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    “La única verdad es el amor infinito, el resto es una ilusión”.


    ―David Icke.
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    PRÓLOGO


    


    


    Sin ninguna prisa, Dimitri Constinou avanzó hasta el mini―bar que ocupaba una discreta esquina en su amplísima oficina de Manhattan y se sirvió un coñac. Sus dominantes ojos azules observaban con indiferencia al hombre cómodamente sentado en el sillón de cuero. Le habría ofrecido una bebida, pero no era dado a las cortesías sociales, y aquella tampoco era una visita cualquiera; lo llevaba muy claro. Esa mañana debió tomar un avión hacia su Grecia natal, sin embargo, esa reunión lo instó a reacomodar su plan. No porque le pareciera importante la presencia de Anksel, no, sino porque le debía un favor, y Dimitri aceptaba sus responsabilidades; también cobraba sus deudas sin un ápice de arrepentimiento o escrúpulo.


    ―Tu corporación ha crecido más en los últimos dos años ―señaló el visitante. Vestía de manera elegante, aunque no conseguía un efecto distinguido, sino más bien siniestro.


    Anksel se frotó la barba canosa, mientras su expresión calculadora estudiaba el entorno. Esa era la primera ocasión que estaba en las oficinas centrales de Constinou Security, una compañía que ofrecía servicios de seguridad digital y también personalizada a través de agentes operativos. El alcance de los tentáculos corporativos de la empresa de seguridad llegaba hasta las principales capitales del mundo, en especial las que poseían muelles para el comercio internacional, y cuyos controles fronterizos aéreos y terrestres eran vulnerables a los sobornos.


    Dimitri asintió, y después bebió un largo trago. Regresó hasta su escritorio, y acomodó el cuerpo contra el respaldo de la silla. Dejó el vaso a un lado, después miró fijamente a su interlocutor. Podían haber transcurrido años, pero los únicos signos de envejecimiento de Anksel eran el tono del cabello y la falta de este en la coronilla. El brillo perverso y siniestro que danzaba en esos ojos, que habían visto tanta crueldad, permanecía intacto. A otra persona, esa mirada le habría causado temor, pero Dimitri había atravesado en varias ocasiones el umbral entre la vida y la muerte, y ya nada lograba afectarlo.


    ―Creía que no volvería a verte ―dijo con aburrimiento.


    Anksel sonrió con malicia.


    ―Así habría sido de no haberse presentado una situación… particular ―dijo en tono críptico―. Los capos no hacemos solicitudes.


    ―Pedimos, y nos conceden ―coincidió Dimitri. Anksel asintió―. Así que, dado que ambos tenemos negocios que atender, abreviemos, ¿cuál es el motivo de esta visita?


    La mafia calabresa y la griega no eran enemigas, y Dimitri pretendía que la situación continuase de ese modo. No era ajeno a los baños de sangre, y si tenía que propiciarlos, lo hacía; sin embargo, un enfrentamiento, de momento, iría contra su objetivo principal para los próximos meses. Estaba reuniendo toda la información necesaria para expandir su alcance e incursionar en el contrabando de piezas arqueológicas.


    Él lideraba Pecados de Sangre, el grupo más grande de griegos en el extranjero, y el más indómito en sus métodos de expansión y protección territorial. Dimitri era conocido por la cantidad de personas que había degollado desde que encontró a su padre en Atenas, y este, al reconocerlo como su hijo, le heredó el cargo sucesorio. Su cuchillo era la herencia que pasaba de un jefe a otro, y solía tener el mango recubierto de oro; lo llevaba consigo la mayor parte del tiempo. Los hombres que custodiaban sus espaldas solían ir armados a diario con AK47 y 9mm, pero otra clase de armas de grueso calibre estaban almacenadas en bodegas estratégicas en diversas ciudades en las que Dimitri tenía negocios. Simple precaución.


    Con el paso de los años, se volvió más ambicioso y ahora dominaba la zona griega en Manhattan, Toronto, Londres y Budapest. Para monitorear cada zona continental tenía un sistema que utilizaba tecnología de punta y que había sido desarrollado especialmente para Constinou Security, por eso no estaba disponible en el mercado; era una de las ventajas de poseer mucho dinero. Los hombres que trabajaban para él, si querían mantener la cabeza sobre los hombros, sabían que una mentira equivalía al inicio de un calvario que no solo podía acabar con sus fútiles existencias, sino también con la de aquellas personas cercanas en sangre y afecto. Esa era la vida que habían aceptado a cambio de una paga muy alta, así como el acceso a privilegios que un empleado promedio jamás alcanzaría; una vez que entablaban un acuerdo con Pecados de Sangre, no había salida.


    Las autoridades difícilmente perseguían a Dimitri, porque no solía dar motivo para generar sospechas; y su compañía de seguridad mantenía todos los lineamientos legales que encubrían aquellos acuerdos fuera de la ley. Además, Constinou Security generaba una alta contribución financiera a organizaciones sin fines de lucro en Manhattan. Los miembros de la mafia griega solían ser más discretos y eficientes que aquellos capos que Hollywood utilizaba como personajes para retratar el mundo del crimen. La notoriedad, para un capo griego, era garantía de una ruina más temprana y vergonzosa a la luz pública.


    En Creta, Dimitri había asesinado, siete meses atrás, al líder de una organización que solía cobrar los tributos por prostitución, alcohol y drogas; lo hizo con dos disparos certeros en la cabeza; vengó una afrenta. Aquiles Karimides tuvo la errada audacia de retarlo a pelear, además de insultarlo diciéndole que era un jefe incompetente.


    Nadie desafiaba a Dimitri, ni elegía cómo combatía, si acaso decidía hacerlo. El disparo impactó con la impecable precisión que solo brindaba la práctica. La policía griega, por supuesto, ni siquiera apareció en los alrededores. Los encargados de retirar el cuerpo de Aquiles fueron los hombres de este y que, al final de ese mismísimo día, le juraron lealtad a Dimitri. Él despreciaba a los proxenetas, porque no creía que ningún ser humano merecía ser traficado como si fuese mercancía de quinta categoría. Ni tampoco en calidad VIP.


    Quizá era un señor del crimen, pero su protocolo de acción no incluía trata de blancas. Desde aquella tarde del asesinato nadie, nadie, se atrevía a cruzarse en su camino o enfrentarlo como si fuesen sus iguales; no lo eran, y que poseyeran el respaldo de un grupo de seguidores o tuviesen el poder sobre un territorio, tampoco los ponía a su mismo nivel.


    La residencia habitual de Dimitri era Estados Unidos, y usaba la tapadera de su compañía de seguridad para no tener que lidiar con la policía norteamericana cuando trabajaba en su verdadero negocio: contrabando y ajuste de cuentas. Sin embargo, en Skiathos, Grecia, estaba su bastión principal y en el que solía pasar gran parte del año. Todos conocían a qué se dedicaba, pero él era el dueño de la mayor parte de los negocios en la paradisíaca isla ubicada en el Mar Egeo. Los pobladores le rendían lealtad y le brindaban atenciones, porque era impensable no hacerlo, pues él proveía empleos, una paga justa, y las familias estaban protegidas de otras mafias que pretendiesen ingresar a la zona.


    Dimitri sabía que su equivalente jerárquico, en una de las organizaciones italianas más peligrosas, y que manejaba los negocios de la ‘Ndrangheta en gran parte del territorio inglés, estaba en Nueva York para cobrar la deuda pendiente contraída años atrás. No hallaba otra explicación para que Anksel estuviese en Estados Unidos, en lugar de disfrutar en alguna de las tantas propiedades que poseía en Europa.


    Ningún hombre, no en las condiciones de su entorno, extendía la mano a otro sin un motivo oculto o un interés particular; y claro, ninguno de esos motivos o intereses estaba en la línea de lo que se consideraría legal. Al menos desde el punto de vista del ingenuo y común ciudadano. Cuando empezó a involucrarse más en las escalas del crimen organizado, las sospechas de que Anksel lo había estudiado con antelación previo ese encuentro en Grecia cobró fuerza. Se preguntaba qué iría a pedirle a cambio de haberle salvado la vida casi una década atrás. El curso que tomara la conversación de esa tarde marcaría un precedente.


    A pesar de haberse encontrado esporádicamente en fiestas alrededor del mundo, Anksel jamás hizo amago de recordarle que había una deuda por recaudar. ¿Por qué ahora?


    Cuando conoció al italiano―británico, Dimitri tenía una mochila llena de droga que había cometido el error de hurtar a un peligroso vendedor de Mykonos, golpes en todo su escuálido cuerpo, y un alto nivel de desesperación para tratar de sobrevivir. Anksel Farbelle era parte de una dinastía peligrosa en el bajo mundo de Gran Bretaña, representante legítimo del Don de Calabria, pero ya no poseía el mismo alcance de influencia de sus inicios. Sin embargo, el respeto que se había ganado permanecía intacto.


    El rumor de que Anksel estaba a punto de retirarse como cabeza de la famiglia Farbelle para dejar el “negocio” a cargo de su hijo mayor, Pietro, persistía tras las cortinas de humo que creaban polución en el mundo de la mafia. Los buitres empezarían pronto a deambular de forma más agresiva para tratar de sacar partido de la aparente debilidad de un “colega”.


    ―El día en que te enteraste quién era tu padre biológico, la vida tal como la conocías cambió ―replicó Anksel a cambio.


    ―Si no hubiera sido apresado, y uno de los hombres que estaba conmigo en la celda no hubiese hecho la asociación física con Laslos Constinou, entonces que me sacaras de la calle no habría surtido ningún efecto ―lo miró con fastidio. ¿Acaso creía que tenía ganas de entablar un recorrido por la calle de los recuerdos? «Jodido viejo que empezaba a chochear».


    En el exterior del gigantesco edificio de Constinou Security, al abrigo del ruido y la urgencia de miles de ciudadanos por acabar la jornada laboral, el sol empezaba a dejar rastros de tonalidades naranjas y violetas en el cielo. Pocos eran los privilegiados que tenían la oportunidad de observar ese peculiar escenario con la conciencia plena de que poseían una influencia especial sobre la sociedad; sobre aquel cúmulo de hormigas obreras; marionetas.


    Dimitri era un hombre que había aprendido a tirar de los hilos correctos para abrirse paso en la podrida esfera social en la que se movían impresionantes fortunas, y en la que cualquier conciencia o voluntad tenía un precio. A los treinta y cuatro años era el lazo más fuerte del crimen organizado de Grecia en el mundo.


    De padre griego y madre norteamericana, prefería viajar y monitorear personalmente sus clubes nocturnos y restaurantes. Era el único heredero de Laslos Constinou, un temido asesino a sueldo y traficante de armas que durante décadas aterrorizó varios países de Europa del este. Cuando Laslos cayó en manos enemigas y fue acribillado a plena luz del día en Polonia, Dimitri ya estaba bajo un régimen de entrenamiento. La ascensión del nuevo líder no tardó en darse, y poco a poco, cobró respeto en Pecados de Sangre.


    Él tenía una hermana, Caliste, pero esta no quería tener vínculo con los recuerdos de haber vivido la infancia en una casa que se llevaba con vileza y perfidia. Al ser mujer en un entorno machista, no podía ser heredera del legado de Laslos, así que resultó un gran alivio para ella el día en que Dimitri llegó a la casa y su padre lo reconoció, además de darle el apellido Constinou. En la primera oportunidad que tuvo, Caliste pidió la bendición de su hermano, y este le concedió la libertad de vivir en Londres y elegir una nueva identidad.


    A Dimitri le gustaba disfrutar de los excesos que la posición que había alcanzado, no sin las cicatrices que marcaban su cuerpo ni la sangre que había derramado, le ofrecía. Su naturaleza era indómita, y la facilidad en el manejo de cuchillos, revólveres y artes marciales, eran una combinación letal. Para él, la adrenalina que implicaba torturar o desangrar a un ingrato le parecía lo más normal de la vida; tan normal como estimulante resultaba el escenario previo a penetrar el coño húmedo de una mujer, a quien olvidaría en el instante en que su semen fuese expulsado de su cuerpo.


    Tenía una opinión muy baja de las mujeres.


    Su madre había sido el artífice en esa particularidad, y ninguna de sus amantes conseguía instarlo a reconsiderar su postura; de hecho, parecían exacerbarla. Las penurias que experimentó durante su infancia, hasta que tuvo los cojones para escapar y empezar a deambular por las calles de las diferentes islas que componían Grecia, fueron causadas por la negligencia y el abuso de su progenitora. Su hermana menor vivía en Londres, a salvo de las garras de la mafia, aunque no ignorante de que tenía que estar siempre alerta. La relación con ella era limitada, pero existía; si uno de los dos hermanos tenía que cargar con los pecados de su familia ese era él, no Caliste.


    Dimitri solo confiaba en dos personas: sus mejores amigos desde las ingratas calles de Grecia. Corban y Arístides. Cuando se convirtió en jefe, los reclutó. Los dos habían respondido con inquebrantable lealtad todos esos años, mientras crecían. Ahora, ese par coordinaba los entresijos del tráfico de armas entre España y Grecia. Un mundo complejo, pero ninguno de los tres conocía una realidad distinta. Las personas nacían con el crimen recorriéndoles las venas, y aprendían a perfeccionarlo tarde o temprano.


    Corban Zabat era el segundo al mando, poseía un cerebro matemático similar al de un genio y se encargaba de programar los sistemas de seguridad. En el caso de Arístides Katzaros, el consejero legal de Dimitri, este hablaba cinco idiomas ―sabría Dios en qué tiempo logró tal sapiencia―, además de comprender muy bien el funcionamiento de las leyes de comercio en los puertos en los que Pecados de Sangre operaba.


    Dimitri no era un hombre que apareciera en los periódicos o revistas; le gustaba trabajar en la sombra, y si era imperativo, a regañadientes, asistía a alguna de las estúpidas galas o fiestas de sociedad. Entre sus habituales quehaceres tenía el evitar que algunos tratasen de pasarse de listos pretendiendo evadir el pago del tributo correspondiente al atravesar mercadería en los puertos marítimos que le pertenecían. El proceso le parecía interesante, porque podía emplear diferentes métodos para pillarlos. Sin embargo, nada resultaba tan estimulante como pillar a las mulas y policías corruptos tratando de estafarlo. Se movía con sigilo y sus tácticas eran tan brutales como imperceptibles. No tenía misericordia. ¿Por qué habría de prodigarla cuando aquella era una tarea de otros?


    Sobre su forma de vida se especulaba siempre; en unas ocasiones se exageraba, y en otras, se acertaba. Solía susurrarse sobre él en los círculos políticos y empresariales como si se tratara de una leyenda urbana. Quizá lo era, pero a Dimitri poco o nada le importaba. Lo apodaban Crack del Diablo, porque ese era el sonido que emergía cuando con sus manos quebraba irreparablemente un hueso vital en otro ser humano.


    El aura de peligro que lo acompañaba, los secretos que parecían esconder sus profundos ojos azules, así como los rasgos cincelados eran un imán muy potente para el sexo opuesto. El día en que Dios hizo a Dimitri no fue un trabajo cualquiera, ni chapucero, no; el día en que lo creó se tomó el tiempo de perfeccionar cada línea y ángulo, así como también decidió que sus músculos lograrían la consistencia perfecta. Incluso aquella cicatriz en la barbilla, en una línea zigzagueante que se perdía hasta el inicio de la clavícula izquierda, parecía ser un punto de interés para las mujeres que buscaban descifrar quién era ese hombre de verdad. Una pena, porque Dimitri no tenía tendencia a entablar conversación cuando follaba; decía lo que quería, pedía lo que necesitaba, y ahí se acababa la interacción. Una vez terminada la faena en la cama o donde fuese que lo pillara el instante de lujuria, también lo hacía su interés.


    ―Ni tú ni yo creemos en la suerte, sino en el destino ―dijo Anksel y se pasó los dedos sobre el bigote―. Aunque no estoy para dar clases de filosofía existencial.


    ―Mi tiempo se agota, Anksel.


    El anciano hizo una mueca que, a juicio de otros, era lo más similar a una sonrisa.


    ―Tienes treinta y cuatro años. Pronto tu legado necesitará de un heredero que deje claro que tu territorio tendrá quién lo reclame cuando mueras. ¿Alguna de esas mujeres que pasan por tu vida tienen las cualidades necesarias para ser la señora Constinou? ―preguntó ―. Controlas una vasta cantidad de áreas en diferentes países, y no dudo que hayas conseguido un número de detractores considerable. Los capos nacemos con un blanco marcado en la espalda, y depende de nosotros cuidarla.


    Al notar que la expresión de Anksel permanecía imperturbable, como si estuviera seguro de que Dimitri estaba interesado de verdad en sus palabras, soltó una carcajada sin humor, y meneó la cabeza con incredulidad mirando a su visitante.


    ―No necesitaba un recordatorio de mi biografía, aunque aprecio que te hayas tomado el tiempo de estudiar mi estatus ―replicó con sarcasmo―. Cuando quiera un heredero, entonces organizaré la forma de conseguirlo sin atarme a ninguna mujer. ―Se inclinó hacia adelante y entrelazó los dedos de las manos, mientras apoyaba los antebrazos sobre el escritorio―. Estoy seguro de que ocuparte de la vida personal de otros señores del crimen o padrinos de la noche, como sea que nos llames, no forma parte de tu habitual interés. ¿Qué te parece si cortas la mierda con tus preámbulos y me dices de una vez qué es lo que quieres?


    Anksel sacó un cigarro, y se lo colocó en la boca. No pretendía encenderlo, más bien se trataba de un hábito. Había dejado de fumar cuando le diagnosticaron insuficiencia renal, porque los procesos de diálisis no eran compatibles con la nicotina. Aquella información médica no formaba parte de los datos que quería compartir con el joven jefe de la mafia griega.


    ―Líbrame de un inconveniente, y yo te libero de tu deuda conmigo. ―Dimitri enarcó la ceja y bebió lo que quedaba del coñac―. Hace unos meses confirmé que tengo una hija. Los detalles carecen de importancia. El problema es que no solo me enteré yo, sino también Joe Brimbella ―dijo haciendo un fascinante equilibrio, bastante natural, mientras hablaba y mantenía el cigarro en los labios―. La persona que dejó correr esa información no está en este mundo para afirmar o negar lo que estoy comentándote ―dijo con una sonrisa cruel―, pero sé que es cierto.


    ―Il capo di tutti i capi de la Cosa Nostra ―dijo Dimitri reconociendo el apellido.


    Anksel asintió.


    ―Quiere utilizar a mi hija para forjar una alianza de sangre y abarcar mi territorio con sus influencias. La entrada de la Cosa Nostra, por unión de sangre o no, sería un gran inconveniente para mis intereses. Tengo negocios en curso.


    ―Supongo…


    ―Yo soy la mafia calabresa en Gran Bretaña, y lo último que quiero es un baño de sangre para mantener el liderazgo, mucho menos ahora que la situación en Europa es bastante jodida como para permitir que se añadan más incidencias. De haber sido el panorama externo diferente no estaría aquí en Manhattan, y ya habría tomado acciones por mi cuenta. No estamos en los años ochenta en que derramar sangre por doquier era bien visto; ahora tenemos que protegernos todavía más gracias a los jodidos sistemas de vigilancia en las calles.


    A Dimitri le parecía que el tiempo pasaba más lento de lo habitual o quizá era el aburrimiento que le causaba esa conversación.


    ―Mmm ―murmuró el griego a modo de respuesta.


    ―Brimbella tiene intención de ir a Londres con su hijo mayor, Enrico. El bellaco ese apenas logra sostener un arma sin que le tiemble la mano; con veintinueve años no ha sido capaz de alcanzar una reputación más que la de un blandengue ―dijo con desprecio y mofa en su voz―. En mis tiempos, la valía de un capo se medía por su capacidad de arriesgarse y poner el pellejo en la línea de fuego con tal de mantener sus intereses. Joe siempre tiene que intervenir en cada situación en que Enrico participa, porque lo que mejor sabe hacer ese hijo que tiene es joder los negocios. Sé que no pasará demasiado tiempo antes de que lo asesinen por inepto, y si llegase a poner sus manos en la vida de Sienna, entonces ella quedará expuesta. Se empezarán a abrir puertas que prefiero mantener cerradas.


    ―Los sindicatos italianos no tienen nada que ver conmigo, Anksel.


    Dimitri desenlazó los dedos y miró con suspicacia a su interlocutor. Sabía de la existencia de Enrico Brimbella, y los rumores de su falta de liderazgo solían ser punto de habladurías entre los capos a espaldas de Joe. Un sindicato como la Costa Nostra con un líder que posee descendencia débil era un blanco seguro para la insurgencia.


    ―Puedes evitar un conflicto innecesario, y saldar una deuda.


    ―¿Quieres que halle la forma de que tu hija esté a salvo en otro país con otra identidad? ―preguntó con cinismo. Quería que el hombre le dijera con palabras, punto a punto, qué diantres era lo que iba a solicitar esa tarde.


    ―Eso puedo hacerlo yo ―replicó Anksel.


    Se sacó el cigarro de la boca y lo lanzó, con perfecta puntería, en el cesto de la basura más cercano. Dimitri no se molestó en seguir el curso de la acción, porque estaba fastidiado por el circunloquio de su inesperado visitante.


    ―Entonces, ¿a qué esperas para ejecutar el proceso? Estás haciéndome perder un valioso tiempo. Si fueses otra persona ya estarías siendo escoltado hacia la salida.


    Anksel sonrió de medio lado, y las arrugas de las comisuras de la boca se marcaron con dureza. Tenía la piel morena, y unos vibrantes ojos verdes llenos de sabiduría y maldad.


    ―Sienna no sabe que soy su padre, y tampoco tengo interés en que eso ocurra en un futuro cercano o lejano. Los hijos ilegítimos no tienen lugar en mi mundo, y es algo que, con el tiempo te hará bien recordarlo. Por eso, ella no forma parte de mis problemas, pero podría convertirse en uno si no tomo medidas pronto. Asesinarla no es la vía para dar por zanjado el tema con los Brimbella… A menos que me vea obligado a ello ―se encogió de hombros―. Sería terrible, pero nada que esté fuera de mi modus operandi habitual.


    ―Tus consejos no son bienvenidos. Si tienes ganas de darlos, entonces será mejor que salgas por esa puerta o escribas un libro de consejos para hijos de los sindicatos de las regiones prominentes ―dijo sin reparos. Anksel respetaba la seguridad de Dimitri como hombre de negocios, pero era una gran equivocación no escuchar a los viejos, en especial cuando habían vivido tanto tiempo entre bribones de altos vuelos―. Si quieres asesinar a esa mujer, hazlo. Me da lo mismo una vida que otra. Bastarda o legítima.


    El viejo achicó los ojos.


    ―Cuento con una gran ventaja antes de considerar dar ese paso ―dijo con calma―, y por eso estoy aquí.


    ―No sé cuál es la ventaja, porque entre más tiempo pasa, más cerca estará tu hija de que los Brimbella lleguen hasta ella. La única solución es que la saques con otra identidad o compres su traslado a otro continente.


    ―Aunque la ignorancia para Sienna es una bendición, no lo es para mí ―se inclinó hacia adelante, mirando a su interlocutor con intensidad―. Lo que quiero, por haberte salvado la vida años atrás, es que te cases con ella. Ese es el precio.


    Dimitri dejó escapar una carcajada.


    ―No sabía que la senectud te hubiese llegado tan rápido.


    ―Ni yo que la altivez se hubiese transformado en estupidez de juventud ―replicó con acritud. Luego agregó sin inmutarse―: Quiero impedir una guerra entre familias.


    ―¿Insultando al líder de otra? ―preguntó incorporándose.


    ―Será un negocio de mutuo beneficio ―dijo. El tiempo corría en su contra.


    ―Aún encuentro difícil sacar algo positivo de esta charla ―siseó Dimitri con hastío.


    ―Apartarás la posibilidad de que los Brimbella entren en mi territorio a través de Sienna ―empezó con calma―. A pesar de que Enrico carece de las habilidades necesarias, de momento, para llevar los asuntos de su famiglia, es un muchacho bien parecido; no necesitará dinero para conquistar a una mujer si tiene un físico que hable por él, y persuasión. No conozco a Sienna, pero el hijo de Joe tiene fama de Don Juan, y dudo que sea por sus habilidades con las armas ―dijo con sorna―. Salvaguardar mi territorio de los Brimbella será mi recompensa. ¿La tuya? Puedes tener un heredero. Si quieres divorciarte será tu asunto; y quedarte con la custodia del infante no sería nada difícil con tus conexiones. Los capos y los jefes griegos no son enemigos, y tampoco existiría un motivo por el que la Cosa Nostra deba saber que hemos sostenido esta charla.


    ―¿Qué te garantiza que no esté grabando esta conversación? Al fin y al cabo, la expansión de territorio no me vendría nada mal.


    ―Tú eres un tipo bastante listo, Dimitri, y sé que valoras tu pellejo.


    ―Espero que no sea una advertencia, porque no se me da bien aceptarlas, y ya he perdido gran parte de mi tarde escuchando tus comentarios ―respondió. Que Anksel quisiera acorralarlo de aquella manera minaba su inexistente paciencia.


    ―Solo dejo los hechos sobre la mesa.


    ―Es tu hija, ¿no te importa que la descarte como a cualquier otra mujer cuando me canse de ella o me dé un heredero? Un heredero que, por cierto, sería griego y no italiano en el caso de que me interesara un descendiente adicional. Además, tú no tendrías ningún derecho sobre él o el legado que le correspondería llevar.


    Anksel se encogió de hombros, y después agarró el bastón, que era más un arma que una ayuda para caminar, y observó al joven líder.


    ―Sienna es un nombre, y un rostro. Punto. Eso sí, te aseguro que es una muchacha bellísima, pero, aunque no lo fuese, el sexo no necesita un rostro específico cuando de saciar los impulsos se trata ―dijo con crudeza―. No hay de mi lado ningún afecto paterno o interés de cultivarlo. Sin embargo, que la Cosa Nostra sepa también de esa chica transforma este asunto por completo. Yo tengo mis hijos, y nietos. No me hacen falta más integrantes en mi famiglia. Cásate con Sienna, aleja a los Brimbella de su intento de forjar lazos de sangre conmigo a través de ella, y después, cuando te hayas cansado, serás libre de tu deuda conmigo.


    ―¿Eso es todo? ―preguntó con ironía.


    La sonrisa lúgubre y siniestra apareció en el rostro del matón calabrés.


    ―Tu deuda quedará saldada cuando ella lleve tu anillo o tu hijo en el vientre. Cualquiera de las dos cosas que llegue primero. Ahora, es preciso que hagas este proceso creíble. Levantar la más mínima sospecha echaría por la borda mi idea de mantener la paz entre famiglias. ―Dimitri enarcó una ceja―. El matrimonio debe durar al menos tres meses.


    ―Casarme es un punto del plan, pero aceptar un tiempo impuesto como condición adicional, implica una retribución de tu parte. Estás pidiendo más de lo que podría concederte ―Anksel esbozó una mueca―. ¿Acaso pensabas que aceptaría todos tus términos? ―preguntó meneando la cabeza condescendientemente.


    ―No estaría aquí si ese fuese el caso ―replicó Anksel apretando los dedos arrugados por tantos vicios, armas y vida disoluta, alrededor del mango del bastón.


    ―Haces bien…


    ―Entonces, ¿cuál es tu precio por esos tres meses para permanecer casado? ―preguntó a regañadientes.


    ―Quiero que inviertas doscientos cincuenta millones de dólares en una sociedad.


    Anksel frunció el ceño.


    ―¿Cuál es el propósito?


    ―Producción de barcos mercantes y helicópteros para el Mediterráneo. ―Por supuesto, él sería el socio mayoritario invirtiendo cuatrocientos millones de dólares para montar la infraestructura base del sistema de producción de hierro. Nadie podría jamás tener el voto decisivo en sus negocios; nadie.


    ―¿Incluido el traslado de sustancias prohibidas? ―preguntó Anksel con cautela.


    ―No hay nada prohibido cuando yo manejo negocios ―replicó Dimitri con desparpajo―. Las reglas y protocolos los marco yo, así como también la decisión de elegir qué tipo de mercadería envío de un puerto a otro. Una vez que la inversión surta efecto, te devolveré el dinero. Después, te quiero fuera del trato.


    La cantidad que estaba pidiéndole Dimitri era una bagatela, aunque no por eso Anksel podría tomar el asunto a la ligera. Por otra parte, resultaba imperativo para el italiano proseguir con su plan. El irascible griego era el único jefe de un sindicato que no tenía intereses que chocaran con los suyos.


    ―Una vez que cumplas los tres meses de casado o bien ella esté embarazada, yo firmaré el contrato de la sociedad. Los detalles los negociaremos al momento de la firma, con abogados presentes, por supuesto, porque para mí lo más importante es deshacerme del inconveniente que representa Sienna en mi territorio si Enrico la encontrase primero que tú. La estrategia que elijas para llegar a ella es tu asunto. ―Extendió la mano―: ¿Tenemos un trato?


    Dimitri quiso soltarle un puñetazo. Ese jodido italiano acababa de fastidiarle el día, pero al menos acababa de sacar una tajada adicional: un inversor para consolidar su expansión como líder de Pecados de Sangre. Poseía suficiente dinero, por supuesto, sin embargo, la idea de quitarle un par de millones a ese capo soberbio por tratar de dictar cómo debía manejar su tiempo con una mujer, le causaba satisfacción.


    ―Tienes mi palabra, Anksel. Este es mi asunto de ahora en adelante.


    ―Te enviaré los archivos que he recopilado de Sienna, aunque imagino que harás tu propia investigación.


    ―Buen viaje de regreso ―dijo Dimitri a modo de respuesta y soltó la mano de Anksel. El hombre era frío como la sangre de un reptil; no lo culpaba, porque él era de la misma calaña―. Escucharás de mí, cuando sea necesario.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 1


    


    


    Después de interminables horas, ejerciendo de asistente personal del CEO de las galerías de arte ArtDm, sus referencias laborales por fin resultaban útiles. El préstamo bancario al que Sienna había aplicado, para comprar su primer automóvil, estaba aprobado. Nada deseaba más que salir de la oficina para tramitar la documentación necesaria, pero todavía le quedaban varios pendientes por concluir, en especial ultimar los detalles para el cóctel de inauguración de la exposición de esa noche. En esta ocasión se trataba de un joven artista de Cornualles que abría sus creaciones pictóricas al público.


    Miró el reloj de pared de su despacho. Le quedaban tres horas antes de empezar sus horas extras y supervisar el evento. La paga era estupenda cuando esta clase de actividades ocurría y compensaba las largas jornadas que implicaban estar bajo las órdenes de un hombre tan exigente como Anthoine Luxor.


    El esposo de Anthoine, Hugo, era el lado relajado y divertido del matrimonio; solía viajar asiduamente supervisando las demás sucursales de la compañía: una en Manchester y otra en Derbyshire. Sienna había asistido a innumerables cenas en la mansión de la pareja en Notting Hill, pues era Londres la central de la compañía, y conocía el círculo más elitista del arte. No eran veladas especialmente agradables, porque lidiar con los egos le resultaba poco alentador, pero siempre aprendía algo nuevo, y también se entretenía. Además, hacía contactos que servirían para su deseo de convertirse, en un futuro, en escultora a tiempo completo.


    Ella no vivía en Londres, y el viaje directo hacia su casa en Winchester, desde la estación de Waterloo, era placentero, aunque no por ello menos agotador cuando había tenido un largo día en la oficina. No siempre eran jornadas largas, pues a veces incluso tenía oportunidad de salir a distraerse, mientras hacía alguna diligencia, en los alrededores. Así era cómo había logrado conocer lugares recónditos y fascinantes en la capital.


    Apreciaba que los Luxor pagaran siempre el costo del taxi cuando ella tenía que quedarse pasada la hora de su último tren por temas de trabajo, y sabía que era un lujo que pocas ―o ninguna― compañía ofrecía a sus empleados. En una ocasión incluso le sugirieron que se quedara en casa de ellos cuando una velada se extendió hasta casi las dos de la madrugada, pero Sienna rehusó amablemente.


    Prefería la paz que hallaba en la pequeña casa que había heredado al morir su madre, Terry, siete años atrás; y en la que vivía con su abuela, Margareth. La anciana estaba llena de historias que construía a partir de los recuerdos que parecían ir y venir según el antojo del Alzheimer. Sienna pagaba una enfermera para que atendiese a su abuela, porque le causaba pesar dejarla en una casa para ancianos.


    De hecho, hizo una considerable inversión para construir una pequeña casa de huéspedes en el patio trasero con todas las comodidades y seguridades para alguien con la enfermedad que poseía Margareth. Lo único que impedía que Sienna vendiese su casa era aquella anciana que tanto cariño y mimos le había dado.


    Ella jamás diría que pasar los días en Londres ―por trabajo― carecía de un constante interés y aprendizaje. Los museos, la historia, las calles, las tiendas de compras, los barrios impregnados de secretos que solo alcanzabas a conocer si pasabas suficiente tiempo en los alrededores, los pubs, los monumentos… Londres era, para Sienna, un portal a muchas oportunidades profesionales.


    ―Sienna ―llamó Candie, la recepcionista―, ya está aquí la representante de la nueva compañía de catering. Me comentó que trae la factura que le pediste, y ya está instalado todo el menú para el cóctel. ¿Quieres que la haga subir a tu despacho o la derivo a la sala de reuniones?


    ―Dile a la persona que me espere en el salón de reuniones que en cinco minutos estoy con ella, por favor. Ah, y recuerda que quien carezca del colgante de seguridad no puede pasar a las instalaciones. Hoy es una noche especial, y habrá muchos medios de comunicación especializados debido a la temática de la exposición.


    ―Los indios norteamericanos y su transición entre la vida tradicional y moderna ―recitó Candie. Todos, sin excepción, los colaboradores en la empresa tenían que conocer al dedillo las actividades que se llevaban a cabo. Desembocaba en una alta penalidad si algún invitado o interesado en comprar arte hacía una consulta, y el empleado a quien se le hacía la pregunta desconocía los detalles.


    ―Exactamente. Si tienes la oportunidad de quedarte al cóctel, creo que te gustará mucho conocer en persona al artista; es un muchacho con una visión interesante de la historia.


    ―Lo intentaré ―dijo Candie.


    ―Vale.


    Las precauciones no estaban de más, en especial cuando se trataba de un entorno con obras de arte en exposición continua y que bien podrían cotizarse en el mercado negro por el triple del costo habitual. Por esto último era imperativo para Sienna hacer un recorrido integral, telefónica o personalmente, con los principales empleados involucrados en cada exposición o evento al público que se desarrollaba. Los sistemas de seguridad estaban sincronizados y usaban la más moderna tecnología.


    Sienna agarró la taza de café a medio consumir sobre su escritorio, y acabó en pocos sorbos el contenido azucarado.


    Pasaron un par de horas hasta que terminó los pendientes, y cuando ya quedaban sesenta minutos antes de que diera inicio la velada, se acercó hasta el cuarto de baño de su oficina. No era el espacio más grande, pero gracias a que los dueños tenían buenos diseñadores y otra clase de expertos en temas de decoración a disposición, los ambientes en todas las sucursales de ArtDm eran compactos y distribuidos con eficiencia para hacerlos cómodos.


    Uno de los beneficios adicionales de su posición como asistente personal consistía en contar con un sitio en el que podía ducharse, cambiarse de ropa, y estar lista para afrontar cualquier actividad que surgiera de forma imprevista. Los eventos, cenas y viajes que coordinaba para los Luxor, además de la agenda dentro de la compañía, la habían instado a aceptar contratar un servicio de alquiler de ropa. Aquella era la única forma para afrontar todas las diligencias y ocasiones que exigían una vestimenta específica; Sienna no podía ir hasta Winchester para cambiarse o gastarse una fortuna en Oxford Street. Los rubros de esa clase de eventualidades también eran cubiertos por los Luxor. Es que no podía ser de otro modo.


    Dentro de las instalaciones de ArtDm, Sienna era impecable en su forma de vestir, cuidaba su imagen y lucía costosas marcas de ropa. Cuando llegaba a casa, los tops, jeans y deportivos eran su verdadero estilo. Le gustaba la comodidad, y si las circunstancias no hubiesen sido tan complejas, ella se hubiera dedicado a llevar a cabo su pasión: la escultura. Lastimosamente, tenía que terminar de pagar la hipoteca de la casa, y darse el lujo de dejar de recibir los ingresos constantes de un empleo a tiempo completo era impensable. Además, tenía que pagar a la enfermera de su abuela, porque Margareth dependía de ella.


    Una llamada a la puerta de su despacho detuvo el curso de sus pensamientos. Terminó de cepillarse los dientes, y salió con rapidez.


    ―Sienna ―dijo Anthoine con evidente tensión en la voz―, necesito que vengas a mi oficina dentro de los próximos quince minutos. ―Ella frunció el ceño por la rigidez que percibió en él, porque usualmente el hombre derrochaba carisma―. Confío en que, como siempre, esté todo listo para la exposición de esta noche.


    ―Claro, ya estaba a punto de cambiarme de ropa para luego bajar y comprobar de nuevo que todo estuviese según lo estipulado por el artista, y por ti.


    No era habitual que él se presentase en su despacho, pues solía llamarla o enviarle un correo electrónico. Aunque, últimamente, Anthoine estaba bastante contrariado yendo a unas reuniones a las que no la había convocado; mentiría al decir que no sentía curiosidad. Sin embargo, los Luxor poseían otras empresas que nada tenían que ver con el arte, así que ella prefería enfocarse en los asuntos por los cuales recibía un generoso salario.


    ―Bien, te veo en un rato ―dijo Anthoine apartando la mano del pomo de la puerta.


    Sienna se puso en pie, y ajustó las solapas de su chaqueta de vestir.


    Solía utilizar traje ejecutivo a diario: zapatos de tacón, falda, top de seda del color que prefiriese según el día, y una chaqueta a juego. Llevaba su tiempo muy bien cronometrado, y la convocatoria de Anthoine le parecía inusual, en especial porque él solía ser súper organizado y meticuloso. Incluso los eventos “inesperados” ya habían estado en la cabeza de su jefe antes de que se los notificase a ella, pero no se lo comunicaba hasta que estuviese seguro de querer atenderlos u organizarlos. «La volatilidad del arte y sus adeptos».


    ―¿Necesitas que lleve algo en particular? ―le preguntó. Lo tuteaba pues esa era la dinámica que él prefería, al igual que Hugo.


    El hombre se pasó la mano por el cabello entrecano, y luego hizo una negación.


    ―Solo procura que tus opiniones sean lo menos frontales posible en esta ocasión, Sienna. Aprecio tu sinceridad, pero no me gustaría que surgiese un mal entendido, hoy menos que nunca. Tengo poco tiempo, y mucho en juego. Además, esta es una ocasión importante por la que Hugo y yo hemos trabajado en los últimos treinta días.


    Ella inclinó la cabeza ligeramente hacia un lado. Apoyó la cadera contra el escritorio y cruzó los brazos.


    ―No comprendo… En la agenda ya no tenía ningún punto que atender.


    ―Es un asunto que lo he querido llevar con Hugo, sin terceros. Sé lo mucho que has hecho por la compañía, pero este es un tema distinto. Dentro de quince minutos tienes que estar en mi oficina, Sienna. ¿De acuerdo?


    ―Yo… ―alcanzó a replicar cuando la puerta de vidrio se cerró.


    Soltó un suspiro, resignado, y bajó los brazos. Su jefe solía ser una caja de sorpresas, así que intentaría sortear las olas según cómo estuviese la corriente. No había nada que Anthoine le lanzara, y que Sienna fuese incapaz de resolver.


    El vestido azul oscuro para el evento ya estaba detrás de la puerta, y el maquillaje ―cortesía del presupuesto anual de ArtDm para cualquiera que fuese asistente personal del CEO― no era una preocupación. Un maquillador profesional había visitado la oficina horas atrás, y le aplicó un suave tocado en el cabello que dejaba apreciar el rostro de pómulos altos y labios sensuales. Sus ojos verdes estaban delineados con negro, y las sombras doradas con rosa pardo en los párpados los hacían más brillantes e intensos. Llevaba los labios con un toque de cacao; los prefería de ese modo para no manchar la ropa al ponérsela o quitársela.


    Sí, el trabajar en un entorno de lujo y arte, a ella al menos, le brindaba acceso a privilegios que otros empleos no proporcionaban. Se consideraba, desde esa perspectiva, una profesional con suerte. Sienna se acercó para sacar los tacones de la bolsa negra en que los había guardado y se calzó. Giró sobre sí misma frente al espejo.


    Le gustaba que el vestido cubriese sus curvas con precisión. Medía un metro sesenta y ocho centímetros de estatura, y la tela de seda se amoldaba con gracia brindando una imagen elegante, y también con un toque sensual. Esa noche se sentía particularmente optimista. ¡Al día siguiente tendría un automóvil!


    Necesitaba acabar pronto con la reunión imprevista en la oficina de Anthoine, y después bajaría al salón principal para hacer el trabajo que, a pesar de ser agotador, le gustaba. Algún día sería ella quien estaría en el otro lado de la ecuación; algún día, ella sería la artista mostrando sus esculturas a un público que sabría apreciar el esfuerzo.


    Se untó unas gotas de perfume J´Adore, y apagó las luces del despacho.


    Por lo general, las exposiciones y el brindis acababan pronto, y eso le daba un margen generoso de tiempo para llegar a la estación sin apuros. Esa ocasión, no tendría problema en alcanzar el último tren que salía desde Waterloo a las diez y treinta y cinco de la noche. De momento solo necesitaba una amplia sonrisa y altas dosis de encanto para afrontar la velada.


    


    ***


    ―Buenas noches ―dijo Sienna, una vez que abrió la puerta y estuvo en el amplio despacho de los Luxor.


    Anthoine estaba con un visitante, y dado que las persianas de la oficina estaban cerradas, ella no podía ver el reflejo de la persona en cuestión. Daba igual. Imaginaba que era otro de los habituales patrocinadores financieros para los artistas que estaban exponiendo. Algunos de los “mecenas” solían tener un ojo imbatible para reconocer un talento con potencial más allá de lo que los Luxor eran capaces, y así lograban lucrarse ampliamente cuando el artista en cuestión trabajaba para ellos. Era un buen negocio para todas las partes involucradas.


    ―Me alegra que estés aquí ―dijo Anthoine con un tono reservado―. Por favor, toma asiento. ―Ella frunció el ceño―. Este es un momento importante para la compañía, Sienna, y al ser mi asistente personal eres la primera colaboradora que va a enterarse de una noticia tan importante para ArtDm.


    A ella le parecía curioso que el desconocido no hubiese hecho amago de reconocer su presencia, pues continuaba dándole la espalda. Lo miró de reojo cuando se sentó en la silla contigua. El perfil cincelado en granito era de ángulos precisos y masculinidad abrumadora. Como escultora ella tenía capacidad de visualizar en su mente cómo bosquejar cualquier clase de forma; y podía aseverar que intentar reproducir ese perfil masculino sería todo un reto.


    ―Gracias, Anthoine ―murmuró en tono cauto, aunque la tensión que percibía en su jefe no le parecía un buen pronóstico. ¿Qué estaba ocurriendo? El corazón empezó a latirle con rapidez, y no tenía idea del por qué.


    El espacio en el que se hallaba era amplísimo, sin embargo, ella creía estar en una celda diminuta en el que todo el oxígeno estaba siendo absorbido por una fuerza inexplicable. Trataba, sin éxito, de darle sentido a la forma en que su cuerpo reaccionaba a algo tan mundano como lo era la visita de un desconocido.


    ―Quiero que conozcas al señor Miklos Constinou ―dijo Anthoine observando al visitante―. Él es el nuevo dueño de la compañía que, junto a Hugo, he liderado durante décadas. Acabamos de cerrar el trato hace dos días, y hoy hemos firmado la documentación que lo avala como propietario y así empezar a tomar posesión de la compañía. Él será la persona que podrá responder a las dudas que surjan entre el staff, así como de los artistas que mantienen un estrecho vínculo con nosotros. Te he convocado, porque al haber trabajado conmigo de forma directa, eres la más indicada para brindarle al señor Constinou las directrices que él requiera para familiarizarse con todo el sistema de trabajo de ArtDm.


    Solo entonces, cuando la incredulidad quedó congelada en el rostro de Sienna, el tal Miklos se giró para observarla. No le dedicó ningún gesto que diese a entender que era una persona cálida o amable como había hecho Anthoine el día que la contrató.


    Todo lo contrario.


    La frialdad en esos ojos azules, le caló la piel. Sienna trataba de llevar aire a sus pulmones, pero nunca una tarea tan sencilla le pareció tan complicada. Se aclaró la garganta. No era una persona dada a creer en las corazonadas, sin embargo, en ese instante estaba inclinada a reconsiderar su postura. Todos sus sentidos parecían alertas y la instaban a ponerse de pie para alejarse lo más lejos que pudiese de ese hombre que estaba extendiéndole la mano.


    ―Me han dado excelentes referencias de su trabajo, señorita…


    ―Sienna Farbelle ―completó ella, estrechando la mano que le ofrecían. Fingió calma, incluso cuando la electricidad que recorrió sus dedos la instó a apartar las manos inmediatamente. A duras penas se contuvo.


    Dar la impresión de que estaba asustada y alerta, sin motivo aparente, ofrecería la imagen equivocada. La idea de perder la casa de su madre, si no era capaz de pagar las cuotas de la hipoteca, y dejar a Margareth sin los cuidados necesarios, le parecía atroz. Si ese hombre, del que jamás había escuchado en los círculos artísticos del país, decidía prescindir de sus servicios, entonces iba a encontrarse en graves problemas.


    Sus ahorros le servirían para sobrevivir dos meses, pero ¿qué haría después con su vida? Incluso la posibilidad de exponer sus esculturas parecía quedar de nuevo en el limbo. ¿Con qué confianza podría acercarse a ese hombre para mostrarle su trabajo? ¿Cómo podía saber si era un conocedor de arte o un simple empresario sin visión para esa clase de negocios? ¿En qué momento los Luxor habían decidido poner a la venta la compañía? Tantas preguntas, y ninguna respuesta posible, pensó.


    El movimiento corporativo de los Luxor le parecía abrupto e incongruente con el ritmo de crecimiento de la compañía. Lo peor era que la prensa especializada ya estaba a punto de llegar a la exposición de esa noche, y ella necesitaba pensar en cómo daría la noticia de que la compañía ahora pertenecía a otra persona. Una persona de la que no conocía nada.


    ―A partir del día lunes necesitaré que reúna a toda la plantilla de empleados, en videoconferencia los que están en otras ciudades, para que sepan por mí, y no mediante especulaciones, cómo será el trabajo en esta compañía conmigo al mando ―dijo con una voz firme, y al mismo tiempo enriquecida con una tonalidad semejante al chocolate caliente.


    Él dejó ir los dedos femeninos tan solo cuando terminó de hablar. Pronto volvió su atención a Anthoine dando por entendido que el tiempo que acababa de dedicarle a ella había sido más que suficiente.


    ―Por supuesto ―replicó Sienna con una sonrisa amable; el tipo de gesto que dedicaba al público o a las personas que incordiaban su existencia―. ¿Eso significa que mantendré mi puesto de trabajo? ―preguntó sin tapujos.


    No iba a consentir hallarse en un limbo laboral a la espera de que ese hombre decidiera qué pretendía hacer con su empleo como asistente personal. O bien la despedía en ese momento, y ella empezaba la frenética búsqueda de otra posición en una compañía diferente o bien le decía que podía quedarse y el tiempo que pretendía mantenerla en ArtDm.


    Miklos esbozó una media sonrisa. Si es que podía llamársele de ese modo, pues Sienna lo consideraba más bien una mueca de fastidio. Como si ella no tuviese derecho a opinar. «Mal inicio, señor Constinou, mal inicio», pensó. Quedaba claro que tutearse o un trato cercano no iba a darse en las oficinas de ahora en adelante, y era una lástima.


    ―Eso significa, señorita Farbelle, que hará lo que yo le diga a partir del lunes ―replicó con tono indiferente, y pronto apartó la mirada para observar a su interlocutor inicial. El mensaje era claro: ya no tenía nada más que hablar con una subalterna.


    Sienna contó mentalmente hasta dos. Solo hasta dos.


    ―Dado que ese es el caso, señor Constinou ―dijo Sienna, atrayendo la mirada azul, mientras Anthoine hacía una breve negación con la cabeza que ella ignoró―, le informo que hoy todavía es viernes y estoy bajo las órdenes de los Luxor. Solo me gustaría saber si debo seguir sus instrucciones bajo un contrato de trabajo o como asistente personal del CEO de ArtDm a punto de entregar el cargo a otra persona.


    Si la circunstancia hubiese sido otra, y ella, un hombre, Dimitri le habría partido la nariz por atreverse a hablarle de esa manera o solo por hacerle preguntas cuando era más que evidente que él no tenía interés en continuar un diálogo ni tampoco la había invitado a desarrollarlo. Dimitri aceptaba que la mujer tenía cojones, pero estaba pisando un terreno peligroso. También podía decir que las fotografías no lograban captar la belleza que poseía Sienna Farbelle. Acostarse con ella una temporada, disfrutar su cuerpo para luego desecharlo por otro, no sería un problema.


    Notar que Sienna era una mujer con opiniones y también desafiante, le parecía estimulante. No existía nada más satisfactorio que quebrar la voluntad de alguien que, aparentemente, era fuerte. Conocía las curvas de esa mujer en fotografías, en todos los ángulos posibles, porque él no hacía ningún trabajo a medias.


    Jamás una persona del sexo opuesto había logrado captar su interés por más de un par de noches. Esta ocasión no tenía por qué ser diferente.


    El picor que sintió en las manos ante la idea de desnudarla y ver lo que escondía ese jodido vestido, lo excitó. Era una respuesta muy primaria que hacía tiempo no experimentaba.


    Deseó comprobar con sus propios dedos el calor de su carne, chupar los pechos hasta conocer su sabor, lamer sus pliegues íntimos y someter su voluntad de una forma que ella no olvidaría. Tal vez, por esa noche y hasta que llegase el momento adecuado, Dimitri podría imaginar que la mujer que estaba esperándolo en su hotel en esos momentos, y que follaría hasta que le diese la gana, era Sienna. De ese modo, las noches en Londres serían muy plácidas, al menos hasta que la mujer que debía convertirse en su esposa encontrase el único sitio en el que Dimitri pretendía dedicarle tiempo: su cama.


    Sonrió para sí.


    Le sorprendía que la hija de Farbelle no lograse leer el terror en los ojos de ese imbécil que estaba tras el escritorio. Luxor era un gusano con un ego demasiado elevado para reconocer que su tiempo en la Tierra tenía los días contados, en especial si intentaba jorobarle la existencia al igual que el bueno para nada de Hugo. Entre los dos intentaron contrabandear arte en Grecia y Nueva York, con la intención de introducir mercadería en su territorio sin pagar el tributo correspondiente. La penalidad fue sencilla: Hugo tenía un dedo menos en cada pie. La mutilación era eficiente a juicio de Dimitri, porque creaba una psicosis de terror y difícilmente volvían a incidir en el mismo error. Una pena que los Luxor carecieran de sentido de supervivencia o bien creían que él, por estar lejos del Reino Unido, era poco drástico en su castigo. El segundo intento de no pagar tributo ocurrió un mes atrás, días después de la visita de Anksel a Manhattan. La oportunidad resultó inmejorable para Dimitri.


    Les ofreció perdonarles la vida a los Luxor, si estos le vendían la compañía por diez mil dólares. Por supuesto, no fue una solicitud. Ambos se mostraron horrorizados, pero Dimitri tuvo la gentileza ―que no lo acusaran de carecer de generosidad con su tiempo―, de explicarles que esa era la cantidad equivalente al tributo que debieron pagar por cada una de las cuarenta piezas de arte que trataron de introducir entre Santorini y Creta. Les aseguró que, si rehusaban su generosa oferta, debían empezar a escribir sus epitafios.


    Una semana, después de tan fructífera conversación telefónica, abogados incluidos, la compañía que estaba valorada en más de diez millones de libras esterlina, le pertenecía a Dimitri por tan solo diez mil dólares. Él había decidido utilizar su segundo nombre, Miklos, para presentarse con Sienna. Esta información era de conocimiento de los Luxor, y más les valía mantener el pico cerrado hasta que Dimitri decidiera algo diferente. Ya habían perdido la compañía; de seguro no querrían terminar en el canal de noticias como dos casos de homicidio que, por supuesto, nunca sería resuelto.


    ―¿Siempre es así de insolente? ―preguntó, mirándola de arriba abajo.


    ―No me gusta confundir los conceptos de sinceridad con insolencia, señor Constinou.


    Dimitri enarcó una ceja; miró a Anthoine, y este se ajustó el cuello de la camisa como si de repente estuviese demasiado ajustado.


    ―La empresa necesitará contar con una persona que entienda cómo se manejan los puestos de autoridad en las galerías ―dijo Dimitri sin demasiado interés. Anthoine tan solo asintió. ¿Qué podía decir el pobre diablo, si la mafia griega tenía ahora el control de su vida, y era dueña de su empresa? ―. Entonces, señorita Farbelle ―miró a Sienna, mientras él se incorporaba de la silla―, puede continuar en sus funciones. Entiendo que hay una exposición a punto de llevarse a cabo en breve.


    ―Así es ―replicó Sienna con cautela, y también se puso de pie. Notó que su cabeza le llegaba a la altura del hombro de Miklos Constinou. Era demasiado alto, muy intimidante, y no era justo que, además, fuese devastadoramente atractivo. Ella no iba a ser una de esas mujeres que caía rendida ante un rostro hecho con mimo por la injusta naturaleza creadora, menos si de ese espécimen masculino dependía su supervivencia financiera.


    ―Me gustaría, entonces, que me mostrara cómo hace su trabajo. Tal vez, las ideas que tengo en mente para estas galerías puedan concretarse pronto ―mintió. Solo deseaba entender cómo funcionaba la mente de Sienna. Él poseía un talento especial para descifrar a otras personas. Así trabajaba mejor.


    Ella asintió con alivio. Quizá estaba juzgando apresuradamente a Miklos, pensó Sienna.


    ―Estoy segura de que podré ayudarle a llevar a cabo su plan para la compañía, señor Constinou. Imagino que es versado en temas de arte abstracto ―dijo con suavidad, consciente de que Anthoine la observaba con preocupación. Ella estaba más concentrada en no permitir que la fuerza que emanaba de Miklos la afectase―. La exposición de hoy es muy importante. La temática…


    ―Si es o no importante lo decidiré yo ―dijo interrumpiéndola, y su voz sonó como un látigo en el silencio de la oficina. Ambos salieron de la oficina―. Ahora, si desea que no reconsidere la idea de despedirla, deje de hablar y empiece a gestionar el tiempo con eficiencia.


    Sienna se detuvo de forma súbita cuando llegaron al elevador.


    Se giró para mirarlo.


    ―Puede despedirme, pero entrenar a otro profesional que conozca lo que yo he aprendido a lo largo de veinticuatro meses en estas galerías le costará tiempo y mucho dinero. Imagino que, un hombre que ha adquirido un conglomerado de varios millones de libras esterlinas, valora mucho sus recursos.


    Dimitri enarcó una ceja.


    ―¿Intenta decirme que usted es indispensable?


    Ella se encogió de hombros. Le habría gustado bajar las escaleras, en lugar de esperar el elevador, porque así al menos hubiera tenido la posibilidad de alejarse lo más posible del magnetismo que irradiaba Miklos.


    ―No intento decirle algo que mantengo como una certeza ―replicó.


    Cuando las puertas del elevador se cerraron, Dimitri se acercó. Ella tuvo que retroceder hasta que tuvo la espalda contra la pared de acero.


    ―No necesita luchar contra mí. Entiendo que su lealtad hacia los antiguos dueños, y la sorpresa de enterarse súbitamente de este cambio de mando, le haya sentado mal, pero no confunda los roles. Soy su jefe de ahora en adelante, y si quiero su opinión, la pediré. Todo cambio representa una lección, la suya en esta ocasión consiste en dejar la lealtad cuando la máxima autoridad de un sitio ha sido reemplazada.


    ―Señor Cons…


    Él se acercó todavía más hasta Sienna, y bajó el rostro hasta que ella no tuvo otro remedio que mirarlo. Tan cerca estaba que ella podía observar las motitas celestes que parecían estar salpicadas en el potente color azul de esos ojos. La cicatriz que empezaba en la barbilla de Miklos le produjo curiosidad, y asoció la súbita tentación de estirar la mano para recorrerla con la que experimentó la princesa Aurora al ver brillar la punta de la aguja en la rueca que la llevó a perder la conciencia.


    En este caso, ella sabía que si tocaba a Miklos perdería no solo la conciencia, sino una parte de su vida que sería imposible de recuperar. Las ideas que surgían en Sienna, ante una persona que acababa de conocer, la asustaban. Nunca otro ser humano había creado tantas emociones en tan breve lapso. Quizá era la falta de sueño o el estrés del evento que estaba desarrollándose en el piso inferior del edificio de dos plantas. Era la única justificación.


    ―Ríndase ante la posibilidad de que, de ahora en adelante, su vida será diferente… en esta compañía ―dijo interrumpiéndola. Después, se apartó.


    Su declaración tenía doble intención, y Sienna ignoraba por completo el rol que iba a desarrollar en poco tiempo. Aquello tornaba todo ese escenario más digerible para Dimitri.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 2


    


    


    No era habitual en ella reaccionar como lo hizo en la oficina que ahora le pertenecería a Miklos Constinou. La noticia de la venta de la compañía la tomó por completo desprevenida. Le sorprendía que no se la hubieran comunicado a tiempo. Tampoco esperaba que los Luxor le comentaran todos los mínimos detalles de las reuniones externas que podrían o no llevar a cabo, pero una noticia que implicaba la venta al completo de las galerías sin duda era el tipo de información que un CEO le comunicaba a su asistente personal.


    Se sentía un poco ansiosa, y no le gustaba en absoluto la sensación, menos cuando tenía un evento que llevar a cabo en esos instantes. Además, la expresión calculadora y distante que tenía ese tal Miklos la descolocaba. Ella podía decir sin temor a equivocarse que esa fachada atractiva, y también un poco intimidante, escondía algo peligroso. Sus instintos le gritaban en esos instantes para que saliera lo antes posible de la inmensa sala de exposiciones sin volver la vista atrás. Necesitaría de toda su fuerza de voluntad para continuar con la velada programada, porque su futuro en la compañía estaba en la cuerda floja.


    Solo le quedaba enfrentar los próximos minutos con profesionalismo.


    Ella era la fuente de información más confiable para comprender los manejos corporativos de ArtDm; despedirla sería un error, pero esa no era su decisión. Sin importar lo que sucediese en un futuro inmediato, en lo concerniente a su carrera profesional, de seguro hallaría la manera de aterrizar con pie derecho.


    Apenas concluyera la velada, Sienna no pretendía pasar ni un solo minuto más de lo previsto en la galería. Lo último que quería era quedarse otra vez a solas con Constinou. Necesitaba espacio, oxígeno, porque el griego parecía capaz de absorberlo todo con su sola presencia. Era de los pocos hombres que podía conducirse a sí mismo de tal manera que lograba dominar todo el entorno en el que se hallaba con pasmosa facilidad. Ella no era el tipo de persona que actuase de manera impulsiva, y estaba sorprendida de sí misma.


    ―Quiero que la sigan ―dijo Dimitri con discreción cuando uno de sus guardaespaldas, mezclado como un invitado de la velada, se acercó―. No me importa hacia donde vaya. Espero un informe completo. Si ves a alguno de esos molestos periodistas rondándome, los apartan. Sin llamar la atención. ¿Queda claro, Frisco?


    El hombre de barba oscura asintió, antes de volver a mezclarse entre el mar de gente. Llevaba trabajando en Constinou Security desde hacía tres años. Entre todo el equipo de seguridad era el que poseía mejores maneras para acercarse a terceros sin darles a entender que, de no seguir sus instrucciones, corrían peligro.


    Dimitri nunca consideró que a ese tipo de eventos asistiesen tantas personas, en especial cuando el expositor no era conocido en ningún otro sitio. Él no era un experto en esa clase de temas culturales, pero a lo largo de los años tuvo la oportunidad de involucrarse en extensos caminos en donde el arte era una de las principales arterias que producía dinero, quizá por ese motivo tenía un Degas en el salón del comedor de su penthouse en Manhattan y un Carvalho en su mansión de Grecia.


    Dimitri observaba la manera en que Sienna se desenvolvía. Caminaba con soltura, sonreía cuando tenía que hacerlo o parecía escuchar atentamente a cualquier interlocutor presente en la sala, y todo esto mientras él estudiaba la manera en que la tela del vestido se movía al compás de sus caderas. Abrió y cerró los dedos de las manos con firmeza, porque la súbita intención de dejar su marca en esa carne tersa era demasiado intensa. Contener sus impulsos más primarios era ajeno a su habitual forma de proceder. Sabía que sería solo por un breve lapso, pero ese recordatorio no dejaba de causarle hastío. «Condenado Anksel».


    La imagen que presentaba la curvilínea mujer en esos momentos era distinta a la amazona que lo había enfrentado en la oficina de Luxor, sin saber que si ella hubiese sido otra persona ya estuviera muerta. Durante la última semana, Dimitri se había dedicado a estudiar el folio de información que recopilaron para sobre Sienna Elizabeth Farbelle.


    Le sorprendía que una mujer con esa belleza, porque ninguna de las fotografías que tenía en su poder le hacían justicia, tuviese pocos amigos y una vida social limitada por el trabajo. No obstante, existía un hombre con el que ella había empezado a salir las últimas semanas. Ese escenario era lo que, para Dimitri, se traducía en un obstáculo; y él sabía muy bien cómo removerlos de su camino.


    ―¿Hace esto muy seguido? ―preguntó observando el cuadro más grande de la exposición, y que estaba ubicado en la pared central de la amplia sala revestida de prístino blanco con toques dorados. Fue inevitable aspirar el perfume femenino; era una mezcla de manzanilla con lavanda muy sutil. Tentador.


    Sienna no necesitaba girarse para saber a quién pertenecía la voz. La forma en que se le pararon los cabellos de la nuca lo decía todo. Con la copa de champán en mano, los pies doloridos debido a los tacones y la garganta algo seca de tanto hablar con una y otra persona, giró levemente el rostro hacia un costado mirándolo de reojo.


    ― ¿Trabajar hasta pasada mi hora normal, porque me pagan horas extras? Sí ― replicó con descaro. El artista de la velada estaba muy entretenido atendiendo los interesados en su obra; a pesar de ser muy joven, Sienna le veía un prometedor futuro.


    ― Es bueno saberlo. Una de las certezas que poseo es que todas las personas tienen un precio, me alegra constatar una vez más mi teoría.


    Sienna apretó con fuerza la base de la copa de champán. No solía beber, aunque en esta clase de eventos estilaba llevar la misma copa toda la noche; esa velada no era la excepción.


    ― ¿Por qué compró las galerías? ―preguntó girando hacia el dueño de la sensual voz varonil―. Jamás había escuchado de usted, y este no es un grupo demasiado extenso en temas de estudiados y expertos. No puedo ubicarlo en una línea específica del arte... Quizá podría ayudarme, y comentármelo, señor Constinou.


    Él inclinó la cabeza hacia un lado, estudiándola. Con la luz de la exposición, y teniéndola tan cerca de nuevo, le fue posible ver las ligeras pecas esparcidas sobre la nariz respingona. Sabía que ella se sentía la defensiva, que estaba incómoda y que nada deseaba más que alejarse, pero Dimitri tenía otros planes. Sienna no tenía salida.


    Todas las estrellas en el firmamento tenían un tiempo de vida; brillaban, iluminaban, adornaban, y al final se convertían en simples destellos decadentes hasta el punto de desaparecer; él imaginaba que esa sería la analogía idónea para referirse a lo que serían los próximos meses en la vida de la hija de Anksel. No tenía motivos para odiarla; y por eso, la deseaba; por supuesto, iba a tenerla.


    Dimitri jamás pensó en un jodido matrimonio, porque le parecía un absurdo. Menos mal, en este caso se trataba de una farsa con tiempo de expiración. Los hijos, basándose en su experiencia con su madre, estaban fuera de la ecuación. ¿Qué clase de padre podría ser él? ¿Qué clase de infante querría saber que su padre tenía las manos manchadas de sangre, y su imperio estaba construido sobre pecados y venganzas?


    Aquella mentira solo duraría hasta que Sienna se casará con él, y como era un egoísta sin remedio no pensaba irse solo al infierno, la arrastraría a su lado, hasta que se cansara o hasta que lo odiara lo suficiente como para largarse de su vida y no volver. Anksel no tenía ningún interés en lo que pasara con su hija biológica, siempre que su territorio en Inglaterra estuviera salvo, entonces, ¿por qué Dimitri habría de mostrar alguna consideración hacia ella?


    Él era como un mago, pues poseía la capacidad de convertir aquello que deseaba en realidad, y también podía transformar la realidad en una mentira con la única finalidad de obtener sus objetivos. Algunos podrían percibirlo como una persona justa, incluso generosa, y era mejor de esa manera. Estaba arropado por el éxito, lo adulaban, le temían, y lo respetaban a la par, pero Dimitri no se detenía a mirar a nadie en particular.


    ―Me gustan los negocios, y este es uno muy lucrativo ―replicó.


    Necesitaba contener la irritación que le causaba que le hicieran preguntas. Desde que tenía edad suficiente para recordar, y buscar una forma de sobrevivir, él no respondía ante nadie. Incluso las ocasiones en que fue arrestado, para luego ser puesto en libertad de forma inmediata gracias a las pandillas que trabajaban para criminales en Grecia, prefirió recibir bofetadas de los policías antes que responder estúpidas preguntas.


    Anksel había actuado con osadía el día en que se presentó en la oficina de Manhattan, no por exigir el pago de una deuda pendiente por haberle salvado la vida años atrás, sino por la clase de compensación que le exigió. Incluso un asesino como Dimitri tenía palabra de honor, pensaba el griego, y él no se consideraba mejor que otros criminales. No pretendía dejar de honrar esa deuda.


    ―Aunque los asuntos de arte no suelen ser las clases de negocios más apetecidas en este país como adquisición o inversión. A juzgar por su tono de voz y acento, señor Constinou, usted no es británico, ¿me equivoco? ―dijo Sienna bebiendo un sorbo de su copa. Ya no estaba frío el líquido. Le supo mal. Ella contempló con disimulo el reloj de su mano izquierda. Tenía tiempo suficiente para llegar a la estación, y comprarse un café caliente.


    ―Soy mitad griego y mitad americano ―replicó con seriedad―. Usted parece muy versada en asuntos de negocios ―dijo con calma―. ¿Qué hace trabajando como asistente personal si posee la capacidad intelectual para afrontar un reto mucho más amplio…?


    Ella se encogió de hombros ante el velado insulto.


    ―Cada persona elige lo que le parece bien, y trabajar para los Luxor ha sido un interesante aprendizaje. Señor Constinou, ¿hay algún motivo en particular por el cual se ha acercado a mí en estos instantes? Me gustaría decir que puedo ayudarlo, pero todavía tengo que cerrar este evento, y me gusta ser muy productiva en horas laborables, incluso las extras.


    Dimitri esbozó media sonrisa, y Sienna de forma inconsciente se pasó la lengua por los labios, humedeciéndoselos; él siguió el movimiento. Como si hubiese sido cegada por intensas luces, ella se quedó estática por un lapso brevísimo.


    ―Señorita Farbelle, sería gravísimo interrumpir sus labores. La veo el lunes ―zanjó Dimitri―. Me gusta el café cargado, sin azúcar; muy negro. Quiero leer un informe financiero completo, y un resumen de todas las exposiciones que se han realizado en los últimos seis meses; un listado de todos los empleados con sus salarios, sus funciones, y si alguno posee un préstamo con la empresa. Si no encuentro en mi escritorio todo lo que le requerido, el lunes a las siete y veinte de la mañana, entonces no se moleste en levantarse de la cama.


    Sin darle tiempo a responder, se alejó.


    Sienna no podía asimilar el hecho de que una persona que acababa de conocer hacía menos de dos horas y medias estaba causando más conflictos consigo misma que la cantidad de trabajo acumulado de una semana. Definitivamente necesitaba el respiro que iba a brindarle el fin de semana. De hecho, la cena del día siguiente con Matteo sería ideal para calmar sus preocupaciones. Cuando llegase el lunes todo estaría bien; en orden y calma.


    En las últimas semanas había empezado a salir, cuando el tiempo se lo permitía, con Matteo Vionne, un profesor universitario de filosofía e historia. Compartían la pasión por la fotografía, el cine y la escultura. Se habían conocido en una de las reuniones organizadas por los Luxor y empezaron a debatir sobre el cubismo. Ambos hicieron clic de inmediato, pero ella mantuvo la distancia un tiempo porque no solía dejar entrar fácilmente a nuevas personas en su círculo personal. Después de la tragedia de su infancia, en la que perdió a su padrastro y a su único hermano, ella procuraba establecer la menor cantidad de lazos posibles, salvo por aquellas personas que había conocido de toda la vida; y estas eran pocas.


    Con Matteo llevaban cuatro citas, pero no había juegos pirotécnicos cuando se besaban, tal como se hubiera descrito en algún libro romántico ―porque esa no era la realidad de la vida―. Él conseguía darle a Sienna la sensación de que podía confiar, y era mucho más de lo que podría decir de sus exparejas. A sus veinticuatro años no había tenido una vida sexual variada, quizá tres novios, pero ninguno memorable. Ella era consciente de que a veces utilizaba su profesión como un escudo protector, invirtiendo más tiempo del necesario. No quería enredarse en amores turbulentos como los que habían atormentado a su madre.


    Quizá su cita del sábado era la receta adecuada. Con Matteo se sentía cómoda, a gusto.


    ***


    Dimitri salió de la galería por la puerta de emergencia, y sus hombres de seguridad lo estaban esperando. Abandonó la conversación con Sienna porque en el pequeño auricular que llevaba en la oreja había recibido una información que lo instó a hacerlo. Quizá era lo mejor, porque no quería precipitar los planes y arruinar así el placer del engaño. Su autocontrol estaba al límite. Se ajustó la bufanda cuando el aire frío lo golpeó.


    Una vez que su chofer le abrió la puerta del Range Rover de vidrios tintados, Dimitri se deslizó en el asiento de cuero de la línea de pasajeros. Se inclinó hacia adelante, y abrió el compartimento que había pedido construir no solo en ese automóvil en Londres, sino en todas las ciudades en las que tenía importantes asuntos que atender; una precaución más, y que le brindaba una ventaja. Todos sus automóviles estaban hechos con materiales antibalas, y poseían un sistema de reemplazo de las llantas en caso de que estas se poncharan o las rajasen.


    Sacó la pistola y comprobó la carga. Después se quitó la chaqueta, y ajustó las mangas de la camisa blanca; las subió hasta el codo. Dejó la bufanda negra a un lado. Sentía la particular necesidad de dejar fluir la adrenalina a raudales, y cuando acabase, entonces buscaría a alguna mujer que se acomodara a su humor. Nada que no hubiera hecho antes.


    ―Nos dirigimos hacia el noreste ―le dijo al chofer que lo acompañaba en todos sus viajes. Víctor llevaba trabajando con él desde hacía once años. Jamás se tomaba atribuciones que no le correspondían, y parecía disfrutar cuando presenciaba alguna de las visitas “especiales” que realizaban. Sádico o no, lo único que contaba era su lealtad.


    ―Así será, jefe ―replicó Víctor y puso en marcha el automóvil.


    Dos carros más, con cuatro hombres cada uno, los siguieron. Dimitri jamás viajaba solo; procuraba que su equipo mantuviera prudencial distancia salvo que, como en esta ocasión, fuese imprescindible que estuviese a su alrededor. En Manhattan funcionaba de la misma forma, no llamar la atención era siempre el propósito; él había aprendido que la discreción era un arma tan potente como el cuchillo más afilado.


    Al enterarse de que habían degollado a uno de sus hombres, en unos de los múltiples clubes nocturnos de los que Dimitri era propietario en Londres, se enfureció. Se llevaba bien con el líder de la zona en que se había cometido el asesinato, Sandro Paloupos. El ser originarios del mismo país generaba, de vez en cuando, ciertas indulgencias en lo referente al tributo, en especial cuando Sandro entraba en aguas griegas. Mutuo beneficio. Por eso, cuando Dimitri lo llamó para decirle que iba a saldar un asunto en la zona que él dirigía en el noreste de Londres, este replicó con una palabra muy sencilla: «adelante».


    Tenía que ejercer justicia con sus manos; dejar sentado un precedente, porque atentar contra su gente y salir indemne no era una posibilidad. En ningún sitio. Dimitri no iba a delegar la responsabilidad. Matar no era placentero, para nada; pero sí lo era el motivo que lo impulsaba a hacerlo: justicia, equidad, respeto. Mataba porque no tenía otra salida; porque resultaba imperioso, no porque tuviera la compulsión de algunos imbéciles de creerse más hombres o más viriles por el hecho de aplicar un puñetero gatillo. Quizá en el mundo que manejaba la luz del día como compás, la muerte solo estaba regida por algún Dios o credo particular, pero en su entorno, la única forma de enfrentar el día a día era viviendo bajo sus reglas o matando para sobrevivir.


    Cuarenta minutos después llegaron hasta la zona más periférica de Hackney. El área no era ajena para Pecados de Sangre, porque Dimitri había entablado conversaciones con Sandro para organizar peleas ilegales en sótanos adecuados para ello, tiempo atrás. Desde que la policía rondaba el área más frecuentemente, el negocio dejó de ser entretenido y rentable. Entonces fue cuando decidieron suspender el acuerdo.


    Corban, estaba en la ciudad con el grupo del sindicato radicado en Londres, hackeó las cámaras de seguridad públicas de los alrededores, y cuando estuvo claro el panorama, los demás bajaron para buscar a Grant Lawrence. Este era distribuidor de metanfetamina de bajo calibre, pero solía meterse en demasiados problemas porque estaba tan drogado que no sabía para qué bando estaba trabajando. Qué mal, pensó Dimitri mientras peinaba la zona con paso firme, que hubiera perdido el rumbo hasta el punto de asesinar a uno de los suyos.


    Burren era un tipo que funcionaba bastante bien analizando la política para conocer quiénes podrían ser susceptibles a coimas o sobornos. Que lo hubiesen asesinado era una pérdida para Pecados de Sangre. El Parlamento Británico era tan corrupto como la Casa Blanca. El punto geográfico no cambiaba para nada la pútrida manera de alcanzar el poder, mentir con descaro, y robar con una sonrisa y un traje de Canali a medida. Dimitri no era hipócrita, y quienes lo conocían sabían a ciencia cierta a qué mierda se dedicaba; lo que no podían eran presentar cargos en su contra porque era bastante cuidadoso en jugar al margen de la ley; era totalmente diferente a ser un político. Por lo menos, él jugaba con sus reglas, y quienes lo buscaban sabían los pros y contras de contratarlo.


    ―Lawrence ―dijo Dimitri abriendo la puerta de una patada.


    Encontró a la sabandija en una casa que había visto mejores días, pero que conservaba una fachada exterior bastante decente. El tipo abrió los ojos de par en par, y al reconocerlo miró a uno y otro lado para tratar de hallar la mejor vía de escape. No existía tal cosa.


    Las dos mujeres que estaban desnudas de la cintura hacia abajo, y parecían tan colgadas de sustancias como su anfitrión, se limitaron a subir las escaleras. Con un gesto de Dimitri, sus hombres las siguieron. No iba a dejar cabos sueltos, y prefería escuchar qué tenían que decir esas mujerzuelas antes de dejarlas libres… o no.


    Se acercó a Grant, lo agarró de la camisa para luego lanzarlo contra la pared. El británico medía un metro ochenta, y tenía al menos quince kilos de peso adicional a sus músculos de luchador; drogado o no, el tipo no halló impedimento para abalanzarse contra Dimitri. Cuando el jefe de Pecados de Sangre peleaba, nadie se metía; en esta ocasión no era diferente.


    Con movimientos fluidos, aunque no por eso logró esquivar a tiempo un certero golpe en la cara, Dimitri redujo a Lawrence. Descargó en él toda la fuerza y frustración que llevaba encima, hasta que sus nudillos estuvieron sangrando. Luego se apartó.


    ―Mátalo ―le dijo a Frisco, y giró para salir.


    ―¡No, no! ¡Espera, Dimitri! ―gritó desesperado Grant desde el suelo―. Dame una oportunidad, no quise matarlo… ―elevó las manos mirando con terror a Frisco. Rapado, con una barba tupida, y ojos sin emoción alguna, el tipo era una pesadilla andante―. Me debía dinero. Y… Lo siento… Escucha, ten… tengo ―escupió un poco de sangre y se arrastró a duras penas, pero Frisco lo agarró del cuello―, tengo información para ti… Espera… Información importante.


    Dimitri volvió la vista, y elevó la mano tan solo para que Frisco no disparase, mas no para que soltara al gusano de Lawrence.


    ―Escucho.


    ―An… Antes ―tosió―, antes de saber que Burren me había estado robando la comisión por ventas, pasé por Tulette.


    ―¿Qué hacías en ese restaurante? ―preguntó cruzándose de brazos.


    ―Fue el sitio en el que Burren me citó antes de que cambiase de opinión y decidiera ir a unas cuadras del club en la zona de Sandro. ―Dimitri asintió―. ¿Has escuchado de Leandros Mirikiades?


    ―No estás para hacer preguntas ―dijo en tono amenazante. El resto de sus guardaespaldas, lo esperaban en los alrededores; y pronto vio con el rabillo del ojo que los que siguieron a las mujerzuelas escaleras arriba estaban de regreso. Sin ellas.


    ―Claro, lo sé, lo sé. ―Lawrence miró a Frisco, pero este no soltó ni un milímetro del cuello de su camisa―. Mirikiades está buscando a tu hermana. No sabía que tuvieras una, Dimitri … ―Eso le valió una patada de Frisco―. Mierda ―dijo retorciéndose de dolor.


    ―Sigue, Lawrence ―apuró Dimitri―. Este no es el juego de las adivinanzas.


    El traficante asintió a duras penas. Su rostro estaba empezando a adquirir otros colores, y mientras hablaba la sangre le brotaba por la nariz.


    ―Solo supe que quiere buscar a tu hermana…


    ―¿Por qué está aquí?


    ―Al parecer antes de abandonar Grecia, tu hermana le dijo en dónde viviría… ―tosió un poco más, y trató de moverse del suelo inútilmente―. Ninguna dirección, nada, solo el país… El próximo destino, si no la encuentra, es Edimburgo.


    «La tontería de Caliste y sus sentimentalismos», pensó Dimitri con enfado porque había sido muy claro con su hermana cuando hicieron ese pacto para sacarla de Grecia. ¿Cuándo iba a entender la humanidad que las emociones solo causaban errores?


    ―Ya ―cortó Dimitri haciendo la asociación de cómo continuaba el hilo de esa lógica―. ¿Estás seguro de lo que escuchaste?


    ―Sí, claro, yo no podría mentirte… ―dijo con fanfarronería.


    Leandros Mirikiades era el tipo a quien había echado a patadas de su casa en Creta, muchísimo antes de sentar su residencia la mitad del año en Manhattan. La escoria creyó que tenía derecho a poner su inservible atención en Caliste.


    Cuando enfrentó a su hermana, ella le pidió que dejara en paz a Leandros. Entonces le dio dos opciones. Dejaba a ese inservible de lado y se marchaba a Londres con otra identidad, tal como le había pedido o él la obligaba a casarse con ese mequetrefe y bajo ningún punto de vista podría salir de Grecia. La decisión de su única hermana fue obvia, y le dio la satisfacción de reconocer, antes de subirse al avión hacia el Reino Unido, que Mirikiades fue solo un capricho de verano.


    ―¿Qué negocios tienen contigo las mujeres de hace un rato? ―le preguntó a Grant, refiriéndose a la escena en que lo había encontrado cuando echó abajo la puerta.


    ―Putas. Son putas que contraté esta noche. Eso es todo. ―La mesa con cocaína, metanfetaminas, agujas, y algunos cigarrillos, estaba en el suelo―. Lo prometo.


    Dimitri miró a Moretz y Pianello.


    ―¿Algo que deba preocuparme? ―les preguntó. Ambos negaron.


    ―De acuerdo. Encárguense de que esas mujerzuelas lleguen a algún destino y estén lo suficientemente drogadas para que duden hasta de sus propios nombres. Ya tienen suficiente miseria con vender sus cuerpos ―ordenó, y los hombres asintieron. Después miró a Grant―: Justicia a un hermano caído ―dijo en referencia a Burren―. Ojo por ojo, Lawrence. ―Le hizo una seña a Frisco y este asintió―. Nos vemos en el infierno.


    Dimitri no volvió la vista atrás, ni hacía falta. El silencio era elocuente.


    El trabajo de Frisco estaba hecho.


    Subió al Range Rover y le dio instrucciones a Victor para que se dirigiese al hotel Ritz. La adrenalina que bullía en su torrente sanguíneo necesitaba salir de su sistema, y solo existía una manera de conseguirlo.


    Mirikiades no era un inconveniente. Le daría a Arístides la tarea de anular a Leandros y buscar posibles contingencias. En esos momentos, lo más probable era que su amigo estuviese jugando Póker en alguna de las mesas organizadas en una recluida propiedad en las afueras de Londres. A Dimitri le daba igual. Tendría que hacerle una visita a su hermana y dejarle claro que, sin importar sus lazos de sangre, no iba a tolerar un desliz como aquel nuevamente.


    


    ***


    ―Abre las piernas con las mismas ganas con la que movías el trasero para que te penetrase ―exigió Dimitri, y sus manos presionaron más los muslos de la mujer para dejarla más abierta, expuesta, mientras él embestía sin piedad.


    La mujer era la administradora del club nocturno más frecuentado en la zona fresa de Londres, y siempre que estaba de paso por la ciudad, la buscaba; por conveniencia y comodidad, mas no por otro motivo


    ―Con rudeza, sí… Eres impresionante… Oh, sí, sí ―murmuró ella, pellizcándose los pezones con la misma dureza con la que Dimitri la penetraba sin clemencia.


    ―Siente cómo estiro cada pared de tu coño. Tócate el clítoris… ―ordenó―. Hazlo, y mírame, jodida Regina ―exigió, antes de inclinarse para chuparle las tetas. Lo hizo con fuerza, y ella gritó de gusto y dolor. Sí, él sabía que a algunas mujeres disfrutaban esa combinación, y era un experto. No lo hacía por el placer de ellas, sino que, al estar muy húmedas, la fricción de su pene con la vagina se volvía excitante y podía terminar más rápido.


    No le gustaba pasar más tiempo del necesario con sus amantes. Permanecía con ellas hasta sentirse saciado, y si acaso tenía ganas de buscarse otra mujer o ir a un club swinger, lo hacía. Aunque había pasado ya mucho tiempo desde que participó en una orgía.


    Él le agarró las mejillas con los dedos, mientras con la mano izquierda se apoyaba para embestir sin contemplación. Jamás besaba a las mujeres con las que follaba.


    ―Dimitri…


    Él se detuvo en seco y luego se inclinó hacia adelante.


    Necesitaba mantener una fachada durante ese tiempo en el Reino Unido, y prefería evitar dejar cabos sueltos; por eso la compañía que había elegido en esa ocasión era la administradora de su club nocturno, Sin Road, ubicado en las afueras de Camden. Había dado instrucciones para que ella lo esperara en la suite que había reservado en el Ritz. Jamás llevaba a una amante a sus habitaciones personales. Siempre eran hoteles, en los pasillos y oficinas de uno de sus clubes o cualquier sitio lejos de la mirada de curiosos; el sexo no denigraba, ni el placer, pero tampoco pretendía elevar el estatus de lo que iba a hacer con ellas: follar. Punto. No estaba brindándoles una experiencia personal, sino una por entero desapegada y carnal.


    Cuando Regina lo vio llegar un par de horas atrás a la suite del Ritz, Dimitri tenía los nudillos de las manos con rastros de sangre, y un golpe en el pómulo izquierdo del rostro. Para ojos inocentes, esos detalles pasarían desapercibidos, pero ella era una mujer que tenía cierto historial, en especial hombres de la talla de Dimitri Constinou. No hizo comentarios, tan solo se desnudó y dejó su piel morena expuesta para que él mirase a gusto sus curvas, los erectos pezones y el pubis completamente depilado.


    Ello lo recibió con una sonrisa, y cuando él no la devolvió, no se ofendió; no era la primera vez que se acostaban. Ya conocía cómo era el intercambio entre ambos.


    ―Mientras esté en Londres soy Miklos Constinou, y así te vas a referir a mí ―dijo agarrándole las mejillas con una sola mano―. ¿Te queda claro? Follas conmigo, administras el club nocturno, y eso es todo. No confundas los roles. No te pago por abrirte de piernas, sino por hacer un buen trabajo en Sin Road. Que te acuestes conmigo mientras estoy en la ciudad es tan solo algo por lo que debes estar agradecida. Si no eres tú, será otra.


    ―Lo sé… ―murmuró sonriéndole.


    No le enfadaba el comentario. Ella sabía que tener a Dimitri de buen humor era un plus. El tipo estaba bien dotado físicamente, y sabía cómo utilizar su miembro para complacer a una mujer; y Regina estaba más que satisfecha de ser su amante una noche o muchas, eso daba igual. A su juicio entre todos los hombres que solían acostarse con ella, Dimitri era el único que no la hacía sentir barata. No le pagaba por sexo, ni a ella ni a ninguna otra. Es que vamos, con ese tipazo que se manejaba, las mujeres lo desvestían con la mirada sin ningún tapujo cuando estaba alrededor. Él era frontal, y la dejaba satisfecha. Además, el cuerpo musculado a punta de ejercicios era un lujo que a ella le gustaba disfrutar.


    ―Bien ―zanjó él sin más, y pronto el ritmo de sus embestidas recobró ímpetu.


    Antes de derramar su semilla en el condón, Dimitri cerró los ojos pensando que el orgasmo que estaba próximo a barrer su conciencia por un breve lapso, se lo provocaba una diosa de labios llenos, y mirada suspicaz que trabajaba en una aburrida galería de arte. Una mujer con la que iba a casarse pronto, y a quien disfrutaría domar más que a ninguna. Solo era cuestión de tiempo. A juzgar por su carácter, sería muy estimulante empujarla al límite.


    Él no pensaba cambiar su rutina con el sexo opuesto por el simple hecho de pagar una deuda casándose con la hija del hombre que le salvó la vida. No. Dimitri tenía amantes y pensaba entretenerse con ellas; una esposa no modificaría sus apetitos. Al final, era un título sin valor. Él disfrutaba con la variedad de cuerpos que pasaban por sus manos; aprendía de ellos, porque la naturaleza humana era fascinante, así como aprender a conjurar el deseo hasta que nublase la razón. Incluso en la cama, él mantenía el control; era la contraparte que lo perdía. Las mujeres eran una vasija receptora para que pudiese descargar su placer. ¿No les gustaba su forma de pensar? Le daba igual, porque siempre habría una mujer deseosa de complacerlo. En su mundo, él ponía las reglas; si no estaban conformes, podían largarse.


    Cuando Regina abandonó la suite, Dimitri se duchó y agarró su chaqueta. Después salió del hotel para que Victor lo llevase hasta su mansión en Eaton Square.


    Tan solo cuando estuvo en su inmensa cama, y cerró los ojos, consideró que era preciso hacerle una visita a su hermana y sostener una productiva charla sobre cómo acatar órdenes, además de aprender a guardar silencio.


    


    ***


    Sienna cerró la puerta principal. Finalmente estaba en casa.


    Después de asegurarse de que su abuela estaba dormida, y que la enfermera de siempre, Wallis Douglas, le reportó que todo estaba en orden con los signos vitales, la medicación y alimentación de su abuela, Sienna subió hasta el segundo piso de la casa en donde estaba su habitación, y procedió a descalzarse.


    Se desnudó y entró al cuarto de baño. Graduó el agua de la ducha hasta que la temperatura estuvo a su gusto.


    Dejó que el potente chorro la cubriese; cerró los ojos y apoyó las palmas en la mano contra la pared, agachó la cabeza, y trató de relajarse. No le gustaba ser la marioneta de quienes poseían las herramientas para manipular a otros. Se sentía defraudada por los Luxor, aunque sabía que en un par de semanas se olvidaría del asunto.


    A lo largo de su vida había sufrido suficientes decepciones, y una más no iba a marcar la diferencia. Lo único que podía recriminarse era el haber creído que realmente el matrimonio de los Luxor era sincero con ella.


    Mientras el agua caía sobre ella, por más que trató, le resultó imposible dejar de pensar en Miklos Constinou.


    La súbita imagen de esos ojos azules hipnóticos parecía perseguirla; sintió entre las piernas un aleteo que le era bastante conocido; tan conocido como la conciencia de que sus pezones estaban dolorosamente erectos. No podía creer que estuviera excitada por un hombre que representaba todo lo que evitaba: prepotencia, exceso de poder y misterio. Se hallaba en una contradicción, aunque en esos instantes su cuerpo estaba diciéndole algo muy claro.


    Agarró el frasco de jabón líquido, y lo frotó entre las manos.


    Esparció el líquido con aroma a lavanda en el cuello, para luego empezar a descender. Ahuecó sus pechos y se agarró los pezones entre el pulgar y el índice de cada mano apretándolos con fuerza. Con la mano izquierda continuó frotándose uno y otro, mientras con la mano derecha bajaba por su vientre firme hasta llegar a los pliegues íntimos cubiertos por un triángulo de vellos recortados pocos días atrás.


    Su único compañero era el sonido del agua cayendo como un mantra. Su conciencia era el único testigo de lo que estaba haciendo, y no por el hecho, sino por la motivación que estaba detrás del acto en sí. En esos momentos nada le importaba.


    Empezó a frotarse el sexo, y su respiración se volvió agitada, aumentando la intensidad cada vez más... Imaginó que sus dedos no eran los suyos, sino aquellos largos, elegantes, y con vestigios de haber hecho un trabajo duro en algún momento de su vida; los dedos masculinos que había estrechado horas atrás. En su fantasía la mano izquierda tampoco era la suya, sino de quien estaba tocando sus pechos, con ansias y angustia de deseo, y ese era Miklos.


    Se imaginó que la tomaba desde atrás, abriéndole las piernas con las suyas para hacerse un espacio, dejándola vulnerable y ansiosa; imaginó que el miembro de Miklos sería tan potente y firme como la personalidad de su dueño. Podía visualizarlo frotándole el sexo con la mano, apretando su carne sin piedad, mientras le penetraba una y otra vez, y el sonido de sus testículos golpeando su entrada era la antesala de un clímax magistral. Se imagina sus pechos agitándose, moviéndose al son de las embestidas; al compás del deseo y la lujuria; porque ninguna fantasía era prohibida sin importar quién la propiciaba.


    Cuando estuvo a punto de llegar al orgasmo, Sienna se soltó los pechos y apoyó esa mano contra la pared, bajó la cabeza, y los dedos de la mano derecha empezaron a moverse con rapidez sobre sus labios íntimos, lubricándose, tentándose. No se detuvo, y pronto escuchó su propio grito, el eco del clímax, resonando en las paredes que la rodeaban.


    Jadeando, y sin poder evitarlo, esbozó una sonrisa. Aquel orgasmo sería su pequeño secreto, porque en su fantasía ella era la que pedía, exigía y dominaba; Miklos tan solo estaba al servicio de su placer. ¿No era acaso fantástico?, pensó meneando la cabeza, mientras recuperaba el resuello. Tan solo cuando creyó que sus piernas estaban en condiciones de continuar el proceso por el cual estaba en la ducha, se terminó de bañar.


    Una vez que tuvo el cabello seco, Sienna se alistó para dormir.


    Tenía un montón de trabajo para el fin de semana, y no pensaba darle el gusto a Miklos de fallar o darle la oportunidad de despedirla; le daba igual lo que tuviese que hacer.


    Su único momento de relax sería cuando saliera con Matteo. De seguro la sorprendería en la cama, pues era consciente de que muchos hombres ―y mujeres―, solían tener una actitud distinta en la vida íntima y en la vida diaria. Darse placer a sí misma era estimulante, sano incluso, pero jamás ningún juguete ni ninguna fantasía reemplazaría la acción cuerpo a cuerpo. Estaba dispuesta a darse la oportunidad de explorar la intimidad con Matteo.


    Se arrebujó entre las sábanas y la oscuridad la envolvió.

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 3


    


    


    ―¿No estás enfadada?


    ―Claro que no, Matteo, creo que es una oportunidad estupenda ―sonrió―, y me sentiría culpable si dudaras en tomarla. Estoy segura de que los alumnos de esa universidad sabrán apreciar a su nuevo profesor.


    Estaban cenando en un pintoresco restaurante.


    ―Con lo que me costó que aceptaras salir conmigo ―murmuró con resignación―. Quiero que me prometas que apenas puedas intentarás visitarme en Milán ―pidió tomando la mano de ella sobre la mesa.


    Sienna no sintió ningún aguijón de tristeza o decepción al saber que no volvería a ver a Matteo en los alrededores. Esa mañana, él había recibido un correo electrónico del Decano de una prestigiosa universidad italiana ofreciéndole una plaza como profesor principal de filosofía, además de un salario fabuloso y un pequeño piso en un bonito barrio de Milán. 


    ―Siempre he querido ir a Italia ―le hizo un guiño―, aunque no he tenido mucho tiempo libre para tomar vacaciones como me gustaría.


    Con el panorama que tenía ahora en la oficina su prioridad era conservar el empleo o bien conseguir otro lo antes posible. Los gastos de viajes eran un lujo que no estaba en su agenda financiera de momento. Tenía ahorros, claro, pero no era despilfarradora.


    ―Quería que esta noche fuese especial ―murmuró Matteo girando el líquido rojo en la copa―. Imagino mi panorama lo cambia todo entre ambos.


    A Sienna le llamaba la atención que, en lugar de mostrarse súper contento ante la idea de vivir en un país tan hermoso como Italia, Matteo pareciese más bien nervioso y preocupado. Hasta donde habían conversado, él viajaba cada tanto a dar conferencias en diferentes países de Europa, así que no comprendía esa reacción. Tampoco tenía un ego elevado para considerar que él estaba inquieto porque su partida implicaría no continuar saliendo con ella; era ridículo.


    Matteo, con su encanto natural y suavidad, se pasó los dedos entre los espesos cabellos castaño oscuro. Agarró la copa de vino tinto y dio un trago largo. Poseía una belleza masculina clásica, aunque no aquella que solían poner los nervios en carrera.


    ―Seguiremos en contacto, no tiene por qué cambiar ese detalle ―sonrió―, ahora, cuéntame sobre esta oportunidad que ha surgido para ti.


    ―Hace dos años me interesé por el programa académico que desarrollaban en la Università Vita―Salute San Raffaele, y envié mi hoja de vida, así como mis recomendaciones ―replicó sin mirarla a los ojos―. Sin embargo, en aquellos instantes me dijeron que todas las plazas estaban cubiertas y que los profesores en su mayoría eran residentes estables. Así que decidí continuar mi camino aquí. ―Ella asintió―. Después de que rechazaron mi solicitud, me olvidé por completo de la posibilidad de ir a dar clases en otros países. El correo de hoy fue… impactante. Eres la primera persona con quien lo comparto ―frunció el ceño―, ¡diablos! Tengo que organizar mi partida lo más pronto posible.


    ―Me da gusto por ti. ―Se reclinó contra el respaldo del asiento, apartando suavemente su mano de la de Matteo. Qué chasco, pensó ella. El día en que había decidido utilizar su lencería más bonita, le decían que ese posible romance carecía de futuro. Sexo de una noche no le parecía para nada mal, aunque su intuición la instaba a no dar ese paso. Se preguntaba si, en el caso de proponérselo directamente, Matteo la rechazaría o aceptaría su oferta, pues él parecía algo desconcentrado del momento en el que se hallaban; si a ella le ofrecieran la oportunidad de su vida, quizá estuviese igual―. ¿En cuánto tiempo te esperan en Milán?


    ―Una semana ―dijo ajustándose el cuello de la camisa azul.


    ―Ha sido todo tan repentino ―comentó Sienna―, pero quiero que sepas que salir contigo estas semanas ha sido memorable.


    Él esbozó una sonrisa; el tipo de sonrisa que Sienna alguna vez creyó que le aceleraría el corazón. Con Matteo, al menos, no era el caso.


    ―Casi parece que estuvieras describiendo la salida con un buen amigo, pero no un prospecto romántico. No, no, tan solo estoy bromeando ―dijo esto último cuando Sienna iba a replicar―. ¿Te apetece tomar algo más o quizá un postre? ― le preguntó, mientras con la mano le hacía un gesto al camarero para que se acercara.


    Lo que en realidad le apetecía a Sienna era dormir. Se había despertado a las cinco de la mañana, y había empezado a llamar a todos los contactos que tenía en su agenda telefónica. A las seis y media de la tarde, sin haber comido, tuvo completa la primera parte del encargo de Constinou. Con el tiempo justo logró estar maquillada y preparada para la cena con Matteo, pero todavía le quedaba mucho trabajo pendiente. No le preocupaba la complejidad, sino la extensión del proceso.


    ―Me encantaría, pero debo volver a casa para trabajar.


    Él asintió, y le pidió al camarero la cuenta.


    ―Te deseo mucha suerte con este nuevo jefe ―replicó Matteo, mientras firmaba el voucher de la tarjeta de crédito. Después ayudó a Sienna con la silla.


    Ella le había mencionado brevemente la venta de la compañía, aunque obvió entrar en detalles sobre Miklos. Le comentó que el nuevo propietario tenía doble nacionalidad y un aspecto de ser bastante reservado.


    ―Gracias ―sonrió―, porque presiento que voy a necesitarla.


    ―Ojalá pudiésemos ir caminando a tu casa, así tendría un poco más de tiempo de pasar contigo…


    Lo miró con suspicacia. Para ser un hombre que había esperado e insistido durante seis meses para tener una cita con ella, Matteo estaba muy calmado ante el hecho de que no volvería a verla. Cuando estuvieron en la acera se giró para mirarlo.


    ―Matteo, ¿lo de la universidad es una excusa, aunque sea cierta, para no decirme frontalmente que has reconsiderado la idea de salir conmigo porque quizá existe otra persona?


    Por un instante, él pareció en shock, pero después, soltó una carcajada. La miró un largo instante, y la agarró de los hombros para tener toda su atención.


    ―Eres la mujer más sexy e interesante que he conocido en mucho tiempo, que no te quepan dudas. Si de mí dependiese no estaría aquí diciéndote “adiós”…


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó.


    Él se aclaró la garganta, y soltó una sonora exhalación.


    ―Que la universidad es una gran oportunidad para mí. No existe mejor sitio que Italia para ahondar en mis investigaciones. Si a eso le sumo los beneficios que me están ofreciendo en Milán, pues es claramente una magnífica posibilidad laboral. Nada tiene que ver con el hecho de que hayas dejado de interesarme, por Dios, Sienna, ¿es que no te ves en el espejo? Eres la fantasía de todo hombre que tiene sangre en las venas.


    Ella meneó la cabeza con incredulidad, y el cabello ―que esa noche lo llevaba suelto y le caía por debajo de los hombros en suaves ondas―, se agitó.


    ―Vaya, pues, gracias por la aclaración ―murmuró con las mejillas sonrojadas―. En todo caso, aclarado el panorama ―sonrió―, ¿me acompañas a tomar el bus a casa?


    ―Vinimos en automóvil, y de la misma forma pienso llevarte a casa. ―Le colocó la mano en la espalda baja, y la guió a lo largo del pequeño parqueo hasta el Audi A3.


    Conteniendo un bostezo, ella asintió.


    


    ***


    Una vez que Matteo se despidió en la puerta de Sienna, no sin antes tentar a su suerte besándola en los labios, fue hasta su automóvil. Lo había estacionado a una cuadra de distancia, porque no cabía en los parqueos. Todos los sitios cercanos estaban ocupados.


    El teléfono empezó a vibrarle en el bolsillo. No tenía que revisar la pantalla para saber de quién se trataba. Respondió de inmediato.


    ―¿Cumpliste con tu parte? ―preguntó la voz grave y con marcado acento extranjero.


    ―No volveré a verla, lo llevo claro ―replicó, mientras se colocaba el cinturón de seguridad―. Ella sabe que me marcho a Milán la próxima semana. No la contactaré tampoco. Sus términos fueron muy claros, y aprecio mucho mi pellejo.


    ―Mañana estará disponible la cantidad acordada en su banco. Intente contactar de nuevo a Sienna, y no vivirá suficiente para utilizar el dinero. Tenemos los datos de toda su familia, círculo más cercano, y por supuesto, su casa estará siendo vigilada hasta que embarque en el vuelo previsto hacia Italia.


    Con un clic, la llamada se cerró, quitándole así a Matteo toda posibilidad de replicar.


    Permaneció contemplando su alrededor con la respiración agitada. El papel que había desarrollado esa noche en el restaurante merecía un premio de La Academia. Mentirle a Sienna lo hizo sentir como un gusano; se sentía furioso e impotente.


    Meneó la cabeza y encendió el automóvil. Si hubiera tenido la más remota idea de que ella era un imán para el caos, él jamás habría perseguido la idea de invitarla a salir. Sin embargo, estaba convencido de que Sienna desconocía la verdadera naturaleza del hombre que acababa de comprar las galerías ArtDm.


    Matteo llevaba claro que ninguna mujer valía la pena lo suficiente como para arriesgar su propia vida. Cuando esa mañana escuchó la voz de un inconfundible, aunque leve, acento griego, organizándole la vida, amenazándolo y dándole un ultimátum, no intentó reprochar, menos cuando se asomó a la ventana y observó dos automóviles de vidrios tintados aparcados enfrente de su casa. No era, por supuesto, de ningún vecino o amigo conocido.


    Él no estaba relacionado con negocios turbios ni situaciones de peligro, así que esas amenazas tenían que venir de alguien que sí los tenía. Matteo no tenía un doctorado por ser estúpido o un coeficiente intelectual mediocre. Prefería no conocer los entresijos de lo que buscaban con Sienna y lo más importante, el porqué.


    Ella no tenía familia griega… No que él supiera al menos.


    Era más seguro vivir en otro país, aunque fuese por tiempo indefinido, antes que poner su cuello dispuesto en la guillotina. Soltó un suspiro resignado, y sintió rabia al no poder, gracias a su sentido de preservación, bajar del automóvil y decirle a Sienna que había gente peligrosa tras ella y que tuviera cuidado.


    Ya había tomado su decisión. Presionó el acelerador para no volver la vista atrás.


    


    ***


    ―Muy cargado, sin azúcar… y ojalá tuviera cianuro ―murmuró Sienna depositando la taza de café, humeante, sobre el escritorio.


    Deslizó las carpetas que había elaborado, una a una, en el orden en que el nuevo CEO las requirió. Era un alivio contar con maquillaje de tan buena calidad y conocer los trucos de aplicación, porque las ojeras que llevaba esa mañana eran terribles.


    Con un correo urgente, el domingo en la noche, ella había convocado al personal de la central a las seis de la mañana. Adicionalmente, contactó a los gerentes de las demás sucursales de ArtDm. A las siete menos quince más o menos tuvo lugar una pequeña videoconferencia con los dueños anteriores, quienes explicaron que la compañía estaba en buenas manos, que no existía problemas de solvencia económica y que la venta, tan súbita, ya había sido dialogada con varios meses de antelación con Miklos Constinou y su equipo de abogados.


    Los Luxor estaban camino a Estocolmo para recibir un premio por la labor cultural en Europa, y aprovecharon para dejarles saber que cada empleado recibiría una bonificación por sus servicios, indistintamente del tiempo de trabajo que llevasen en las galerías. Sorprendido, y de algún modo agradecido, el staff al completo bajó un poco la angustia de saber qué futuro laboral les depararía cuando el nuevo CEO llegara a las oficinas.


    Los gerentes de las demás galerías cortaron la comunicación al mismo tiempo que los Luxor, y el staff de empleados de Londres salió de la sala de reuniones. Sienna abrió el catering para el desayuno contratado, debido a la inusual hora de la convocatoria, no era de sorprenderse que, en pleno inicio de noviembre, con el frío inglés cobrando fuerzas, el café y el té ofrecido se hubiesen acabado pronto. Después de comentarios diversos, los doce empleados de la sede principal empezaron a dirigirse a sus espacios de trabajo.


    Todos estaban a la espera de que llegase Miklos Constinou.


    Sienna había despertado con una actitud optimista. Debía reconocer la realidad: negocios eran negocios, aunque la forma en que todo sucedió fue muy abrupta. Tal vez, Constinou no era tan cretino como parecía en su forma de trabajar. Estaba dispuesta a serenarse y manejar las cosas, de ahora en adelante, con su sonrisa habitual.


    No pudo evitar pensar en Matteo. De seguro ya habría iniciado su plan de trabajo para estar listo a tiempo. Le quedaba una semana antes de marcharse a Italia. No estaba enamorada de él, pero su partida no le era indiferente. Sacó el teléfono de la bolsa, y se acomodó en el pequeño diván de su oficina. Los alrededores volvían a estar en el habitual silencio, y ella ya tenía todas las tareas del día organizadas.


    Buscó el contacto, y empezó a escribir.


    Sienna: Hola, Matteo, ¿ya tienes casi todo listo para empezar la aventura en Italia? =)


    Al escuchar el tono de entrada de mensajes, deslizó de inmediato el dedo sobre la pantalla. El mensaje no ha podido ser enviado al destinatario.


    Frunció el ceño, y reenvió el texto. Una vez más, obtuvo la misma respuesta. Eso no podía ser posible, pensó. Marcó, y la contestadora, que indicaba que el número no existía, fue lo único que escuchó. «¿Qué rayos?».


    ―Tan temprano y está perdiendo el tiempo con el teléfono… No creo que sea una primera buena impresión en su día de trabajo. Si hubiera estado más atenta habría reparado que llevo diez minutos en la oficina, he bebido ese café, que por cierto es de pésima calidad; y los informes que elaboró son mediocres.


    Sienna elevó la mirada de sopetón, y se quedó con el teléfono quemándole la palma de la mano. Era ridículo, pero se sentía como una niña que había sido pillada en una travesura. Se aclaró la garganta y se incorporó.


    ―Espero que sea tan solo producto de su falta de entendimiento de mi forma de trabajo, lo cual sería comprensible, pero en un futuro no lo dejaré pasar ―continuó.


    No estaba solo. Detrás de Miklos estaba un hombre igual de intimidante que él. De espeso cabello negro y barba recortada con pulcritud, los ojos de ese tipo lanzaban advertencias sin que él moviese un solo músculo. ¿Qué ocurría con la testosterona en ese lado del mundo últimamente?, se preguntó Sienna. Miró a ambos, pero su próxima réplica solo tenía un destinatario. «Adiós buenas intenciones de sonreír».


    ―Buenos días, señor Constinou ―dijo con voz calmada. Por dentro sentía un ácido recorriéndole la garganta. No, no era gastritis, sino la bilis por el insulto a su trabajo.


    ¿Mediocridad? ¡Por favor! Debería darle un ascenso por semejante cantidad de datos recabados en menos tiempo del que un equipo completo de tres personas especializadas para la tarea habría utilizado. Contó mentalmente hasta diez. Estaba decidida a mantener el control. Con saber que él había recibido la información era suficiente. Y sabía, claro que ella sabía, que los datos eran concisos y suficientes para hacerse una idea global de la empresa. Existía un responsable de cada área que bien podía responder las dudas de Constinou. Aquella clase de tareas no le competían a una asistente personal, al menos no cuando el trabajo para el que esta había sido contratada tenía que ver con profundo conocimiento de piezas de arte.


    ―Quiero que reúna a todos los empleados. Coordínelo con RR.HH..


    ―Así será ―replicó Sienna.


    Llevaba una falda negra que le llegaba unos centímetros bajo la rodilla, zapatos de tacón gris y una blusa de seda a tono; encima llevaba una chaqueta fucsia, y su cabello estaba recogido en una media coleta. Se sentía cómoda. No iba a desanimarse. Que la pillaran con el teléfono no tenía nada de malo, en especial porque ya había cumplido con el trabajo encargado.


    Le resultó difícil no reparar en el elegante traje negro a medida, corbata fina de tono plata oscuro, y unos zapatos que parecían recién sacados de la caja, en Miklos. El tipo sabía lo que era vestir con estilo. Ese mismo atuendo no le sentaría bien a otro hombre, y carecía de importancia cuánto dinero tuviese. No era dinero lo que lograba que un espécimen masculino luciera impresionante o dueño de su entorno, en el caso de Miklos se trataba solo de él. Los hombros anchos llenaban perfectamente el estilo clásico de la chaqueta, y el pantalón de tela oscura, planchado con precisión, aportaba distinción a un físico que robaba el aliento.


    ―Envíe los informes que me dejó en mi despacho a los departamentos correspondientes para la corrección.


    ―Fueron esas mismas personas las que me proporcionaron los datos el fin de semana para poder armar esos informes. Estoy segura de que…


    ―No voy a pagarle para que esté segura o no de sus conjeturas en temas que, una vez dadas mis órdenes, ya no le competen.


    Sienna hizo una mueca sutil, pero ni los más delicados gestos se le escapaban a una persona que, como Dimitri, vivía para aprovechar el detalle que otros olvidaban.


    ―Comprendo ―replicó ella, mientras se recordaba que mantener las respuestas a lo mínimo era preciso en esos momentos.


    Su abuela Margareth dependía de esos ingresos fijos. Agotar los ahorros de su cuenta bancaria no tenía sentido. Tan solo debía aprender a mantener cerrada la boca hasta que, con los ajustes legales, su contrato de trabajo fuese renovado con los lineamientos en que constaba el nuevo nombre del propietario de ArtDm. Su abuela no podía quedarse sin el apoyo o asistencia de la enfermera que la cuidaba.


    ―¿Lo hace? ―preguntó Dimitri con una sonrisa sardónica.


    Mantener a raya su libido cuando la tenía alrededor empezaba a ser un problema; su reacción era ridícula. La posición en que se hallaba lo cabreaba, en especial porque ninguna mujer debería causar un segundo pensamiento en él.


    Él era el rey de su entorno, quien marcaba el ritmo y recibía según pedía. Le resultaba interesante el proceso de cazar a su presa, mujer, negocio o lo que fuese, pero con este espécimen femenino en particular era diferente. ¿Por qué? Lo ignoraba, aunque podría atribuírselo al atractivo que representaba ejecutar un rol que jamás había tenido que desarrollar: un hombre interesado en un compromiso a largo plazo, con anillo de por medio, y un papel firmado que lo corroborase. Sin importar que, al final, todo fuese un simple juego de ajedrez.


    La única fe que profesaba era la venganza y el ajuste de cuentas.


    Pecados de Sangre existía para ampliar su territorio de influencia, crear empresas con dinero limpio que tapasen los chantajes, sobornos y traslado ilegal de mercadería de un sitio a otro. No tenía confusión sobre sus objetivos, y su mente solía estar siempre un paso adelante que la de quienes lo rodeaban. En ocasiones no se sentía libre para expandir su alcance como le gustaría, pero llevaba muy claro que para dominar en su mundo debía ser sigiloso.


    ―Señorita Farbelle, este es el nuevo encargado de informática, Corban Zabat ―dijo señalando a su amigo. Corban tan solo hizo un levísimo asentimiento hacia Sienna―. Puede explicarle a quien maneja actualmente el área digital que nos encargaremos a partir de ahora. Adicional a eso, necesito que gestione una reunión con la persona de RR.HH. para coordinar despidos y nuevas contrataciones, así como políticas de trabajo interno. Habrá reestructuración. Si los empleados no son productivos y no han dado resultados en el tiempo que llevan trabajando para ArtDm, no seguirán aquí.


    Cuando le comentó a Corban lo que estaba ocurriendo con Anksel, su mejor amigo no dudó en decirle que era una misión peligrosa porque, si la mujer en cuestión resultaba una fierecilla y bocazas, en su afán de escapar podría cometer indiscreciones que dejarían vulnerable a la organización al ser una persona tan cercana a él como jefe. Dimitri lo tranquilizó explicándole su plan: regresar a Estados Unidos no era opción, así que pasarían en Skiathos una temporada y después, cuando obtuviese el divorcio, le compraría una nueva identidad a Sienna, y él podría regresar ―libre de deudas con el pasado― a Manhattan sin inmutarse.


    


    Corban había creado perfiles falsos para él, Dimitri y Arístides. No solo el dinero compraba el silencio o la desaparición de datos en la web, sino también la habilidad de hackear sistemas multidimensionales de seguridad.


    Los grandes buscadores de la red eran tan vulnerables como quienes habían creado esa puerta de salida y entrada de datos capaces de pulverizar vidas. La información no solo era poder creativo, sino, en el mundo de Dimitri, homicida.


    Sienna miró a uno y otro con incredulidad, pero no tuvo tiempo de reaccionar, pues Miklos la dejó con la palabra en los labios. Otra vez. En ningún momento al hablarle elevó la voz, tampoco la amenazó, sin embargo, llegó a dejar muy claro que, si cometía el más pequeño error, ella estaría en la línea de despidos.


    Si Constinou pensaba despedir al personal de Londres, entonces era más que seguro que las sucursales de Manchester y Derbyshire sufrirían también un recorte. En el caso de esas locaciones, en cada una, solo trabajaban cuatro personas. «Los próximos días iban a ser un quebradero de cabeza.»


    ―Comprendo. Además de pedirle a Nancy, la gerente de RR.HH., que coordine la visita, uno a uno, de los miembros del staff a su despacho; y después una reunión en privado a solas con ella, ¿hay algo más que pueda hacer por usted esta mañana, señor Constinou? ―preguntó Sienna inclinando la cabeza hacia un lado.


    Corban, con disimulo, meneó la cabeza antes de dejar a solas a su jefe. Haría todo lo posible, junto a Arístides, para que Dimitri no perdiese de vista sus objetivos. El pene entraba y salía de la vagina, la boca o el ano de una mujer, pero considerar el intercambio de fluidos como el derecho a exigir algo emocional era impensable. Ninguna mujer valía la pérdida del poder, influencia y posesiones materiales conseguidas a base de puños, muerte, venganza y perseverancia. Esto último había sido parte de los aprendizajes de los tres griegos; de experiencias adquiridas en diferentes circunstancias de sus vidas; ninguna libre de barbarie.


    


    ***


    Dimitri esbozó una sonrisa felina, y Sienna quiso apartar la mirada. No iba a darle municiones, por el tiempo que decidiera que podía continuar en la compañía, para que le fastidiara la paciencia. Claro que no.


    ―Cuando sepa si necesito algo adicional de su parte, señorita Farbelle, se lo diré.


    ―Ya veo.


    Él enarcó una ceja.


    ―Manténgase atenta al interfono de la oficina e intente no distraerse… ―miró despectivamente el teléfono que continuaba en la palma de la mano de Sienna―, y si tiene algún novio o esposo o amante que esté esperando a que le responda, más le vale que piense dos veces sobre cuáles son sus prioridades de ahora en adelante si desea mantener este puesto de trabajo y el salario que, estoy convencido, paga su estancia en Londres.


    Ella tragó en seco.


    Dimitri sabía que ya no existía obstáculo en su camino, y el comentario referente a una posible pareja era tan solo accesorio. Arístides se había encargado del italiano que ejercía de profesor universitario. Estaría mejor, y vivo ―por supuesto― con su nueva vida en Milán.


    ―Mi vida personal no tiene influencia en el ámbito profesional ―expresó Sienna.


    Dimitri se acercó a ella en dos zancadas. Absorber el aire que estaba entremezclado con el aroma femenino, casi puro en comparación con las rameras que solían rodearlo o las arpías que buscaban acostarse con él antes o después de cerrar un negocio en las grandes urbes del mundo, le produjo una sensación de instintiva posesión. Durante los próximos meses, Sienna era suya. Muy pronto ella lo comprendería.


    Inclinándose en toda su altura, él la observó, directamente a los ojos.


    Sienna no cedió ni un centímetro, porque sabía que en cualquier campo táctico retroceder era conceder un pequeño triunfo dentro de la guerra. No creía que estuviese en guerra con Miklos, claro que no, tan solo se sentía descolocada y sacada de su elemento de habitual confort en ese entorno laboral.


    Elevó la barbilla.


    ―¿Es así, señorita Farbelle? ―preguntó con un tono suave. Casi tan suave como el hierro fundiéndose ante el intenso fuego, y listo para ser moldeado por el orfebre.


    ―No sé por qué cree que tengo algo que probar ―dijo frunciendo el ceño.


    ―¿Es ese comentario un reflejo de sus propias inseguridades? ―preguntó elevando la comisura de los labios, aunque sin llegar a sonreír de verdad.


    ―Tal vez intento leer lo que pasa por su mente… Quizá es usted el Diablo encarnado o quizá pretende serlo, ¿intenta intimidarme? Porque sé defenderme, y tenga la seguridad de que me convertiré en una pesadilla para usted, dentro y fuera de la Corte, así como en los medios de comunicación ―dijo con determinación.


    Dimitri soltó una carcajada y se apartó.


    Ella sintió el aire llegar de nuevo a sus pulmones.


    El perfume de Miklos estaba entremezclado con un indiscutible toque de peligro; la confundía. Imaginaba que el mismo efecto le causaba la kriptonita a Superman al verla de lejos… de cerca, era simplemente mortal. ¿Sería Miklos mortal para ella?, se preguntó, y de inmediato un escalofrío le recorrió la piel.


    ―Qué ingenua es al tratar de amenazarme, Sienna ―dijo llamándola por su nombre. Paladeó las letras como si estuviese probándola íntimamente―. De pronto, si considero que debe saberlo, le contaré lo que otros han experimentado después de decir un comentario mucho menos osado que el suyo.


    ―¿Ahora me va a llamar por mi nombre? ¿Va a tutearme? ―le preguntó. Cuando reparó en el destello que brilló en las pupilas de Miklos, le habría gustado morderse la lengua.


    Él llegó hasta la puerta, y la miró por sobre el hombro. Sienna se mantenía cerca del escritorio de vidrio con hierro.


    ―Quizá sea lo más conveniente ―replicó crípticamente antes de alejarse.


    


    ***


    La suerte de la compañía había sido echada.


    A media tarde, Sienna estaba considerando seriamente beberse tres latas de RedBull, porque no tenía cabeza para todo lo que Miklos estaba delegándole. En unas horas, él no solo había dado la orden de cerrar las sucursales de ArtDm fuera de Londres, sino que el personal que laboraba en esas ciudades no sería reubicado.


    Ella no sabía si conservaría o no su empleo en la empresa, porque su cita con Miklos sería cuando todas las diligencias del día hubiesen sido despachadas. Sienna no se creía en la capacidad de soportar la horrenda incertidumbre y, al mismo tiempo, evitar desarrollar gastritis severa. Había perdido la cuenta de las diferentes hipótesis que había elucubrado en su cabeza sobre cómo pagaría a la enfermera de su abuela, la hipoteca de la casa, y además, sus gastos personales si el nuevo CEO decidía que sus servicios profesionales no eran requeridos en la nueva administración. Ni siquiera podía pensar lo que estaban experimentando sus compañeros de trabajo; varios de ellos tenían hasta tres hijos. ¿Cómo iban a encontrar un nuevo puesto si ya estaban casi a final del año? Ninguna compañía, por más grande que fuese, tomaba el riesgo de hacer contratos a largo plazo en el último trimestre.


    Era todo un desastre.


    Alrededor de las nueve de la noche, la oficina era un hervidero de abogados, no solo de ArtDm, sino de algunos de los artistas y casas de subasta que solían mantener contratos con la galería. El equipo de trabajo de Miklos parecía, a juicio de Sienna, más bien un grupo élite de agentes de la policía, lucían trajes oscuros, llevaban auriculares, y observaban todo con suspicacia. A ella le bastó ver solo a uno de ellos para comprender que el resto debía tener oculta un arma bajo la ropa. ¿Qué tan importante podría ser Miklos Constinou?, pensó.


    Entre tareas y diligencias aprovechó un instante y buscó información online sobre su nuevo jefe. Los Luxor no le dieron ningún tipo de preparación o sugerencias para afrontar a ese hombre. Se sentía a la deriva, y no le gustaba en absoluto. Sienna era la clase de persona que prefería estar sobrecargada de información a carecer de ella. Como ahora.


    El buscador solo mencionaba que Miklos era greco―norteamericano, treinta y cuatro años de edad, y que tenía negocios de seguridad con clientes en todo el mundo, además de ser un gran entusiasta en temas de arte. Ese último detalle, a Sienna no le parecía coherente, pero tampoco podía darle el ciento por ciento de credibilidad al internet. Era ilógico. No se mencionaba si era casado, soltero o si había familia vinculada a su nombre. Las redes no mostraban información de su vida personal.


    Encontró un par de fotografías; una en un yate en lo que parecía ser Grecia, él al timón por supuesto; en otra foto, Miklos estaba en una sala de reuniones con la expresión seria y determinada, pero el fondo estaba desenfocado; y la última toma era él saliendo de un evento nocturno, ataviado con un esmoquin azul oscuro, con el cabello abundante y negro peinado hacia atrás, se lo veía guapísimo. Le pareció un placer culpable hacer zoom a la fotografía para estudiarlo mejor. Claro, era otro placer culpable que sumaba al del día en que estuvo en la ducha y se masturbó pensando en él.


    Quizá empezaba a delirar de cansancio, pero era una mujer con dos ojos que funcionaban a la perfección. Resultaría imposible no notar lo guapo y sensual que era Miklos. Sienna imaginaba que su temperamental jefe era de la clase de multimillonario que elegía pagar para mantener al mínimo los datos que circulaban en la red. ¿Estaría saliendo con alguien? ¿Se convertiría en la típica asistente personal que tenía que ir a comprar alhajas o enviar flores, escribiendo ella la nota de despedida, para las amantes de las que Constinou se aburría? Dios, la sola idea le causaba arcadas.


    Miklos le había dicho que podía conservar su puesto de trabajo si era eficiente, y acataba las responsabilidades sin preguntar demasiado. Ella contuvo las ganas de replicar, porque lo cierto es que prefería no tentar su suerte.


    Lo único que debía preocuparle a Sienna, y así iba a ser, era controlar el caos que estaba desarrollándose en la compañía y ser una asistente personal que pudiese anticiparse a los requerimientos corporativos de un hombre tan ocupado, o eso parecía, como Miklos Constinou. «Un día a la vez», ese iba a ser su mantra. «A ver cuánto tiempo le duraba.»


    Los dos edificios en Manchester y Derbyshire iban a ponerse a la venta; y ella había pasado gran parte de la tarde contactando y dialogando con los representantes de los artistas que exponían su trabajo para ArtDm para informarles del cambio de logística y asegurarles, porque no tenía otra opción, que haría su mejor esfuerzo ―que no era una mentira―, para coordinar la entrega de las obras que tenían en las bodegas de los edificios de las ciudades que serían desalojados en treinta días. Estuvo haciendo llamadas en orden alfabético, y para los próximos días, u horas, le tocaba desde la letra P.


    Sienna estaba tomándose quince minutos de descanso mental antes de subir a la zona de guerra. El dolor de cabeza que sentía estaba agudizándose.


    Sacó una taza y vertió té caliente. Le agregó un poquito de crema, y una cucharada de azúcar. Esperó a que estuviese del tono que, a su juicio, indicaba que era perfecto para beber, y luego dejó que el líquido acariciara su garganta.


    No creía que esa noche pudiese regresar a tiempo a Winchester. Hablaría con Wallis para pedirle que se quedase horas adicionales con su abuela.


    Sienna esperaba que hubiese habitaciones disponibles en alguno de los hoteles cinco estrellas de la ciudad, porque sería todo un gusto utilizar, por primera vez, la tarjeta de crédito corporativa. Lo último que haría sería ponerse en riesgo a altas horas de la madrugada tomando un taxi cuando sabía que no iba a tener los cinco sentidos alertas, en especial con un desconocido al volante sorteando las oscuras calles y autopistas.


    Cerró los ojos, mientras escuchaba cómo la lluvia golpeaba el vidrio que permitía observar de refilón el callejón de la salida de emergencias. Una tenue luz iluminaba la zona. Londres estaba ya a oscuras, y la temperatura exterior estaría por lo menos a ocho grados centígrados. Por suerte, ella solía tener un abrigo adicional para los días más fríos.


    Ignoraba cómo iban a tomar los habituales benefactores y asistentes, la ausencia de los Luxor, el cierre de las galerías de Manchester y Derbyshire, así como la existencia de un flamante y nuevo dueño. No tardaría en filtrarse la información. Sienna necesitaba preparar una explicación adecuada, y para ello iba a recurrir a la agencia de relaciones públicas, PopTell, con la que solían trabajar para organizar los eventos de recaudación de fondos.


    Sabía que su mejor amigo desde la secundaria, Frederick, estaría todavía en su oficina al sur de la ciudad. Él era adicto al trabajo, pero jamás rechazaba una salida para tomar unas copas e incluso se tomaba el tiempo de ir uno que otro fin de semana a visitar a Margareth. Frederick Hansen importaba artefactos de limpieza industrial, y tenía una división que se encargaba de llevar al Reino Unido muebles de oficina desde los países de Escandinavia, y en ocasiones, desde Ucrania. Según él salía mucho más económico, y podía sacarle más rentabilidad a largo plazo. Sienna poco o nada comprendía de esos asuntos, así que solo lo asesoraba cuando se trataba de organizar el espacio de la gigantesca tienda de exhibición para compradores a gran escala, para que luciera atractivo visualmente.


    Sienna: Me estoy quedando en el Hotel Connaught solo por hoy. Necesito charlar contigo o voy a enloquecer… ¿Estás libre hoy? Si no lo estás posterga tu cita con cualquiera que sea la chica de esta noche, realmente necesito hablar contigo.


    De inmediato los puntos suspensivos aparecieron en pantalla.


    Frederick: Esto es un verdadero milagro. Has entrado en razón =D


    Sienna: Ja―ja. Muy gracioso.


    Frederick: Todavía tengo que enviar un correo, pero ¿te parece en dos horas? Mi invitación, obviamente.


    Sienna: Nah, lo ponemos a cargo de la tarjeta de crédito corporativa. ¿Cuento contigo?


    Frederick: Huelo vientos de rebeldía… ;) Creo que esta salida merecerá la pena.


    Sienna: Duh. Te veo al rato.


    Frederick: No me lo perdería por nada del mundo.


    Sienna dejó la taza a un lado cuando acabó la bebida. Se frotó las sienes. Decidió intentar relajarse y despejar la mente de preocupaciones. Cuando viese a Frederick, él se encargaría de hacer que todo pareciera menos agobiante.


    Colocó las manos sobre el mesón de mármol y apoyó la frente sobre el dorso. Solo iba a meditar en silencio cinco minutos.


    Los últimos cinco minutos antes de regresar a su oficina.


    


    ***


    Dimitri pretendía desmantelar la compañía, y así se lo hizo saber a los abogados de los Luxor. Convocó a su equipo legal para adherirlos a la tarea de finiquitar todos los aspectos para cerrar las sucursales en otras ciudades, y los temas financieros vinculados a ellas. Les estaba dando una semana de plazo para organizar ese mierdero.


    La central de Londres iba a permanecer abierta… por el momento.


    ―¿Qué sacaste de tu visita a Leandros? ―preguntó Dimitri a Arístides.


    El griego de cabeza rapada, y mirada intensa, asintió. Llevaba una manzana en la mano, le dio la vuelta, y después tomó un gran mordisco. La noche anterior había ganado en el Póker, aunque su último juego se vio interrumpido cuando recibió la llamada de Dimitri y tuvo que medir su tiempo para ir a buscar a Leandros y ajustar cuentas. De momento no iba a causar más molestias ni a buscar fantasmas del pasado que no le correspondía buscar.


    ―Está volando a Grecia porque un súbito incendio en la fábrica de licores cambió los planes que tenía en Londres. Creo que pasará un tiempo antes de que la curiosidad lo empuje a hacer preguntas que no le corresponden.


    ―Problema resuelto.


    Arístides sonrió con crueldad. De los tres amigos era el más vengativo y sanguinario. Su aparente calma y maneras diplomáticas para trabajar en entornos corporativos, en realidad ocultaba una coraza a prueba de emociones.


    No, no existía nada romántico en lo que a él se refería. Tampoco buscaba redención ni una historia bonita para olvidar la pesadilla que fue la suya. Había perdido a toda su familia en una emboscada, siete años atrás, durante un enfrentamiento de sindicatos. Desde entonces había cazado, uno por uno, a los responsables. La forma en que acababa con ellos no involucraba una muerte rápida. Todo lo contrario. Quizá se había vuelto sádico.


    ―Salvatore Brionni quiere hacer un trato contigo. Quiere abrir la distribución de cocaína en Finlandia, porque el gramo cuesta más de ciento doce euros. El más caro de toda la Unión Europea, y si a eso le agregas que tendrían que pasar muchos cargamentos por los puertos que Pecados de Sangre controla, entonces la tajada monetaria sería beneficiosa. Quiere una reunión contigo lo antes posible.


    Dimitri hizo una mueca de asco. Le gustaba el dinero, y burlar la ley, pero detestaba la idea de tener que gastar sus recursos en los pusilánimes que se dedicaban a vivir colgados de esas sustancias. ¿Qué de emocionante podría tener el lucrarse a costa de ellos? Dimitri se nutría de la adrenalina, los retos, las circunstancias complejas. Organizar a sus hombres para coordinar a una panda de mamarrachos adictos le causaba más risa que otra cosa.


    ―No. No hago tratos con la gente de la Cosa Nostra por más que pretendan pagar el triple del tributo si llegasen a tener que pasar por las aguas que yo controlo. ―Arístides asintió―. La línea de las drogas me expone demasiado. ¿Qué otra cosa tienes que decirme?


    ―Sienna.


    Dimitri asintió y miró la hora en el Cartier que llevaba en la mano izquierda. Casi las nueve y media de la noche. Había perdido la cuenta del tiempo.


    ―¿La encontraste? ―preguntó quitándose la corbata, y remangándose la camisa hasta los codos. Llevaba más de veinte minutos tratando de contactar a Sienna por teléfono, y no respondía. Estaba demasiado ocupado para buscarla en persona, y tampoco era su jodido trabajo hacerlo. Si ella se había largado sin más, le haría mucho más sencillo el truco de despedirla y adoptar un plan diferente al que tenía previsto con ella.


    Arístides caminó hasta uno de los monitores que Dimitri había hecho instalar en el despacho esa mañana y lo encendió. Al instante aparecieron ocho pequeñas pantallas que daban imagen de los sitios en los que Corban había colocado cámaras de seguridad. Le señaló el séptimo cuadro de la pantalla en el que estaba Sienna.


    ―Mierda ―murmuró Dimitri al ver la imagen.


    Arístides se encogió de hombros, y se acercó al perchero. Descolgó la chaqueta, y después hizo lo mismo con el abrigo azul.


    ―Corban y yo iremos por unas bebidas al Ivy Chelsea Garden en un rato. Unas amigas rusas van a unírsenos. Quizá sea bueno quemar un poco de calorías ―dijo mientras se ajustaba los botones del abrigo―. Hay un club de striptease nuevo. El dueño parece ser aficionado al fútbol, y tiene buenos contactos en el Parlamento y La City. Esta mañana me llegaron tres pases VIP ―sacó del bolsillo una tarjeta magnética negra con filos de oro y un diamante incrustado en el centro―. Barra libre. Es en un subsuelo de la calle Molybeyx en la zona de Marylebone. Ya hicimos el rastreo. No te preocupes.


    ―Ya veremos ―dijo haciéndose una imagen de la boca de Sienna alrededor de su pene, jadeante, llevándolo hasta lo más profundo de su garganta, mientras él se vertía sobre los turgentes pechos que, estaba seguro, eran tan sensibles al tacto como lo era su dueña al defender sus ideas. Ese escenario le parecía más apetecible que ir a beber para luego follarse a alguna rusa o italiana o de donde fuese que proviniesen las mujeres europeas con buenas tetas y actitud desenfadada―, aunque de momento tengo que dejar claros un par de puntos. Al parecer, mi nueva asistente tiene la tendencia de quedarse dormida en horas de trabajo.


    Arístides se rio por lo bajo.


    ―Sienna es muy atractiva, no creía que...


    En dos segundos, Dimitri agarró a su mejor amigo por el cuello del abrigo, y lo tuvo apoyado contra la pared. Sus ojos destellaban furia, y Arístides frunció el ceño.


    ―No pedí tu opinión sobre ella, y tampoco es tu trabajo fijarte en cómo luce. ¿Te queda claro? Ni siquiera intentes hacerte ideas de que voy a pasártela como lo hago con otras.


    Tomado totalmente por sorpresa, Arístides, elevó las manos en son de calma. Lo último que haría era considerar a la mujer que iba a ser, temporal o no, la esposa del jefe de Pecados de Sangre, como un ser intercambiable. Habían pasado meses desde la última ocasión en que una amante podía acostarse con uno o con otro, y les daba igual.


    Ahora que notaba la reacción de Dimitri, Arístides podía decir que Corban tenía razón; ambos debían mantener a raya cualquier posibilidad de que se perdiese el rumbo de los objetivos de esa logística en el Reino Unido. Y eso no sería ningún problema, porque los dos sabían cómo manejar cualquier situación de riesgo para el jefe de Pecados de Sangre.


    De momento, Arístides comprendía por qué Dimitri era posesivo, y es que él solía mantener esa emoción cuando necesitaba alcanzar un fin, y hasta que no lo consiguiese ―cualquier intento de sabotearlo o interferir―, lo ponía irascible. No obstante, lo que no se explicaba era cómo una mujer a la que, estaba convencido, ni siquiera se la había llevado a la cama podía influir en su mejor amigo para reaccionar de esa manera.


    No podía esperar el momento en que pudiese intercambiar un par de palabras con Sienna y sacar, quizá, otras conclusiones.


    Por otra parte, Pecados de Sangre necesitaba a Anksel Farbelle para ampliar el espectro de los contactos a los que el viejo zorro tenía acceso. Siempre era más sencillo labrarse una reputación, respeto y facilidades, si los dueños de una compañía o un emprendimiento millonario pertenecían a dos mundos diferentes, en este caso dos mafias, porque disminuían riesgos y aumentaban el posicionamiento de la compañía entre sus pares. Era una jugada astuta.


    ―Solo fue una observación, lo siento ―murmuró confuso―. No volverá a ocurrir, hombre ―agregó ajustándose la ropa.


    Al darse cuenta de lo que estaba haciendo, Dimitri soltó a su amigo. Le dio un par de palmadas en el hombro y meneó la cabeza. ¿Qué carajos le pasaba? Ni siquiera debía importarle que otra persona notase si acaso Sienna era muy o demasiado guapa. Ella tenía un papel muy específico en su camino, y eso era todo.


    ―Bien… Bien. Eso es todo, Arístides.


    Una vez que estuvo a solas, Dimitri acabó el contenido de su vaso de whiskey. En lugar de tomar el elevador, prefirió bajar las escaleras que lo llevaban a la cafetería. Todos los ejecutivos se habían marchado; ya no tenía ningún asunto que resolver.


    


    ***


    ―No esperarás que te reconozca como paga extra el quedarte dormida sobre el mesón de la cafetería de la compañía.


    La cafetería estaba adecuada con muebles de primera, surtida con té, café, y toda clase de endulzantes; también tenía un área llena de snacks y un refrigerador industrial con bebidas, quesos, embutido y muchas botellas de agua. En una esquina estaba ubicada una cafetera profesional que, al parecer, acababa de ser utilizada hacía poco.


    En el centro de la cómoda estancia había un mesón largo con, al menos, seis sillas alrededor. En una de ellas estaba Sienna con la cabeza sobre los antebrazos y el cabello desparramado sobre los hombros hasta tocar apenas el mármol blanco. El primer impulso de Dimitri fue acercarse y enredarse esos cabellos entre sus puños. La segunda, más coherente, fue contenerse y permanecer de pie en el umbral de la entrada.


    Somnolienta, Sienna parpadeó dos veces hasta que fue consciente de lo que estaba sucediendo. Sonrojada, se incorporó con rapidez, y trastabilló. Antes de que pudiera sostenerse por sí misma, Dimitri estuvo a su lado agarrándola del brazo e instándola a elevar la mirada. El movimiento generó que el cuerpo de Sienna impactase con el de Dimitri.


    Ella dejó escapar una suave exhalación.


    ―No sé qué me ocurrió… ―murmuró, atrapada todavía en el sueño que no había esperado que la envolviese. Qué desastre, pensó―. Iban a ser solo cinco minutos…


    Él la observó de pies a cabeza. El factor sorpresa resultaba interesante, porque podía ver a Sienna sin su habitual expresión de profesional optimismo o compostura. Tenía los ojos más claros, y el cabello suelto le daba un aire más sereno; inocente, inclusive.


    ―Todos se han ido.


    Sienna abrió y cerró la boca.


    ―Lo… Lo siento ―dijo tratando de zafarse inútilmente―. No me había sucedido algo así jamás.


    ―¿En presencia o en ausencia de los Luxor? ―preguntó.


    ―Ninguna de las anteriores ―replicó molesta por la pulla―. Ya puedes soltarme.


    ―Cena conmigo.


    Sienna lo observó como si le hubiesen salido los cuernos de Maléfica. No pudo contener una risa suave de incredulidad. Él puso espacio entre ambos, y ella aprovechó para acomodarse la chaqueta y llevar los mechones de cabello hasta formar una cebolla que cerró con la esferográfica que había dejado sobre el mesón.


    ―Trabajo para ti…


    ―Miklos. Puedes llamarme de ese modo y tutearme.


    ―¿Por qué debería cenar contigo? ―preguntó con suspicacia.


    Se sentía un poco avergonzada, pues ni en sus más remotas hipótesis habría considerado que quedarse dormida estaba entre las opciones. Sin la chaqueta, la corbata y con las mangas hasta los codos, Miklos resultaba más letal a la vista. Saber que estaban a solas le aceleraba la respiración. No era algo que pudiese controlar. Solo quería irse al hotel que había reservado esa noche, y dormir sin escuchar un solo ruido.


    Él se inclinó hasta que sus narices estuvieron muy cerca.


    ―Porque te has quedado dormida en plena jornada de trabajo, horas extras o no, y yo quiero aprovechar para visitar un restaurante que me gusta mucho. Llámalo beneficio mutuo.


    ―Está pendiente la conversación en la que me dices si voy o no a mantener el empleo ―dijo tuteándolo por primera vez.


    Dimitri apoyó la cadera contra el mesón, y se cruzó de brazos. Ella notó cómo se flexionaban los músculos con el movimiento. No pudo evitar que su mirada divagase brevemente en el tatuaje que tenía en el antebrazo izquierdo. Estaba en griego. Sintió curiosidad, pero no se atrevió a preguntar de qué se trataba. Tampoco es que fuesen amigos.


    ―Será una cena de trabajo ―dijo apartándose―. Te veo afuera de la entrada principal dentro de cinco minutos.


    ―¿Y si me niego? ―preguntó, desafiante, cuando él estaba ya en el arco de la puerta.


    ―Puedes considerarte parte de la lista de desempleados en este país ―replicó―. Así que, ¿me acompañas a cenar o no?


    Sienna hizo una mueca. Lo que iba a encontrar en el menú del restaurante de esa noche, de seguro, era indigestión.


    ―Supongo que no tengo muchas opciones ―murmuró.


    Una sonrisa felina afloró en los labios de Dimitri.


    ―No, no las tienes ―se pasó los dedos entre los espesos cabellos negros―. Aunque siempre tienes la posibilidad de decir “no”.


    ―¿Con relación a la cena de esta noche?


    Dimitri la miró a los ojos inquisitivamente.


    ―Puedes utilizar tu suspicacia para decidir con relación a qué circunstancias ―dijo, antes de alejarse, mientras ella observaba sin reservas cómo el pantalón se amoldaba a las nalgas firmes, a medida que él marcaba más distancia.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 4


    


    


    Sienna reparó en el despliegue de seguridad que rodeaba a Miklos. Dos vehículos delante y dos detrás, mientras el principal estaba en el medio aparcado con el motor y las luces encendidas frente a la salida del edificio, era más de lo que ella hubiera visto para un millonario. Estaba convencida de que Miklos no era cualquier clase de persona adinerada.


    Todo en él parecía un misterio andante y la infructuosa búsqueda online tan solo le dejó más interrogantes. ¿Por qué había decidido comprar una galería cuando, era evidente, parecía más habituado a manejar escenarios más dinámicos? No parecía el tipo de persona que se cansara con facilidad; parecía del tipo de gente que disfrutaba el día al máximo, y entre más ajetreado y complicado, más lo disfrutaba.


    Se arregló la bufanda blanca. La noche rugía con un viento tenaz. El cambio climático estaba ocasionando que los estándares preconcebidos sobre la temperatura no fuesen iguales de un año a otro, ni de una estación a otra.


    Ella tenía los latidos del corazón acelerados, y era una reacción bastante estúpida considerando que su futuro iba a ser discutido en breve. Sería un poco gallina si giraba sobre los talones y regresaba al interior del edificio o si prefería tomar un taxi e ir directo a la habitación del hotel que había reservado con tal de no quedarse a solas con su jefe.


    Sienna se hallaba ante una posición que definiría lo que serían los próximos meses de su vida. Dios, ¡ni siquiera era una cita romántica! No tenía cómo explicar los nervios que experimentaba. Le era imposible quitarse de la cabeza la certeza de que su vida, desde que ArtDm había sido vendida, no iba a ser la misma.


    ―¿Vas a subir al automóvil conmigo o piensas convertirte en una figura de piedra?


    Ella giró sobre sus talones para encarar a Miklos.


    Si antes el corazón le latía con rapidez, ahora podía jurar que escuchaba el rugir de su sangre corriéndole por las venas. El aire de peligro que rodeaba a ese imponente espécimen masculino parecía poseer una ola expansiva. Sentía estar frente a un animal salvaje, envuelto en una falsa domesticidad, listo para abalanzarse sobre ella si no estaba a gusto con lo que escuchaba u observaba. Un felino, oscuro, peligroso, astuto, era el tipo de animal que podría asemejarse a Constinou.


    Quizá estaba perdiendo la cordura de tanto café, horas sin dormir y el estrés de los últimos días, pero sería hipócrita al negar que experimentaba cierta fascinación hacia él. Y es que la sutil colonia que lo acompañaba era una poción decadente para su olfato y que la tentaba a estirar los dedos para tratar de recibir el calor de la piel que el abrigo negro cubría.


    De pronto quería conocer qué otros tatuajes tendría en el cuerpo; un cuerpo que de seguro lucía tan perfecto como esos ángulos faciales. Si la cicatriz tenía el propósito de afear un rostro, no era el caso de Miklos.


    ―Estoy tratando de decidir cuál de todos esos automóviles es el tuyo ―replicó―. Subir a un vehículo desconocido no me causa entusiasmo.


    Él curvó el brazo en una invitación inequívoca a modo de respuesta. Sienna soltó un suspiro resignado y deslizó la mano sobre la curvatura.


    ―Las mentiras no son la mejor demostración de carácter ―dijo él, guiándola hacia el Range Rover que su chofer ya tenía listo para partir.


    Colocó la mano en la espalda baja de Sienna para abrirle la puerta. Ella optó por ignorar el cosquilleo que experimentó al tenerlo tan cerca. Se aclaró la garganta y notó que el conductor ni siquiera se había inmutado con su presencia.


    ―Buenas noches, señorita ―dijo la voz del chofer.


    ―Buenas noches, Victor ―replicó Sienna.


    Como asistente personal tenía que conocer los nombres del entorno inmediato de sus jefes, en este caso, menos mal, Miklos había sido lo suficientemente razonable para darle los nombres de pila de las personas más cercanas con las que iba a colaborar en la oficina. A algunos, claro, todavía no los conocía.


    La puerta del otro lado del pasajero se abrió, y Miklos se acomodó a su lado. 


    ―Victor, llévanos al restaurante Hélène Darroze.


    De inmediato el vehículo empezó a moverse. Sienna estaba segura de que estaban siendo seguidos por los otros automóviles.


    ―¿Siempre necesitas tanta seguridad? ―preguntó ella―. Eres la primera persona que, sin ser una estrella de cine o incluso un político con renombre, tiene un grupo de protección tan… digamos consistente. Al menos en mi experiencia rodeándome de ellos en todo este tiempo que he trabajado en la galería.


    Miklos estiró el brazo sobre el respaldo del asiento y la miró con una sonrisa que hizo que contuviera el aliento. Entrelazó los dedos entre sí para poder contener las ganas de dibujar los labios sensuales; el inferior era ligeramente más grueso que el superior. Solían decir que cuando esa era la forma de la boca, implicaba que la persona era muy apasionada. Sienna no dudaba de que eso, en el caso de Miklos, estuviera tan fuera de la verdad.


    ―No me conoces, y harías muy mal en tratar de categorizarme.


    Ella frunció el ceño.


    ―Es lo último que querría tratar de hacer, aunque supongo que te llegaré a conocer de una u otra forma… ―se encogió de hombros―, si es que decides renovar mi contrato.


    ―Ya veremos ―dijo Dimitri observándola.


    Sienna apartó la mirada y la fijó en las calles que iban dejando atrás.


    A él le agradaba cómo las tupidas pestañas le enmarcaban los ojos, y el maquillaje que llevaba resaltaba los ángulos de su rostro. Una mujer como aquella debería estar posando para revistas o incluso modelando costosas marcas de ropa. Aunque suponía que solo elegían modelos que apenas llenaban de carne el esqueleto. Sienna era imponente; poseía el tipo de curvas que lograban hipnotizar a un hombre.


    Él sacó el teléfono para responder una llamada. Lo hizo en griego. En silencio, Sienna frunció el ceño por la curiosidad; escuchar una lengua extranjera, al menos en la voz de Miklos, era lo más parecido a un orgasmo auditivo. ¿Existían esos?


    Cuando cerró la comunicación la expresión de Dimitri distaba mucho de ser afable. Alguien tenía que encargase de su oficina en Manhattan, y su asistente allá, Pennie, no podía resolver asuntos que, por obvias razones, ignoraba. Un alto funcionario en la Casa Blanca quería reunirse para barajar las posibilidades de lograr los votos necesarios para aprobar una nueva ley en el Congreso. Dimitri ignoraba qué ley podría ser aquella, pero sí que conocía cómo extorsionar sacando los trapos sucios de un político; y sabía que ese era el motivo de la reunión. Llamaría a Arístides para que lo acompañara. Corban, por otra parte, mantendría los asuntos controlados en Londres, y el resto de Europa.


    ―Victor ―dijo Dimitri con voz acerada―, cambio de planes.


    Sienna lo miró, aunque no hizo comentario.


    ―¿Hacia dónde lo llevo, señor Constinou? ―preguntó Victor.


    ―Dejamos a la señorita Farbelle en su hotel, y luego te digo el siguiente destino.


    ―Por supuesto, señor.


    Eso consiguió que ella se girara a mirarlo. Los ángulos que, en su ingenuidad creía que se habían suavizado, parecían más duros. Tenía ganas de preguntar sobre la llamada, pero no era su sitio. A juzgar por el súbito cambio de humor en Miklos debía ser algo muy serio.


    ―¿Cómo sabes que me quedo esta noche en un hotel, en lugar de ir a mi casa? ¿Y cómo sabes en cuál hotel precisamente? ―preguntó desconcertada.


    Sus planes personales solo los sabía Frederick, y claro, la enfermera de su abuela.


    Él giró el rostro. Su expresión era indiferente.


    ―Las preguntas las hago yo, siempre ―dijo sin darle respuesta―. No confundas mi generosidad de tiempo con la potestad que te otorgo.


    ―Pfff ―bufó por lo bajo, cruzándose de brazos.


    Dimitri la ignoró. Esa noche tenía que tomar un avión.


    Permanecieron los siguientes minutos en silencio hasta que el automóvil se detuvo afuera del hotel. Ella colocó la mano sobre la manija de la puerta.


    ―Encárgate de regar la voz de que la galería tiene un nuevo dueño, y sube el honorario de la agencia de relaciones públicas, no sin antes hacer un nuevo chequeo de historia de cada uno de sus miembros. Coordínalo con Corban. ―dijo Dimitri―. El mensaje debe ser claro: de ahora en adelante el nuevo dueño de ArtDm no acepta mierdas de nadie, en especial de los agentes de pacotilla que creen que tienen voz o voto en la forma en que se manejan los negocios. Esa línea contemplativa de negocios está muerta.


    ―¿Con esas palabras, Miklos? ―le preguntó, desafiante―. Ups, cierto, no te gustan las preguntas. La próxima ocasión haré unas cartillas para tratar de consultarte sin que parezca un interrogatorio. Espero que te parezca bien.


    Se acercó, la tomó de las mejillas con una sola mano, y sus labios quedaron muy cerca, aunque no lo suficiente para tocarse. Los ojos verdes se abrieron sorprendidos, porque Sienna era más consciente que nunca de que Miklos la observaba como si quisiera devorarla como el postre de esa noche…


    ―¿Sabes qué me parece bien? ―le preguntó él con ferocidad, mientras con el pulgar le recorría el labio inferior de izquierda a derecha. La sintió contener la respiración.


    ―¿Qué…? ―susurró a duras penas.


    Dimitri esbozó una sonrisa pecaminosa, antes de inclinarse y morder el labio que su dedo acababa de acariciar. No fue un mordisco suave, sino territorial e intenso, duro. En lugar de apartarse ―como cualquier persona con un alto nivel de preservación hubiera hecho―, Sienna separó los labios en una invitación abierta.


    Para ella, Miklos era como un hoyo negro, y la gravedad que de él emanaba la atraía de forma irremediable. Aquella emoción no tenía cómo explicarla.


    Dimitri no pudo controlarse más, porque su restricción estaba al borde del colapso. Aceptó la invitación que ella le ofrecía, y atrapó la boca con brutal pasión. Buscó con voracidad cada recodo de esa boca que brindaba resistencia, esbozaba sonrisas optimistas, y replicaba lo que el cerebro respondón mandaba. Sus manos tomaron las mejillas de Sienna, tratando de no recorrer las curvas como tanto quería, porque no iba a darle a su chofer un espectáculo visual. Con cualquier otra mujer, como ya había sucedido incontables ocasiones, poco o nada le habría importado que Víctor fuese testigo o escuchara alguna indiscreción. Pero Sienna era la que, tarde o temprano, iba a llevar el apellido Constinou y una alianza en el dedo durante tres meses.


    Él se centró en el sabor de esa boca.


    Sienna estaba segura de que lo que sentía en esos momentos era similar a lo que un adicto experimentaba cuando clavaba una aguja con heroína en la vena, y se dejaba llevar por la sensación de flotar, volar, y ser invencible. Escuchó su propio gemido, y elevó las manos para enterrar los dedos en los cabellos de Miklos. Le acarició la cicatriz como había deseado hacerlo, sin dejar ni un instante de explorar esa boca. Sus besos sabían a peligro y pecado.


    El aroma del perfume masculino era perfecto para alborotarle las hormonas. Quería más, y sus bragas estaban húmedas. Deseó sentarse a horcajadas y pedirle que la tocara más, que la devorase, que la hiciera llegar con sus besos, su cuerpo, hasta el punto en que solo el placer tuviera sentido.


    ―Comprobar que te sientes atraída hacia mí ―murmuró Dimitri al cabo de un instante, mientras se separaba de Sienna―. Eso es lo que me parece bien ―replicó a la pregunta que ella le había hecho instantes atrás.


    De mala gana, Sienna se apartó. Ignoraba cómo podía él seguir el hilo de una conversación que ella apenas recordaba después de ese beso.


    Los labios hinchados, las mejillas sonrojadas y el cabello un poco descolocado, eran los resultados de un beso que era más de lo que jamás hubiera deseado. Elevó el rostro para encontrarse con aquel que estaba tallado en bronce, tan devastadoramente guapo; la mirada de Miklos ya no estaba sobre ella, sino en el teléfono.


    Ella se sintió absurdamente dolida.


    ―No es lo… Miklos, escucha… ―murmuró temblorosa tratando de componer las palabras en una frase coherente, mientras con la yema del dedo tocaba su boca. No recordaba la última ocasión en que alguien la había besado de esa forma; precisamente, porque jamás había sido consumida por un contacto así en toda su vida.


    ―Victor, nuestra parada ―zanjó Dimitri a cambio, y el chofer, de inmediato, se bajó para abrir la puerta y ayudar a Sienna a bajar.


    Ella se quedó un instante más en el asiento, estupefacta por la súbita frialdad. Era consciente de que el chofer estaba esperando con la mano extendida para ayudarla. Miró a Miklos, como si esperase que él se explicara o que le dijese algo.


    «Mala suerte, hermosura, yo no sigo esos juegos estúpidos de las conversaciones ante una banalidad como esta», pensó él, consciente de la mirada femenina, pasando de ella. Prefirió volcar su atención en el correo electrónico. Además, lo esperaban en otro sitio.


    ―Miklos, lo que ha ocurrido no es lo más adecuado ―empezó ella, aferrando el bolso como si fuese su tabla salvavidas. No sabía exactamente de qué estaba protegiéndose en esos instantes, aunque tampoco tenía importancia.


    ―No tengo tiempo. Es todo por hoy, Sienna. Recibirás un correo de mi parte con instrucciones a seguir ―replicó él a modo de despedida, aún sin mirarla, mientras Victor cerraba la puerta dejándolo a solas. No pudo ver la expresión airada de la sirena de ojos verdes.


    Ni siquiera las putas más experimentadas con las que había follado habían conseguido ponerle el miembro tan duro como lo acababa de hacer Sienna. Difícilmente iba a poder concentrarse en lo que tenía que hacer los próximos días después de haber probado esa boca dulce y húmeda. La pasión de Sienna equiparaba la suya, y volvía la apuesta del destino todavía más peligrosa. La idea de llevarla al límite, lo excitaba.


    ―Victor, llévame al Ritz.


    Podría pagar sin ningún problema la Suite Sterling en el Hotel Langham. Al fin y al cabo, veinticuatro mil libras esterlinas la noche era insignificante para su cuenta bancaria, pero no tenía intenciones de elevar el estatus de Regina tan solo porque se abriese de piernas.


    ―Sí, señor.


    Le envió un mensaje de texto a Regina. Y, como no podía ser de otro modo, esta le respondió al instante. No hacía falta reservar una habitación, porque había pagado por anticipado un mes completo en el Ritz. No llevaba a una mujer barata a su guarida personal, peor a su cama. Podía llegar una vida disoluta cuando se le antojaba, pero su santuario ―en cualquier lugar geográfico en el que este estuviera― era el único sitio en el que se permitía dejar todas las armaduras de lado.


    A las zorras podía tirársela en los hoteles. Era lo más normal, y menos complicado.


    


    ***


    Frederick la miró, y terminó de beber el champán que había comprado. Estaban en la habitación del hotel, porque el pub principal ya estaba cerrado a esa hora de la madrugada, y, por supuesto, la charla se había extendido. La cena fue langosta y ensalada del chef. Cortesía de Frederick, a pesar de las protestas de Sienna.


    Aficionado a jugar tenis, con un respetable ingreso anual de varios millones de libras esterlinas, la vida de Frederick era mucho más holgada ―financieramente― que la de su amiga, y también tenía una personalidad que le había proporcionado una generosa lista de contactos en todas las esferas de la ciudad. Su carácter extrovertido lo convertía de inmediato en un punto de atracción para quienes solían preferir que otros tomaran la iniciativa en un escenario social para romper el hielo. Con el paso de los años, él se resignó a que Sienna era el tipo de mujer que primero tenía que agotar todos los recursos para después considerar aceptar la mano que otra persona le extendía, así que solo trataba de escucharla y dejarla luchar hasta que, cansada de nadar ―a veces― contracorriente, aceptaba su ayuda.


    Sin embargo, en esos momentos, no tenía idea de cómo iba a afrontar una situación tan peculiar. Tampoco es que los amoríos de oficina le fuesen desconocidos, pero jamás había escuchado de ese tal Constinou, y se sentía en desventaja para poder darle una pista a Sienna.


    ―Y este espécimen griego, ¿de dónde crees que salió? ―preguntó llevándose a la boca varias nueces―. Porque el apellido no me suena de ninguna parte, y considera que trabajo con muchísimas personas… ―se encogió de hombros―, aunque siempre puedo preguntar.


    Ella suspiró y abrazó una de las almohadas. Estaban sobre la cama, y ella mantenía las piernas en posición de flor de loto. Hablar con Frederick siempre la calmaba. Era una lástima que él siempre estuviese tan ocupado o viajando por el país para hacer sus diligencias.


    ―Nah, me parece que Constinou es del tipo que busca retos, así que cuando se aburra de la galería seguro la pondrá a la venta. Yo tengo que encontrar otra forma de subsistir, no puedo quedar a la espera de que decida o no renovar el contrato… Es absurdo.


    ―¿Y qué hay con ese beso? ―preguntó dejando la copa y los snacks sobre la mesa de noche. Después se recostó de lado, mientras apoyaba el codo en el colchón y sostenía la cabeza con la mano para mirar a Sienna―. Asumiría que, si no te despidió esta noche, quizá no lo haga… ¿Tal vez le interese solo acostarse contigo para después descartarte con una carta de despedida y otra de recomendación?


    Ella soltó el aire que estaba conteniendo. Lo que acababa de decirle Frederick no era una posibilidad lejana, pero para el sexo se necesitaban dos en la pista de baile. Aunque Sienna sentía curiosidad, la verdad es que no estaba segura de querer tomar ese riesgo; no con Miklos. Los affaires de una noche no le eran ajenos, pero tampoco era esa su costumbre.


    ―Cuando quise decirle una palabra más, él simplemente me descartó ¡Como si fuese la suciedad de su jodido zapato, Frederick! ―dijo contrariada.


    ―¿Al menos valió la pena el beso? ―preguntó riéndose.


    Ella puso los ojos en blanco, y le lanzó una de las almohadas. Él la agarró y la colocó tras la cabeza. Se recostó mirando hacia el techo de la habitación.


    Sienna se acercó al respaldo de la cama queen size, y apoyó la espalda. Giró el rostro para mirar a su mejor amigo. Las mujeres solían sentirse atraídas por él, quizá tenía algo que ver con el aire desenfadado y fácil conversación que tenía, pero hacía mucho tiempo, en una conversación sincera, ambos decidieron que arruinar la amistad para tratar de averiguar si eran románticamente compatibles sería un gran error.


    Ella se alegraba un montón de no haber cedido a la curiosidad absurda de adolescentes, porque ahora Frederick era su confidente. De hecho, él era la única persona que jamás podría defraudarla. Después de la muerte de su hermano y su padre en aquel horrible accidente de tránsito, siempre fue Frederick quien estuvo a su lado; cuando tuvo que enterrar a su madre fue él quien sostuvo su mano mientras el féretro era descendido a la tierra.


    Margareth, en sus días lúcidos, solía decirle que ese era el hombre de quien debía enamorarse, en lugar de perder el tiempo con tontos que no sabían cómo tratar a una mujer. Sienna solo la abrazaba, y cambiaba el tema. Pero su abuela era persistente, y cada vez que su amigo iba a Winchester ―ahora menos que antes debido a la expansión de sus negocios―, Margareth solía hacer preguntas incómodas que los hacía reír.


    ―No sé si alguna vez te ha ocurrido, pero con ese beso sentía que me robaba el aire, y aún así, no quería que se acabara ―murmuró recordando cómo había sido sentir los labios sensuales apoderándose de los suyos, mientras ella devoraba el carnoso labio inferior, dejándose ir como si le hubiesen ofrecido el elixir más preciado del mundo.


    ―Tengo una propuesta para ti ―dijo él de pronto―. Hace cuarenta minutos recibiste un correo con instrucciones, porque tu nuevo jefe estará fuera del Reino Unido por unos días…


    ―No comentó en qué sitio ―interrumpió―, y dado que ese tal Corban parece un guardián del infierno, prefiero no tentar mi suerte e ir a preguntarle si tiene idea del destino del jefe. Imagínate que Miklos, porque ya te dije que quiere que le diga por su nombre ―Frederick asintió―, reemplazó a todos los empleados de los puestos claves, es decir, seguridad, informática y finanzas, con su propia gente. Y siempre está rodeado de no sé cuántos guardaespaldas. No sé por qué una persona necesitaría tanta seguridad. Me hace sospechar que quizá se trate de un narcotraficante.


    Frederick soltó una carcajada.


    ―A veces creo que debiste ser escritora, en lugar de artista.


    ―Bueno Corban es un nombre bastante parecido a Cerbero, el guardián de las puertas del inframundo griego… ―murmuró Sienna.


    ―Ciertamente, no había reparado en ello ―dijo sonriendo―. Ahora, volvamos al asunto que nos concierne. Lo tienes todo controlado. ¿Me equivoco?


    ―¿En asuntos del trabajo? Pues sí, me conozco el negocio de la galería al dedillo, y tampoco es que Miklos me haya pedido algo adicional que requiera un ejército de empleados para llevarlo a cabo. Coordinar reuniones, comidas de negocios, teleconferencias, responder algunos correos electrónicos a nombre de él, llamar al servicio de lavandería para que tenga los trajes limpios, ir de una tienda a otra si se le ocurre que quiere almorzar algo que no tiene servicio a domicilio… ―se encogió de hombros―, pero como acabamos de empezar la gestión con él a cargo, dudo mucho que tenga demasiado para organizar. Las llamadas, los correos, y tal, seguro; pero hasta que no me confirme una fecha de regreso, pienso revisar mis posibilidades en otras compañías.


    ―Eso es genial, Sienna. ¿Qué hay con tu idea de independizarte?


    ―Tengo algunos contactos en el medio, y casi he terminado la colección que empecé hace tres años. Me gustaría que pasaras por casa uno de estos días para mostrártela. Me inspiré en la cultura de Egipto y tiene un toque marroquí muy marcado.


    Frederick sonrió.


    ―Ah, recuerdo ese viaje, ¿aún tienes las fotografías que nos hicimos en Giza? Creo que tendré que pedirte una copia, porque no sé en dónde quedó la caja de esas tomas. Cuando me cambié de casa, el camión de mudanza perdió algunas de mis cosas.


    ―Te haré una copia, seguro. Esa toma está junto al resto de mi álbum familiar.


    ―Gracias, cariño. Por cierto, ya que tus próximos días no parecen asfixiantes, ni corres peligro de sufrir un orgasmo espontáneo ―dijo tratando de mantenerse serio, pero cuando ella se rio, él no pudo contener la risa tampoco―. Vale, vale, a ver, lo que te iba a sugerir era que aprovecharas esta transición para conocer tus límites. Si sientes que la atracción es mutua, con ese Miklos, entonces cede a ella.


    Ella lo miró con incredulidad.


    ―Te acabo de decir que me descartó como mugre en su zapato. ¿Es que acaso crees que no tengo un poquito de amor propio?


    ―Uy, tranquila, nada de sacar las uñas, señorita ―dijo de buen humor e incorporándose de la cama―. Ya casi son las tres de la madrugada, y debo ir temprano al norte. En todo caso, mi hermosa amiga que necesita tener sexo con urgencia, piénsate mi idea.


    ―Eres tan tonto a veces, Frederick ―murmuró. Él se encogió de hombros con expresión desenfadada y agarró su chaqueta―. Después del modo en que Constinou me trató, lo único que quiero en estos instantes es darle una patada en el trasero por cretino.


    ―Ah, el ego lastimado ―dijo Frederick bromeando.


    Ella rodó los ojos.


    ―Fuera de aquí, Fred ―le dijo, llamándolo por el apodo de siempre.


    Él borró la sonrisa del rostro.


    ―No me gustaría que te pase algo, así que ve con cuidado.


    ―¿Estás viendo muchas películas de Hitchcock? Soy solo una artista frustrada, y una asistente personal que tiene un jefe demasiado sexy para mirarlo mal o matarlo a carpetazos.


    Frederick sonrió.


    ―Al menos admites que sí te sientes atraída por él. ―Ella le sacó la lengua en un gesto muy maduro de su parte, por supuesto―. Antes de que regrese el tal Constinou tú y yo nos vamos a ir de fiesta, quizá, más temprano que tarde, consigamos acabar con esa sequía sexual. ―Sienna se echó una carcajada―. Aunque, ¿sabes? Me ha picado la curiosidad. Tal vez en algún momento te haga una visita y lo conozco. Así te puedo dar mi opinión más de cerca.


    ―Sí, a ir de fiesta. No, a conocer a mi jefe ―sonrió―. Ahora, vete ―señaló la botella de champán vacía―, y gracias por haber venido. No sabes la falta que me hacía hablar contigo.


    ―¿Para qué estamos los mejores amigos? ―preguntó, antes de acercarse y darle un beso en la mejilla―. Llama a la recepcionista para que coordine que suban una botella de agua mineral, y las dos pastillas para la jaqueca que, de seguro, tienes al despertar.


    ―Eso haré, sí.


    Sienna se incorporó y apagó la luz de la antesala. Estaba tan agotada que incluso desvestirse le tomó un gran esfuerzo. Iban a ser días más ligeros en ArtDm sin temer encontrarse a Miklos cara a cara, en especial después de ese beso.


    El sueño empezaba a vencerla cuando su teléfono la alertó de que tenía un correo electrónico. Era el tono que utilizaba para los mensajes de la oficina. De mala gana se incorporó y encendió la luz junto a la mesita de noche.


    Al ver de quién se trataba, los nervios afloraron en ella como si hubiese cometido una travesura. ¿Acaso no era de lo más absurda su reacción? Como si el idiota pudiese verla. No podría, ¿cierto? Meneó la cabeza para quitarse esas ideas tontas.


    


    De: mcceo@artdm.co.uk


    Para: asistenteceo@artdm.co.uk


    Asunto: Diligencias


    


    Sienna:


    


    Estaré en Estados Unidos por negocios, y en mi ausencia requiero que:


    a) Toda la ropa que guardo en mi mansión debe ir a la lavandería. Comunícate con Corban para más detalles.


    b) Despide al resto de tus compañeros, y empieza a receptar carpetas de trabajo para que nuevos profesionales llenen las vacantes.


    c) Cualquier persona nueva que llegue a ArtDm debe pasar primero por la aprobación de Corban.


    d) Si tienes dudas, resuélvelas por ti misma.


    e) Las actividades programadas que tienen relación con el público, exceptuando exposiciones de arte en las instalaciones, deben continuar su ruta.


    f) No vuelvas a utilizar la tarjeta corporativa para pagar una noche de sexo en Londres. El valor de la estancia en el Hotel Connaught será debitado de tu próxima paga.


    g) El teléfono de mi asistente en Nueva York está en tu agenda telefónica digital. Corban la actualizó. Revisa tu ordenador. No me llames o contactes salvo que el edificio esté incendiándose, y de ser así, puedes considerarte despedida.


    Saludos.,


    M. Constinou.


    


    Si estuviese en clase de yoga, la posibilidad de aplicar un ejercicio de respiración para calmar la súbita rabia que la invadió habría sido una gran ayuda. Una lástima que siempre hubiera rechazado la idea de la meditación.


    No podía creerse lo cretino que era ese hombre. ¿Acaso estaba confundiendo el rol de asistente personal con el de empleada doméstica? Y luego el punto F del correo en el que ese grosero creía que había pagado un hotel para tener sexo. ¿Es que estaba chalado o le habían dado un golpe en el lado equivocado del cerebro?


    La orden pendiente de despedir a todos sus compañeros que quedaban en ArtDm, le parecía una canallada. Esperaba poder dormir al menos un par de horas para enfrentar el día que se avecinaba. Al concluir esa jornada ella y Frederick irían de fiesta a un bar. Necesitaba urgentemente una borrachera que le hiciera olvidar, al menos durante unas horas, lo que implicaba ser la portadora de malas noticias para el staff de la empresa.


    ¿No decían que la venganza era dulce? Pues bien, Miklos le acababa de dejar a cargo de todo en la compañía, y le daba plena potestad para tomar decisiones. Entonces, haría honor al punto D del email, y así procedería. Dios la librara de hacerle una consulta a Don Importante.


    ¿La única buena noticia? Que no tendría que ver a Constinou durante los próximos días. Esperaba que permaneciera eternamente en Estados Unidos.


    


    ***


    Estados Unidos.


    


    La primera parada desde Londres había sido Washington D.C., y la reunión que sostuvo se llevó a cabo en una casa de campo muy discreta en los suburbios Maryland. Dimitri no tenía por costumbre realizar esa clase de viajes, pero el reto le causó curiosidad.


    El calor que emanaba de la chimenea de la sala principal era la perfecta compañía para el exquisito whiskey que estaba bebiendo; Arístides estaba con él, pues era el asesor legal. Sus guardaespaldas estaban en el exterior, vigilando, aunque Corban permanecía en el Reino Unido por motivos estratégicos. Y por estrategia se refería a Sienna, y la vigilancia que necesitaba que mantuviesen sobre ella en todo momento.


    ―Señor Constinou ―dijo Michael Landon, el socio principal de la oficina de abogados que manejaba los asuntos del senador republicano por el estado de Illinois, Gordon Tremesco, que era en este caso el cliente potencial que había pedido que Dimitri asistiera a esa reunión ―, como sabrá nuestro representado no puede hacer ningún tipo de pagos con dinero estatal, y cualquier encargo es minuciosamente revisado por el Gobierno.


    Dimitri tan solo escuchó. El senador era un hombre alto, muy elegante, y con poco cerebro si estaba tratando de acabar los nexos que poseía con la mafia rusa. Aquellos lazos, una vez creados, se volvían complejos de romper. La Bratva se regocijaba cuando los políticos recurrían a ellos para hacer negocios, y no precisamente los que involucraban transacciones comerciales de bienes o servicios habituales, sino de asesinatos.


    ―Lo sé, Landon ―dijo llamándolo por el apellido en tono aburrido.


    Detestaba la burocracia y la lentitud con la que manejaban todo.


    ―Queríamos hacer el pago como contrato de los servicios de Constinou Security por asesoría en el manejo del equipo de seguridad del senador.


    ―Sería lo obvio ―replicó cortante―. Detálleme exactamente qué es lo que espera. Y trate de que sea concreto, Landon, no me haga perder mi tiempo. Esta reunión le cuesta medio millón de dólares. Así que úselos sabiamente.


    Dimitri estaba cansado del vuelo transoceánico. Al final, tomó la decisión más práctica: dejó plantada a Regina. Ahora se alegraba doblemente de haberlo hecho. Si hubiese cedido al instinto de pasar un rato en la cama con ella, lo más probable es que hubiera sido detenido por la tormenta que se desató en los alrededores de Heathrow y que había impedido el despegue de aviones comerciales y privados. A pesar de que volar en su jet―privado, una de sus mejores inversiones financieras personales, resultaba útil y agradable, lo cierto es que no compensaba el descanso que podría lograr en tierra firme o incluso durante los viajes que hacía en alguno de sus yates anclados en el Mar Egeo o en Monte Carlo.


    ―Necesitamos que neutralice, en el modo que considere necesario, una amenaza que está llevándose a cabo contra el senador. Extraiga toda la información antes de que sea viralizada, y elimine de la lista de amenazas a esos extranjeros que están chantajeándolo.


    Dimitri enarcó una ceja. ¿Acaso ese tarado creía que vivía en una película de DC Comics? Dios, la gente y su fantasía absurda de las posibilidades.


    ―El senador Tremesco tuvo un desliz que duró dos semanas, y la amante es hija de uno de los integrantes más prominentes de la Bratva ―continuó ante el silencio de Dimitri ―. La chica era menor de edad, pero él no lo sabía, hasta que recibió un detallado archivo fotográfico con sus hijos llevando a cabo sus actividades habituales e incluso imágenes del interior del club de golf en el que la señora Tremesco suele tener su agenda de corte social con otras damas de la ciudad. La secuencia era de varios días. Resulta imposible tener acceso a la familia del senador debido a la seguridad que posee. ―Dimitri hizo una mueca, porque ni siquiera podían contratar una empresa de vigilancia competente―. La familia está en peligro, y no tardará mucho tiempo en que la prensa se entere de lo que está ocurriendo. Eso es, precisamente, lo que necesitamos evitar antes de que den inicio las candidaturas presidenciales.


    Dimitri apretó los dedos alrededor del vaso. Odiaba a esa clase de gente. Él podía ser un cretino malnacido, pero jamás podría abusar de una niña. «Jodidos trastornados mentales.»


    ―¿Solo fotos? ―preguntó el jefe de Pecados de Sangre.


    ―El senador sufrió hace poco un asalto que lo dejó mal herido, y uno de los hombres que lo golpeó le dijo que tenía un mensaje muy interesante y más le valía prestar atención. Se identificó como representante de un amigo que pronto conocería. Hay más que solo fotografías con las secuencias de una semana entera, en sitios privados, de la familia Tremesco.


    ―Ya. ¿Y entonces?


    El abogado se acomodó la corbata. El senador, que hasta el momento había permanecido en silencio, miró a Dimitri con expresión frustrada.


    ―Señor Constinou ―dijo Tremesco―, hay un video comprometedor que hackearon, entre otros, de mi cuenta en la nube.


    ―Explíquese ―exigió con aburrimiento.


    Las elecciones presidenciales estaban próximas a llevarse a cabo en Estados Unidos, y los que habían decidido postularse necesitaban un récord lo suficientemente limpio para que la prensa local e internacional no los acribillase y diese de baja en pocos días.


    ―La Bratva es la que me está chantajeando. Quieren que consiga para unos empresarios, amigos de ellos, la residencia en Estados Unidos a cambio de no filtrar los vídeos… También quieren que obtenga para ellos la garantía de la admisión a Harvard para la muchacha con la que tuve sexo… Son dos campos sumamente complicados. Además, me piden renunciar a mi escaño político en el Congreso.


    «Debiste pensar eso antes de sacar tu pene y meterlo donde no debías», pensó Dimitri.


    ―¿Qué tan perjudicial es el vídeo? ―preguntó dejando el vaso de licor sobre la mesita de centro del gran salón. La decoración era soberbia.


    Landon y Tremesco se miraron brevemente. El abogado asintió como si estuviese dándole ánimos para continuar. «Patéticos», pensó el griego. Días atrás, antes de la reunión, había pedido a su equipo que hiciera un cuidadoso estudio de los alrededores de la casa de campo en la que estaban reunidos. La consigna era comunicarle el momento preciso en que tuviera que llevarse a cabo el encuentro, una vez que todo estuviese asegurado. La llamada había llegado en el momento en que logró probar la ambrosía que era la boca de Sienna.


    Con saber que Corban estaba siguiéndola y controlando cada paso que daba era de gran ayuda. Ese viaje estaba haciéndole perder una valiosa semana en su idea de conquistar la voluntad de Sienna, y ponerle un anillo en el dedo. Ignoraba cómo cortejar a una mujer, y es que jamás había necesitado hacer esfuerzo alguno. Cuando quería sexo, lo tenía. Punto. Sienna estaba demostrando tener más agallas que ninguno de sus hombres al hablarle. ¿Sería igual de osada si conociera los verdaderos negocios a los que él solía dedicarse? Imaginaba que, una vez que tuviese más dinero del que jamás había tenido a disposición, poco le importaría. Como ocurría con todas las mujeres.


    No era momento de pensar en la mujer que rondaba sus fantasías sexuales esos días.


    Miró al político que tenía ante él, con aburrimiento.


    ―Estoy casado desde hace veinte años, tengo tres hijos, señor Constinou… Y… Uno de los vídeos es de una orgía con hombres y mujeres. Diría que muy perjudicial.


    ―¿Un solo vídeo o hay algo más que tengan contra usted? ―preguntó, sin inmutarse por la respuesta.


    ―Los otros vídeos son con prostitutas, y apenas es reconocible mi rostro, porque así decidí filmarlos. Me gusta llevar registro de ciertos aspectos de mi vida. ―Dimitri mantuvo la expresión pétrea―. Hay fotografías, conversaciones, correos electrónicos en los que solicito servicios de damas de compañía… ―replicó―. La Bratva no va a dejarme en paz, y sé que si alguien puede darme una solución es usted. No quiero que mis errores personales arruinen los planes y la posibilidad de servir a mi país.


    Dimitri miró a Arístides, porque era su amigo quien podía calcular con rapidez las posibilidades de acción y qué tanto podría involucrarse Pecados de Sangre en algo como aquello. Tampoco es que poseía un escudo de invisibilidad o invencibilidad. Estarían lidiando no solo con la mafia rusa, sino con el sistema político con un altísimo nivel de exposición.


    Arístides le hizo una ligera seña que le dio la respuesta que Dimitri estaba esperando.


    ―Quiero el nombre de la persona que está detrás de quien le ha pedido todos esos “favores” ―exigió Dimitri―, pero de una vez le anuncio que la mafia rusa no hace negocios con otras personas que, como yo, suelen comprender los asuntos que ellos manejan ―dijo refiriéndose a sí mismo de un modo sutil.


    Admitir que era de la mafia resultaba estúpido. Jamás lo admitiría a viva voz, menos ante esos payasos. No se avergonzaba de quién era o el entorno en el que había nacido, aunque eso no implicaba que fuese consciente de los prejuicios y peligros que involucraba. De hecho, Dimitri prefería su mundo. Todo era más pragmático. Si te metías en un rollo, como el de Tremesco, lo siguiente que ocurría era que amanecías con un tiro en la cabeza o tu cuerpo desmembrado llegaba a casa de tu familia como obsequio mañanero. Detalles como aquellos hacían la existencia más sencilla. Se arrancaba el problema de raíz, y la vida continuaba.


    ―Sé que se trata de Riev Yeskorov, porque así me lo hicieron saber. Aunque él jamás me ha llamado personalmente.


    «Ni lo hará». Dimitri no pudo contener una carcajada de incredulidad.


    ―Esto no es una broma ―dijo Tremesco con severidad.


    Notó su error táctico cuando Dimitri se incorporó, y Arístides lo hizo al mismo tiempo. Tanto Landon, como el silencioso asistente que estaba discretamente sentado en una esquina, abrieron los ojos con algo muy parecido al terror. No era para menos. Estaban en desventaja táctica. Habían convocado al mismísimo Diablo, así que más le valía andar con cuidado.


    ―Usted, senador, no va a decidir de lo que puedo o no reírme ―dijo con desprecio, como si solo mencionar el cargo que poseía le diese asco―. El que está de rodillas ante la mafia rusa no soy yo. Así que intente callarse la boca, mientras yo decido si merece que le salve el pellejo o no. Aunque, de momento, los vientos no soplan a su favor.


    Atónito, el abogado, miró a su alrededor. Los hombres de Pecados de Sangre estaban a una prudencial distancia, pero mantenían las manos cerca de la solapa de la chaqueta. Por supuesto que estaban armados, ¿acaso creían que estaban contratando a una panda de payasos que jugaban a ser detectives o expertos en diligencias para ayudar a imbéciles de la política?


    ―Lo siento ―dijo Tremesco, nervioso.


    «Pusilánime», pensó Dimitri.


    ―Recibirá noticias mías dentro de poco… Senador Tremesco.


    ―Pero… ―empezó el político, pero Dimitri levantó la mano para callarlo.


    ―Yeskorov es una de las personas más peligrosas. Pecó de idiota, senador, y a juzgar por su cara de asombro, me parece que quizá deba elevar el precio de mi posible ayuda. Quizá veinte millones de dólares no sean suficientes.


    Tremesco asintió varias veces, profusamente. Landon, tan solo observó con cautela.


    ―Le pagaré lo que pida ―dijo el político―. Espero que podamos llegar a un acuerdo de mutuo beneficio lo antes posible. Solo dígame su precio, lo que desee.


    Dimitri no se dignó a responderle.


    Salió escoltado por sus guardaespaldas, y luego subió al automóvil que lo esperaba en la parte trasera de la casa de campo. Se trataba de una cabaña lujosa, aunque de tamaño medio. Estaba rodeada por altas medidas de seguridad, así como también de espesa vegetación que impedían que los más curiosos la encontraran.


    Una vez a bordo del automóvil de vidrios antibalas, Dimitri se quitó los guantes. Ajustó el cuchillo que tenía guardado, como siempre, e hizo lo mismo con la pistola.


    ―¿Qué vas a hacer? ―le preguntó Arístides cuando pusieron rumbo hacia el aeropuerto. El siguiente destino era Nueva York.


    Dimitri tenía que atender otra reunión, pero en este caso no tenía que ver con un político estúpido, sino con uno que quería hacer algo que le parecía más entretenido: comprar votos en el Congreso para pasar una Ley en materia de impuestos. Esto último le interesaba a Dimitri a título personal, porque sería beneficioso para sus negocios si, tal como le había mencionado Arístides sobre el proyecto, el senador Patrick Harris buscaba la reducción de impuestos para corporaciones como Constinou Security.


    ―Nada ―sonrió complacido consigo mismo.


    No iba a contarse entre los que cubrían esa clase de crímenes. Si la hija de Yeskorov había sido lo suficientemente estúpida para burlar la estricta seguridad de su padre, ese era un problema menor comparado al hecho de que había sido seducida y engañada por un hombre aprovechándose de su ingenuidad. No podía culparla de esto último; la chica era inocente.


    Dimitri estaba seguro de que la hija del ruso no era la primera víctima de Tremesco, y si acaso era así, al menos la ley del talión iba a prevalecer. Una o dos víctimas daban lo mismo; no era la cantidad, sino el crimen en sí mismo que implicaba la pedofilia.


    ―Lo dejaré que se ahogue en su propia miseria o que Yeskorov lo mate en persona, porque estoy seguro de que lo hará tarde o temprano. Si el animal de Tremesco no le da lo que busca en Estados Unidos, hallará la manera de encontrar otro político igual o más poderoso al cual chantajear. Eso no es problema.


    ―La mafia rusa es demasiado lío y no vale los millones que te pagaría ese senador ―acotó Arístides―. Si el honor de su hija fue mancillado, lo que está haciendo Yeskorov con Tremesco es poco… Yo creo que todavía faltan torturas psicológicas que, de seguro, en menos de lo que puede imaginar llegarán para este senadorcillo. Luego vendrán las físicas.


    Dimitri asintió. Los rusos tenían sus triquiñuelas, y entre más tiempo atormentaban a sus víctimas, más doloroso era el final que les esperaba.


    ―No voy a enemistarme con la Bratva por un pedófilo de mierda ―dijo Dimitri―. Si alguien tiene que hacer justicia en este escenario, entonces ese es Yeskorov, y sus hombres.


    Pecados de Sangre se nutría de negocios al margen de la ley, y se aprovechaba de la debilidad de otros, sí; incluso la línea entre el bien y el mal solía ser un poco difusa, y puesto a consideración según la conveniencia, pero jamás se metía con niños ni inocentes. Incluso la mafia tenía estándares en lo referente a sus objetivos primarios y motivaciones.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 5


    


    


    Acababa de salir de la oficina; ya eran casi las once de la noche.


    Por cuarto día consecutivo apenas había cruzado más de dos palabras con su abuela o la enfermera de esta en Winchester. Llegaba agotada, se duchaba, y después iba directo a dormir. Al siguiente día, lo mismo. Cada día en el trabajo había sido una pesadilla. El infame de su jefe no se había inmutado por lo que estaba ocurriendo. Ni un mensaje de seguimiento. Nada. Eso solo la convencía de que ese hombre era un mercenario de los bienes y raíces; que nada le importaba el arte. Quizá era su vena artística, pero Sienna valoraba muchísimo el trabajo que provenía de la creatividad; le parecía mágico.


    Postergar su salida con Frederick fue lo más coherente que pudo hacer, porque si hubiese bebido, tal como tenía planeado, hasta olvidarse de su propio nombre, no le habría sido posible tener el temple necesario para sobrellevar la ingrata tarea de despedir a sus compañeros de oficina. El llanto quedo de Candie cuando le dijo que tenía que rescindir de sus servicios, y la mirada airada de algunos de sus compañeros, la abrumaron.


    Ella no estaba instruida para sobrellevar esa clase de operaciones, ni constaba entre sus responsabilidades. Ese era trabajo de la persona de recursos humanos, a la que, por cierto, también tuvo que despedir. La mujer amenazó con llevar a la compañía a los tribunales, pero Sienna sabía que los costos serían muy altos y la compensación financiera que recibirían por el despido era mucho más de lo que podrían obtener si pasaban meses en una corte de justicia.


    Al terminar la jornada, el único que quedaba en las dependencias de la compañía de ArtDm era Corban, además de los nuevos empleados de seguridad. Sienna ignoraba a qué hora entraba y salía, porque sin importar el horario, él siempre estaba primero que ella. ¿Acaso no era extraño? El hombre parecía águila siguiéndola con la mirada. Como si estuviese analizando cada uno de sus pasos para después ir con un informe al canalla que tenían por jefe. Se dedicó a ignorarlo, y a él parecía darle lo mismo. «Pues qué mejor».


    El día lunes a primera hora llevaría a cabo todas las entrevistas de trabajo para cubrir los puestos que estaban vacantes. De momento, no había exposiciones ni eventos. El siguiente era un partido de polo, pero se llevaría a cabo el día martes. Era un día atípico, pero ¿cuándo habían sido los millonarios y billonarios, que fingían saber de arte, clasificados como personas “comunes”? A Sienna le daba lo mismo, porque solo tenía que presentarse en el evento y listo. Toda la actividad estaba a cargo de la agencia de relaciones públicas. «Menos mal.»


    Giró el cuello para tratar de relajar los músculos.


    Cuando sus ojos ya estaban cansados de llenar documentos online, lidiar con el equipo de abogados que había contratado Miklos para coordinar los despidos ―algo de lo que se enteró apenas pisó las oficinas, después del infame correo electrónico, cuando cinco hombres trajeados esperaban en el lobby―, y sentirse culpable por dejar a tantas personas sin empleo, Sienna decidió que ya había tenido suficiente.


    Esa noche era para ella, y el fin de semana estaba próximo a llegar. Unas horas para ser precisos. Merecía un día libre. ¿Cuándo había sido la última ocasión en que tomó vacaciones? No lo recordaba, y eso era bastante decir… Necesitaba un descanso.


    Su mejor amigo estaba escribiéndole desde hacía rato diciéndole que se diese prisa antes de que el pub estuviese tan copado que, por seguridad, no lo dejarían ingresar a pesar de sus contactos al interior del local.


    Frederick: Has postergado pordías nuestra salida. Venga, ya deja ese empleo un rato.


    Sienna: Lo sé, lo sé… Dame veinte minutos para ducharme en la oficina y cambiarme. ¿Me llevarás a Winchester al terminar la noche?


    Frederick: Puedes quedarte a dormir en mi casa. Tu abuela o la enfermera seguro podrán soportar que pases otra noche, en una semana, fuera de casa.


    Sienna: Tan gracioso con tu sarcasmo. Oye, ¿y qué dirá tu noviadzilla? Los últimos meses te perdí de vista gracias a ella =(


    Frederick: Lo dejamos hace un mes…


    Sienna: ¡¿Queeé?! Después de todo lo que te conté la otra noche en el hotel no pudiste decirme que tú y Bianca habían cortado la relación.


    Frederick: No se dio la oportunidad.


    Sienna: ¡¡!!


    Frederick: Ahora que ya sabes mi pesar emocional ;) tienes que servirme de enganche para conocer a alguna muchacha guapa esta noche.


    Sienna: Ja ja ja. ¿Y quién cuidará de mí cuando esté inconsciente?


    Frederick: Uppps. ¿Tan mal van las cosas?


    Sienna: No tienes idea…


    Frederick: Negociamos los términos de la salida de hoy cuando estés aquí. Tic―toc. Date prisa que hay que aprovechar esta noche de viernes.


    Sienna: Okaaay.


    Entró al cuarto de baño, y sacó la pequeña maleta en la que había guardado la ropa que utilizaría esa noche. Se soltó el cabello, con una habilidad que solo le daba la práctica, y se hizo ondas suaves. Se retocó el maquillaje, aplicándose un poco más de delineador negro en los ojos, y dándole un poco más de vida sus párpados como una sombra dorada suave.


    Con calma se sacó la ropa de oficina, y la cambió por el vestido violeta de seda, que tenía un solo hombro dejando el otro al descubierto y abrazaba su figura seductoramente. Los botines negros de taco aguja fueron el último detalle de su vestimenta.


    Sonrió a su reflejo.


    Se sentía guapa, y también sexy. Salir de la oficina y todo ese entorno laboral le vendría perfecto para recuperar un poco el tiempo perdido, si acaso era posible. Cuando estaba en Winchester, la salida a los pubs no era habitual. El poco tiempo que tenía libre, ella lo pasaba con su abuela o yendo al supermercado o comprar alguna chuchería.


    No iba a sentirse culpable por quedarse, una noche adicional, durmiendo en Londres. ¿Si acaso pretendía hacerle caso a Miklos cuando le pidió que pagase la cuenta o le sería descontada de su salario? Claro que no. Iba a utilizar nuevamente la tarjeta corporativa, y esta ocasión iba a quedarse en un hotel todavía más costoso. No porque pudiese pagarlo, sino porque el sistema contable de la compañía no había eliminado el rubro, a su nombre, que le daba carta abierta para utilizar el crédito. Ella tampoco tenía intención de revelarle ese detalle a nadie. ¿Qué si estaba acaso robándole a la compañía por utilizar ese dinero? Claro que no.


    Lo que estaba haciendo era destinar ese fondo de la compañía para calmar el estrés mental que estaban ocasionándole en una semana de trabajar para una nueva administración. Sería lo equivalente a compensación por daños y perjuicios.


    El pub era uno de los más conocidos en la ciudad. La línea de espera era bastante amplia, a pesar de la baja temperatura de mediados de noviembre. Aunque diez grados Celsius parecían poco, en comparación con el invierno británico en pleno, los gruesos abrigos que muchos utilizaban decían todo lo contrario. El cielo estaba medio nublado, y algunas estrellas chispeaban en el firmamento acompañando a la luna.


    ―Quizá debí regresar a Winchester ―murmuró Sienna, mientras Frederick tiraba de su mano para llevarla hasta la entrada.


    ―Estás guapísima, ¿cómo vas a echar a perder la oportunidad de quizá terminar tu extensa sequía sexual?


    Ella le dio un golpecito en el hombro con la mano libre.


    ―Tonto. No es la primera vez que escucho de este lugar.


    ―Baci e Baci es un sitio lleva casi seis meses en la ciudad, y es uno de los bares más complicados para permitir la entrada. O bien tienes dinero o bien eres uno de los socios.


    ―¿Y cuál de las dos alternativas se aplica a ti? ―preguntó riéndose, mientras se abrían paso entre el mar de personas que inundaban el lugar. La decoración era impresionante.


    ―Conozco al administrador desde hace años. Te caerá muy bien cuando lo conozcas.


    ―Si tú lo dices…―dijo encogiéndose de hombros.


    Las esquinas estaban iluminadas con antorchas gigantescas de Swarovski. Del techo pendían lámparas ultra modernas, distribuidas en perfecta alineación con la pista de baile, y eran lo suficientemente tenues para las áreas en que se bebía o comía. El juego de luces te invitaba a olvidar tu día y sumergirte en la fantasía de que todo estaba fantástico siempre que disfrutaras el tempo musical. No había nada en el entorno que fuese excesivo.


    Decorar un sitio como aquel costaba miles de libras esterlinas.


    Los bartender sumaban seis, porque la barra era extensa y estaba hecha de vidrio con iluminación incorporada que variaba cada tanto de color. La diversidad de bebidas que se ofrecía era amplísima, y todos los que parecían ser parte del staff llevaban traje negro y una pulsera en la mano que brillaba en la oscuridad. El tono de la pulsera era diferente a los habituales verdes, fucsias o amarillos que solían venderse en los conciertos.


    Según lo que Frederick iba diciéndole a Sienna ―cuando podía hacerse escuchar con el volumen de la música― tenía un subsuelo en el que se hacían fiestas electrónicas o se organizaban fiestas privadas; esa noche había una fiesta rave con un famoso DJ de Suecia. En la parte superior, justo sobre la pista de baile, estaba la sala VIP; tenía vidrios oscuros y solo las siluetas eran visibles desde la planta baja. Una escalera, resguardada por dos robustos hombres de seguridad, comprobaban quiénes subían o bajaban.


    Sienna empezó a sentir que su cuerpo se relajaba.


    ―Vamos a bailar, y si encuentras alguien me dejas saber, y yo busco una chica interesante para empezar a disfrutar la noche. No te vayas sin avisarme ―le hizo un guiño―, y trata de estar alrededor para llevarte a la sala VIP dentro de un rato.


    ―¿O sea que no la disfrutas conmigo? ―preguntó Sienna riéndose―. Eres lo peor.


    Él se encogió de hombros, y empezó a moverse al ritmo de Dua Lipa. Ella empezó a moverse con sensualidad cuando sonó Señorita, y todos sus problemas quedaron en el limbo. Cada tanto ella y Frederick regresaban a beber a la barra, y así recuperar el aliento. El único propósito de esos momentos era sentirse más en ambiente de fiesta. Si acaso era posible.


    Sienna olvidó cuántas copas o vasos de lo que sea que había bebido, llevaba en su organismo. Solo sabía que bailar, mover el cuerpo al ritmo de la música, sentirse hermosa por el solo hecho de saberse guapa, era el mejor remedio a una semana de mierda en la oficina. Imaginaba que ya llevaba cerca de una hora riéndose con Frederick, recordando bromas de sus tiempos del instituto, cuando él le hizo una seña.


    ―¿Qué? ―le preguntó acercándose para hablarle al oído y hacerse escuchar.


    ―Hay una chica que me gusta, y no parece indiferente a mí. Es un bombón.


    Ella soltó una carcajada.


    ―Qué raro, pues ve, yo iré al bar a pedir una copa más… ¿Me llevas luego a la sala VIP? ―le preguntó señalando la planta superior del pub con un gesto del rostro.


    Frederick se dio un golpecito en la frente con los dedos.


    ―Es cierto, lo olvidé por completo, mira que la estamos pasando bomba. Pues nada, déjame ver qué futuro tiene esta noche con el bellezón, y luego subimos. Espérame en la barra… Y trata de no aceptar bailar con cretinos.


    ―Puedo bailar sola ―replicó riéndose.


    ―Yo puedo tener un orgasmo solo, pero siempre la compañía es mejor ―dijo.


    ―Qué inoportuno, ya vete ―le dijo con un gesto de la mano, mientras giraba sobre sí misma, pero casi pierde el equilibrio de no haber sido por una chica que justo pasaba y la sostuvo―. Lo siento ―murmuró a la desconocida, pero esta pasó de largo.


    Estaba perdiendo la consciencia del tiempo, ¿lo mejor de todo? ¡No le importaba!


    La música varió una y otra vez, así como los compañeros de baile. Cuando se cansaba de uno, Sienna daba la vuelta tan solo para encontrarse con otro tan dispuesto de moverse a su lado como el anterior. ¿Cuándo había sido la última vez que se había sentido tan relajada? A medida que pasaban las canciones, y los ritmos, los pies empezaron a protestar. Ella maldijo por lo bajo a quienes tenían la osadía de fabricar calzado hermoso, pero incómodo. Y claro, la vanidad femenina mordía el anzuelo irremediablemente.


    Cuando un rubio guapísimo iba a bailar con ella, Sienna tuvo que negarse. Sí, el muchacho parecía salido de una fantasía sexual de Escandinavia, pero ella necesitaba sentarse, beber algo, y luego tratar de evitar que el entorno girara sin parar. Al menos no era el tipo de personas que vomitaba. «No ¿verdad? Claro que no», se preguntó y respondió a sí misma, mientras se abría paso, moviendo las caderas cuando The Weeknd sonó en los altoparlantes.


    Una vez que encontró un asiento vacío en la barra, no dudó en acomodarse. El vestido se le subió unos centímetros más sobre los muslos cuando cruzó las piernas para sentirse más cómoda. Con un gesto, uno de los bartenders, le tomó la orden. The Sgroppino, por supuesto, era el cóctel al que se había hecho aficionada esa noche; tenía prosecco y sorbete de limón. La tabla estaba a nombre de Frederick, así que pretendía aprovechar la generosidad.


    ―Creía que había visto a todas las mujeres guapas hasta ahora ―dijo una voz desconocida. ―Sienna giró el rostro y se encogió de hombros para volver a su bebida―. ¿Cómo te llamas?


    ―Marie ―murmuró diciéndole su segundo nombre, y moviendo la cabeza al ritmo de la música. Le hizo un gesto al bartender y pidió un vaso de agua mineral. No sabía por qué, pero decirle su nombre de pila implicaría que tendría que recordar el motivo por el que había bebido esa noche y bailado hasta que los pies le doliesen. Esa noche sería Marie, su alter―ego despreocupado, dispuesto a disfrutar la vida como viniese, y quizá echar un polvo. Ya estaba bien de tantas responsabilidades que la ataban a un estándar demasiado cauteloso.


    «Suficiente con The Sgroppino», se aleccionó.


    ―Soy Enrico ―dijo el hombre extendiéndole la mano―. Un placer, Marie. ¿Qué te parece este pub?


    Ella inclinó la cabeza hacia un lado, y luego tomó la mano del desconocido. Bueno, ya no tanto, porque ahora sabía su nombre. ¿Cierto? Con el cabello peinado hacia atrás, y los ojos del tono del chocolate con leche, él parecía muy en su elemento, y bastante relajado para tratarse de una noche de fiesta tan fantástica como aquella. Quizá acababa de llegar.


    Sienna bajó la mirada a su reloj de pulsera. Eran casi las dos de la madrugada. «Wow, qué rápido pasaba el tiempo cuando una se divertía de verdad».


    ―Muy guay, la verdad ―miró hacia la sala en cuestión―, aunque todavía no he podido conocer esa área ―se encogió de hombros.


    ―Eso puede arreglarse con facilidad ―replicó. Hizo una seña imperceptible y tres guardaespaldas estuvieron a su lado. Se apartó de ella lo suficiente y le extendió la mano―: Permíteme invitarte a la sala más exclusiva del pub.


    ―¿No bailas? ―preguntó Sienna con curiosidad.


    ―Los negocios me lo impiden ―dijo Enrico con amabilidad.


    ―No entiendo… ¿No estás con tus amigos? Este sería el sitio menos adecuado para hacer negocios, a menos que uses un megáfono para comunicarte.


    Él sonrió, y negó con suavidad.


    ―Soy el dueño de este sitio, Marie. A juzgar por la suerte de haberte encontrado, puedo decir que esta primera noche en Londres será genial.


    ―¿Es así? ―preguntó sonriendo.


    ―Por lo general paso mis días en Italia, y es uno de mis primos quien se encarga de administrar Baci e Baci. Decidí venir a pasar unos días, y mira nada más, me encuentro con la mujer más guapa en mi pub nada más pisar suelo inglés. Entonces, hermosa Marie, ¿aceptas venir conmigo a la sala VIP?


    Ella asintió, y lo siguió.


    Mientras veía cómo una y otra persona saludaban a Enrico, ella no podía dejar de preguntar dónde estaba Frederick. No lo veía por ningún sitio. Claro, tampoco es que entre tantas personas la visibilidad fuese la mejor e incluso era posible que hubiese ido al subsuelo a la fiesta rave, otra vez. Su mejor amigo iba a flipar cuando se enterara que el mismísimo dueño acababa de invitarla a la sala VIP. ¿Él era amigo del administrador? ¡Já! No necesitaba de los contactos de Fred para acceder a sitios exclusivos esa noche. Claro que no.


    Esperaba que Frederick no olvidara que había llegado con ella, y que, si se quería ir, necesitaba decírselo. Estaba más que dispuesta a conocer un poco mejor a ese atractivo italiano. ¿Qué tenían los italianos en los genes que parecían hechos con más mimo que cualquier hombre de otra nacionalidad? De acuerdo. Lo mejor era no pensar en comparar a Enrico con cierto griego de ojos azules, porque mucho se temía que el recién llegado extranjero perdería con creces su atractivo. Y ella no quería arruinarse la fantasía de esa velada.


    


    ***


    ―Creo que no te van a gustar las noticias que tengo que darte ―dijo Corban cuando el jefe de Pecados de Sangre llegó a la mansión de Londres procedente del aeropuerto.


    Dimitri dejó la chaqueta negra sobre una de las sillas del comedor, y después fue hasta el bar para servirse una copa. Se quitó la corbata y le ofreció un trago a Arístides y otro a Corban. Ambos aceptaron y bebieron en silencio.


    Había sido un viaje cansado por la brevedad y el cambio de horario. Debería estar habituado, al ser un hombre que viajaba tanto, pero nada podía preparar al cuerpo para reaccionar agotado o tensionado cuando el nivel de cansancio se acumulaba. Dimitri no tomaba vacaciones… nunca. Después de finiquitar sus asuntos en Estados Unidos, no halló motivo para permanecer más tiempo en ese territorio, y pidió a su piloto que alistara la ruta de vuelo hacia el Reino Unido. Acababa de llegar a suelo inglés.


    ―He pasado menos de una semana fuera y ya hay novedades ―dijo sarcásticamente. Miró el reloj de pared ―, y casualmente a las dos de la madrugada. ¿Qué ha ocurrido esta vez? ―Sacó el cuchillo de la cartuchera de cuero que llevaba en la cintura, así como la pistola. Los colocó con cuidado en la mesilla de mármol de Carrera del bar, ubicado junto a la entrada de la amplia cocina, después acabó la bebida y dejó el vaso de cristal Steuben sobre la superficie.


    ―Intenté localizarte, pero la señal no entraba a tu avión.


    ―Mal tiempo ―intervino Arístides, mientras se acomodaba en una de las sillas altas que estaban rodeando el bar en la primera planta.


    ―Enrico Brimbella está en Londres ―dijo Corban sin más―. Nos avisaron de su entrada al país. Después de pasar un rato en su propiedad salió directo al bar.


    Dimitri frunció el ceño. No veía problema en que ese italiano estuviese en Inglaterra. Él tenía controlado el asunto de Sienna y había neutralizado todas las posibilidades.


    ―Dame los detalles ―pidió Dimitri cruzándose de brazos.


    ―Sienna salió de fiesta con su mejor amigo, ya hicimos el chequeo de sus antecedentes y está limpio. ―Dimitri asintió de mala gana―. Los dos están en Baci e Baci desde las once de la noche, ese es el bar de Brimbella.


    ―Frederick Hansen. Lo recuerdo de la investigación que hicimos sobre Sienna ―expresó Dimitri con fastidio. Creía que ese amiguete era inofensivo. Se había encargado de enviarle clientes desde España para mantenerlo ocupado, pero el tonto prefería ir de juerga. Quizá había juzgado apresuradamente el carácter de Hansen.


    ―Ella no sospecha que tiene tres hombres tras sus pasos. Y el tal Hansen llevaba tiempo sin tener contacto cara a cara con Sienna. Al parecer estaba recuperándose de una ruptura sentimental y yéndose de juerga con mujeres en un prostíbulo de alto nivel.


    «No era un comportamiento sospechoso ni fuera de lo habitual», pensó Dimitri.


    ―¿Salieron de fiesta en grupo, entonces? ―preguntó en tono acerado.


    ―No, Dimitri, lo hicieron solos. Estuvieron bailando horas en la pista y bebiendo ―continuó Corban, consciente de que, a medida que narraba los detalles, su amigo abría y cerraba los dedos de las manos sin darse cuenta de que, con ese gesto, daba a entender mucho más de lo que sus palabras podrían comunicar.


    Era evidente que Sienna empezaba a convertirse en un asunto de mayor interés del que en realidad debería. Corban era lo suficientemente inteligente para no hacer comentarios al respecto, en especial porque Dimitri no estaba en esos instantes con actitud amistosa, sino con el semblante del Crack del Diablo por el que lo conocían en el mundo de los capos.


    ―¿Tuvieron algún tipo de contacto?


    ―Quien administra ese pub es Michele Torreone, primo de los Brimbella. Sin embargo, hoy llegó Enrico, y cuando Sienna quedó sola en la barra, él se le acercó.


    ―Hansen estaba alrededor, supongo.


    ―Se fue a la planta baja con una chica, y hasta donde tenemos reportes continúa divirtiéndose sin tener contacto con Sienna.


    ―¿Qué hizo Brimbella, Corban?


    ―La invitó a la zona VIP.


    ―¿Cómo sabemos este detalle? ―preguntó, furiosísimo.


    Pensar en ese italiano, tan solo hablándole a Sienna, lo instaba a querer olvidar las consecuencias de pisar territorio ajeno con la finalidad, nada más y nada menos, de reclamar la posesión de una mujer con quien tan solo se había dado un estúpido beso. Un jodido beso que solía negarle a las mujerzuelas con las que se echaba un polvo; jamás las besaba, les tenía repulsión por ser tan pusilánimes, fáciles y carentes de carácter.


    Con Sienna, la condenada mujer que tenía que convertir en su esposa, un jodido beso y ya tenía una erección tan dolorosa que no recordaba la última vez en que solo pensaba en descargar la lujuria que lo atormentaba. Pudo haber ido de juerga con Corban en Nueva York, a una de aquellas fiestas privadas en las que existían todas las posibilidades hasta el amanecer.


    Todas, y cada una, las había rechazado. Ah, pero iba a castigar a Sienna por el tormento que estaba causándole. Iba a pagar con cada gemido, cada movimiento de su cuerpo sensual bajo el suyo, las infames horas de frustración que le provocaba su simple recuerdo.


    ―Nuestros hombres están dispersos en el interior del pub. No pueden subir al área VIP sin ser notados o sin tener una tarjeta especial. Puedo fabricarla rápidamente, pero ya sabes que es territorio de la Cosa Nostra, y prefiero que no levanten sospechas o llamen la atención solicitando la entrada. Funcione o no el asunto de la identificación electrónica.


    ―¿Hace cuánto tiempo sucedió este incidente en que Brimbella invitó a Sienna a la sala privada? ―quiso saber, mientras se pasaba los dedos entre los cabellos espesos, despeinándolos. Aún así, el hombre era incapaz de parecer desaliñado; todo lo opuesto. Se desabrochó los primeros tres botones de la camisa blanca, y se ajustó las mangas hasta el codo.


    ―Apenas aterrizaste.


    ―Cuarenta minutos… Todo lo que puede ocurrir en cuarenta minutos ―maldijo―. No puedo entrar a ese sitio, maldita sea. Brimbella y Torreone saben quién es quién en este mundillo y lo último que quiero es una complicación que alerte a Anksel y me eche a perder el trato que hicimos. Dile a uno de los hombres que haga lo posible por localizar a Hansen, y que se encargue de sacarla de la sala VIP.


    ―¿Con qué excusa nos vamos a acercar a Hansen? ―preguntó Arístides―. Al ser una persona con tan buenas conexiones ataría cabos si se le acerca Frisco, Moretz o Pianello. Quizá no sepa que Torreone tiene vínculos con la mafia italiana, pero seguro sabrá que de nuestros hombres ninguno encaja en el perfil del tipo civilizado que hace vida social per se.


    Dimitri miró a sus dos mejores amigos con una expresión sombría. Dejó de pasearse de un lado al otro como león enjaulado.


    ―Yo no estoy para resolver los problemas de mierda de esta organización por si no les queda claro. Y si mi amistad les empieza a nublar el sentido, lo mejor será recibir la renuncia de ambos… y ya sabemos cuál es el final de quienes abandonan Pecados de Sangre.


    Tanto Arístides como Corban permanecieron en silencio. Era la primera ocasión que Dimitri hacía alusión a algo semejante. ¿Tan vital le parecía el trato con Anksel?, se preguntó Arístides. ¿Tan importante le parecía la jodida empresa en la que los tres serían socios?, se preguntó Corban. Ninguno hizo comentario adicional, y tan solo fruncieron el ceño.


    ―Ustedes o los imbéciles que tienen que aleccionar en los mandos bajos deben tomar acciones para sanear inconvenientes. Quiero a Sienna fuera de Baci e Baci. No me interesa cómo lo consigan. Les doy treinta minutos antes de que pierda los estribos.


    Los dos amigos, asintieron.


    ―Nos encargaremos de que llegue sana y salva a Winchester ―dijo Corban dirigiéndose hacia la puerta principal, seguido por Arístides. Ambos estaban ya hablando con el resto del equipo, y contactando a los tres hombres que estaban en el pub.


    ―Corban ―llamó Dimitri y su amigo se detuvo para mirarlo. Arístides mantuvo la puerta abierta, y el viento helado se coló al interior de la mansión de dos pisos―. Tráela aquí.


    Ni Arístides ni Corban volvieron a cruzar palabra antes de salir de la propiedad.


    Dimitri fue a darse una ducha. Necesitaba la cabeza fría para el momento en que Sienna apareciera en los alrededores. Pedir a sus hombres que la acompañasen hasta registrarse en un hotel de la ciudad, si estaba bebida o si no era capaz de conducirse a sí misma, implicaría darle carta blanca a Brimbella para buscar una excusa y visitarla, en el escenario de que hubieran hecho algo más que solo intercambiar flirteos en el pub. Ese era el único motivo por el que había pedido a Corban y Arístides que la llevasen a su propiedad. Claro que era inusual en su modus operandi, pero existían protocolos que debían cambiarse cuando la ocasión lo ameritaba. Como era este el caso, en especial con un acuerdo financiero tan prometedor.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 6


    


    


    Sienna era muy consciente de su alrededor, y tan solo sus habituales límites parecían haberse evaporado; se sentía más libre; con ganas de disfrutar de la vida como nunca antes. Si ese era el efecto de los famosos The Sgroppino, ella pretendía ser su adalid número uno cuando de ir de fiesta se tratase. Debía recalcar que, a pesar de los incontables cócteles que había bebido, podía caminar sin tropezarse y su verbalización era elocuente. ¿Puntos extras por eso? Por supuesto. La presencia de Enrico a su lado, le gustaba y halagaba. Él se había encargado de que no le faltara ningún tipo de bebida que pidiese. Lástima que por el resto de la madrugada solo quisiera agua para intentar combatir el exceso de licor.


    ―¿Estás segura de que no quieres algo de comer, hermosa Marie? ―le preguntó, mientras tomaba su mano sobre la mesa.


    Ella le permitió el sutil avance, porque no halló nada ofensivo o íntimo en el detalle. No se sentía en peligro o amenazada de ninguna manera. Tal vez esas eran las premisas que experimentaban las mujeres antes de ser asesinadas por un sociópata. «Uy, no, si ella ya empezaba a dejar fluir sus teorías de la conspiración y los asesinatos en su cabeza, entonces no estaba tan en sus cabales. ¿Cierto? Ufff. Más agua. Eso era lo que necesitaba».


    ―Estoy segura, Enrico, gracias. Con un poco de agua estoy bien, los cócteles que sirven aquí son la bomba, y prefiero mantener una conversación coherente contigo y que pueda recordar más adelante.


    Él sonrió. Poseía una sonrisa fácil. Aquel tipo de sonrisas que inspiraba confianza en las personas o provocaba ganas de hablar sin sentirse juzgado.


    ―¿Hace cuánto tiempo vives en Londres? ―preguntó.


    La sala VIP consistía en no más de veinticinco personas en un ambiente de cuero negro con terciopelo gris, sillones de respaldos altos que estaban ubicados en cabinas privadas separadas de la pista central. En el centro de cada mesa vibraba una vela. Las lámparas poseían una iluminación muy tenue; mucho más tenue que el escenario de la planta baja.


    ―Vengo a la ciudad por asuntos de trabajo, y hoy decidí quedarme a pasar la noche en un hotel para poder divertirme un poco ―dijo―. Estoy con mi mejor amigo ―acotó de inmediato. Le gustaría saber en dónde se habría ido a meter Frederick. Por otra parte, no quería darle la errónea idea de que estaba invitándolo a pasar la noche. Tampoco es que fuese una mala idea, pero no se sentía con sus capacidades a punto.


    El italiano no era ajeno a la identidad de la mujer que estaba frente a él. Sin embargo, necesitaba jugar sus cartas con inteligencia. Su padre lo había enviado a Londres con un propósito, y ese era hacerse amigo de la muchacha Farbelle para después hallar la forma de ganarse su confianza. Luego, no dudaba de su capacidad de conquista con el sexo opuesto, intentaría cortejarla poco a poco. ¿Acaso no eran los italianos conquistadores por excelencia del corazón femenino? Por supuesto, la pregunta y la respuesta eran retóricas.


    Se disponía a aceptar la mano de Enrico para bailar, cuando observó por el rabillo del ojo que había un forcejeo en la puerta.


    ―Dame un segundo, hermosa Marie ―dijo Enrico, antes de apartarse para ir a ver qué era lo que estaba ocurriendo.


    Michele no podía creerse que su primo le tuviese prohibida la entrada en esos momentos, cuando era él el administrador de Baci e Baci. Qué pesado podía ponerse Enrico, pensó Michele de mala gana. Además, lo estaba haciendo quedar mal con su amigo de hacía mucho tiempo, Frederick, que tenía interés en ir a ver a la amiga con la que había llegado.


    Esperó a que Enrico se acercara.


    ―Cugino mío. Primo ―le dijo Michele a Enrico cuando este apareció en la puerta―. Hasta lo último que supe era yo el administrador de tus negocios lúdicos en Inglaterra. ¿Puedo saber por qué no puedo entrar en la sala VIP? ―preguntó cruzándose de brazos.


    Enrico posó la mano sobre el hombro de su primo en buena onda.


    ―Lo siento, Michele. No quería que la sala se abarrotara. Ya sabes que el exceso de personas no es mi entorno de preferencia, menos cuando tengo una guapa mujer interesada en conocerme sin saber mi… ―miró de reojo al amigo que acompañaba a su primo―, mi clase de empleo habitual en Italia.


    Michele asintió.


    ―Este es Frederick, un gran tipo, y con el que suelo hacer negocios. ―Fred estiró la mano, y Enrico la estrechó―. No es la primera ocasión que viene aquí, así que quería aprovechar para mostrarle las innovaciones que he hecho a la decoración de este lugar.


    Enrico sonrió.


    ―Una pequeña confusión de comunicación ―dijo Enrico soltando la mano de Frederick e invitándolo a entrar con un gesto―. Por favor, disfruta de mi hospitalidad, y cualquier consumo que hayas realizado corre por cuenta de la casa.


    ―Gracias, hombre ―replicó Frederick, quien, apenas puso un pie en la exclusiva área del pub, empezó a buscar con la mirada a su mejor amiga―. Este pub es fenomenal.


    Odiaba la situación en la que se hallaba, y lo peor era que ni siquiera podía advertirle a ella. Tenía dos matones esperándolo en los alrededores por si decidía hablar una palabra de más que pudiese dejarle saber a Sienna de la amenaza de la que él estaba siendo sujeto. Frederick no lograba entender qué clase de enredos traía Constinou entre manos, y si valoraba su pellejo, tampoco debería intentar conocerlos en profundidad. Necesitaba encontrar una manera de que su amiga estuviese a salvo. ¿Por qué tenía interés en ella el griego?, se preguntaba a medida que se abría paso por la sala y era seguido por Brimbella.


    Una vez que la vio, sentada con un vaso de agua, bocaditos sin apenas consumir y con la cabeza un poco gacha, empezó a acercarse, pero la mano de Enrico lo detuvo.


    ―Vine con ella, Enrico. Es mi mejor amiga ―dijo Frederick a modo explicativo, y el italiano asintió―. Quiero asegurarme de que está bien.


    ―Marie ―dijo Enrico, y ante la forma en que estaba llamándola, Fred frunció el ceño.


    Frederick, al escuchar a su mejor amiga identificándose con un nombre distinto al usual, imaginó que estaba tratando de protegerse de algo o de alguien. No era la primera ocasión en que Sienna recurría a cambiar su información ante extraños, y Frederick esperaba que esas “rarezas” le salvaran el pellejo si algún día llegase a necesitarlas. Rogaba que esa noche, Sienna tan solo estuviese siendo precavida y que no hubiese ningún tipo de amenaza.


    Ahora que le resultaba evidente a Frederick que existía una asociación de negocios entre Michele Torreone y el primo de este, Enrico, no pudo apartar de su cabeza la imagen de Constinou y su expresión sombría. Si esos italianos eran igual de peligrosos que el griego, entonces necesitaba manejarse con mucha cautela y hallar la manera de cuidar a Sienna. ¿Sería ese pub parte de las transacciones al margen de la ley, y de las que tanto se hablaba que poseían los italianos en Inglaterra? «Dios, qué embrollo».


    Sienna elevó la mirada y al encontrarse a Frederick, sonrió ampliamente. De inmediato se incorporó, pero trastabilló. Enrico la sostuvo.


    ―¿Conoces a este tipo? ―preguntó Enrico con calma.


    ―Claro ―murmuró ella contenta de ver a Fred―. Creo que no me siento muy bien, y prefiero irme a descansar. Gracias por traerme aquí.


    Enrico la observó un instante. Conocía el alcance de su influencia, basándose en el dinero, aunque también su apariencia. Sin embargo, la idea de comportarse como un cretino engreído exigiéndole quedarse más tiempo, no solo levantaría sospechas, sino que crearía desconfianza en lugar de una posibilidad abierta a verla de nuevo.


    ―¿Me darías tu número de teléfono?


    Ella no podía ver la forma en que el rostro de Frederick se tornó en una expresión preocupada e inquieta, mientras le dictaba el número, y el italiano lo registraba.


    ―Gracias por tu hospitalidad ―dijo Sienna, mientras Frederick la guiaba del codo, primero para que no trastabillara, y segundo, para que no hiciera amago de retractarse de su decisión y decidiera quedarse en el pub. Jodida la hora en que había considerado una buena idea ir a Baci e Baci. Eran esos días en los que se sentía frustrado al no tener capacidades psíquicas que le permitiesen prever el futuro.


    ―Te llamaré ―replicó Enrico con una sonrisa de suficiencia. Ahora que había hecho la primera aproximación, el resto sería más sencillo. Su padre no iba a tener motivos para dudar de sus capacidades, ni como hombre italiano, ni como el próximo Don de la famiglia.


    


    ***


    Sienna hizo el viaje en el automóvil de Frederick en silencio. La música de Billie Eilish sonaba de fondo a medida que pasaban las calles de Londres. Frunció el ceño al notar que empezaban a tomar un camino que no era el del hotel. Se había encargado de pagar la suite Sterling en The Langhman. Veinticuatro mil libras esterlinas por noche. Todo pagado por su insoportable jefe, sin que lo supiera. Sonrió, porque era la primera ocasión que hacía algo que parecía fuera de sus habituales reglas de buen comportamiento empresarial.


    ―¿Dónde vamos? ―preguntó cuando llevaban un buen tramo recorrido, y el perfil de Frederick no denotaba alegría, sino todo lo opuesto.


    Él miró por el retrovisor. Dos automóviles lo iban siguiendo. No le sorprendía.


    ―A un lugar en el que vas a estar segura, ¿qué te dijo ese Enrico?


    Sienna sonrió.


    ―Le dije que me llamaba Marie, y pues no me dijo nada del otro mundo. Se comportó como todo un caballero. Estaba guapo, ¿verdad?


    Frederick murmuró una maldición por lo bajo.


    ―Te recomiendo ir con cuidado. Ese hombre pertenece a la mafia italiana.


    Sienna lo miró brevemente, y después soltó una carcajada.


    ―Y yo que creía que era la que estaba un poquito ebria ―dijo con incredulidad―. ¿De dónde te sacas esas tonterías, Fred?


    Él quizá no podía decirle que Constinou lo había amenazado a través de sus matones, pero no tenía ningún problema con la mafia de la Cosa Nostra. Nadie le había hecho una advertencia al respecto, y al menos esperaba que Sienna tuviese la suficiente conciencia para entender lo que estaba diciéndole.


    ―Escucha bien lo que voy a decirte Sienna. ―Ella se calló de inmediato, porque Fred jamás había utilizado ese tono severo―. Tu vida es muy valiosa para mí, y jamás me perdonaría si no te hiciera la advertencia sobre Enrico Brimbella ―soltó una exhalación y miró a su amiga brevemente―: Él pertenece a la Cosa Nostra, y esas no son personas con las que se pueda bromear. No sé cómo o por qué se acercó a ti, pero no hacen ningún movimiento por el solo hecho de desear hacerlo.


    Sienna alargó la mano y tocó el antebrazo de Fred con cautela.


    ―No comprendo…


    ―No sabía que Torreone y Brimbella eran familia ―dijo con enfado hacia sí mismo por su gran descuido―, porque, de haber sido así, yo no hubiera construido esa amistad ni visitado sus múltiples pubs en Londres. Solo necesitaba hacer la conexión, pero en mi estupidez no se me cruzó por la mente. Tu apellido es italiano.


    Ella se encogió de hombros.


    ―Siempre supe que mi padre biológico era de ese país. Nunca lo conocí, pero mamá no me mintió al respecto. ¿Qué tiene que ver eso? ―preguntó confusa.


    ―No lo sé, no lo sé ―dijo con frustración―. ¿Has tenido algo que ver con asuntos de negocios en Italia últimamente? Me refiero a artistas y esas cosas.


    ―No, para nada.


    ―¿No has robado nada, verdad? ―preguntó, consciente de que era un tontería.


    Ella le dio un puñetazo en el brazo.


    ―Soy honesta, tonto.


    ―Lo sé, lo sé, es que no logro entender el giro de las circunstancias… Escucha, Sienna, solo prométeme que vas a cuidarte. No vuelvas a ver a Enrico. ¿Me lo prometes? Aléjate de todo lo que tenga que ver con hombres provenientes de Italia. ―¿Cómo podría decirle que sería preciso aplicar la misma regla sobre los griegos también?, se preguntó Fred con impotencia, mientras encendía las luces de girar a la izquierda.


    ―Me haces asustar.


    ―Promételo, Sienna ―dijo estirando la mano y apretando la de su amiga―. Prométeme que vas a cuidarte las espaldas. Y, por nada del mundo, hables con nadie sobre lo que acabo de decirte. ¿De acuerdo?


    ―Te lo prometo, Frederick ―murmuró, justo cuando el automóvil se detuvo.


    ―¿Por qué estamos aquí? ―preguntó mirando el exterior. Frente a ellos tenían una casa inmensa y el portón de hierro que protegía la entrada estaba rodeada de un fuerte dispositivo de seguridad―. No es mi hotel.


    Frederick tragó en seco. Solo le quedaba confiar en que ese tal Constinou quería proteger a Sienna de otros depredadores. ¿Si creía que era posible? No. ¿Tenía opción? Tampoco. Sin embargo, hallaría el modo de aceptar la situación, porque no tenía de otra.


    ―Lo sé. Es la casa de tu jefe.


    Ella giró el rostro de inmediato.


    ―¿Qué? ¿Miklos Constinou?


    ―Ese mismo… Cuando supo que estabas utilizando la tarjeta de la compañía, trató de localizarte, pero como no respondías buscó la persona que tenías para contactos de emergencia ―mintió―. Así que me pidió que te trajera. ―No podía decirle que había recibido amenazas de muerte si dejaba a Sienna en ese pub a solas y que más le valía cumplir las órdenes que se le estaban dando, al menos si quería conservar el pellejo, y su familia alrededor.


    ―¿Para despedirme por usar la tarjeta de crédito? Ese cretino no tiene más que hacer en la vida que tratar de amargar la mía ―refunfuñó.


    ―Creo que le debes una explicación sobre esa suite tan costosa que pagaste para hoy, porque, vamos Sienna, ¿veinticuatro mil libras? ¿Por una noche en un hotel? Te pasaste ―murmuró Frederick consciente de que los hombres de Constinou ya estaban aproximándose a su automóvil para escoltar a Sienna al interior. Al menos le habían permitido entrar hasta aparcar a pocos pasos de la entrada principal―. Ahora, ve, y trata de recordar tu promesa.


    ―Esto es tan extraño… ―murmuró mirando las sombras de alrededor debido a la oscuridad y la cantidad de árboles que rodeaban el entorno―. ¿Seguro no es esto un sueño? Quizá el licor hizo su parte y estoy en un universo paralelo.


    Ya quisiera que fuese de ese modo, pensó Frederick.


    ―Una pesadilla más bien ―dijo tratando de sonar ligero―. Nos vemos pronto. Escríbeme si necesitas algo. ―Al menos no tenía prohibido comunicarse con ella, tan solo hablar de más o advertirle de que Miklos Constinou era Dimitri Miklos Constinou señor de la familia griega residente en Estados Unidos y con negocios en todo el mundo que no eran precisamente legales―. ¿De acuerdo?


    ―Vale… ―replicó sin salida.


    ―Gracias.


    Cuando su puerta de copiloto se abrió de repente, ella elevó ambas cejas.


    ―¿Qué haces aquí Corban? ―preguntó al reconocer al informático de ArtDm.


    ―Miklos quiere hablar con usted, señorita Farbelle.


    Ella bajó del automóvil, y cuando miró hacia su amigo, Frederick ya estaba dando marcha atrás. Sienna soltó una maldición, pero tuvo que tragarse el orgullo al apoyar la mano sobre el antebrazo de Corban para no darse de bruces.


    ―Creo que puedes llamarme, Sienna. Somos compañeros de trabajo.


    ―Claro ―replicó él, sin parecer convencido en absoluto.


    


    ***


    Estaba a punto de quedarse dormida sobre el cómodo sofá acolchado de la salita en que Corban la había dejado momentos atrás, cuando la puerta principal se abrió y cerró con rapidez. Ella no se molestó en abrir los ojos. Ya sabía quién era por el modo en que los vellos de su cuerpo se erizaron sin remedio.


    Prefería quedarse tal como se hallaba: con las piernas recogidas sobre el sofá, con las manos juntas bajo la mejilla apoyada sobre un cojín, mientras las llamas de la chimenea flameaban con delicadeza junto a ella. No quería levantarse, porque si lo hacía corría el riesgo de vomitar. Qué espectáculo tan poco agraciado y conveniente.


    ―¿Disfrutaste la experiencia en el pub esta noche? ―preguntó Dimitri. Desde la puerta podía ver el rostro de Sienna. Parecía tan apacible con los ojos cerrados, pero él sabía bien que tras esa fachada angelical se escondía una mujer con la capacidad de demoler a otra persona verbalmente. Absorbió la imagen de ella al completo.


    El vestido se había subido varios centímetros y dejaba a la vista la cremosa piel de los muslos. Los pechos se movían al compás de la respiración, mientras el cabello ligeramente alborotado le cubría parcialmente una mejilla.


    El picor que sintió en las manos por acariciarla no era tan intenso como las ganas de ahorcar a cualquiera que hubiese puesto un dedo encima de ella. Sus hombres le habían dicho que los vasos de licor que Sienna consumió sumaban más de siete.


    ―Me divertí mucho, por supuesto. Si me hiciste venir porque quieres despedirme por utilizar la tarjeta corporativa ―dijo aún con los ojos cerrados―, entonces puedes hacerlo. Lo cierto es que encontraré un empleo vendiendo empanadas si me da la gana. De hambre no me he de morir y conseguiré pagar mis deudas de una u otra forma.


    Dimitri meneó la cabeza. Por supuesto que era consciente de que esa noche el Hotel Langhman había cargado a la cuenta de la empresa varios miles de libras esterlinas. Él pensaba utilizar ese detalle como argumento en su conversación con Sienna. Cuando ella se humedeció los labios, Dimitri sintió su sexo cobrar vida al instante.


    ―Despedirte no sería muy entretenido.


    ―¿Piensas torturarme? No me llamaría la atención ―dijo haciendo una mueca.


    ―¿Te gustaría que te torturase? ―preguntó con la voz ronca. La idea de ver a Sienna expuesta, con la humedad brillando en los pliegues rosados, mientras él la tenía atada de pies y manos sobre la cama, le parecía muy apetecible.


    Fue entonces que ella abrió los ojos.


    Él se había acercado. Una de sus manos grandes estaba sobre el brazo del sofá, y la otra sobre el hombro de Sienna.


    Ella aspiró el delicioso perfume masculino, entremezclado con el aroma a limpio. Miklos llevaba el cabello húmedo, notó, así que imaginaba que acababa de salir de la ducha. En él podía inhalar el aroma del pecado y la masculinidad. De él emanaba una peligrosa calidez. Estaba vestido con un pantalón azul oscuro, iba descalzo, y la camisa blanca estaba desabotonada lo suficiente para dejarle un vistazo de los tatuajes que cubrían uno de los pectorales. ¿A qué harían referencia cada uno?, se preguntó a sí misma, tratando de incorporarse. Miklos no se lo permitió.


    ―No lo sé…―susurró perdida en los ojos azules.


    Una ola de calor la invadió súbitamente y no tenía relación con la agradable calefacción. Se estremecía cada vez que él pronunciaba una palabra, porque incluso la voz de Miklos tenía para ella una connotación sensual. No sabía si era a propósito o si era el alcohol que la instaba a divagar sobre las sensaciones que deseaba experimentar; por ejemplo, las ganas de rodearlo por el cuello y atraerlo hacia sí para besarlo, conocer el espesor de ese cabello que jamás parecía estar fuera de sitio. Necesitaba que su cuerpo se moviese al compás de sus instintos. Ignoraba qué era lo que debía hacer para conseguir lo que sus feromonas le pedían a gritos.


    ―¿Qué te haría tomar esa decisión? ―preguntó consciente de que estaba pisando un terreno que por lo general no explorar.


    Él no solía indagar sobre lo que sus amantes querían o esperaban de él. No. Dimitri simplemente tomaba. Y las mujeres que yacían bajo su cuerpo debían darse por agradecidas al salir de su cama con un orgasmo, además de un ligero escozor para caminar al siguiente día.


    Sienna no sabía por qué su boca formuló la respuesta antes de que su cerebro hubiese tenido tiempo suficiente para tomar en consideración todos los factores que estaban en contra.


    ―Que me besaras ―dijo mirándolo a los ojos.


    


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 7


    


    


    Cuando posó sus labios en los de Sienna, ella reconfirmó su teoría de que él era como un animal salvaje, dientes y fuego; incapaz de besar sin devorar, poseer y dominar. Todas sus sensaciones parecían triplicarse en sensibilidad a medida que sentía esas manos acariciándole el cuello, marcándola con la yema de los dedos, mientras ella sentía la suavidad del sofá bajo su espalda y la fuerza viril presionada contra su muslo.


    Ella salió al encuentro de las sensaciones que creía que podrían calmar la sed que, de momento, solo Miklos era capaz de saciar. Sintió la barba de dos días generando fricción contra su barbilla de seda. Le gustó el contraste, incluso la rudeza con la que esas manos palmeaban su silueta. Cuando sintió cómo le apretaba un pecho con avaricia, para después pellizcarle el erecto pezón con fuerza sobre la tela del vestido, no pudo contener el gemido que escapó de sus labios. Arqueó el cuerpo, movió las caderas, porque necesitaba sentir algo más que eso, necesitaba profundidad; una conexión que hasta estos momentos no sabía que podría hacerle tanta falta.


    Su mano le recorrió la cicatriz que, desde el día en que lo conoció, había querido memorizar. Deslizó la yema del dedo índice a lo largo de la garganta, y cuando abrió los ojos para intentar desabotonarle la camisa, Miklos le retuvo la muñeca. A cambio, sin mediar un segundo, agarró el único hombro del vestido de seda violeta y con una pasmosa facilidad rompió la tela hasta que solo el sujetador negro marcaba la barrera entre lo que él podía ver y lo que no. El vestido había quedado reducido a lo que podría ser más bien una falda.


    ―Tienes unas tetas tentadoras ―dijo él en un tono que podía confundirse entre reverencia y maldición. Porque no era el tipo de hombre que comentara sobre el cuerpo de una mujer, pero Sienna parecía haber sido diseñada por algún jodido demonio con ganas de jugar con su cordura elemental.


    Dimitri agarró un pecho y lo apretó, mientras con el dedo jugueteaba con el erecto pezón. Los ojos de Sienna se nublaron de placer. Él esbozó una sonrisa de medio lado, antes de bajar la cabeza y empezar a succionarle los pezones; lo hizo con glotonería, y pasión. Bebió la esencia del delirio y el éxtasis. Dejó los pechos sensibles, porque su lengua jugueteaba con ellos tan solo antes de que sus dientes probaran los botones rosáceos que estaban henchidos de doloroso gusto, mordisqueó la carne suave y generosa que convertía esos dos montículos en posibles adicciones sin vuelta atrás.


    ―Miklos ―susurró Sienna, desabrochándole la camisa por completo esta vez, mientras sus dedos recorrían la piel morena―. Quiero tocarte y verte…


    Al escuchar su nombre, él reaccionó. No quería que ese encuentro se llevase a cabo con ella sin estar con todas las facultades a punto. Sabía que no estaba ebria, pero una mujer en esas condiciones no le valía, menos si se trataba de alguien que era la piedra angular para cerrar un trato multimillonario y quitarse el peso de una deuda con el pasado.


    Sienna sintió la ausencia del calor masculino al instante, y ni siquiera la chimenea consiguió reemplazarlo. Incorporándose a duras penas se cubrió los pechos con uno de los cojines. Él estaba de espaldas, con las manos apoyadas sobre una estantería de madera llena de ejemplares de lomos dorados que parecían muy costosos. Por la forma en que subía y bajaban los movimientos de la respiración sobre la espalda ancha, ella deducía que él también estaba tan afectado por ese beso y caricias. ¿Por qué entonces se había detenido?


    ―Miklos…


    Él se giró y la observó.


    ―¿Qué estabas haciendo en Baci e Baci? ―preguntó manteniendo la distancia. Necesitaba un par de minutos adicionales para tratar de calmarse. Era de las situaciones más absurdas. Él deteniendo la posibilidad del placer. Solo tenía que pensar que era por un bien mayor. Al menos era una reafirmación que necesitaba.


    Sienna se lamió los labios, y él apartó la mirada de ese recorrido. Notaba cómo esa boca seductora estaba inflamada por sus besos. Las ganas que tenía se acercarse y probarlos de nuevo tan solo se equiparaban al apremiante deseo de penetrar la carne suave de su sexo.


    ―Disfrutando un día de merecido recreo. Despedir a mis compañeros de trabajo, consciente de que tienen familias a las cuales alimentar, no despierta alegría precisamente.


    Él hizo una mueca.


    ―Era necesario ―dijo a regañadientes.


    No le gustaba dar respuestas sobre sus actos, a nadie, pero también debía considerar que no podía ganarse la confianza de Sienna si continuaba su actitud hostil. Necesitaba reducir los niveles de presión. Transformarlos.


    Si ella continuaba con ese cojín tocando los pechos que debían ser suyos, entonces la restricción no iba a servirle de mucho. Se quitó la camisa blanca que se había puesto después de bañarse y se acercó a ella.


    ―¿Por qué me das tu camisa? ―preguntó recorriendo con la mirada la cicatriz. Finalmente la veía al completo recorrer hasta la clavícula izquierda.


    La forma era irregular, como la de un zigzag. Tenía un tatuaje, tal como lo había notado instantes atrás, sobre el pectoral derecho, pero no era un tipo de dibujo usual. En un costado tenía cicatrices pequeñitas que parecían tener ya mucho tiempo. El cuerpo de Miklos era fabuloso; con unas abdominales bien definidas, y el pantalón ligeramente bajo, le daba un vistazo a la forma en que se la marcaban las caderas instándola a anhelar ver más, y en esta ocasión, tocarlo. Miklos era, físicamente, el equivalente a un parque de diversiones para una mujer que supiera apreciar un espécimen masculino único en su clase. Qué suerte que podía contarse como una de esas, pensó. Si esa boca era capaz de besar con tanta fuerza, le causaba curiosidad conocer qué otros sitios podrían conquistar con su pericia. El bulto prominente en el pantalón era inequívoca muestra del deseo que sentía por ella. Al menos, desde ese punto de vista, no se sentía rechazada.


    ―Porque no puedo hablar contigo ahora que sé lo que hay detrás de ese cojín.


    Ella agarró la camisa, y tan solo por tentarlo, dejó un breve instante más del necesario sus pechos a la vista. Se sentía particularmente orgullosa de sus senos, porque tenían un tamaño tentador, pero que ella sabía manejar muy bien.


    Sonrió al ver cómo él apretaba la mandíbula.


    ―Okay, ya estoy cubierta ―dijo con indiferencia. Estaba muy húmeda, y nada deseaba más que Miklos la tomara en ese momento; que la tocara hasta hacerla explotar de placer, pero no iba a pedírselo―. Ahora, ¿me explicas a qué te referías con los despidos?


    ―Corban hizo un análisis de los datos contables de los últimos dieciocho meses de la compañía, y alguien ha estado robando y revendiendo por cantidades estúpidas. No pienso tolerar algo así. Tampoco me gustan los juegos absurdos de Sherlock Holmes baratos.


    Ella resopló―


    ―Pero si sabes quién es el culpable, ¿por qué despedir a todos? ¿Y por qué no los despediste tú mismo y me pusiste en esa ingrata tarea? ―preguntó con frustración.


    ―Quería probar si estabas hecha de suficiente armadura para un cargo como el que tienes en la compañía. ―Ella rodó los ojos, y Dimitri apretó los puños de las manos a los costados―. Llegué hace poco y tuve que usar esa camisa blanca que ahora tú llevas encima. Qué sorpresa encontrarme con pocas prendas de ropa disponible, cuando recuerdo muy bien que te ordené que vinieras a recoger mi ropa sucia de oficina para llevarla a la tintorería.


    ―No soy tu asistente doméstica ―refutó incorporándose. Se tambaleó, no porque estuviese mareada, sino porque los tacos eran bastante altos, y ella había permanecido suficiente tiempo recostada, luego sentada, en el sofá.


    Él sonrió de medio lado, y extendió la mano.


    ―Vamos.


    Ella temía por su cordura, no por su vida, porque lo único que quería era abalanzarse sobre él y probarlo. ¿De dónde salían esos instintos y arrebatos suyos?


    ―Quiero saber por qué me trajiste aquí…


    ―Viniste por tu propia voluntad, ¿o alguien te forzó? ―preguntó inclinando la cabeza. Ella miró la mano de Miklos como si tuviera un veneno mortal. Quizá lo tenía…


    ―Nadie me forzó ―murmuró, y recordó la promesa a Frederick. Imaginaba que, entre esos términos, debía englobar la presencia de su mejor amigo fuera de la casa de su multimillonario jefe―. El hotel…


    ―La tarifa fue cancelada ―interrumpió―. No vuelvas a tratar de probar mi tolerancia en la compañía, Sienna. Si alguien me roba, paga las consecuencias.


    ―No he robado nada. Al contrario ―dijo elevando el mentón―, una noche en esa suite en el Langham era lo mínimo que me debías después de todos estos largos días de estrés.


    ―Existen otras formas de aliviar ese estrés, Sienna ―replicó con un brillo pícaro e inconfundible que la hicieron sonrojar―. ¿Vamos?


    ―Todavía no me dices…


    ―A la habitación de invitados. Puedes ducharte, y cambiarte… Dame la dirección de tu casa y enviaré a que vayan a recoger lo que necesites.


    ―Dejé una maleta en el hotel al registrarme a la hora del almuerzo… Allá está todo lo que necesito. ―Él asintió y llamó a Corban por teléfono. Dijo algo ininteligible para Sienna, y luego cortó la comunicación―. Mañana volveré a casa, ¿verdad?


    ―En poco tiempo te traerán tu ropa ―replicó a cambio.


    Finalmente, Sienna aceptó la ayuda de Dimitri y se incorporó. El toque parecía inocente, aunque el calor que emanaba de él se sentía quemándole la piel como hierro candente.


    ―Necesito un poco de agua…


    ―Todo lo que requieras estará en tu habitación.


    ―¿Así de fácil? ¿Por qué estás siendo amable conmigo? ―preguntó, consciente de que desde un inicio solo había recibido hostilidad.


    ―Prefiero tener una asistente que sepa lo que hace, a una que llega con ojeras, dolor de cabeza, y puede hacerme perder grandes oportunidades al equivocarse en sus gestiones ―replicó guiándola hacia la escalera que llevaba al segundo piso.


    «Sus guardaespaldas, al verlo sin camisa ni rechistaron, como si estuviesen habituados a ver una mujer con él todo el tiempo», analizó Sienna. Ella no podría saber que jamás se cuestionaban las decisiones del hombre que estaba abriendo la puerta a una maravillosa habitación decorada con mármol, jade y oro como si se tratase de la mismísima suite de un palacio moderno. Menos podría tener la certeza de que era ella la primera mujer que Dimitri Miklos Constinou dejaba entrar en su guarida.


    ―Ya… Hoy conocí a alguien muy simpático ―empezó a decir, mientras escuchaba el agua correr en la habitación contigua. «¿Miklos estaba preparándole un baño? Vaya, quizá el hombre no era tan cretino como quería hacerle creer».


    Al poco rato, él apareció en el marco de la puerta del baño. Con los brazos cruzados solo lograba realzar lo imponente que era su físico, y su mirada iba a la par.


    ―Cuéntame al respecto ―pidió con peligroso interés.


    ―Se llama Enrico, y según me dijo es el dueño de Baci e Baci.


    ―Ya veo, ¿tenemos que preparar alguna cortesía especial por si tu amigo se llegase a presentar en la oficina? ―preguntó con sarcasmo.


    Giró el rostro hacia el interior de la bañera, y al notar que estaba casi llena, se acercó para cerrar los grifos. Después se acercó a Sienna, quien hasta ese momento había permanecido de pie en el centro de la habitación.


    ―No… Solo estaba haciendo conversación ―murmuró con el ceño fruncido.


    Dimitri se acercó y la tomó de los hombros.


    ―Mírame. ―Ella así lo hizo―. No sé qué retorcida idea tienes en la cabeza, pero una vez que beso a una mujer la situación cambia.


    «Porque la última vez que besé a una, me traicionó», pensó Dimitri para sí. Después de aquella experiencia amarga, los besos empezaron a repugnarlo, hasta que, finalmente, se limitaba a lo que era la faena del sexo per se. Al final, el coito en sí era lo que de verdad importaba cuando estaba en la cama o donde fuese que le agarrase el momento de lujuria.


    ―¿Para quién? ―preguntó ella con descaro.


    ―Para ambos. Me deseas y creo que es evidente que yo también ―dijo frotándole el labio inferior con el pulgar.


    Ella le mordió la yema con fuerza para luego lamerla. Dimitri soltó un gruñido.


    ―¿Y por eso te detuviste hace un rato? ―preguntó Sienna recorriéndole con las uñas los pectorales, descendiendo, hasta que llegó al cinturón.


    ―Prefiero que tengas los cinco sentidos puestos cuando te acuestes conmigo.


    ―Es una presunción muy atrevida de tu parte ―replicó.


    ―Hay algo que nos hará llevar muy bien, Sienna ―dijo Dimitri tomándola de la cintura para que sintiera su miembro erecto.


    ―¿Sí? Cuéntame al respecto.


    ―Las mentiras no van conmigo ―dijo, apartándose.


    ―Imagino que debe ser porque tú, bajo esa fachada de acero, eres muy sincero, ¿verdad? ―preguntó con una sonrisa, antes de entrar al cuarto de baño.


    


    ***


    Dimitri tuvo que hacer un par de llamadas para asegurarse de que no hubiese cabos sueltos. Nadie que no fuese él, iba a poder acercarse de nuevo a Sienna hasta que pudiera concretar su plan. A Frederick no podía impedirle la comunicación, porque sería sospechoso, aunque eso no inhibió a Corban de asegurarse de esclarecer que una palabra en falso que instara a Sienna a tener recelos, los más mínimos, lo más preciado para Hansen iba a pasar por el bote de basura. Los negocios o su familia más cercana. Al parecer, el mejor amigo de Sienna sentía especial aprecio por ambas cosas. Más le valía.


    Sienna estaba en la habitación contigua, porque así lo había decidido premeditadamente. Ahora consideraba una gran utilidad el seguir sus instintos. Sus guardaespaldas jamás merodeaban en el interior de la casa, porque el sistema de seguridad que poseía en todas sus propiedades era impenetrable. Tanto Arístides como Corban ya estaban en sus respectivos hoteles o acaso follándose a la primera mujer que les diese la oportunidad. Frisco estaba custodiando la puerta de salida lateral, Moretz la frontal, y Pianello hacía guardia coordinando movimientos en el perímetro exterior.


    En medio del silencio, le fue posible escuchar el momento en el que Sienna empezó a vomitar. Sacó una camiseta con rapidez y caminó sobre la alfombra del segundo piso, abrió la puerta y la encontró con los brazos apoyados sobre el inodoro. En su vida había presenciado escenas sangrientas, también las había propiciado. Lo que estaba ocurriendo era una nimiedad.


    Agarró la toalla que estaba en el anaquel de suplementos, y la humedeció con agua helada. Con la mano izquierda recogió como pudo el cabello de Sienna, y se lo ajustó al interior de la salida de baño que ella tenía encima. Cuando ella bajó la válvula, Dimitri le colocó la toalla en la frente y después le limpió la comisura de la boca.


    ―Gracias… ―murmuró avergonzada.


    Cuando salió de la ducha, no pudo soportar más las arcadas. Se sentía vulnerable.


    ―No hay por qué ―dijo Dimitri, mientras la observaba lavarse la boca con enjuague bucal de menta―. ¿Mejor? ―preguntó extendiéndole una botella de agua.


    ―Sí, mejor ―replicó agarrando la botella para luego beber varios tragos largos―. Estoy muy cansada. No sé por qué me hiciste venir aquí, pero lo agradezco.


    ―La tarjeta de crédito de la empresa te lo agradece también ―dijo él.


    Sienna lo miró con un brillo de humor.


    ―Me parece que te escuché decir una broma, ¿estás bien de la cabeza?


    Él chasqueó la boca. Le acarició la mejilla, y Sienna se sintió reconfortada hasta el punto de dejar que sus defensas se desmoronasen. Sabía que, si le daba la oportunidad, Miklos se acostaría con ella. Tampoco quería que, después de lo que acababa de ocurrir en el cuarto de baño, la situación se le escapara de las manos. Ya era suficiente saber que estaba en casa de su jefe, que le había permitido algo más que solo besarla, y que, además, quería desesperadamente permitirle tomarse todas las libertades que quisiera con su cuerpo. ¿Qué tal con eso?


    Él solo dejó escapar un gruñido ininteligible.


    ―Mañana hablaremos ―dijo con las manos en los bolsillos. Ya eran casi las cuatro de la madrugada―. Será mejor que duermas.


    ―Hablar, ¿sobre qué? ―preguntó mirando de reojo la maleta que ella había dejado en el hotel al registrarse para después dirigirse al pub en el que la esperaba Fred, horas atrás.


    La respuesta de Dimitri fue cerrar la puerta sin volver la vista atrás.


    Sienna tan solo soltó una larga exhalación.


    


    ***


    Ahora, Dimitri, comprendía a cabalidad lo que significaba para un león estar confinado en un espacio que dominaba, pero del que era complicado salir. Ignoraba qué bendita mierda se le había metido en la cabeza para tratar de entablar una conversación civilizada con Sienna. Estar alrededor de ella, sin volver a tocarla como deseaba, se iba a convertir en un gran inconveniente. No solo había amenazado de muerte a sus dos mejores amigos horas atrás, sino que el escenario en el que otro hombre pusiera un solo dedo sobre Sienna, lo desquiciaba.


    Sin embargo, él sabía que no podía perder la perspectiva.


    Recordaba muy claramente la última ocasión en que cometió el garrafal error de permitirle a una persona traspasar su dura coraza. Casi le costó la vida. Nada tenía que ver Anksel, ni la noche en que le salvó el pellejo al sacarlo de la calle, con la cicatriz que le recordaba ―cada día que se observaba en el espejo― el porqué confiar en una mujer era la peor apuesta.


    Dimitri sabía que no debía perder de vista la perspectiva.


    Las palabras confortantes o los gestos amables no eran parte de su naturaleza. Casi podía escuchar el sonido de su oxidada armadura chirriando por la falta de práctica cada vez que le había prodigado a Sienna una palabra amable esa noche e incluso cuando no dudó en ayudarla mientras estaba vomitando.


    Acostado en la cama Alaskan King, en medio del sepulcral silencio de su mansión, Dimitri contaba los días para salir de ese embrollo. Lidiar con las emociones o necesidades humanas le era ajeno. Él conocía lo que implicaba matar, vengar, sobornar, manipular y delinquir jugando con las posibilidades. Sin embargo, con el carácter humano era diferente, en especial si se trataba de una mujer que, en todo aspecto, solo era un medio para lograr un fin.


    Sabía que la erección que pugnaba por ser aliviada y que palpitaba contra el edredón que lo cubría no iba a aplacarse, pero rehusaba ir con una mujerzuela como Regina o algunas de las hipócritas damas de sociedad que disfrutaban pretendiendo ser remilgadas, cuando hacían todo lo posible por llamar su atención. En una ocasión tres amigas lo siguieron hasta el baño de hombres, en una isla del Caribe, con el único propósito de tener una orgía.


    Un hotel de lujo era escenario para múltiples aventuras. Dimitri carecía de un código de ética cuando se trataba de la mujer de otro, en especial si ellas lo buscaban. Si él tenía ganas, y ellas estaban dispuestas, ¿por qué no? Él no tenía cargo de conciencia porque no había sido el pendejo que hizo el acuerdo de la “fidelidad” para toda la vida. Panda de memos. Por supuesto, aquella ocasión fue indulgente y no le costó trabajo darse el lote con las tres.


    Masturbarse como un adolescente calenturiento, cuando la anticipación de la caza convertía su plan con Sienna en un escenario magnético, carecía de propósito. Haría como cualquier buen cazador. Cercaría a su presa, la acorralaría, hasta que esta no tuviera más remedio que confiar en que, bien o mal, su inicio y su fin estaba con el cazador. La espera, después de lo que había probado ese día, bien valdría la pena.


    


    ***


    Dimitri.


    Grecia, años atrás.


    


    Cuando Gaia apareció en su camino, la vida en Atenas era desenfadada, y los malos tratos o descuidos de su madre los combatía en peleas callejeras. Aquella era la mejor manera de dejar la frustración de lado. A veces ganaba, otras, perdía, pero iba a adquiriendo destreza para defenderse.


    Robaba cuando podía, aprendía el oficio del tráfico de drogas en pequeñas cantidades y objetivos específicos o si tenía la paciencia de mantener un empleo, se daba a ello. Todo mientras atravesaba las etapas de crecimiento propias de un joven adulto en potencia. La primera vez que la vio, ella iba ataviada con un short muy pequeño y una blusa, era pleno verano. No era una muchacha fácil de pasar de vista, porque su físico poseía todos los atributos que calentaban la sangre de un hombre que empezaba a desarrollar no solo las destrezas amatorias, sino que vivía por un influjo de adrenalina constante.


    Ella se presentó con actitud desenfadada en la esquina del barrio en el que Dimitri y sus amigos, entre ellos Corban y Arístides, solían reunirse a jugar cartas o apostar durante partidos de fútbol de la liga local.


    ―Yo quiero apostar ―dijo la voz cantarina tras Dimitri. Él mantenía la vista en el partido de fútbol que estaba en los primeros diez minutos. Alrededor sus nueve amigos se fijaron en la recién llegada y soltaron comentarios de apreciación.


    ―No se admiten mujeres ―zanjó Dimitri sin inmutarse―. Las apuestas están cerradas.


    ―¿Quién decide esa norma? A menos que seas dueño de la esquina, la mesa y la voluntad de las personas alrededor ―dijo observando el bar a punto de reventar de gente, pero la mesa en la que los chavales se encontraban estaba en el exterior, lo suficientemente lejos para ocupar espacio de clientes habituales, y con un ángulo adecuado de visibilidad.


    Dimitri se giró y le echó una mirada rápida. De arriba abajo, pero ella sostuvo la mirada. Los chicos de alrededor contemplaban la escena estupefactos, porque nadie le hablaba así al líder del grupo. Ninguno osó hacer comentarios, aunque no perdieron de vista tampoco lo que estaba sucediendo en la pantalla de televisión.


    ―Yo decido quién apuesta ―dijo con un cigarrillo en la mano. Lo encendió, y luego tomó una bocanada para después exhalar con parsimonia el humo.


    ―Hasta donde yo sé, las apuestas se las lleva al interior del bar y un adulto, mayor de edad, se encarga de gestionar ese detallito para ustedes.


    El marcador iba cero a cero. Esta tarde se enfrentaba el AEK Atenas contra el Asteras Tripoli, el equipo de la ciudad visitante.


    ―Si acaso decidiera pensar en la posibilidad de que pudieras apostar, como sea que te llames, ¿a qué equipo le irías…? ―quiso saber sin verdadero interés.


    Ella colocó las manos en las caderas. Tenía el cabello de un tono zanahoria, y los ojos verdes más oscuros que Dimitri recordaba haber visto. No era el típico aspecto de una nativa griega, así que, suponía, que alguno de sus familiares era extranjero.


    ―Soy Gaia Drakos ―replicó en perfecto griego.


    ―Bien, Gaia Drakos ―dijo Dimitri en tono burlón―. Responde a mi pregunta.


    ―Apostaría por el Asteras, porque son de Trípoli. Mi ciudad natal.


    ―¿Eres consciente de que estás pisando un terreno peligroso y que, además, le estás tratando de dar dinero a una apuesta al equipo contrario de la ciudad en la que vives?


    ―No vivo aquí, vivo en Trípoli. Pero mi primo me dijo que aquí hacían apuestas. Por eso he venido. ¿Okay? Ahora, si ya terminaste tu interrogatorio, quiero apostar veinte euros.


    ―Quiero saber quién es ese primo tuyo ―replicó Dimitri, obtuso―. Quizá, si lo conozco, pueda dejarte apostar.


    Ella sonrió, y Dimitri consideró ese como el preciso momento en el que el destino de ambos iba a mantenerse unido por un largo período. Quería besar a esa muchacha, y conocer hasta dónde era capaz de llegar con sus desafiantes maneras.


    ―Karides Drakos.


    Dimitri asintió. No le sonaba el nombre, aunque tampoco era ajeno al hecho de que era de común conocimiento que en la esquina de ese barrio de Atenas se solían hacer apuestas deportivas muy altas. Él tenía un amigo que era mayor de edad, Arnos, y llevaba las apuestas que le pedía, además que ganaba una comisión si el equipo al que Dimitri apostaba resultaba ganador. Era un buen arreglo, y de cada apuesta que Arnos recibía, Dimitri mantenía un porcentaje sin importar qué equipo ganase. Era un negocio redondo.


    ―No me suena el nombre, pero dime, ¿por qué habrías de apostarle a un equipo que no ha ganado ningún campeonato de la liga en los últimos cinco años?


    ―Sí que van a ganar.


    ―Además de tus euritos, ¿sabes que hay que dejar una prenda por si no puedes pagar con dinero, verdad? Digamos, una garantía.


    Gaia enarcó una ceja, y se cruzó de brazos. El movimiento hizo que el top dejara a la vista parte de su abdomen. Dimitri hizo una mueca, porque le gustaba todo lo que veía en ella.


    ―A mí misma ―replicó con aplomo.


    ―Uffff… Mira nada más…


    ―Whoaaaa… Qué cojones tiene…


    ―Wow…


    Las expresiones al unísono, de los amigotes de Dimitri, no se hicieron esperar, pero él levantó la mano para silenciarlos. Y ellos simplemente volvieron la vista a las cartas que estaban sobre la mesa, y otros, a la pantalla de televisión.


    ―¿Es lo mejor que tienes? ―le preguntó él, con insolencia.


    Ella elevó la barbilla.


    ―Solo si a cambio de que, cuando el AEK Atenas pierda, puedo llevarme el dinero ―dejó unos billetes sobre la mesa frente a Dimitri―, de mi apuesta, además de las ganancias, y adicional a ello pedirte a cambio lo que quiera. Digamos ―dijo utilizando el mismo tono de él―, un aliciente adicional.


    ¿Acaso creía que había ido a buscarlo por una apuesta?, pensó Gaiga. Los chicos de su edad parecían demasiado tontos para ella, no solo eso, sino que sabía que era bonita y su primo la había aleccionado de los beneficios de usar la belleza a su favor. Ella necesitaba un gran favor, y al parecer, el tal Dimitri era el único capaz de ayudarla. Ese era el único motivo por el que se había aventurado a ese gueto de Atenas.


    Él soltó una carcajada.


    Con la vida callejeando y tratando de ganarse el respeto de sus pares, Dimitri había desarrollado un físico atlético. No solo era alto, sino que su rostro resultaba casi perfecto a no ser por quienes sabían leer el peligro en la mirada de un oponente que era capaz de todo si lo provocaban. Muchos cometían el error de subestimarlo, pero el cotilleo a escondidas era que en un par de ocasiones las manos de Dimitri fueron suficientes no solo para ganar peleas, sino para matar a aquellos que habían intentado apuñalarlo por la espalda, literalmente.


    ―No me digas. Aquí no apostamos misterios, Gaia Drakos.


    Ella lo perforó con la mirada.


    ―Claro que no, a menos que tengas la certeza de que tu equipo va a perder hoy ―señaló con las manos de uñas pintadas de rojo cereza―, entonces, claro, si yo fuera tú, me preocuparía por lo que una chica de dieciséis años podría pedirte.


    Los ojos de Dimitri brillaron en rebeldía.


    ―Acepto tu apuesta, Gaia.


    Ella se acercó, agarró una silla plástica que estaba vacía, y la colocó junto a Dimitri.


    ―Perfecto. ―Se sentó, y estiró la mano para agarrar una botella de Coca―Cola, que acababa de ser servida. La bebió sin inmutarse.


    Horas más tarde, Dimitri y Gaia salían juntos de la mugrosa esquina. Asteras Tripoli había vencido al equipo de Atenas por 3 goles a 2.


    El destino los esperaba con los brazos abiertos, aunque no necesariamente para verlos sonreír.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 8


    


    


    Sienna despertó con un tenue dolor de cabeza.


    Se incorporó sobre el suave colchón, y se sintió desorientada por un instante. Parpadeó varias veces hasta que el episodio de la noche anterior le llegó en nítidos fragmentos, uno a uno. Si pudiese volver el tiempo atrás, lo más probable es que hubiera presentado pelea para que Frederick la llevase al hotel, en lugar de dejarla en los dominios de Miklos.


    Desde su posición en la cama, le era posible observar el exterior.


    El vidrio le mostraba un día, como no podía ser de otro modo en pleno noviembre londinense, muy nublado. En la mesita de noche había una jarra de agua fresca, y una pastilla para el dolor de cabeza sin abrir. Revisó la etiqueta, y después ingirió la píldora. Pasaron varios minutos, quizá veinticinco, hasta que se sintió repuesta. No tenía apuro por regresar a Winchester, pero sí para salir petando de la propiedad de Miklos.


    Luego de pasar por el baño, y con una ducha rápida, se vistió con la ropa que había planeado utilizar ese sábado para volver en tren a su casa. Unos leggins y botines negros, una blusa celeste de algodón, y un abrigo grueso de tono gris era su atuendo. Por lo general, no le gustaba utilizar gorrito de frío, pero ya llevaba incontables ocasiones en que los vientos fuertes le causaban, más que gripa, dolor de cabeza.


    Se acercó al espejo. No tenía las ojeras tan marcadas. Sacó su cajita de maquillaje, y se aplicó un poco de productos cosméticos para tener una apariencia fresca. Estaba decidida a salir de esa casa, pretender que todo estaba olvidado y continuaba en la normalidad, y luego ir directo a la estación de Waterloo mientras leía el periódico online.


    Pasaría el día conversando con su abuela, añoraba cada vez más esos breves momentos de lucidez de Margareth, y alternaría la agenda en casa con la creación de algo nuevo en su pequeño taller. Le hacía falta un poco de material para los acabados del Buda que estaba tratando de moldear, por eso un viaje a la tienda especializada más cercana sería necesario.


    Agarró el teléfono cuando ya estaba lista para salir de la habitación. El silencio era abrumador. ¿Qué tan grande era esa propiedad?, se preguntó mientras abría el Whatsapp.


    Sienna: Me acabo de despertar… ¿Puedes pasar por mí? Si me dejas en la estación será suficiente, así podemos quedar. Creo que me debes una explicación. Grrrr.


    Pasaron varios minutos hasta que observó los puntitos suspensivos en la pantalla.


    Frederick: Estoy camino a York.


    Sienna: ¿York? ¿Cómo así? No has ido a esa casa de campo desde hace años…


    Frederick: Mi hermana mayor organizó un paseo familiar con mis sobrinas, y me llamó esta mañana… No he desayunado y me muero de hambre.


    Ella frunció el ceño. Por lo general, la hermana de Fred, Melissa, no era aficionada a llamar a su hermano porque él solía dejarla plantada. Se alegraba de que su amigo hubiera decidido darse una oportunidad a sí mismo para disfrutar de la familia.


    Sienna: ¿Hay algo que haya hecho y no recuerde sobre la noche anterior?


    Frederick: Nop. Nada de lo que pudieras arrepentirte, y creo que estás más segura con tu jefe de momento. O eso puedo asegurarte.


    Sienna: ¿Ahora son amigos?


    Frederick: No, pero ese tal Corban me dijo que tu jefe prefería tenerte cerca a que trataras de enviar a la empresa a la bancarrota pagando suites de hoteles de más de veintidós mil libras esterlinas… ;)


    Ella hizo una mueca.


    Sienna: Supongo que no es mala persona como creía…, y gastarme el dinero corporativo fue una niñería que pudo costarme mi empleo… O quizá hoy me despida. ¿Tú crees que lo haga?


    Frederick: Estoy seguro de que encontrarás una buena explicación, muñeca. Ahora dejaré de responderte, porque estoy a punto de retomar la marcha.


    Sienna: Saludos a Melissa y las niñas. ¡Me debes un desayuno, y una salida sin alcohol!


    Frederick: Jajaja. Se los daré de tu parte. Besos.


    


    Sienna guardó el teléfono en la bolsa, organizó sus pertenencias en el carry―on, y después salió al pasillo, cuidando de cerrar con suavidad la puerta tras de sí. No quería hacer el más mínimo ruido que pudiese alertar a los integrantes de la casa que ella estaba despierta. ¿Miklos vivía solo?, se preguntó, mientras llegaba hasta las escaleras. Le parecía una descortesía irse sin despedir, pero tampoco es que conociera cómo funcionaban los horarios o disposiciones al interior de la propiedad.


    Prefería marcharse porque moría de hambre. La posibilidad de quedarse no estaba contemplada entre sus intereses de supervivencia. Con sigilo llegó hasta el penúltimo escalón de la escalera y la voz de Miklos la detuvo en seco.


    ―Buenos días, Sienna ―saludó él desde la esquina derecha. Estaba apoyado contra la pared del arco de mármol que daba paso al comedor.


    En la mano sostenía una taza humeante de café, y a ella se le hizo agua la boca; no solo por la cafeína. Lo observó como un cervatillo captado por la luz en plena noche, pero se repuso rápidamente de la impresión, y ese era un gran logro considerando cómo Miklos poseía la capacidad de llenar el aire de electricidad con su simple presencia.


    Intentó apartar la mirada, aunque eso sería aceptar, sin palabras, que él la afectaba. Como si supiera lo que estaba cruzando su mente, los ojos azules se posaron sobre ella desnudándola con su intensidad; escarbando en su alma y absorbiendo sus secretos. Ningún ser humano poseía la capacidad de apartar capa por capa, sin el más mínimo esfuerzo, las defensas o quedas objeciones que pudiesen surgir en otro; Constinou parecía ser la excepción.


    Dimitri había dormido poco, así que aprovechó el alba para trabajar en los detalles de uno de sus clientes. Esa mañana no tenía planeado salir de casa, menos permitirle a Sienna que intentara hacerlo. A juzgar por el modo cauto con que ella miraba alrededor en esos momentos, si él intentaba retomar lo que habían empezado la noche anterior no sería un acercamiento sutil; primero, porque jamás tuvo que cultivar su encanto para tener una mujer, y segundo, porque cada instante que pasaba sin volver a probar la boca de Sienna su escaso autocontrol perdía más y más fuerza.


    Necesitaba poner algo en su estómago, en especial después de haber pasado cuarenta y cinco minutos en el gimnasio para quemar su frustración. Su chef le había dejado un desayuno bufé. La casa estaba vacía por estricta orden suya. Sus hombres estaban en el exterior, y sus dos mejores amigos realizaban diligencias para controlar sus oficinas en otros países.


    No quería a ningún testigo en los alrededores, más allá de Corban o Arístides, que pudiesen deducir sus motivos para permanecer en Londres o para entablar una relación con Sienna. A partir de ese día, su misión de quebrar poco a poco el espíritu de Sienna, en el afán de convertirse en su único punto de apoyo para así ganarse su confianza, era determinante.


    ―Gracias por tu hospitalidad ―replicó agarrando con fuerza el bolso, y mirando alrededor―. Aprecio el gesto, pero creo que ya es momento de marcharme.


    Él lucía desenfadado y elegante con la ausencia de una corbata. Con las mangas subidas hasta el codo, el tatuaje de una rama con espinas recorriéndole el antebrazo derecho, la llevó a continuar reparando en otros detalles. Por ejemplo, que esa mañana se había afeitado, y el peligro que de él solía emanar no había disminuido ni un ápice. Sus ojos eran tan penetrantes y duros que el resto de sus facciones no marcaban diferencia en cuán intimidante Miklos Constinou podía llegar a ser para ella.


    ―Son las ocho de la mañana, y sábado, ¿te apetece un café?


    «Más que besarte, obvio que no. Pero, gracias», pensó Sienna.


    ―Lo cierto es que tengo algunos pendientes, y…


    ―Insisto ―zanjó. Por supuesto, no era una invitación.


    Sienna soltó un suspiro resignado y dejó sus pertenencias junto a la escalera. Continuaba sin escuchar ruido alrededor. No creía que pudiera contener sus sonrojos estando a solas con Miklos, menos después de cómo respondió a sus besos en la madrugada.


    ―Gracias ―murmuró, mientras él la seguía hasta el interior del comedor.


    La variedad de frutas tropicales, cortadas en perfectos trocitos y en una época en que no era de cosecha, abundaba en una fuente ubicada en el centro de la mesa de ocho sillas. Un inmenso ventanal daba hacia el patio exterior. El humeante jacuzzi estaba encendido, y el vaho hacía su recorrido hacia lo alto de la atmósfera. Los árboles perdían poco a poco sus hojas, y el viento removía las escuálidas ramas pre―invernales.


    ―Sírvete a tu gusto. No te cortes ―dijo sentándose frente a ella, dándole la espalda a la ventana. No le quería dar a Sienna la oportunidad de rehuir su mirada.


    Los cruasanes, pedazos de jamón y queso, así como diversas clases de yogures, estaban dispuestos para ambos. Ella empezó a llenar su plato, no sin antes servirse una generosa cantidad de café con una pinta de leche.


    ―¿No comes? ―preguntó al ser consciente de que Miklos solo había llenado la taza de café, pero no probaba bocado alguno ni hacía intento de ello―. Es demasiado para una sola persona, y se ve todo tan delicioso que desperdiciarlo sería una pena.


    Él esbozó media sonrisa.


    ―Veo que tu interés por mi bienestar es genuino.


    Sienna empezó a toser. Torció el gesto, y Dimitri se rio por lo bajo.


    ―Solo trataba de hacer conversación, porque esta es una situación incómoda.


    ―¿Por qué? ―preguntó, indolente, mientras bebía de su taza de porcelana azul. Acababa de descubrir una perversa satisfacción al verla sonrojarse por tratar de mantener la compostura cuando, era evidente, ella preferiría clavarle el tenedor para callarlo.


    En lugar de responderle, Sienna optó por continuar comiendo. Pasaron largos minutos en un silencio que, lejos de resultar incómodo, parecía más bien agradable. Dimitri estudiaba cada movimiento, por más minúsculo que fuese, de ella. Quería aprender todos los detalles, porque la información le proporcionaba una gran ventaja.


    ―Esto ha estado delicioso, muchas gracias ―dijo ella apartando el platillo en el que había consumido dos cruasanes con mermelada y frutas.


    Él asintió.


    ―Todavía espero a que respondas por qué crees que esta situación es incómoda.


    Con el estómago lleno, la capacidad de raciocinio parecía más fácil de llevar, pensó Sienna, mientras se limpiaba los labios con la servilleta de tela. No le gustaba sentirse observada, aunque tampoco era algo que, en esos momentos, pudiese remediar. Estaba en la casa de Miklos, y él podía hacer lo que se le viniese en gana.


    Se aclaró la garganta y tamborileó los dedos sobre la mesa. Después fijó su atención en el rostro masculino con determinación.


    ―Sobre lo que ocurrió anoche…


    ―Quiero que se repita y esta vez sin interrupciones causadas por el alcohol ―expresó Dimitri a bocajarro. No conocía las sutilezas, así que más le valía a Sienna que lo supiera―. Si es eso lo que te preocupa.


    La expresión de Miklos no daba lugar a burla ni sarcasmo, y esa certeza le causó un ligero temblor de anticipación. Se consideraba una persona bastante juiciosa al momento de emitir una opinión sobre el carácter de otro ser humano, sin embargo, con Miklos le resultaba demasiado complejo atreverse a emitir un solo concepto, porque el hombre estaba cincelado en un espectro de personalidad más profundo del habitual. Quizá la ruta más sensata para responder el comentario era dar un giro a la temática.


    ―Creía que irías a despedirme ―dijo procurando mantener un tono de voz desenfadado, cuando lo que más deseaba era salir de esa estancia e ir directamente a la estación de tren―. En especial considerando el intento de recargar varios miles de libras esterlinas por una lujosa habitación del hotel.


    Dimitri se puso de pie y rodeó la mesa hasta quedar junto a Sienna.


    ―No necesito motivos para justificar mis acciones ―le dijo inclinándose hacia ella. Manteía la mano derecha apoyada en el respaldo de la silla; la mano izquierda sobre la mesa, mientras su cuerpo estaba ligeramente inclinado para que su boca llegase a la altura de la oreja de Sienna―. Si quisiera que estuvieras fuera de mi empresa, ya lo estarías.


    Ella no quería girar la cabeza, porque eso implicaría rozar la suave piel del lóbulo de la oreja con la boca de Miklos. Fijó su atención en la ventana. La naturaleza fría y distante le parecía menos amenazadora que el hombre que estaba a su lado emanando oleadas de sensualidad, poder y testosterona a prueba de todo.


    ―¿Por qué despediste a todo el personal? Eran empleados muy leales ―dijo.


    ―Tal vez estés cayendo en el recurrente error de creer que puedes hacer preguntas.


    ―Creía que era una conversación, no un monólogo ―murmuró.


    Él soltó una risa queda, y la calidez de su aliento mentolado con notas de café, recorrieron la piel del cuello y rostro de Sienna.


    ―Estaban robándole a la compañía ―dijo, apartándose y privándola de la deliciosa nube de intensa energía que lo acompañaba siempre―. No tengo tiempo para hacer pesquisas, así que preferí que te deshicieras de todo el personal de una buena vez. Soy un hombre ocupado, y esta clase de minucias estúpidas me causan estorbo. ―Mantener una actitud esquiva con Sienna no iba a lograr que ella se abriese hasta darle cabida en su vida de una forma más personal, y por eso él intentaba hacer un gran esfuerzo para que su habitual hostilidad no hiciera acto de presencia.


    Sienna frunció el ceño, y contempló cómo Miklos se acercaba a la fuente de frutas y daba varios mordiscos a un durazno. Después dejó el fruto, ya solo la pepa, en el botadero.


    La noticia del robo a la empresa le parecía inverosímil e intentaba asimilarla con cabeza fría. Hizo un recorrido mental de los rostros de todas las personas que habían trabajado con ella ese tiempo, y ninguno le parecía capaz de cometer un crimen. Sabía que los salarios en ArtDm eran competitivos, así que no existía un motivo para intentar estafar a los dueños. Tal vez era el tipo de persona que medía la honestidad de otros basándose en la suya propia.


    ―Qué desafortunado… ―replicó torciendo el gesto, y muy consciente de que Miklos permanecía muy cerca. Ese era el inequívoco motivo por el que su cuerpo parecía cobrar vida en una manera visceral―. Espero contratar a las personas adecuadas, aunque no sé si pueda conseguirlo en tan poco tiempo. El departamento legal tendrá que trabajar el doble de tiempo.


    ―Para eso tengo una asistente personal. ¿Te apetece algo más?


    Ella observó la cantidad de comida que todavía quedaba servida. El desayuno estuvo buenísimo, así que no iba a contar las calorías que de seguro ayudarían a redondear más sus caderas e instarla a aumentar el ritmo de la caminadora en el gimnasio.


    ―Creo que es suficiente. Aunque ―miró el plato prácticamente vacío de Miklos―, tú no has consumido casi nada esta mañana. ¿Eres muy frugal en tus comidas? ―preguntó tratando de hacer plática. Se sentía súbitamente nerviosa, inquieta, y era consciente de la tensión que emanaba de ambos al estar solos en un espacio tan privado.


    ―Tengo excelente apetito ―replicó con un inequívoco sentido sexual.


    Extendió la mano hacia Sienna, y ella la observó con desconfianza en un inicio, aunque después la tomó y no pudo evitar el modo en que los vellos del cuerpo se le erizaron. Por ese preciso motivo solía alegrarse de mantener la distancia con Miklos. No existía nada que ese hombre hiciera a medias. Incluso provocarla sin que fuese aquella la intención.


    Le gustaba saberse apreciada como mujer, no solo en el ámbito intelectual, porque sería una hipocresía. Disfrutaba, si al hombre en cuestión le parecía interesante físicamente, de ser admirada y también deseada. Sin embargo, no quería confundir el brillo que notaba en los ojos azules, pues no se confiaba de su propia capacidad de autocontrol con Miklos. Era un desafortunado evento cada vez que sentía sus bragas húmedas ante la perspectiva de que él la hiciera llegar al orgasmo con su boca, sus dedos, su miembro; le daba igual con tal de que pudiese gritar sin contención al alcanzar el clímax.


    ―Eso no lo sé, Miklos ―replicó intentando, en falso, poner distancia.


    Sin previo aviso, él la tomó de la cintura y la acomodó sobre el largo mesón de granito. Ubicó su atlético cuerpo entre las piernas de Sienna para que no pudiera moverse, mientras ella intentaba asimilar lo que estaba sucediendo boquiabierta, al tiempo que sus manos se apoyaban en los fuertes hombros para mantener el equilibrio.


    ―¿Qué crees que haces? Apártate ―exigió ella, aunque sus dedos mantenían un firme agarre alrededor de la piel cubierta por la camisa de algodón. Podía sentir el calor de su piel calentándole la yema de los dedos a través de la tela.


    Dimitri había tratado de controlar sus instintos. Ejercicio, masturbaciones en el cuarto de baño, tratar de llamar a una de las mujeres que utilizaba para follar, y ninguna idea le parecía tan buena como era el tener a la causante de su perenne erección tan cerca de él. Si se hubiese tratado de una de sus conquistas habituales, Sienna ya estaría desnuda, con el culo al aire, mientras él la penetraba desde atrás, sin mirar su rostro porque eso no le importaba, hasta que su pene estuviese lo suficientemente estimulado y listo para eyacular. Ese no era el caso.


    Estaba navegando en aguas desconocidas, y eso lo ponía de mal humor.


    ―Lo haré, pero antes quiero que seas sincera conmigo, y me digas que no me deseas ―dijo con una mano firme sobre la cadera femenina, mientras la otra le acariciaba la mejilla ―. Dímelo mirándome a los ojos, y no volveré a tocarte. ―Sienna fue a abrir la boca para responder, pero el dedo de Dimitri se posó sobre sus labios con ferocidad, presionándolos. Provocándola deliberadamente―: No me mientas, porque si lo haces, entonces procuraré arrancarte la verdad a gemidos.


    Ella le apartó la mano de un manotazo. Él no se inmutó, ni tampoco su mano se movió.


    ―Trabajo para ti ―respondió entre dientes―, y aunque eres un déspota en la oficina, lo cierto es que disfruto el estar rodeada de arte. Ese es el único motivo por el que no renuncio, y también porque no quiero echar por la borda estos años de trabajo. Si piensas echarme, entonces será con todos los beneficios que la ley otorga por despido intempestivo.


    Dimitri le rodeó la cintura y la atrajo hasta casi el borde del mesón, tan cerca que ahora la pelvis de Sienna casi encajaba con la suya. Una lástima que la estatura fuese un factor influyente para maniobrar en esa posición, pero nada que él no fuese capaz de dominar. Con el rostro casi a la altura del de ella, cerró todavía más la distancia para hablarle.


    ―Soy un déspota, ¿eh? ―preguntó inclinándose hasta que sus labios se movían contra los de ella―. Espero que toleres ese pequeño detalle. Y ya te dije que, si quisiera que dejaras de trabajar para mí, no estarías aquí esta mañana. ―Inclinó la cabeza hacia un lado, estudiándola―. Has sido muy desobediente. No cumpliste con todas las órdenes que te di, y tienes la osadía de hablarme como si tú y yo tuviésemos el mismo nivel jerárquico.


    El rostro de Sienna se tornó rojo de furia.


    ―La jerarquía se lleva en una corporación o en una institución gubernamental. Estamos fuera del entorno laboral, por ende, en igualdad de condiciones de decisión y acción. Ni siquiera importa si eres un millonario o un pobre diablo.


    ―Si fuera un pobre diablo ―dijo él con tono burlón―, ¿me desearías igual que ahora? ¿O acaso a las mujeres solo les enciende la libido un hombre con poder, un pene en plenas funciones y la capacidad de hacerlas gritar de gozo?


    Sienna no supo en qué momento su mano reaccionó antes que su cerebro. El sonido de su palma golpeando la mejilla de Miklos resonó en la estancia.


    Ella empezó a tener problemas para mantener la calma. Sus pechos subían y bajaban al compás de la agitada respiración, y Miklos estaba tan cerca que cada movimiento conseguía que sus cuerpos se rozaran. Incluso con la ropa de por medio cubriéndolos, el calor que se cocía a fuego lento entre ambos rivalizaba con la calefacción central. ¿Qué carajos había hecho?, se preguntó, mientras trataba de hallar las palabras para aplacar el modo en que, poco a poco, la expresión de Miklos se tornaba más siniestra, decidida, rabiosa.


    Él le agarró la muñeca con determinación. Apretó la mandíbula con tanta fuerza que creyó que sus dientes iban a romperse por el intento de contener su habitual reacción ante un escenario como aquel. La diferencia consistía en que nadie vivía para contar la anécdota, y Dimitri no daba cuenta del reguero de sangre o muerte que dejaba a su paso.


    Los que se atrevían a insultarlo acababan con la lengua cortada hasta desangrarse. Aquellos que creaban planes para robarle, desaparecían de la noche a la mañana o sufrían una lenta caída financiera hasta que su único recurso era venderlo todo y quedarse en la calle. Los que llegaban a tocar un solo milímetro de su ser recibían una visita personal, y bastante rápida; una visita que se reducía a acabar con el cuello roto, una bala entre ceja y ceja o degollado.


    ―Miklos ―susurró con preocupación. Jamás había visto oscurecerse los ojos de una persona como en esos instantes. El azul era tan denso que se asemejaba al tono de las profundidades del océano salpicada por elementos nefastos e imposibles de identificar; un tono azul que marcaba caminos impredecibles en aguas profundas con la capacidad de ahogar a quien se atreviese a acercarse―. Lo siento, yo no soy una persona violenta… Lo siento ―murmuró ante el opresivo silencio.


    La mano de Dimitri subió por la cadera de Sienna, llegó hasta el cuello y los dedos se cerraron alrededor. El pulgar se posó en el punto exacto en el que palpitaba desbocado el pulso. La mano libre se enterró entre los cabellos para después agarrar con fuerza una gruesa mata de esos hilos del color del maíz tostado. Ella abrió la boca sin emitir sonido, echó la cabeza ligeramente hacia atrás, pero sus ojos no perdieron de vista los de Miklos. Sentía la tensión en el cuero cabelludo, los latidos de su corazón galopando con fuerza, y sus instintos de supervivencia a flor de piel. No era un panorama en el que pudiese hallar una salida rápida. Estaba atrapada, sin embargo, un lado muy primitivo suyo le impedía luchar. Eso era lo que causaba Miklos en sus neuronas; las desconcertaba, las domaba, las exaltaba, para después convertirlas en un grupo de inservibles elementos incapaces de reaccionar con coherencia.


    ―Creía que podía intentar ser un poco gentil contigo ―dijo Dimitri. Le escocía la bofetada y la osadía de esa mujer, pero también lo excitaba. Si ella pudiera ver su miembro palpitante en esos momentos se daría cuenta.


    ―No sé qué quieres de mí ―dijo mirándolo a los ojos con desconcierto―. Te acabo de pedir disculpas por la bofetada… Sé que no existe justificación alguna… Miklos, yo…


    ―Placer. Eso es lo que quiero de ti ―respondió siguiendo el movimiento de los carnosos labios de Sienna a medida que ella hablaba―, y que me consideres un aliado.


    Sienna dejó escapar una carcajada nerviosa.


    ―¿Estás proponiéndome ser amigos con derecho a roce? ―preguntó con incredulidad.


    ―No, Sienna ―dijo él sin inmutarse―. Yo no hago propuestas. Tan solo dejo claro lo que deseo y espero a cambio.


    ―Fuiste crudo hace un momento, y merecías una respuesta de mi parte, pero no que te golpeara ―dijo avergonzada al notar la marca de sus dedos en la mejilla recién afeitada.


    ―Lo cierto es que no debería otorgarte el beneficio del perdón ―expresó acariciándole el interior de la muñeca con la yema del dedo, mientras la mano que sostenía las hebras de cabello se movía como si estuviera dándole un masaje, anticipando algo que, ella obviamente, ignoraba―. ¿Cómo crees que debería reaccionar ahora, Sienna? ―preguntó.


    El gran problema de su existencia era el alto nivel de su curiosidad.


    ―Dejándome ir… ―murmuró consciente de que sus piernas estaban una a cada lado de la cintura de Miklos. En esa posición podía sentir la dureza viril contra su muslo izquierdo. Él no hacía nada por ocultarlo.


    Dimitri chasqueó la lengua.


    ―Tsk, tsk. Mala respuesta ―dijo.


    ―Miklos…


    ―Vas a darme dos respuestas ―bramó. Ella asintió, porque no quería contrariar su suerte de esa mañana―. ¿Está tu clítoris pidiendo mis atenciones?


    Ella soltó el aire que estaba conteniendo, miró hacia un lado; jamás le habían hablado de esa manera. Meneó la cabeza, tratando de contener las ganas de mentir, pero si él tocaba su sexo se daría cuenta de la verdad. ¿Lo peor de todo? No creía soportar salir de esa casa sin saber lo que implicaba que Miklos Constinou la acariciara íntimamente.


    Le era difícil recordar un instante de su vida en la que hubiera estado en una situación tan ajena a su carácter, y que la excitase tanto.


    ―Sí.


    Él asintió y el tono del color azul de sus ojos pasó de peligroso, a cobrar un cariz menos intimidante. El brillo de lujuria era inequívoco.


    ―¿Estás dispuesta a pagar el precio de la bofetada?


    Sienna tragó en seco.


    ―Miklos, yo…


    ―Esa no es una respuesta ―zanjó inclinándose para morderle el labio inferior.


    Lo hizo con fuerza, pero sin lastimarla. Apartó la mano de los cabellos rubios y empezó a hacer un recorrido, lento y tortuoso, hacia el sur. Su dedo se recreó dibujando los círculos de los pezones que, al instante, se tornaron más puntiagudos a través de la blusa. El abrigo de Sienna yacía, junto al gorrito de invierno y el equipaje, en el rellano de la escalera; inertes objetos de vestir que de seguro pasarían un rato más en el cómodo abandono.


    ―Miklos… ―susurró inclinándose para tratar de paladearlo; para intentar llegar a él de otra forma, porque súbitamente lo necesitaba más que respirar. Quería recrearse en el sabor de esos besos que prometían penitencia y liberación.


    Él la dejó hacer por un breve lapso, pero no cedió a las ganas de profundizar el beso; jugueteó con la boca que sabía a caramelo con toques de maracuyá. Un sabor que podría envasarse y hacer millones de libras esterlinas de saberse la fórmula.


    Después de pasar tantos años rehusando besar a una mujer, porque era un gesto demasiado personal, la perspectiva de hacerlo con Sienna le parecía estimulante; sensual, y una vía de conquista y castigo. Le concedía mérito por la capacidad innata de enloquecerlo, sin saberlo ni proponérselo, hasta el punto de instarlo a querer perder de vista el motivo que lo había llevado hasta ella. Dimitri no era como otros hombres que permitían que sus vergas dictaminasen el curso de sus vidas.


    Él tenía clara sus motivaciones y la finalidad de cada una, por eso sus amantes eran rostros sin emociones; muslos dispuestos y coños húmedos. Sonidos entre sábanas que se cambiaban al instante; aromas que prefería ignorar. Adioses que poco le importaban. Placeres efímeros que pasaban de una ciudad a otra, un hotel a otro, sin convertirse en memorias imperecederas. Porque Dimitri así decidió que sería, a partir del día en que aprendió que las máscaras de la inocencia eran capaces de ocultar peores destinos que el de la misma muerte.


    Dimitri sonrió de medio lado.


    Ahuecó los pechos de Sienna con fuerza, porque quería que ella sintiera la misma necesidad que lo estaba consumiendo a él. Estrujó los montículos con codicia, sin perder ni un instante de vista el rostro que lo atormentaba en las noches; pellizcó los pezones, y el gemido que escapó de los labios femeninos casi lo hizo perder el poco control que le quedaba.


    Quería escuchar las respuestas que él ya conocía, pero que no surtirían efecto si ella no las aceptara. Jamás había obligado a alguien del sexo opuesto a estar con él, y no iba a permitir que esta mujer en particular negara lo que era más que evidente. La burbujeante química que existía entre los dos era un beneficio adicional del trato con Anksel. Dimitri no estaba pidiéndole autorización a Sienna para actuar, sino exigiéndole una ratificación de la certeza que necesitaba decirse en voz alta. El consentimiento que marcaría el inicio de un viaje erótico, y que acabaría con ella llevando su anillo de matrimonio en el dedo.


    ―Responde, mujer ―exigió entre dientes.


    Ella pareció salir del breve trance, y sus ojos enfocaron el atractivo rostro. Quería besar esa cicatriz, pero ese gesto le parecía contener mucho más peligro que el haberlo golpeado.


    ―Estoy dispuesta a pagar el precio de esa bofetada ―dijo con una mezcla de excitación e incertidumbre―. ¿Satisfecho?


    Él se quedó quieto varios segundos.


    ¿Acaso no decían que la calma usualmente precedía a la tormenta?


    ―Desnúdate, Sienna.


    Sí. La tempestad acababa de fraguarse.


    ―Creo que estás pidiendo a gritos otra bofetada ―dijo, agitada. Solo por un momento quería dejarse llevar por esa locura―. Voy a pretender que…


    Dimitri le sujetó las caderas con firmeza. La zarandeó despacio, pero con suficiente determinación, para que se callara.


    ―Hazlo. ―Su voz sonó como un látigo castigando la insolencia.


    ―Estás tan ávido de tener una mujer que tienes que exigir, a la primera chica que encuentras a mano, que se desnude ¿es eso?


    Él estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no sucumbir a sus ganas de tomar a Sienna, ponerla sobre sus rodillas, bajarle los leggins y las bragas, para darle de nalgadas hasta que los dos glúteos estuviesen rojos con la marca de sus manos. La posibilidad de marcar la piel blanca, como si fuese un animal salvaje tratando de marcar un terreno ficticio, lo excitaba más que el anhelado escenario en el que penetraba la carne tierna de Sienna con su sexo.


    ―Si prefieres hacer esto a tu ritmo, Sienna, toma la iniciativa ahora. ―Inclinó la cabeza hacia un lado―. Tú y yo somos perfectamente conscientes de que tener sexo es inminente.


    ―¿Y después qué…? ―preguntó con la voz temblorosa, aceptando lo que Miklos acababa de mencionar como una simple afirmación. No porque tuviese miedo de él, sino de sí misma y su incapacidad de negarse a esa abrasiva ola de lujuria que la envolvía.


    Él apretó los labios.


    ―Ya veremos.


    ―Esa no es una respuesta que pueda calmar mis nervios.


    ―Es la única que puedo darte ―replicó Dimitri―. No voy a violarte, pero tampoco voy a permitir que te largues de aquí sin enfrentar lo que nos consume por dentro. Te deseo, y eres la primera mujer que pasa una noche en mi propiedad. Eso es mucho más de lo que cualquier otra persona del sexo femenino podría decir.


    ―¿Debería sentirme halagada? Porque, hasta donde yo puedo definir, quizá sea yo la primera que no pasa la noche en la cama contigo haciendo otras actividades que nada tienen que ver con dormir plácidamente ―dijo con sarcasmo.


    Dimitri meneó la cabeza con incredulidad. Sienna era más difícil de dominar que el más salvaje de los animales. «Por la gran mierda». Él era la clase de persona que otros temían por el solo hecho de escuchar su nombre, pero esta mujercita sensual y atrevida, poseía agallas. Quizá esa valentía estaba amparada en la ignorancia de su verdadera identidad, así como la clase de negocios que solía llevar desde hacía muchos años como modo de vida.


    ―Las mujeres con las que tengo sexo jamás entran a mis dominios personales. Para eso utilizo los hoteles o algún sitio clandestino elegante para esos fines.


    Sienna lo observó con determinación.


    ―Si me acuesto contigo voy a mantener mi empleo. Y este es un pago denigrante, ¿pides sexo como represalia a causa de una bofetada? ―preguntó, mientras se quitaba, botón por botón, la blusa.


    Se sintió envalentonada por la mirada felina de Miklos que seguía con avidez el recorrido de sus dedos. Dejó la prenda a un lado. En ningún momento, él se apartó, ni siquiera cuando estaba dándole órdenes que parecían el ronroneo de un león dispuesto a saltar sobre su pesa antes de que esta tuviese tiempo de reaccionar.


    Ella no era capaz de descifrar a Miklos, y quizá era lo que tornaba todo más excitante. ¿Estaba loca? Probablemente de deseo sexual, sí. Él continuaba con las manos sobre sus caderas, sosteniéndola sobre el mesón, y tan solo movió los dedos para que ella pudiese maniobrar hasta quedarse con el sujetador blanco de seda. Esa mañana había decidido utilizar uno con las copas rebajadas, y que dejaba entrever el inicio de las areolas. Sus pechos se sentían llenos, incluso algo más pesados de lo habitual. Sabía que sus pezones estaban erectos. La presión de estos contra la tela le causaba un cosquilleo placentero.


    ―Vas a tener que ayudarme con los leggins ―dijo Sienna.


    Dimitri no se dignó responderle, porque era probable que la voz saliera en un tono rasposo y entrecortado. La onza remanente de autocontrol estaba a punto de esfumarse. Le quitó los botines, después introdujo los dedos en el elástico de la cintura, y agarró también el de las bragas, con un movimiento fluido ―y con la ayuda de Sienna―, bajó las prendas.


    ―Ábrete para mí ―dijo.


    Conteniendo la respiración, ella así lo hizo, pero tardó en dejar los muslos por completo abiertos para él. El brillo de humedad que Dimitri vio en los labios íntimos caldeó su deseo.


    ―Mierda ―murmuró. Sin preámbulos agarró el broche del sujetador y lo arrancó.


    Los pechos de Sienna se bambolearon por el movimiento.


    Ella lo observaba con una mezcla de súbita timidez, y ansiedad por saber lo que ocurriría a continuación. Deseaba verlo desnudo, quería conocer cada recodo de su cuerpo, palpar cada tatuaje, recorrerlo con su lengua, aprender la historia detrás de ellos, mientras degustaba la vibrante erección que incitaba su curiosidad.


    ―Es tu turno ―dijo.


    ―La que va a pagar un castigo eres tú ―replicó―. Ahora, déjame saborear este par de exquisitas tetas. He visto suficientes para decir con certeza que las tuyas son fabulosas, y pienso tomarme este momento a gusto.


    Dimitri no le dio tiempo a que ella hiciera comentario alguno, porque ya había tenido suficiente paciencia. Inclinó la cabeza hacia esos pezones maduros, y su boca empezó a succionarlos con avidez; los mordió, y cuando la escuchó soltar un gemido, los lamió y volvió a chupar. Aplicó la misma apreciación a uno y otro pecho. Sus dedos divagaron por el cuerpo de Sienna acariciando la carne de piel de terciopelo, apretando los contornos, y manteniéndola siempre abierta para él. No quería que cerrara esos muslos, porque su necesidad era urgente.


    Arqueó la espalda, porque la magia que estaba obrando Miklos con su boca le provocaba desear más y más de sus caricias. Apretó los dedos sobre los cabellos oscuros como había deseado hacer desde que lo conoció; era suave al tacto. Dirigió sus movimientos para acercar el rostro de él a sus pechos; no lo quería lejos. Creía que podría llegar al orgasmo solo con la forma en que Miklos la tocaba en esos instantes; recorriéndole la piel con lujuria, apretando su carne, dibujando sus curvas, apropiándose de sus gemidos. Enloqueciéndola.


    Estaba por completo expuesta a él. Miklos se había encargado de posicionarse de tal manera que los muslos de ella quedaban a merced y vista para que él se tomara el tiempo de observarla o tocarla cuando se le viniese en gana. Sienna no sentía que poseía control de sí misma; estaba entregada a tan solo dejarse guiar por sus impulsos. Su cuerpo era un amasijo de terminaciones nerviosas que solo Miklos sabía cómo pulsar con pericia.


    ―Rosados y jugosos ―murmuró él apartándose para soplar la piel humedecida. Sienna experimentaba un placentero dolor que no quería que cesase.


    ―No es justo que esté desnuda, y tú, no ―balbuceó.


    Dimitri levantó el rostro de los pechos. Sienna era el banquete perfecto para un pecador. Qué suerte que él lo fuera de todas las formas posibles.


    ―No has pagado tu penitencia ―replicó bajando por la curva del pecho, descendiendo por un camino que pasaba por las costillas, el vientre… Sus manos tomaron las rodillas de Sienna y la expuso por completo―. Este coñito húmedo es muy elocuente.


    ―Después quiero probarte yo ―dijo con descaro―. ¿Está claro?


    Él sonrió de medio lado, pero no emitió comentario. Estaba en una misión y pensaba cumplirla a cabalidad. Continuó su camino por las curvas de Sienna. Le rozó el hueso de la cadera con los dientes. La mordisqueó, y ella creyó escuchar el rugido de su sangre clamando un innegable agradecimiento por tan erótico escarceo.


    ―Silencio ―espetó antes rozar superficialmente la entrada húmeda con la yema de un dedo, probándola. Elevó la mirada, porque quería registrar la forma en que los ojos verdes de Sienna se nublaban de necesidad sexual.


    El orgasmo empezó a cobrar forma entre los muslos de Sienna. Intentó cerrarlos por instinto, pero las manos de Miklos se lo impidieron. Lo siguiente que ella sintió fue un largo y lento lametazo desde el inicio de sus labios íntimos hasta el clítoris. Se arqueó ante las caricias, mientras sus caderas empezaban a moverse con más ímpetu, y ella se tocaba los pechos de la misma forma en que ese perverso hombre se los había amasado instantes atrás.


    La lengua de Miklos no le dio tregua. La saboreó hasta que la tuvo gimiendo de gozo. Mientras chupaba el clítoris, él empezó a abrirle los pliegues de su sexo con los dedos y luego la penetró; primero con un dedo, simulando los movimientos de lo que haría su miembro viril; después añadió un segundo dedo, y luego un tercero, abriéndola sin tregua, mientras sus labios marcaban un ritmo acelerado, insistente, profundo.


    El deseo mojado de Sienna se entremezclaba con la lengua cálida; cada succión era un gemido; cada lamida, un jadeo, y cada bombeo de los dedos penetrándola la estaban catapultando a pocos segundos del orgasmo. No creía poder soportar más tiempo en esa posición. Estaba al borde del mesón, con los muslos abiertos, las piernas sobre los hombros de Miklos, sus propias manos pellizcándose los pezones, la cabeza echada hacia atrás, y nada más en el mundo importaba en esos instantes. Nada.


    ―Ardientemente húmeda ―dijo Dimitri obnubilado por lo receptiva que era ella.


    No existía forma de que ella fingiera lo que estaba experimentando; lo sabía. Dimitri jamás acostumbraba a ser generoso con sus amantes hasta el punto de procurar primero el placer de ellas antes que el suyo. Ninguna mujer salía de la cama sin antes haber gozado de una buena tanda de orgasmos, pero ellas siempre estaban en segundo plano. En el caso de Sienna, le parecía una aberración no contemplar cómo esa fabulosa sirena se contoneaba de gusto ante la llegada inminente del orgasmo.


    Estaba descubriendo que verla rendida a la pasión era un placer en sí mismo. Con una probada de ese cuerpo no iba a bastarle. Dimitri había tomado la decisión de castigarla con puro placer, extendiendo la mayor cantidad de tiempo posible el clímax; aumentando y ralentizando las caricias, mientras aprendía cómo funcionaba el ritmo de Sienna. Estaba a su merced, ambos lo sabían.


    ―Más rápido ―pidió ella―, Miklos… Por favor…


    El orgasmo empezó a cobrar forma entre los muslos de Sienna; todo su cuerpo estaba preparado para lo que iba a llegar a continuación. Dimitri le succionó los labios antes de recorrerla nuevamente con la lengua, sus dedos no dejaron de penetrarla, extrayendo y lubricándola una y otra vez en el proceso. De los labios sensuales de Sienna brotó un grito, y sus paredes se empezaron a contraer alrededor de los dedos de Dimitri.


    ―Córrete, Sienna, y déjame escuchar lo que sientes hasta el final.


    ―No puedo más, Miklos ―murmuró sin aliento al cabo de un instante apoyando la cabeza contra el hombro sólido cuando él sostuvo su cuerpo laxo.


    Él le apartó el rostro y la besó largamente. No fue un beso romántico, porque Dimitri no entendía de esas imbecilidades. Fue un beso de aquellos que marcan a las personas, que dejan una impronta imposible de borrar por más que otros u otras pasen por los mismos caminos corporales. Le devoró los labios; calmó su sed de ella; y Sienna no se quedó atrás. Deslizó la mano hasta capturar la erección sobre la tela del pantalón, y se la acarició con fuerza e ímpetu; lo frotó mientras sentía cómo la mano de dedos firmes de deslizaba hasta su sexo.


    Tanto tiempo sin besar a una mujer, y ahora no creía posible permanecer lejos de esos labios henchidos por sus asaltos. A regañadientes dejó de besarla.


    ―Claro que puedes ―replicó acariciándole la sensible abertura nuevamente.


    Su pulgar empezó a trazar círculos sobre el clítoris hasta que ella empezó a jadear de nuevo, en esta ocasión sus rostros volvían a estar casi a la misma altura. De pie, Dimitri la mantenía en una posición inamovible sobre el amplísimo mesón de la cocina. Él no podría volver a entrar a esa estancia sin olvidar lo que ahí había sucedido.


    ―Déjame recobrar el aliento ―dijo en un susurro.


    Tenía el cabello alborotado, las mejillas sonrojadas, los labios y pezones inflamados, pero era su vagina la más vulnerable y sensible. Nadie la había complacido tanto en los años que tenía de llevar una vida sexual activa. Ese hombre era un demonio con rostro de ángel.


    ―La ventaja de ser mujer, Sienna, es que puedes recibir una y otra vez el gusto del orgasmo ―le dijo al oído, al tiempo que la masturbaba―. Una y otra vez ―repitió.


    Ella no tardó ni un minuto en arquear la espalda ligeramente antes de volver a correrse, mientras la boca de Miklos le rodeaba un pezón y lo succionaba con fuerza. Ese segundo orgasmo barrió las últimas fuerzas que le quedaban.


    ―Te odio ―murmuró al cabo de un rato, saciada y exhausta, apoyando el rostro en el hueco entre el cuello y el hombro de Miklos. Era muy consciente de que él no le había permitido tocarlo piel con piel. Conservaba todas las prendas de ropa en su sitio; arrugadas, por supuesto, pero continuaba cubierto. ¿Era justo? Claro que no. ¿Se lo esperaba? Tampoco. No entendía qué juegos estaba él poniendo en práctica.


    Se había preparado para sentir el miembro viril en su interior, castigándola con cada embestida, pero a cambio lo que obtuvo fue una experta lengua, unos avariciosos dedos, y unas enloquecedoras caricias, las que consiguieron transformar su cuerpo en una amalgama a su merced. Estaba desconcertada.


    Apartó el rostro para mirarlo. Él le sostenía las caderas desnudas, pero no hizo ningún amago de abrazarla o dar a entender que existiría un tono cálido o emocional. Tampoco Sienna lo estaba buscando. Quizá era mejor así. Solo quería entender qué era lo que acababa de suceder, y no se refería a los dos orgasmos seguidos.


    Él le extendió la ropa, poco a poco, y no volvió a mirarla.


    ―Espera ―dijo Sienna antes de que él se alejara―. ¿Qué fue todo esto? ¿Por qué no me dejaste devolverte el favor? ―le señaló el inequívoco bulto que pugnaba por salir de la bragueta de Miklos―. No estoy quejándome ―se rio, nerviosa―, tan solo no lo entiendo.


    ―Lo que acabas de hacer es pagar el precio de tu bofetada. ―Ella frunció el ceño, mientras se cubría con su ropa. No creía capaz de bajarse del mesón hasta recuperar el resuello por completo. Al menos el hombre tuvo la cortesía de pasarle su ropa, en lugar de dejarla desnuda y valiéndose por sí sola para recoger las prendas.


    ―Si la que ha disfrutado de dos orgasmos he sido yo, no tú. No entiendo cómo puede ser eso pagar una deuda ―dijo abrazando más su ropa contra el cuerpo.


    Dimitri mantuvo una expresión indolente, pero un brillo mordaz asomó a sus ojos.


    ―Te rendiste a mí, me cediste el control, me otorgaste tu confianza.


    ―Eso hice…, supongo ―murmuró entre asombrada y contrariada por cómo Miklos era capaz de convertir una situación a su favor tan fácilmente.


    No podía rebatir lo que él acababa de decirle, porque era la verdad. Había confiado su cuerpo durante más de una hora de tortuosa delicia erótica; le había cedido el control. Dios, ¿cómo era posible que él pudiese girar el tablero del juego de esa manera?


    ―La próxima ocasión que intentes actuar contra mí piénsalo dos veces, Sienna ―dijo con determinación―. Y cuando sientas un hormigueo recorriéndote el sexo, cuando tu vagina se humedezca al recordar cómo la succioné y lamí esta mañana, piensa que solo yo seré capaz de saciar tu deseo una y otra vez. A partir de hoy, me pertenecen tus orgasmos, tu boca, tu sexo, y todo lo que implique el placer para ti. No cometas la equivocación de considerar estar con otro hombre ni menospreciar mis palabras.


    El brillo de la mirada de Miklos, notó Sienna, no contenía rastros de pasión o lujuria, sino de pura y primitiva posesión. Eso le causó rabia.


    ―Me pertenezco a mí misma ―replicó elevando el mentón.


    ―No caigas en el error de mentirte, y no se te ocurra hacerlo conmigo; esto último ya te lo he advertido ―dijo con indiferencia, como si el ardor de hacía unos minutos atrás jamás hubiese ocurrido; como si ella lo hubiese imaginado en una alucinación―. Afuera está Victor esperándote para llevarte a tu casa.


    Si no estuviese desnuda, le hubiera lanzado uno de sus botines a la cabeza. Pero, tal como acababa de descubrir, Miklos poseía la capacidad de gestar trucos demasiado eficaces para apropiarse de privilegios que ella no entregaba fácilmente a otros. Su cabeza era un hervidero de confusiones e ideas, y su cuerpo un amasijo de nervios satisfechos.


    Iba a ser un largo fin de semana.


    ***


    El ring de box que Dimitri tenía instalado en la casa era la herramienta más útil esa tarde de sábado. Los golpes iban y venían, a pesar de lo exhausto que estaba su cuerpo, porque su nivel de frustración alcanzaba cotas demasiado elevadas. Se sentía atrapado, y para un hombre acostumbrado a dictar las normas, la situación era una puta mierda.


    Guiarse por su código de honor en un mundo en el que no existía tal cosa, le pareció una estrategia para ganarse el respeto de los subalternos, así como para diferenciarse entre los matones y capos de poca monta. Sin embargo, ahora empezaba a arrepentirse de hacer válido su compromiso con las deudas que había adquirido a lo largo del pedregoso camino de su maldita existencia. La mayoría de esos pendientes estaban pagados, porque se trataba solo de mugrientos fajos de billetes depositados en alguna cuenta bancaria de las Islas Caimán.


    A Anksel le estaba pagando un precio muchísimo más alto. Aunque se había encargado de recibir un aliciente adicional, bien merecido por supuesto, y era el negocio que iba a consolidar la expansión de Pecados de Sangre.


    Le fastidiaba notar que ningún precio podría derribar las contradicciones que experimentaba con relación a Sienna. La muchacha era exasperante, sensual, adictiva, y poseía un coño de un sabor demasiado embriagador. Cuando la dejó ir, porque pudo haberle permitido ir más allá y cobrar con creces esos orgasmos que le ofreció, sabía que estaba eligiendo bien sus batallas. Lo que había obtenido a cambio era mucho más valioso. La rendición y abandono con los que ella se dejó ir entre sus brazos, y la libertad que le ofreció con su cuerpo, no podía ser comprado con ningún precio.


    Era preciso que ella tuviese tiempo para asimilar la situación. Conocía la naturaleza de las mujeres y su tendencia a sobre―analizar todo desde diversas perspectivas. Por eso había recurrido a su lado pragmático y la dejó ir, porque no podía pensar con la cabeza de su pene para obtener resultados. El desconcierto era una buena estrategia como cualquier otra, pero en este caso, con Sienna, jugaba muy bien a su favor. Entre más confusa se sintiera, más intentaría acercarse a él para descifrar qué era lo que estaba ocurriendo, y para cuando lo descubriera ya sería demasiado tarde para ella.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 9


    


    


    Esa noche, cuando Sienna estaba abrigada entre mantas, y las gotas de lluvia golpeteaban el vidrio de la ventana de su habitación le escribió a Frederick. Estaba más calmada para expresarse sin ambages o perdiendo el tiempo con frases incoherentes. El shock, sexual y emocional, de esa mañana ya se había disipado. El inconveniente consistía en todas las dudas y preguntas para las que no tenía respuesta.


    Su tabla de salvación era Frederick.


    Durante varios minutos esperó a que el mensaje tuviese el signo que daba cuenta de que el texto había sido “enviado”. La señal al parecer era baja en la zona de York. Por más de que se levantó de la cama y caminó alrededor de la habitación tratando de que el teléfono estuviese más cerca del router, no tuvo suerte. Ni siquiera cuando quiso conectarse a través de una llamada. En días como ese, ella odiaba la necesidad del ser humano de apartarse por completo de la tecnología. De mala gana dejó el teléfono sobre la mesilla de noche, y cerró los ojos. Empezó a contar ovejas, cerditos, gallinas, y todos los animales de la granja para tratar de que Morfeo la atrapase en sus brazos.


    Casi al amanecer, el insomnio pudo más con su propósito de descanso. Se fue al cuarto de baño y se dio una ducha rápida. Avanzó hasta la habitación en la que solía tener todos los recuerdos de su familia. Llevaba mucho tiempo sin abrir esa puerta. No sabía por qué, pero sentía que quizá era el momento de remover esos recuerdos y dejarlos en orden.


    Llegó a la pequeña habitación, que poseía libros que ella jamás había leído, y encendió la luz. De inmediato se sintió resguardada por las fotografías que colgaban en la pared. Imágenes suyas de cuando era una cría, la primera ocasión que aprendió a andar en bicicleta con su padrastro, Jameson Bodequinni; el día en que nació su hermano Mark; y una fotografía que captaba a toda la familia, incluida la abuela, durante la celebración de una Navidad.


    Sonrió con tristeza. «Fueron tiempos felices», pensó recorriendo con la yema de los dedos el marco de la fotografía. Con renuencia lo dejó en el sitio en que lo encontró.


    Las cajas con libretas, cuadernos, trofeos, álbumes, y demás, continuaban sin organizarse. Sienna no recordaba cuántos años habían pasado desde que relegó todo a esa habitación, aunque sí tenía plena memoria de que su vida cambio el día en que regresó del sepelio de Jameson y Mark. Fue como si la alegría hubiese sido extirpada a hachazos de las personas que más le importaban: su madre y su abuela. Todo se volvió sombrío, cauto, triste.


    Fue una madrugada de pesadilla cuando su madre recibió la llamada de la policía, en que le informaba que un accidente en la vía principal había dejado como saldo dos fallecidos. Necesitaban que se acercara a la morgue para identificar los cadáveres y certificar que correspondían a Jameson Pierre Bodequinni, y Mark Andrew Bodequinni.


    Sienna pasó los siguientes días en piloto automático, intentando consolar a su madre, mientras ella se sentía destrozada. Durante las investigaciones de las autoridades se determinó que el conductor del automóvil, que impactó al de su padrastro y su hermano, se había dado a la fuga y las cámaras de seguridad de la calle no funcionaron durante el accidente. No existían evidencias ni rastros. Tampoco testigos, pues el accidente ocurrió a las dos de la madrugada, cuando Jameson estaba recogiendo a Mark de una fiesta de la secundaria.


    Con el pasar de los años, el caso quedó archivado. La falta de un cierre y justicia dejaron a Terry en estado de depresión, y a Sienna sumida en una profunda rabia que la llevó con el pasar de los meses a encontrar su pasión por el arte. Fue ese el único modo de canalizar su dolor, también la rabia, pero sobre todo la sensación de constante impotencia.


    Con lágrimas en los ojos, Sienna empezó a organizar una por una las cajas que tenía alrededor. El amanecer empezaba a clarear en el exterior, pero ella era apenas consciente.


    Ya habían transcurrido más de ocho años desde ese horrible accidente, pero el corazón jamás terminaba de sanar la pérdida de los seres amados. Jameson fue la única figura paterna que conoció, y a pesar de que solía viajar mucho alrededor de Inglaterra por sus temas de ventas de automóviles y mercadería en general, él siempre tenía tiempo para ella. Nunca la hacía sentir que, al no ser su hija biológica, poseía menos derechos o afecto que Mark.


    Hubo una época de su vida en la que preguntaba insistentemente a Terry por su padre biológico, y su madre solo le respondía que el suyo con el italiano tan guapo y parrandero fue un amor imposible. Un amor de verano en Italia, le había dicho, y también le aseguró que el apellido Farbelle era bastante común, y que al dárselo a ella quería que sintiera que también tenía influjo de otras culturas en su ADN. «Lo siento, mi vida, no recuerdo su nombre, pero sé que, de haberte conocido, él te habría adorado tanto como yo», le dijo Terry ante su vehemencia. Jamás le dio explicaciones concretas, y Sienna sintió que estaba traicionando todo el cariño de su familia al tratar de buscar respuestas que, de verdad, no le hacían falta.


    Con el paso del tiempo se resignó, y aceptó que quizá sus preguntas no solo incomodaban a su madre, sino que eran una mala paga con Jameson, en especial después de que la trataba y quería como si fuese de su propia sangre.


    El día en que ocurrió el accidente y perdió a la mitad de su pequeña familia, la curiosidad por saber de dónde provenía en su rama paterna resurgió. Sin embargo, fue Margareth quien la desanimó al respecto diciéndole que había eventos del pasado que era mejor no remover; también la hizo consciente de que quizá, si llegase a encontrar a su padre biológico, lo más probable era que el escenario no fuese la fantasía de un reencuentro como ella quisiera. Finalmente, Sienna le dio la razón a su abuela. El único padre que conocía ya no estaba, y solo le quedaba guardar esas memorias con cariño.


    Ella continuó organizando álbumes, reubicando libros en las estanterías durante horas. Tan solo cuando el estómago le rugió de hambre, Sienna revisó su reloj. Ya eran casi las tres de la tarde. Las lágrimas en sus mejillas estaban secas, y todas las cajas habían sido organizadas por contenido y cronología; al menos lo que ella recordaba. Fue hasta la pequeña bodega en la que guardaba implementos de limpieza y empezó a aspirarlo todo.


    Cuarenta y cinco minutos más tarde fue a darse una ducha.


    Se aproximó hasta la habitación en la que estaba Margareth. Le gustaba escuchar la cháchara ocurrente de su abuela, y siempre rogaba para que la memoria no le fuese ingrata y el Alzheimer le diese tregua durante el tiempo que se sentaba con ella.


    ―Hola, abuela ―dijo acercándose para agarrarle la mano. Le había comprado un nuevo colchón ortopédico, y también hizo una pequeña inversión adicional para instalar un sistema de calefacción automático exclusivamente para la habitación de Margareth―. Te veo muy cómoda hoy con todos los almohadones, ¿eh? ―sonrió.


    A Sienna le gustaba que la enfermera la llevase a su abuela a dar pequeños paseos en los alrededores, la instaba a hacer breves ejercicios de memoria, y también la ayudaba rotando de la cama al sillón reclinable. Wallis era una estupenda contratación, y Sienna tenía pensado aumentarle la paga por hora. Los días domingo, la enfermera llegaba más temprano que otros días y se retiraba antes de que diesen las ocho de la noche.


    En esos instantes, Margareth estaba en la silla reclinable, mientras una ligera brisa fría se colaba por la ventana. Sienna se acercó para cerrarla, porque pescar un resfrío era tenaz cuando se tenía ochenta años de edad. Su abuela era terca e insistía en recibir el aire natural por más que estuviesen a fines del otoño europeo.


    ―Terry ―murmuró la anciana con una sonrisa―, ven, ven a hacerme compañía.


    Sienna sintió un nudo en el corazón, pues al parecer ese no era uno de los mejores días de su abuela. No era grato cuando la confundía con su difunda madre, así que le tocaba fingir que era Terry para no alterarla o agobiarla. El Alzheimer era una enfermedad cruel, no solo con quienes la padecían, sino para toda la familia que veía cómo un integrante se iba apagando y también perdiendo en un camino que carecía de certezas.


    ―Claro ―dijo Sienna mirando de reojo a Wallis quien solo meneó la cabeza con tristeza, ya que comprendía lo duro que resultaba para ella ver así a su abuela―. ¿Qué te estaba contando la enfermera esta tarde, mamá?


    Margareth tenía los ojos grises, y el cabello completamente blanco. Las arrugas creaban surcos en un rostro que, durante la juventud, había sido arrebatador.


    ―No hablemos de la enfermera, Terry ―dijo con énfasis, casi parecía enfadada―. Quiero que me digas por qué te vas a casar con ese mequetrefe.


    Sienna se aclaró la garganta. Era momento de fingir ser su madre.


    ―¿A qué te refieres, mamá?


    ―Ese hombre italiano con el que estás hablándote no te merece... Ya no envíes más cartas ni hagas llamadas telefónicas. Criaremos a tu hija como si jamás hubiese tenido padre. El muy cretino debió venir a pedir tu mano ―dijo con visible contrarío―. ¿Estamos claras?


    Sienna tragó en seco. No era la primera vez que su abuela hacía referencia al amorío de Terry en Italia, aunque jamás terminaba de dar detalles reveladores. Para no tratar de incomodarla, la única solución era dejar que Margareth desarrollara su propio ritmo de conversación, a pesar de que sus frases fuesen inconexas o faltas de contexto.


    ―Sí, mamá ―murmuró Sienna, mientras Wallis salía de la habitación para darles un poco de privacidad; iría a por un bocadillo.


    Súbitamente el rostro de Margareth cambió, y también lo hizo el brillo de su mirada, como si, de pronto, estuviese cambiando de época o circunstancia. Nunca se sabía.


    ―Ese esposo tuyo, Terry, ¿cómo se llama? Me cayó bien cuando lo presentaste, tu padre te dijo antes de morir que el muchacho parecía demasiado amable para ser cierto. A los hombres hay que siempre tratar de encontrarles el punto débil y ponerles pruebas que te hagan consciente de su carácter verdadero ―meneó la cabeza―, siempre me olvido del nombre de tu esposo ―suspiró―, quizá sea una señal de la vida.


    Sienna se aclaró la garganta, y tomó la mano de su abuela entre las suyas. Quizá estuviese confundiéndola con su madre, pero eso no implicaría que rechazaría su cariño.


    ―Jameson. Es el padre de Mark, el más pequeño de tus nietos ―le recordó―. Y sí que le puse muchas pruebas. Terminó siendo un hombre maravilloso con mis hijos.


    Margareth sonrió, y Sienna quiso llorar. Se preguntaba si su abuela recordaba de vez en cuando que las personas que ella había mencionado estaban muertas.


    ―Sí, sí… Todo puede ser, pero no me gusta para nada. Otro italiano, siempre has tenido debilidad por los pendencieros italianos. Merecías haberte casado con algún hombre graduado en una buena universidad, más no un tunante que tiene negocios que no termina de contar bien de qué se trata. ―Sienna apretó los labios conteniendo una respuesta mordaz, porque tampoco le agradaba ese ataque a su madre―. Nunca has tenido buena cabeza para elegir pareja, hija mía ―resopló―. Te casaste en secreto o algo así, ¿verdad?


    ―No, mamá, me casé por la iglesia y usé tu hermoso vestido, quizá no lo recuerdas porque pasó ya hace bastante tiempo, pero fue una ceremonia muy linda ―replicó recordando la historia del vestido de novia de su madre, así como las fotografías de uno de los álbumes que había arreglado momentos atrás. Ella había sido la niña florista, porque cuando su padrastro llegó a su vida, ella tenía casi tres años―. Jameson es un buen hombre y quiere a Sienna como si fuera su propia hija.


    ―Eso no es lo que me preocupa ―replicó Margareth haciendo una mueca―. Ya sabes que la gente habla, y aquí, tu madre, no es ninguna idiota, Terry.


    ―¿Y qué es lo que has escuchado, mamá? ―preguntó Sienna. Era la primera ocasión que su abuela mencionaba las habladurías de terceros. Por lo general, los comentarios de la anciana giraban en torno a sus recuerdos con su difunto esposo, Harry; le gustaba también mencionar los tiempos en que iban en familia a comprar el árbol de Navidad o alguna anécdota de las amigas que, por supuesto, ya no estaban en este mundo para visitarla.


    ―Que sus negocios de ventas de automóviles usados son una tapadera. Que esos viajecitos que hace, dejándote con los niños, son una patraña ―dijo con rabia en su tono―. Menudo caradura. Seguro que tiene algún oscuro secretito entre manos.


    Sienna trató de sonreír, pero la sola idea de que Jameson le hubiera sido infiel a su madre le causaba mucho pesar. Claro, no creía que los hombres tuviesen el gen de la fidelidad, aunque eso no quitaba que muchas niñas idealizaran a sus padres.


    ―¿Una tapadera de qué, mamá? ―preguntó para indagar en qué conjeturas rondarían por la cabeza de su abuela. En esos momentos alargó la mano y agarró el vaso de agua fresca, bebió unos tragos en silencio, y después colocó el vaso en el mismo sitio con calma.


    Margareth la observó un largo instante, y pronto las facciones de su rostro se transformaron, se volvieron más suaves, pacíficas. La anciana sonrió y palmeó la mano joven que sostenía y acariciaba la suya con dulzura.


    ―Sienna, mi nieta favorita, qué bueno que hayas venido a visitarme. Te he echado en falta, señorita. Ahora, ¿dónde está la bribona de Wallis? Estaba leyéndome otra vez la historia de ese ladrón de corazones en esa novela de Jane Eyre.


    Sienna soltó un suspiro. No iba a quejarse por la información de la que su abuela la acababa de privar. La vida le concedía ese momento de lucidez e iba a tomarlo con alegría.


    ―Le tocaba ir a comer algo, abuela, ¿quieres que continúe leyendo para ti? ―preguntó señalando la desgastada pasta del libro de literatura clásica inglesa que reposaba junto a la mesilla en la que estaban organizadas las medicinas de Margareth.


    ―Claro, claro, princesa, estamos en la parte en que Edward Rochester se queda a solas con Jane junto a la chimenea. Anda, léeme eso de nuevo ―sonrió.


    Sienna se aclaró la garganta, recorrió con la yema de los dedos las páginas del libro y lo abrió en donde su abuela le había indicado. Sonrió, mientras la anciana cerraba los ojos como si pudiera revivir en su mente una historia que tantas mujeres habían leído por décadas, pero que quizá, en esta brevísima ocasión, ella podría transformarla en un recuerdo vívido que solo le pertenecía a ella. ¿Acaso no era esa la magia fantástica al comprar y leer un libro?


    ―De acuerdo, abuela…―se inclinó para darle un beso en la frente―. Te quiero.


    ―Yo a ti, muchachita, yo a ti ―replicó con una sonrisa―. Gracias por leerme.


    ―Es bueno recordar de vez en cuando los romances de época.


    ―Con tal de que no confundas la fantasía con la realidad ―murmuró la anciana.


    ―Lo sé ―dijo Sienna riéndose.


    Se quedó al menos media hora leyendo una página tras otra. Notó que su abuela empezaba a cerrar los ojos, así que decidió enviarle un mensaje de texto a Wallis. Dejó el libro de lado, y después de incorporó.


    ―Regreso dentro de poco, iré al supermercado, así que intenta no darle problemas a Wallis. La mujer es muy maja y ya no se encuentran enfermeras como ella, ¿de acuerdo?


    ―Un poco sosa, pero al menos es buena compañía.


    ―Eres imposible ―dijo con una sonrisa apretando la mano de Margareth justo en el momento que la enfermera entraba a la habitación.


    Sienna decidió ir a comprar flores en el Tesco más cercano. Sabía que a su abuela le gustaba tener durante esos meses crisantemos frescos en el florero ubicado sobre el ropero bajo de madera, así Margareth las podía ver desde la cama.


    


    ***


    No debería estar pensando en Miklos. Qué necedad resultaba controlar su cerebro.


    Su cuerpo parecía haber despertado de un largo letargo; se sentía vibrante y sexualmente anhelante. No podía dejar de preguntarse cómo sería tenerlo desnudo a su lado, sintiendo la fuerza de su cuerpo penetrando su carne, ensanchándola poco a poco, sin más intención que la extrema lujuria; quería devorar su boca como él hacía con la suya, perderse en el sabor de sus besos y marcar con sus caricias una diferencia entre ella y todas las que habían estado antes de ella. ¿Muy extremo? Tan solo podría serlo para las mujeres que jamás habían tenido un cunnilingus en toda regla, y con un poco más de solo destreza.


    Ni siquiera quería saber cómo él habría adquirido tal habilidad sexual o cuánta práctica tuvo que llevar a cabo. Más claro, ¿qué le importaba? Ella era un manojo de contradicciones, y entre todos sus pensamientos, la única certeza era que no creía posible que algún día olvidase aquella mañana del sábado. Ni a Miklos.


    Aquellas cavilaciones llegaban en momentos inoportunos, como ese en el que estaba comprando víveres y flores en medio de una marea de familias con niños que solían visitar el supermercado, en este caso era una filial de Tesco. Meneó la cabeza con una sonrisa, mientras dejaba en el carrito algunos vegetales y frutas. Incluyó latas de sardina, atún, un poco de pastas, cruasanes, mermeladas, y finalmente, fue hasta la sección de las flores.


    Ella habría querido comprar una mascota, en lugar de tantas flores o accesorios, pero sabía que era imposible. Moría por tener una mascota, perrito o gatito, aunque sabía que era una crueldad comprarlos o adoptarlos si no tenía el tiempo para dedicarles o cuidarlos. Los animales no eran accesorios, sino seres vivos con sentimientos, necesidades y emociones. Además, el trabajo la tenía a mil por hora.


    Ese era otro dilema para Sienna. Después de su encuentro sexual con Miklos, no tenía idea de cómo predecir las reacciones de él. ¿Qué esperaría el día lunes en la oficina? ¿Cómo iría él a tratarla? ¿Sería indiferente o intentaría retomar donde lo dejaron? No conocía más que ciertas características que iba deduciendo a medida que pasaban los días, y le era difícil hacer incluso suposiciones de su carácter a grandes rasgos.


    Ella sentía extrema curiosidad por conocer las motivaciones, y también entender qué lo descontrolaba o cómo sería verlo perder el control. Incluso las personas que lo rodeaban, a modo de guardaespaldas o personal de confianza, parecían controladas en sus actitudes y comportamientos. Eso era muy extraño, y un poco intimidante para Sienna, pues estaba habituada a personalidades más bien diversas.


    Consideraba un pequeño triunfo haber obtenido una reacción de Miklos cuando esos ojos azules se tornaron en dos brasas ardientes, mientras la besaba como si no lo hubiese hecho en muchísimo tiempo. Sus labios eran expertos sobre los suyos. Y la pasión con la que sus manos la habían acariciado fue intensa. Ella se había dado al completo, dejándose llevar y arrastrar por el deseo. En cada toque, cada beso, ella quería más, y al final, cuando él le dijo que el precio que había pagado por la bofetada nada tenía que ver con el sexo o el placer de las caricias, la dejó atónita. Miklos era un sutil manipulador. ¿Lo era siempre?


    Jamás había tenido un affaire o un escarceo sexual con un jefe. Era el cliché sexual más estúpido. ¿La única diferencia? Miklos Constinou distaba mucho de ser un referente que pudiese ejemplificar dicho cliché. Era una persona por entero fuera de cualquier molde. De hecho, no creía que existiese un hombre que pudiese equiparar todo lo que él englobaba: inteligencia, éxito, sensualidad, peligro, y atractivo.


    Por supuesto que había visto un montón de hombres de éxito, especialmente en un entorno profesional como el suyo, pero ninguno cumplía todos los requisitos con un diez sobre diez. Algunas personas solían describir a sus héroes de fantasía con todos esos adjetivos anteriores, pero Sienna había vivido la realidad a través de los orgasmos y besos devoradores. ¿Cuántas mujeres podían decir lo mismo?


    Cuando terminó de pagar las compras, y estaba con las bolsas en el cochecito dispuesta para guardarlas en el maletero, le entró una llamada. El cielo estaba pintado de nubarrones grises, y los relámpagos refulgían anunciando que llegaban para iniciar la faena de lluvia.


    Dejó las bolsas en el interior del maletero, y antes de que la última nota de su tono de llamada acabase, Sienna contestó.


    ―Hey, Wallis ―dijo al ver de quién se trataba―, acabo de salir del Tesco, pero si he olvidado algo para mi abuela dímelo ahora mismo que regreso a la tienda…


    ―Sienna ―interrumpió en tono calmado―, estamos camino al hospital con tu abuela en la ambulancia. Acaba de sufrir un derrame cerebral. Preferí ganar tiempo a llamarte, y ahora que estamos con los paramédicos en la ambulancia puedo hablarte brevemente.


    El corazón iba a explotarle de angustia, sentía la garganta seca. Apoyó su peso con la mano libre sobre un lateral del automóvil para sostenerse. Creía que iba a desmayarse. Su abuela era todo lo que le quedaba en el mundo. Su única familia.


    ―Oh, no, oh, no, Wallis… ¿Está mi abuela consciente? ―preguntó aferrando el teléfono con más fuerza de lo normal.


    De fondo se escuchaban varias personas hablando. Médicos que iban en la ambulancia a toda velocidad, con las sirenas encendidas, sorteando las calles de Winchester.


    ―Sí, mi niña, pero su estado lo tendrán que determinar los médicos. Está con la máscara de oxígeno, y lo que menos podemos hacer es agitarla. Tengo que cerrar la llamada, necesito escuchar lo que dice el paramédico de la ambulancia, por el momento le están midiendo los signos vitales hasta llegar al hospital.


    Sienna escuchó el nombre del centro médico en el que estaban llevando a Margareth con atención, y memorizó la dirección que le dictó Wallis.


    ―S… sí, sí, está bien… Sí… Dile que la quiero ―murmuró con lágrimas en los ojos, y olvidando el hecho de que su abuela no podía hablar ni, probablemente, escuchar―. Ahora mismo voy hacia el hospital. Ahora mismo.


    Permaneció en un letargo que pareció de horas, cuando solo eran segundos, con el teléfono al oído escuchando el tono de la llamada finalizada. Su cerebro tardó en reaccionar. Miró alrededor, las gotas de lluvia ya habían empapado su ropa, y también el interior del maletero con las compras. ¿En qué momento pasó todo?


    A tientas intentó marcar a Frederick, y cuando él finalmente respondió, la voz era entrecortada, sin embargo, ella alcanzó a decirle lo que había ocurrido. Fred le prometió que apenas estuviese de camino a Londres tomaría un desvío para alcanzarla en el hospital.


    Sienna cerró el maletero del automóvil y llamó a un taxi. Tenía los nervios de punta, y no quería ocasionar un accidente de tránsito con ese clima.


    Apenas llegó a la puerta del centro médico, empezó a correr hasta la recepción, dio el nombre de su abuela y le dijeron que estaba en observación. No podía recibir visitas hasta que el equipo médico que la había recibido tuviera un diagnóstico y saliera a hablar con ella.


    Empapada por la lluvia, deshecha emocionalmente, llegó hasta la sala de espera. Wallis se incorporó del asiento al verla.


    ―Niña, estás empapada, voy a conseguirte una cobija ―le dijo, mientras Sienna la abrazaba. Era lo más cercano a una persona conocida, porque Fred estaba viajando desde York con su familia de regreso a Londres.


    En breve, la asistió con una cobija que empezó a calentarla.


    Wallis fue a buscar un té en la cafetería del hospital, porque Sienna era incapaz de moverse hasta que tuviera noticias de su abuela lo antes posible. Creía que si se ausentaba un segundo los médicos no tendrían con quién hablar.


    Con su mundo en pánico, Sienna consideró que no iba a ir a la oficina al día siguiente. Su abuela era lo más importante. Agarró el teléfono y marcó el único número al que jamás creyó que tendría que llamar a no ser que estuviese en horarios de oficina o en una emergencia. Lástima que este último era el caso.


    Al cuarto timbrazo, la inconfundible voz de Miklos resonó del otro lado de la línea.


    ―Sienna ―respondió. Tan conciso y directo como siempre.


    No era el saludo más cálido, pero a ella poco le importaba. Su atención estaba en otra parte mucho más importante: su abuela.


    ―Miklos, hola ―dijo con voz temblorosa―, llamo solo para informarte que mañana no iré a la oficina… De hecho, no sé cuándo podré regresar. Estoy en un asunto personal.


    ―¿Qué clase de asunto? ―preguntó con voz queda.


    ―Mi abuela acaba de sufrir un derrame cerebral y estoy en el hospital ―dijo en un susurro, y no pudo controlar el sollozo que escapó de su garganta.


    ―¿Qué hospital? ―preguntó él en tono controlado.


    Ella le dijo el nombre.


    ―Si vas a descontarme o despedirme yo…


    ―Quédate tranquila. Estaré allá en un momento ―interrumpió.


    ―Pero…


    La comunicación se cortó súbitamente. Ella estaba tan agobiaba que no le importó. Guardó el teléfono y recibió con una sonrisa el té que le trajo Wallis. Solo necesitaba esperar. Esperar y esperar a que los médicos tuvieran una respuesta en firme sobre Margareth.


    


    ***


    Miklos sabía que la abuela de Sienna estaba en el hospital, no en vano recibía los informes del seguimiento de forma constante. En su mansión, junto a Arístides y Corban, estaban tratando de organizar una estrategia creíble para presentarse en el centro médico de repente. Ahora ya no era necesario. Se acababa de ahorrar el trabajo mental. El nivel de responsabilidad profesional de Sienna había hecho acto de presencia con la llamada.


    No tenía entre sus siguientes pasos contactar a Sienna durante el fin de semana, pero al parecer el universo estaba conspirando para poner todas las piezas a su favor. Este era el momento para convertirse en un punto de soporte emocional para ella; ganarse su voluntad, porque desde el día anterior sabía que le había entregado su confianza, su pasión y su cuerpo.


    Una lástima que la resaca de la noche anterior no se hubiese esfumado del todo en él.


    Después de tener sus negocios en orden, y coordinar algunos envíos entre sus puertos de operación habituales, fue con Arístides y Corban a su pub. Se dedicó a beber en su oficina, y tan solo a ratos iba a la sala VIP para tratar de quitarse a Sienna de la cabeza.


    Bailó con varias mujeres, pero sus perfumes le parecían o demasiado sosos o demasiado intensos. Cabreado, le pidió a sus mejores amigos que compartieran unos tragos de licor con él. Por supuesto, ninguno de los dos accedió porque estaban trabajando, es decir, cuidándole las espaldas a su jefe, y sería una traición estar bebidos si algo le llegase a pasar a Dimitri. Después de tres horas de beber como un cosaco, sus amigos lo sacaron por la puerta especial que él poseía en Sin Road, y lo llevaron a la mansión. Vestido, oliendo a licor, y con un soberano dolor de cabeza, Dimitri se quedó dormido.


    El despertar a la mañana siguiente fue una patada en el culo. Los treinta y cuatro años no se asemejaban en absoluto a la forma en que un cuerpo de veinticinco podía palear la resaca. Al caer la tarde, antes de que Sienna lo llamara, fue de nuevo al pub tan solo para controlar que la contabilidad estuviese llevándose con sigilo; Arístides lo acompañó.


    Ahora, tan solo con Corban en el automóvil, y otro coche con sus guardaespaldas siguiéndolo de cerca, estaba de camino hacia Winchester. La cabeza ya había dejado de dolerle, y se creía en la perfecta capacidad de manejar la situación de la abuela de Sienna. Una de sus mayores habilidades era proteger a otros, no por simple altruismo, sino porque esos otros representaban un vínculo para adquirir propósitos o bienes materiales. No existía altruismo en su jodida vida, y quien quisiera buscar una excusa para redimirlo estaba caminando en círculos.


    Víctor hizo el camino hacia Winchester con rapidez.


    Una vez que Dimitri encontró a Sienna, sentada con la cabeza gacha, el cabello húmedo, y destrozando entre los dedos un klénex, una extraña emoción se removió en su oxidado sistema emocional. Quizá tenía que ver con la anticipación de orquestar convincentemente su papel de una persona interesada en otra. «Sí, eso es», se dijo, mientras avanzaba a paso rápido.


    Le puso la mano sobre el hombro, y ella elevó la mirada. Tenía los ojos inyectados del llanto y no existía ni un ápice de la desafiante mujer que conocía. Estaba ante una persona vulnerable y a punto de quebrarse.


    ―¿Has escuchado de los médicos? ―le preguntó secándole con el pulgar una lágrima que rodó por la suave mejilla derecha.


    Ella meneó la cabeza.


    ―No… Y tampoco hacía falta que vinieras, pero lo aprecio ―murmuró―. Ella es la enfermera de mi abuela, se llama Wallis, y es un gran apoyo. Por favor, intenta no ser rudo ―dijo mirándolo con preocupación. Después se giró a la señora que llevaba años trabajando con su abuela―: Wallis, este es mi jefe, Miklos Constinou.


    ―Buenas noches ―saludó él con sequedad―. Es bueno que Sienna tenga compañía.


    La mujer asintió.


    ―Un gusto conocerlo, señor Constinou ―contestó con amabilidad. Parecía que las enfermeras estaban programadas con un chip especial para mantener el control en situaciones complejas, y también para expresar la cantidad necesaria de gentileza a cada persona.


    Dimitri se sentó junto a Sienna. No le gustaba ver a una persona habitualmente combativa y chispeante, triste. Estiró la mano para agarrar la de ella entre la suya en un acto reflejo, pero también porque le apetecía tocarla.


    ―Voy a encargarme de todo ―le dijo, ante la mirada sorprendida de Sienna―. No soy un ogro, y quizá sea bueno que empieces a cambiar esa idea sobre mí. ―Ella bajó la mirada hacia la mano grande y cálida que cubría la suya.


    ―Estoy confundida ―susurró, sin mirarlo―. No hacía falta que vinieras hasta acá…


    Él asintió.


    ―Trabajas para mí, y es importante la salud mental de mis empleados. Considerando que de momento solo tengo una colaboradora, y un ejecutivo de sistemas…


    Ella elevó la mirada y esbozó una sonrisa triste.


    ―¿Tratando de ser gracioso nuevamente? ―preguntó ante el comentario. Le quedaban pendientes todas las entrevistas de trabajo con el equipo legal para esa semana. Iba a ser brutal, pero no se consideraba en capacidad de lidiar con nada hasta que supiera sobre su abuela.


    ―Tengo mis momentos, pero no surgen a menudo ―replicó con indiferencia.


    Sienna estudió los alrededores. Reparó en que Corban estaba discretamente ubicado en una esquina leyendo, o quizá solo mirando las figuritas, un periódico. ¿Por qué tenía que estar en todas partes si solo estaba contratado para ejercer de IT Manager en la compañía?


    Pasaron otros cuarenta minutos, mientras Sienna le contaba a Miklos sobre su vida en rasgos muy generales. Él parecía escuchar con atención, aunque ninguno de los datos que estaba contándole le eran ajenos. Conocía la vida que tuvo, los cambios de residencia, los mequetrefes que tuvo por pareja, y también sus aspiraciones artísticas.


    ―¿Familiares de la señora Margareth Mills―Tyndel? ―preguntó un médico. Era alto, robusto, y calvo. Tan solo un bigote blanco parecía adornar el rostro rechondo.


    Sienna se incorporó como si tuviese un resorte, y se acercó.


    ―Soy la nieta, y único familiar. Sienna Farbelle ―dijo.


    El doctor extendió la mano para estrechar la de Sienna, y ella la estrechó.


    ―Soy el neurocirujano Max Regal. Me gustaría que pasara conmigo al consultorio. Es importante lo que tengo que decirle, y no es mi estilo hacerlo en una sala de espera.


    ―Claro ―replicó ella, y empezó a seguir al doctor por los pasillos iluminados.


    Tan solo cuando se abrieron las puertas del elevador, Sienna notó que Miklos la había seguido. Estaba dentro junto a ella y el neurocirujano. Ella lo observó con el ceño fruncido, pero él parecía muy cómodo sin dar explicaciones de nada, tan solo actuando conforme le parecía que debía hacerlo. El doctor parecía indiferente, así que Sienna intentó relajarse. Agradecía silencionsamente la presencia de Miklos.


    Una vez que estuvieron en el bonito consultorio, lleno de diplomas y libros de medicina, porque resultaba raro si un médico no tuviera muchos de esos elementos.


    ―Señorita Farbelle, la condición de su abuela es bastante delicada. Le hicimos una tomografìa, y encontramos un gran coágulo de sangre en el cerebro. Queremos autorización para proceder con una resonancia magnética.


    ―Sí, sí, todos los exámenes que ella necesite ―susurró Sienna, angustiada.


    El doctor asintió.


    ―Hay una hemorragia, la situación es crítica y quiero ser sincero al respecto. Las zonas que están faltas de circulación sanguínea, debido a esta circulación irregular de sangre, están inflamadas y causan una presión muy fuerte a nivel intracraneal. ―Sienna no fue consciente de que estaba apretando la mano de Miklos con la suya, como si fuese su única ancla a la realidad―. La sugerencia médica de mi equipo de trabajo es la operación. Sin embargo, quisiera explicarle los riesgos, así como también dejar claro que la decisión de operar o no, es suya, y nos gustaría que la meditase con todos los familiares más cercanos.


    ―Solo me tiene a mí ―murmuró con la voz quebrada.


    ―Comprendo, señorita Farbelle. Voy a explicarle detalladamente todas las implicaciones médicas, si no comprende alguna terminología me lo hace saber , pero quiero dejar todo en completa claridad.


    Sienna asintió, y durante veinticinco minutos estuvo escuchando al doctor Regal. Cada palabra era un látigo a la esperanza. El panorama de su abuela era desolador. Si la operaban podía morir en la camilla, y si no la operaban podía morir en el hospital debido al derrame cerebral que había generado la parálisis del lado derecho. La hemorragia no iba a detenerse salvo que la sangre fuese absorbida a través de la operación. Y aún así, no existían garantías, porque se necesitaba esperar la reacción del cuerpo de Margareth en el postoperatorio.


    ―Esto es una pesadilla ―susurró ella en un tono quedo―. ¿Cuánto tiempo es prudente para decidirlo sin ponerla en riesgo, doctor Regal?


    El doctor apretó los labios. Odiaba ese tipo de situaciones, pero vivía para tratar de salvar a la personas, y esperaba que en el caso de la señora Mills―Tyndel fuera así.


    ―No existe un tiempo ―dijo el doctor cruzando los dedos entre sí sobre el escritorio recubierto de vidrio―. En estos casos, debido a la edad de su abuela, la condición pre―existente que es el Alzheimer y la presión alta, nos complican más el cuadro. Le recomendaría que sea lo más pronto posible su decisión ―le extendió una tarjeta de presentación―, llámeme a mi número privado, por favor, cualquiera que sea su resolución.


    Sienna no era capaz de hablar. Estaba devastada. ¿Cómo carajos iba a tomar una decisión de ese calibre? ¿Cómo iba a decidir si su abuela vivía o moría? ¿¡Cómo!?


    Dimitri se incorporó, y ayudó a Sienna a hacer lo mismo. La sostuvo de la cintura apretándola contra su costado. Ella estaba tan aturdida que no registraba nada.


    Él tomó la situación a cargo.


    ―Estaremos en contacto con usted, doctor ―dijo Dimitri, antes de salir con Sienna de la consulta. Corban estaba afuera de la puerta vigilando. Su trabajo tan solo cesaba cuando su jefe así se lo dejaba saber o si acaso su turno concluía. Era una persona leal, y los códigos de la mafia no tenían nada que ver con ello. Arístides no era diferente.


    ―Corban, vamos a la casa de Sienna para que recoja algunas de sus pertenencias, y después nos registraremos en el hotel más cercano al hospital.


    ―Por supuesto ―replicó Corban, mientras los acompañaba hasta la salida. Se encargaron de decirle a Wallis que podían llevarla hasta su casa, y la mujer accedió no sin antes promterles que al siguiente día volvería al hospital.


    Hicieron el camino a la casa de Wallis primero, y después llegaron hasta la de Sienna.


    Ella bajó del automóvil, y encontró a Frederick sentado en las escaleras del porche. Al verla, él de inmediato corrió hacia Sienna y la abrazó.


    ―Lo siento mucho, Sienna, siento mucho no haber estado aquí antes ―le dijo al oído, mientras ella lloraba entre sus brazos―. Creía que era mejor si esperaba por ti aquí en la casa. El hospital no dejaba entrar a quienes no son familiares cercanos; al parecer hoy tienen una noche muy ajetreada. Decidí venir, y me alegro de verte. Que sepas que estoy para ti. Siempre.


    ―Fred, no sé qué voy a hacer, tengo que decidir si la operan o no… Oh, Dios.


    Él cometió el error de elevar la mirada. La expresión asesina de Dimitri estaba esperándolo, así como sus estoicos guardaespaldas alrededor. Renuente, apartó con suavidad a su amiga y le dijo que tenía que ser fuerte.


    ―No hace falta que te preocupes, Frederick ―dijo Dimitri con desdén. El amigo de Sienna apartó las manos de ella―. De ahora en adelante yo me encargo de todo.


    Sienna se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. La diferencia de altura entre Miklos y Fred era inexistente, pero admitía que su jefe era muy imponente y tenía un físico intimidante, incluso la ropa negra que estaba usando en esos momentos incrementaba esa percepción que, estaba convencida, era más bien una realidad.


    ―No tienes que encargarte de nada ―dijo ella enfadada por la intromisión―. Yo puedo con esto, y si Fred quiere estar a mi alrededor no existe nada que se lo impida.


    Frederick sabía que le convenía cerrar la boca, y hacer caso omiso a su amiga. No quería morir a manos de la mafia griega, y esperaba que Sienna no corriese peligro porque, a pesar de sus conexiones, carecía del alcance brutal que Constinou abarcaba sin problemas.


    ―Creo que él puede manejar esta situación de mejor modo, Sienna, porque pasa más tiempo en tu entorno ―dijo Fred con cautela, mirando de reojo a Miklos―. Yo debo viajar mañana a Ámsterdam y no regreso hasta dentro de tres días. Solo te pido que me dejes saber el progreso de la señora Margareth. Dale mis saludos. Se pondrá bien, lo sé.


    ―Oh… ―murmuró ella―. Sí, estaré en contacto contigo… Claro.


    Desafiando a la posibilidad de recibir un puñetazo, Fred le dio un beso a Sienna en la mejilla y le dijo que la quería muchísimo. Después, sin mediar palabra con los hombres de alrededor, abrió la puerta de su automóvil y puso rumbo a Londres.


    Cuando estuvieron a solas, en el interior de la casa, Sienna se detuvo en el centro de la sala. La silenciosa compañía de Miklos la confortaba e intrigaba a partes iguales.


    ―Te agradezco la compañía ―dijo mirándolo a los ojos―, y no confundas lo que sucedió ayer… ―se aclaró la garganta―, no te he invitado a cruzar una línea que puede cambiarlo todo. No quiero tener jornadas de trabajo incómodas en ArtDm.


    Dimitri sonrió de medio lado. Condescendiente. Cortó la distancia e irrumpió en el espacio personal de ella. Le tomó las mejillas con ambas manos; un gesto al que Sienna empezaba a habituarse, y casi parecía que era la forma en que él controlaba las aparentes ganas de ahorcarla o mandarla al demonio. Él estaba tan cerca que podía inhalar, y diferenciar, la costosa colonia del aroma tan sexy y natural que pertenecía a Miklos.


    Él le concedía que no solo era una mujer fuerte, sino sexualmente receptiva, y por todos los motivos del infierno de mierda, la deseaba como a ninguna otra. Esto último era la única ventaja en esa cabreante deuda con Anksel.


    Tenerla tan cerca lo instaba a recordar el exquisito peso de sus tetas generosas en sus manos; el modo en que esos pezones rosáceos se convertían en puntas maduras en su lengua. Quería agarrarla de la cintura, inclinarla sobre el sofá más cercano, y arrancarle las bragas para follarla desde atrás, observando cómo esas nalgas redondeadas se agitaban, y el sonido de sus testículos golpeando la carne haciendo eco en la casa.


    ―Vamos a establecer un detalle importante, Sienna. ―Ella tan solo enarcó una ceja. Podía estar triste y angustiada, pero no iba a bajar la cabeza―. Eres la primera mujer que beso hace mucho tiempo. Así que ―le acarició la mejilla con el pulgar, sin soltarla―, deberías considerar interesante ese antecedente. ―Sienna iba a preguntar algo, pero Dimitri continuó―: Lo que ocurrió ayer en mi mansión, no solo implicó una entrega de tu parte, sino una declaración de la mía.


    ―Declaración, ¿de qué? ―preguntó, obstinadamente. Era difícil plantarle cara a Miklos, aunque eso no impedía intentarlo.


    Dimitri se inclinó para hablarle al oído.


    ―De hechos, por supuesto ―replicó―. De ahora en adelante, tú y yo nos comunicamos de una forma diferente al sistema laboral. Trabajes o no para mí.


    ―Tengo derecho a opinar.


    ―Tu cuerpo opinó muy elocuentemente ayer por ti, Sienna.


    Ella se sonrojó, pero no pudo apartar el rostro, porque Dimitri se lo sostenía todavía.


    ―Estoy contigo, y tú conmigo. Si quieres que te follen, me llamas; y si quiero follar, te llamo. Si quieres besar a alguien, me buscas; y si yo quiero hacerlo, me acerco a ti. ¿Estoy dejando claro el asunto? ―preguntó mordiéndole el lóbulo de la oreja, mientras su mano izquierda le acariciaba el contorno del pecho sobre la blusa color rojo.


    ―Un poco… ―dijo.


    Él se apartó, no sin dejar de recorrerle la mejilla con sus labios hasta que estuvieron en la comisura de la boca de Sienna.


    ―Voy a quedarme hasta que la situación de tu abuela se resuelva. Si necesitas financiamiento para los gastos médicos que no cubra el seguro, mi compañía los asume. Te vas a tomar los días de licencia laboral que creas pertinentes.


    Ella escuchaba todo con incredulidad. Sabía que sería autoengañarse si trataba de encajar a Miklos en alguna categoría de tipo bondadosa, porque no se conocían el tiempo suficiente. No obstante, su lado obstinado la empujaba a querer confiar en él; se sentía por completo desolada y también desprotegida. Margareth era el último eslabón que la conectada con su familia de sangre. Aparte de Frederick, Miklos era el único que acababa de mostrar genuino interés en su bienestar.


    ¿Quién utilizaba un domingo de placentera calma para moverse de Londres a Winchester solo por ella? No era un gesto que una persona que había disfrutado haciéndole sexo oral, sin recibir a cambio placer alguno, podía tener; de hecho, le sorprendía que él hubiese respondido el teléfono. Que se hubiera ofrecido a ir al hospital era tan inesperado como un bálsamo para sus angustiados nervios. Alrededor de Miklos había descubierto que se sentía rodeada de una muralla de seguridad. Estaba tratando de ser coherente consigo misma, mas no imaginándose escenarios irreales.


    ―No sé qué decir… La parte sexual… La parte financiera… Llegas a mi vida como un torbellino, Miklos, y me siento agobiada.


    ―¿Por qué jamás otra persona ha intentado ser frontal contigo? ―preguntó a bocajarro―. De ahora en adelante eso va a cambiar. Sé lo que quiero y lo que deseo.


    ―Yo no estoy en la capacidad de tomar grandes decisiones aparte del asunto médico ―dijo mordiéndose el labio inferior, y después lo soltó―. Miklos, ¿qué estás pidiéndome?


    ―Que confíes en mí con algo más que tu cuerpo.


    Ella suspiró.


    ―Supongo que no vas a rendirte hasta que te dé una contestación.


    ―En situaciones complejas es mejor tomar al toro por los cuernos ―replicó él.


    No estaba dispuesto a ceder en ningún aspecto. Tampoco conocía mejor entorno para dejar claro sus puntos que aquel en el que la contraparte era vulnerable hasta el punto de mantener todas las defensas bajas. Colarse en su vida ahora sería más sencillo, y lo mejor de todo era que Dimitri no sentía que estuviera sacrificándose. La perspectiva de pasar más tiempo con Sienna no solo hacía feliz a su erecto miembro viril, sino a su estúpido ego que disfrutaba la conquista de un objetivo más que nada en el mundo.


    ―Confío en ti ―dijo, y al expresarlo en voz alta lo sintió como una verdad―. Lo hago.


    Él asintió, complacido, pero sin mostrarlo más que una caricia en la espalda. Una forma de confort y también de alivio para ella.


    ―Mañana pondré en aviso a mi asistente en Nueva York para que venga a hacerse cargo de la oficina de ArtDm ―dijo él―. Eso incluye realizar las nuevas contrataciones.


    Sienna frunció el ceño, preocupada.


    ―Si tengo que correr con gastos de mi abuela, no podré pagarte pronto, necesito ese empleo, Miklos. Soy buena en lo que hago, y me gusta la galería.


    ―No he dicho que voy a despedirte ―insistió―. Mi asistente es competente, discreta y ya conoce a mi equipo de seguridad, entonces no tiene que pasar por todos los filtros habituales que tomaría una persona nueva. La compañía no puede entrar en retroceso cuando acaba de ser puesta en un período de saneamiento de personal. Yo me encargo de todo momentáneamente, pero necesito la presencia de alguien que tome la posta a tiempo completo. Estás con tu mente ocupada en un asunto delicado, ¿crees que puedas enfocarte al ciento por ciento en ArtDm? Porque yo me arriesgaría a decir que no. Así que intenta aceptar este break sin entrar en pánico pensando lo peor.


    ―¿Por qué? ―preguntó en un susurro, poniendo sus manos sobre las que le estaban sujetando el rostro―. ¿Por qué haces esto? Apenas nos conocemos hace unas semanas, y no han sido todos los encuentros precisamente plácidos.


    ―Porque cuando una persona es genuina y sincera como tú, lo que merece es que la vida le devuelva el favor. Has perdido tu rumbo o la posibilidad de ver tu vida desde una perspectiva que no sea trágica, y todos lo hemos vivido en algún punto. El tiempo, Sienna, es relativo y cada ser humano lo mide en diferente forma.


    Ella soltó un suspiro suave, y sus hombros se relajaron. Miró a Miklos a los ojos y asintió, no sin antes ponerse de puntillas para besarlo con suavidad, sorprendiéndolo.


    ―Gracias, Miklos, bajo esa coraza de frialdad, ahora sé que hay un corazón no tan negro… ―sonrió y puso la mano sobre la pechera de la chaqueta, le dio unas palmaditas con suavidad―. Siéntete en la libertad de beber algo si deseas. Ponte cómodo, mientras hago la maleta. Imagino que discutir contigo sobre el arreglo del hotel carece de propósito.


    ―Me gusta que vayas entendiendo cómo funcionan las cosas ―dijo él.


    ―No del todo, pero estoy demasiado cansada para argumentar ―replicó haciéndole un guiño―. Me tomaré poco tiempo para organizar mi maleta.


    Él asintió, y la contempló mientras subía las escaleras.


    Todo lo que estaba sucediendo, lo estaba girando a su favor. Las frases manipuladoras salían de su boca a borbotones, porque era un ejercicio que se le daba tan natural como respirar. Aunque muchas de las cosas que le había dicho eran solo afirmaciones. No iba a follarse a ninguna otra que no fuera Sienna, y tampoco iba a permitirle que intentara estar con otro. Lo mataría antes de que tuviera la posibilidad de poner palabras a las intenciones de acercársele. Seguía siendo el jefe de Pecados de Sangre. Solo existía una diferencia, y era que la mujer que estaba escaleras arriba pronto llevaría su anillo en el dedo. Cuando Anksel supiera que Dimitri había cumplido su parte, entonces cerraría esa etapa y sería el propietario de un gran capital para financiar su más ambicioso proyecto.


    Por otra parte, no podía negar que sentía la incesante necesidad de proteger a Sienna. Sabía que ella jamás le pediría algo por voluntad propia, y quizá era ese el cabo flojo de la cuerda. Generalmente, Dimitri esperaba que todos en su entorno quisieran algo de él; era un intercambio a veces justo, otras veces, no tanto. En el caso de Sienna, ella intentaba alejarlo, mientras era él quien requería de su colaboración voluntaria ―indistintamente de los métodos que utilizara para procurar dicha voluntad―. ¿Acaso no era irónico?


    Una vez, cuando era un adulto joven, bastante estúpido y pendenciero, además de creerse el dueño de un mundo del que poco o nada conocía de verdad, había cometido la garrafal equivocación de pretender proteger a la mujer equivocada. «El costo todavía lo llevo a cuestas», pensó tocándose la cicatriz del rostro.


    


    ***


    Dimitri.


    Grecia. Años atrás.


    


    Encandilado era decir poco. Gaia se había transformado en el aire que respiraba. Se saltaba las escasas clases de la secundaria pública con tal de verla, y ella lo recibía con los brazos ―y los muslos― abiertos en el garaje de una casa abandonada que conservaba suficiente espacio y muebles para entretenerse explorándose sexualmente. Al acabar la faena, los dos llegaban hasta el puerto y hacían el viaje de una hora hasta la isla Egina para disfrutar del mar. Se perdían durante horas. Conversaban de todo y nada.


    El sexo con Gaia estaba plagado de aventuras; ella parecía no tener ningún límite siempre que se tratara de Dimitri tomándola por delante o detrás. Disfrutaba el sexo rudo, y él disfrutaba todavía más complaciéndola… Él creía estar más que enamorado de esa muchacha que había ganado una apuesta meses atrás. La muy pícara todavía no quería decirle cuál era el favor que tenía pendiente pedirle, aunque él asumió ese detalle como muestra de lo poco que a ella le importaba obtener algo que no fuese su tiempo o incluso su cariño. Después de vivir en una casa en la que su madre prefería a cualquier otra persona a su alrededor, excepto su propio hijo, las atenciones de Gaia le resultaban a Dimitri un bálsamo que poco a poco surtía efecto sanando las grietas que tenía en su joven corazón.


    ―Deberías dejar de pelear en las calles ―le dijo Gaia una noche. Llevaban juntos casi tres meses, y él no podía recordar una etapa más eufórica de su vida.


    Estaban recostados sobre el césped en una planicie a cuarenta minutos del centro. Con las manos entrelazadas, ambos observaban las estrellas en el firmamento. Dimitri había salido horas atrás de una pelea. En esta ocasión le tocó perder. La prueba del encuentro era un pómulo amoratado y una ceja rota.


    Él giró el rostro. Con ella le resultaba muy fácil sonreír. Gaia tenía la boca más bonita, y su risa provocaba que el corazón se le expandiese en el pecho; quizá había hecho falta conocerla para darse cuenta de que un órgano en su cuerpo latía de verdad con un propósito más allá que solo bombear sangre. A Dimitri le gustaba verla feliz, y por esa sonrisa se sentía capaz de cruzar todos los océanos.


    ―Con eso puedo pagar algunas cosas en casa ―replicó―, y ―sacó del bolsillo un sobre y se lo entregó―, quiero que te compres ese vestido bonito que vimos hace unos días en la boutique de la calle Ermou para esa fiesta con tu familia. ¿De acuerdo?


    Ella se rio, y después se colocó sobre él.


    ―No tenías por qué hacer eso, además, perdiste hoy la pelea. Sé que el dinero te queda corto para poder ayudar con tu madre, Dimitri… Y la calle Ermou es demasiado costosa.


    Él le agarró las manos, impidiendo que le devolviese el sobre.


    ―El dinero lo gané en las últimas tres peleas. Guardé lo que necesitaba, y el resto es para ti. Hay suficiente incluso para un par de zapatos que dejen a todos boquiabiertos con lo magnífica que son tus piernas. Solo porque es una fiesta de familia. Si fuese de amigos, lo cierto es que me apetecería muy poco que vieran más allá de lo que les corresponde.


    Ella rio, y luego se inclinó para besarlo largamente.


    ―Eres un sol ―dijo con dulzura―. Me haces feliz con tu forma de cuidarme, y quererme, pero tú sabes que mi familia puede costear un vestido…


    ―Dame ese gusto ―replicó interrumpiéndola y acariciándole la mejilla.


    Gaia sonrió, extendió la mano y los ayudó a ambos poniéndose de pie. Se sacudió la ligera suciedad del jean. Se acercó a Dimitri y le rodeó el cuello con los brazos.


    ―De acuerdo ―dijo―, pero con la condición de que me acompañes. Quiero que conozcas a mi primo favorito. Los Drakos somos bastante especiales, aunque sé que si alguien puede plantarles cara ese eres tú.


    A Dimitri no le gustaba la idea de conocer a la familia de Gaia, porque sabía que tenían una posición económica muchísimo mejor que la suya, además de negocios en las islas alrededor de Grecia. No eran negocios precisamente legítimos, pero, ¿quién carajos era él para juzgar a otros por intentar ganarse la vida como mejor podían? Claro, comparada a su posición financiera, cualquier familia en Atenas tenía más dinero.


    Ahora, no iba a dejar las peleas callejeras, ni las apuestas, porque eran su fuente de ingresos, pero sí que necesitaba una vía por la cual le llegasen más ganancias. Se consideraba una persona ambiciosa y si no hallaba la manera de expandir sus negocios la vida iba a joderlo tarde o temprano. Quizá vincularse con los Drakos no sería tan malo.


    Él y Gaia estaban jóvenes, pero no dudaba que en un futuro cercano pudiesen convertirse en algo más que solo amantes juveniles. Dimitri había tenido una buena cantidad de noviecillas, y no quería a otra que no fuese esa arrebatadora muchacha que le devolvió las ganas de creer que era posible no solo querer, sino también ser correspondido. Era un bastardo con suerte. Literalmente.


    ―Mmm, no sé, nena ―dijo soltando una exhalación. Sabía que ella trataría de convencerlo, y no solo con palabras. Estaban en un lugar público, pero era consciente de que se las ingeniarían para quedarse a solas y cumplir con la hora en que Gaia se tenía que escabullir por la puerta del servicio de la casa Drakos para que no la agarraran infraganti.


    Gaia movió las caderas sugerentemente, y después acarició la nariz de Dimitri con la suya. Él meneó la cabeza, riéndose.


    ―Por favor, Dimitri, ¿vendrías conmigo a la fiesta? ―preguntó con dulzura―. Te prometo que nos escabulliremos pronto, y quién sabe ―se encogió de hombros fingiendo inocencia―, tal vez te permita quitarme el vestido lentamente en algún sitio simpático en el que estemos solos tú y yo.


    Dimitri no quería negarle nada. Quizá conocer a la familia de Gaia no estaría mal. Al final, él no representaba una amenaza para los Drakos, y tampoco quería el dinero de esa gente. Pretendía, de un modo u otro, encontrar su camino y convertirse en un hombre con muchísimos bienes materiales.


    ―De acuerdo, Gaia mía ―murmuró antes de deslizar las manos hasta agarrarle las nalgas, y apegarla más contra sí. Bajó la cabeza para besarla con intensidad―. Te he dicho lo mucho que te quiero, ¿verdad? ―Ella sonrió contra sus labios, y asintió― Bien. Me alegro de que esté todo muy claro al respecto. Te prometo que un día voy a comprar una casa en la isla que visitamos juntos tiempo atrás.


    ―Skiathos ―dijo abrazándolo.


    Esa era la isla a la que habían ido un fin de semana con amigos; hicieron mil malabares para encontrar transporte sin gastar demasiado dinero; burlaron un par de filtros en los puertos, pero valió la pena totalmente. Se enamoraron del entorno y la vida tranquila que llevaban los isleños.


    Gaia apoyó el rostro contra el pecho de Dimitri.


    ―Sí, nena, esa es nuestra isla.


    Ella rio bajito.


    ―Te quiero ―susurró ella.


    ¿Cómo no iba él a creer en la palabra de una mujer como Gaia?, se preguntó mientras la tomaba de la mano y se dirigían hacia el centro de Atenas para después tomar un autobús que los llevara hasta las inmediaciones de la casa Drakos.


    ***


    El día de la fiesta, él se encargó de que algunos de sus amigos que solían seguirlo como perritos falderos, estuviesen en los alrededores de la casa de Karides Drakos. En esa ocasión Arístides y Corban estaban fuera de Atenas, porque habían adquirido compromisos con algunos negocios sucios en la frontera de la ciudad. Dimitri y ese par solían ser muy unidos, casi como hermanos, aunque entre ellos procuraban darse un espacio para desarrollar sus propios planes; quizá por esto último era que se llevaban tan bien.


    Dimitri era el tipo de persona que solía seguir sus instintos, y aunque adoraba a Gaia, al conocer el perfil de su familia, prefería contar con refuerzos en caso de que algo saliera mal. Era un adolescente con músculos definidos, aunque no lo suficientemente grande para enfrentar matones, pero nadie podría acusarlo de ser estúpido o andar por la vida poco preparado. Iba en son de paz y diversión. Punto.


    La casa de la familia de Gaia era todo lo que jamás había visto en persona. Existía calidez en los colores, las estancias eran espaciosas comparadas con otras casas de la isla, aunque no rimbombante; la iluminación era alegre, la música era agradable, y todos parecían disfrutar en medio de los murmullos de las conversaciones y las risas. El patio estaba lleno de invitados, y para la ocasión, Dimitri prestó un traje que, después de pasar por las manos de una costurera de poca monta, le quedó genial. Llevaba el cabello espeso peinado hacia atrás, y había procurado limpiar a conciencia sus desgastados zapatos negros. Que nadie lo acusara de no respetar el protocolo; no podría hacer algo que hiciera sentir incómoda a Gaia.


    ―Mi familia es agradable. Mis tíos suelen dejarme tener aquí una habitación, y cuando tengo ganas de salir de casa porque mis padres me agobian, aquí es mi refugio ―le dijo Gaia llevándolo hacia el centro de la fiesta. Cuando divisó a su primo, aceleró el pasó―. Ven, quiero presentarte a Karides.


    El chico en cuestión se apartó de la conversación que estaba sosteniendo, y se giró para abrazar a su prima. Después miró la mano entrelazada de ella, y reparó en su acompañante.


    ―Karides, este es mi novio, Dimitri Ioannidis ―dijo en un tono nervioso―. Llevamos algunos meses juntos, y quería presentártelo.


    El pariente de Gaia enarcó una ceja. Era alto, poseía el cabello rubio y los ojos cafés. Podría encajar en el estereotipo del tipo tonto, pero a juzgar por el modo en que se conducía al dialogar con otros ―fuesen su familia o no―, era consciente de su propio poder de influencia. Dimitri pensó de inmediato en estudiar sus movimientos, descubrir qué clase de negocios llevaba él, así como en qué se diferenciaba del resto de negocios de los Drakos. Había escuchado que se dedicaban a cobrar ciertos importes en mercaderías extranjeras, pero Dimitri no había prestado especial atención, pues lo que de verdad le importaba era Gaia.


    ―Qué tal ―dijo Karides, extendiendo la mano para obligar a Dimitri a soltar a Gaia―. Tengo entendido que haces ciertos negocios interesantes en las calles.


    Dimitri estrechó la mano del muchacho, que tendría uno o dos años más que él, y miró de reojo a su novia. Ella parecía, de pronto, insegura.


    ―A no ser que seas uno de los patrocinadores de las peleas estoy seguro de que no tienes idea de lo que hago o no ―replicó Dimitri con tono dulzón, pero fulminando a Karides con la mirada. No le caía para nada bien―. Gracias por recibirme en tu casa ―dijo porque sintió el sutil pisotón de Gaia. Ella estaba espectacular con un vestido azul que resaltaba su figura, y se dejó el cabello rojo suelto que ahora flotaba sobre sus hombros desnudos.


    ―Por supuesto. Quizá podríamos hablar de negocios más adelante cuando queden pocos invitados alrededor. ―Gaia puso los ojos en blanco, pero ninguno de los dos muchachos lo notó porque estaban enfrascados en desafiarse con sus expresiones faciales y con el tono de voz―. Si eres la clase de persona decidida y con potencial, yo estoy seguro de que podremos entendernos.


    ―No sé qué clase de negocios manejes ―mintió Dimitri. Porque ahora recordaba que alguna vez escuchó que Karides se dedicaba a la venta de marihuana, a veces cocaína, en los colegios y universidades de prestigio. Quizá no era mala idea intentar por esos caminos de emprendimiento, pensó―. Sin embargo, estoy siempre dispuesto a escuchar.


    Karides le dio una palmada en el hombro.


    ―Qué bien, qué bien. ―Agitó la copa que tenía en la mano―. ¿No bebes? Hay de sobra, porque ya sabes que la hospitalidad es la marca de toda familia griega.


    ―Lo sé, pero prefiero no beber si voy a hablar de negocios.


    Karides tenía los dientes inferiores un poco torcidos, y eso no le permitía definir su sonrisa como algo bonito. Aunque, claro, no le impedía intentarlo.


    ―Excelente decisión ―dijo elevando la copa a modo de un brindis silencioso. Después se dirigió hacia Gaia quien observaba el intercambio, nerviosa―: Imagino que mi querida prima ha hecho su elección.


    ―¿A qué te refieres? ―preguntó Dimitri manteniendo un tono amable. Tomó con suavidad a Gaia de la cintura y la acercó a él. Ella no puso resistencia. «Más le vale».


    ―Creo que será mejor que te lleve a probar la comida exquisita que ha hecho mi tía. Mis padres están por llegar ―dijo Gaia, no sin antes lanzarle una mirada de fastidio a Karides, mientras se alejaba con Dimitri.


    Una vez que estuvieron lo suficientemente lejos, se encontraron con uno y otro, presentación tras presentación. En ningún momento estuvieron apartados del punto de mira del hijo de los dueños de casa. Incluso tuvo que pretender amabilidad con los padres de Gaia; una pareja que lo miró por sobre el hombro, dejando muy claro su mensaje: no era digno de su hija mayor.


    Cansado de tanta cháchara insulsa, y cada vez más incómodo, Dimitri agarró a Gaia de la mano y la llevó hasta uno de los asientos en una esquina del salón principal.


    ―Quiero que me expliques qué estaba tratando de decir tu primito ese con el comentario de que tomaste una decisión. Y será mejor que no me mientas ―dijo con rigidez.


    Ella soltó un suspiro.


    ―Mis padres quieren que sea la novia de Christos Toriaukos, uno de los hijos de sus amigos más acaudalados y con los que pretenden hacer negocios. ―Miró hacia un lado en el que estaba un muchacho alto, cabello castaño, ojos verdes, y bastante corpulento. Los observaba a ambos con evidente enfado―. Vino esta noche…


    Dimitri apretó los labios.


    ―¿Sabías que estaría aquí y por eso insististe tanto en que yo viniese?


    ―Dimitri…


    ―Dime la verdad, Gaia, si no quieres que salga de aquí ahora mismo.


    Ella intentó sostener la mano de Dimitri, pero él mantuvo su postura rígida.


    ―Estuve saliendo con él hasta hacía tres semanas antes de conocerte.


    ―¿Cómo llegaste a mí? Porque no creo que haya sido casualidad que aparecieras en el bar, allá en ese putrefacto barrio en el que las chicas bonitas como tú no suelen pisar…


    ―Te dije que alguien me habló de ti… ―murmuró con el corazón en los labios.


    ―Corta la mierda, cariño ―zanjó Dimitri.


    Ella soltó un suspiro de resignación. Entrelazó sus dedos entre sí, y miró a Dimitri.


    ―Una de mis amigas me habló de un bar en el que un muchacho atractivo solía hacer apuestas, pero que lo más importante era que se dedicaba a las peleas callejeras y estilaba ganarlas todas. Era el perfil perfecto que necesitaba para demostrarles a mis padres, a Karides especialmente porque Christos es su amigo, que yo podía tomar mis propias decisiones sobre la persona con quien quisiera estar. Mi amiga me aseguró que, con tu perfil, serías el tipo de chico que volvería locos a mis padres hasta el punto de que… ―se aclaró la garganta, incómoda―, hasta el punto de que pudieran entender que he crecido, y que tratar de forzarme a estar con alguien que yo no quiero para forjar una alianza a futuro, solo por negocios, no tiene sentido. No creía que podría enamorarme de ti, pero así ocurrió. Créeme.


    Él soltó una risa cruel. Gaia consiguió tomarlo de la mano y apretarla con angustia.


    ―Ya…


    ―Dimitri, enamorarme de ti no era lo que buscaba, pero te he demostrado que es verdad ―dijo con vehemencia―. Sabes que es verdad.


    ―Entonces, lo que dijo Karides sobre esa elección que habías hecho, ¿qué fue? ―preguntó mirándola con indiferencia, y sin responder a sus declaraciones.


    ―Le aseguré que el día que volviera a presentarme en una fiesta de familia sería para demostrarle a él que no quería nada que ver con sus amigotes, y que yo podía conseguir el chico que quisiera cuando quisiera.


    Dimitri meditó las palabras un rato, y poco a poco el frío gélido de la traición fue instalándose en su torrente sanguíneo. Apartó la mano de ella, pero Gaia fue más rápida y lo impidió con firmeza.


    ―¿Y qué he sido yo todo este tiempo? ¿Una prueba de desafío? ¿Una temporada en el que intercambias de folla―amigo para probar nuevas posiciones?


    Los ojos de Gaia se nublaron de lágrimas sin derramar.


    ―No hagas esto, Dimitri, no intentes convertir lo que tenemos en algo sucio.


    ―Será mejor que me marche.


    ―Dimitri, espera ―dijo agarrándolo con firmeza del brazo. Él la miró como si se tratase de una cucaracha en una cocina mugrienta―. Te quiero, te quiero de verdad.


    Él ya había tenido muchas decepciones en la vida, pero lo que acababa de descubrir de Gaia le dolía profundamente. Sin embargo, Dimitri poseía un lado pragmático y era el que utilizaría de ahora en adelante. Necesitaba estar a solas para lamerse las heridas en paz. Se sentía como un completo imbécil en los trucos de una muchacha guapa. ¿Cómo había podido perder de vista el ejemplo de su madre? Dios, qué imbécil era.


    ―Vamos a hacer un trato, Gaia.


    Ella asintió, porque lo que menos quería era perderlo. Adoraba a Dimitri, y se arrepentía de haberlo utilizado, pero era verdad que se había enamorado de él. La idea de que Karides lo conociera no era para demostrarle que podía elegir y estar con quien se le diese la gana, sino para demostrarle que había encontrado a un chico que era perfecto para ella sin ayuda, y que merecía ser feliz sin tener que pensar en los arreglos comerciales de la familia; cualquiera que dichos arreglos fuesen. Creyó que, al contarle a Dimitri en esos momentos la verdad, confesándole que lo quería, él podría comprender, pero no contaba con la forma en que el rostro que ella adoraba, que veía sonreír y decirle lo mucho que la quería y deseaba, ahora la observase con una frialdad calculada. ¿Cómo podía cambiar tan drásticamente?


    Podía comprender que estuviese enfadado, incluso resentido, vamos, ella también lo estaría si fuesen los escenarios opuestos, pero no creía poder soportar la idea de perderlo. Necesitaba darle espacio, aunque era lo que menos deseaba. Quería abrazarlo, besarlo, y también era consciente de que era el peor momento.


    ―¿Para que puedas perdonarme y aceptar que lo que te digo es verdad?


    ―No lo sé, Gaia. Lo que siento por ti no se deshace de un momento a otro, pero estoy muy cabreado y por ahora no soy capaz de pensar en otra cosa que largarme de aquí. Sin ti.


    Ella bajó la mirada.


    ―Te quiero, Dimitri.


    Él apretó los labios.


    ―Lo mismo dice mi madre cada vez que me da una paliza sin motivo o se larga varios días sin dar señales de estar viva, mientras yo estoy considerando ir a la morgue a preguntar si tal vez lo que deba buscar es su cuerpo inerte.


    Gaia tragó en seco.


    ―Dimitri…


    ―El trato para considerar la idea de perdonarte o no es que Karides me haga parte de sus negocios más lucrativos. ―Ella arrugó la nariz―. ¿Queda claro?


    Gaia bajó la voz.


    ―Vende drogas, Dimitri, tú no eres esa clase de…


    ―Querías un tipo rebelde, fuera del molde habitual que buscaría tu familia, y eso es lo que soy. Entonces, ¿qué va a ser? ¿Hablarás con Karides sí o no?


    ―Por favor, no hagas esto, los negocios de mi primo son peligrosos. No quiero que te pase nada, y no sé tampoco si los tratos que Karides hace son justos.


    Dimitri no tenía ganas de continuar esa charla. Quería irse de ahí. Se sentía destrozado, pero tampoco iba a demostrarlo. Si algo podía sacar de ese período de estupidez que lo había transformado en un pelele era aprovechar la conexión de Karides y hacer negocios.


    ―¿Vas a hacerlo o no, Gaia? ―preguntó mirándola a los ojos.


    Ella tragó en seco. Haría cualquier cosa con tal de que él la perdonase.


    ―Sí. En unos días podrás hablar con Karides, a solas, pero dame un poco de tiempo para convencerlo, porque, en teoría, ignoro la clase de negocios que lleva. Mencionar la sola idea me pondría en peligro ―replicó―. Necesito hallar las palabras correctas para decirle con exactitud lo que quiero de él y sus conexiones.


    Con un asentimiento, él empezó a caminar hacia la salida, y Gaia lo siguió. Una vez que bajaron las escaleras de la casa Drakos, ella lo detuvo.


    ―Dimitri…


    Él la miró bajo las estrellas que ahora parecían reírse del amor y las ilusiones.


    ―¿Qué quieres?


    ―Por favor, dime que me quieres.


    ―¿Por qué habría de hacer tal cosa? ―preguntó furioso, apretando los puños a los costados, y consciente de que, en alguna parte de los alrededores, sus amigos esperaban a que él abandonara la casa para acompañarlo hasta los confines de Atenas, en la pocilga en la que vivía y pasaba la mayor parte del tiempo planeando cómo transformar su miserable existencia.


    ―Porque necesito escucharlo, porque necesito saber que no te es difícil perdonar y que vas a considerar que te he dicho la verdad.


    ―¿Lo habrías hecho si te lo hubiese preguntado?


    ―No lo sé ―replicó con sinceridad―. Quizá con el tiempo.


    Él asintió.


    ―Detesto las mentiras, pero detesto todavía más que me hayas utilizado.


    ―Al final me enamoré de ti, y sé que tú de mí.


    ―Cuando haya hablado con Karides, solo entonces, podré decidir si puedo o no estar a tu lado. Quizá sea un callejero, y tenga una apariencia atractiva, pero no confundo la traición con la equivocación. No son equivalentes, Gaia.


    Las lágrimas de Gaia no tardaron en aparecer, y ella las limpió con el dorso de la mano.


    ―Contigo me siento querida, y protegida. No me imagino con nadie más, Dimitri.


    ―Si las historias de que has sufrido bullying y maltrato son ciertas, entonces debes saber que si pides mi protección vas a tenerla de cualquier forma. Soy un bastardo, egoísta, pero jamás podría tolerar que alguien te maltrate ―dijo con sinceridad.


    Ella le echó los brazos al cuello, pero él no reaccionó al gesto.


    ―Dimitri ―susurró―. Te quiero, te quiero, te quiero, por favor, no te vayas así. Abrázame y dime que vas a perdonarme. Que vamos a continuar juntos.


    Él simplemente se encogió de hombros, la apartó con cautela de su cuerpo.


    Gaia se quedó de pie en las escaleras viéndolo desaparecer en las sombras con sus amigos.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 10


    


    


    El mensaje de Corban lo puso en estado de alerta. Durante cinco días habían estado tras el rastro de uno de los distribuidores de cocaína que intentaba filtrar la sustancia en la zona griega de Manhattan, sin éxito. Y ahora, ese pedazo de mierda acababa de llegar a suelo inglés como parte de la escala que lo llevaría hacia Atenas. Parecía estar pidiendo a gritos ser parte de las estadísticas de los decesos anuales. Dimitri consideraba que esta era la oportunidad perfecta para acercarse en persona, y no precisamente con el fin de tener un diálogo.


    Él no tenía conversaciones ni perdía su tiempo con imbéciles. Nadie traficaba drogas en sus dominios; primero, porque no habían pedido permiso, segundo, porque estaban burlando la política de cero drogas en mares europeos en los puertos de Pecados de Sangre, y tercero, porque agarrar al bastardo infraganti era un shot de adrenalina perfecto para los días que se aproximaban. Estaba contra reloj, y su única satisfacción, por ahora, consistía en que Enrico Brimbella estaba fuera de juego, pero no podía confiarse. Los italianos eran impredecibles, y Dimitri no quería tener problemas con ellos. Tenía que manejar los hilos con mucho sigilo, aunque con precisa determinación. Un punto a su favor consistía en que el hijo de Joe Brimbella parecía incapaz de dar con el punto importante de cualquier encomienda; había dejado ir a Sienna sin más, y cuando se diera cuenta del alcance de su pérdida sería demasiado tarde para cumplir las ideas que tenía Joe para la Cosa Nostra a través de Sienna.


    Dimitri esperaba que pronto su plan alcanzara su propósito, y así la mujer que estaba supuesta a convertirse en su esposa, ya no lo fuera más... Así, él tendría otra empresa billonaria y muchos campos de desarrollo por el mundo para expandir y afianzar su nombre, así como su mando. «La vida era gloriosa cuando se tenía todo a la mano.»


    ―Sienna ―dijo cuando la vio bajar las escaleras, llevaba una maleta azul en la mano. Él se acercó para agarrar el objeto, luego lo dejó de lado―, tengo que atender un asunto. Víctor te llevará al hotel. Si surge alguna emergencia y necesitas movilizarte, él está a tu disposición. ¿Está claro?


    Ella asintió. No tenía ánimos de discutir. Tampoco es que necesitara de otro ser humano para sobrevivir. Durante mucho tiempo se las había apañado sola para salir adelante con su abuela, y esta ocasión no iba a ser distinta.


    ―Oh, claro ―afirmó―. Que tengas una buena semana… ―ocultó su decepción―. Intentaré estar en la oficina para conocer a la persona que ocupará mi puesto hasta que mi abuela salga del hospital, ¿me recuerdas el nombre de tu asistente de Nueva York?


    Mentiría al decir que la posibilidad de verlo alrededor, cada vez más, le causaba inusual entusiasmo. Miklos poseía todos los ingredientes para el desastre: misterioso, alto, guapo, oscuro en su actitud, demasiado seguro de sí mismo, inteligente, independiente y abrumadoramente sensual. Él no dejaba escapar por los poros ni un ápice de inseguridad o vulnerabilidad; como si ambos conceptos jamás hubiesen cruzado por su camino.


    ―He dicho que voy a atender un asunto, no que vaya a dejarte lejos de mi radar ―dijo Miklos―. Mi asistente se llama Sissy.


    ―Lo tendré en cuenta ―murmuró.


    ―Sienna, recuerda bien lo que te comenté hace un rato ―dijo con ferocidad.


    Le tomó la barbilla para que lo mirase.


    ―¿Qué de tantas cosas?


    Sin replicar con palabras, se inclinó para besarla, le acarició el cuerpo con dedos impregnados de fuego hasta que ella gimió entre sus brazos e igualó su pasión. La besó hasta que sus labios estuvieron inflamados; hasta que necesitó recuperar el aliento, pero él le dio una breve tregua que también utilizó para aspirar un poco de oxígeno. Sienna creyó sentir que las cadenas que solían retener el férreo control de Miklos se desataron, porque era la única forma de explicar la crudeza de su expresión; su mirada parecía estar diciéndole que ella estaba próxima a convertirse en el próximo platillo que él iba a devorar esa noche.


    Era la situación más cercana a un orgasmo espontáneo que había experimentado Sienna, porque no existía otra manera de explicar el pálpito de su sexo, la humedad de sus labios íntimos, y la angustiosa necesidad de sentirlo deslizándose en su interior sin limitaciones. No sabía si atribuir esa revelación a las emociones de las últimas horas, y su búsqueda de una vía de escape para dejar fluir la angustia que la consumía por dentro ante el infierno que estaba viviendo con la situación de su abuela. ¿Debería sentirse culpable? Dios. Qué confusión.


    Él pareció percibir el súbito pánico y culpabilidad en Sienna, pues se apartó de repente, dejándola jadeante. Aunque se sentía igual de afectado, no lo demostró, y volvió a guardar su crudo deseo como si jamás lo hubiese dejado aflorar. «Ocultar las emociones al antojo de las circunstancias debería ser parte de los estudios de psicología», pensó él. Tal vez, le gustase el adictivo sabor de la boca de Sienna, porque era la primera mujer que besaba en mucho tiempo. Solo sería hasta que, como todo, perdiese interés la novedad.


    No tenía nada de qué preocuparse más que del asunto de esa noche, y el negocio con Anksel. La vida consistía en transacciones, frías y directas. Miró fijamente a Sienna.


    ―Si surge alguna urgencia, llámame.


    ―Uhum.


    ***


    A solas, ella empezó a asimilar la magnitud de la situación que la rodeaba.


    Se sentía vulnerable y confusa. Podía quedarse en la casa, pero sabía que iba a volverse loca de preocupación. Miklos era una distracción peligrosa, sin embargo, no sentía el más mínimo deseo de detener lo que estaba surgiendo entre los dos. No podía darle un nombre, porque las etiquetas, en esos casos, solo traían problemas.


    Quizá, Miklos, solo era un hombre que guardaba bajo siete llaves su verdadera naturaleza, porque no quería que otros se aprovechasen de su situación como hombre adinerado. Quizá era demasiado selectivo. No había nada de malo en ello. Al considerar esos razonamientos, ella podía comprender sus maneras abruptas; tal vez estaba poniéndola a prueba. ¿Cuánto tiempo le habría tomado a su círculo más íntimo ganarse su confianza?


    Se sentó en el sillón y trató de analizar lo que había sido su vida hasta entonces.


    ¿Qué clase de logros tenía a cuestas, y qué sueños pendientes? Echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el cojín del sillón, y pensó en la muchacha despreocupada que solía ir de fiesta en fiesta cada fin de semana. Sonrió, porque le era fácil recordarla.


    Cuando su grupo de amistades empezó a crecer, su pasatiempo favorito consistía en agarrar un tren a cualquier sitio que la llevase el día; en ocasiones aprendía a pescar, se sumergía en alguna librería antigua, exploraba castillos inhabitables o era llevada por sus compinches a probar cervezas en los pubs de moda, si es que lograba que las identificaciones falsas fuesen aceptadas como válidas a la entrada. También aprendió a diferenciar un whiskey barato de uno que verdaderamente valía la pena saborear. En el Reino Unido, a diferencia de otros países, beber alcohol desde adolescentes era parte de la locura de esa etapa de la vida. Sienna, sin embargo, jamás perdió el sentido o se excedió hasta el punto de no saber su nombre.


    Durante mucho tiempo, ella fue una persona bastante popular.


    Incluso Frederick solía decirle que la luz que llevaba a todas partes se había ido apagando poco a poco desde la muerte de su padrastro y su hermano menor. Sienna sabía que su amigo no estaba equivocado. Era imposible ser la misma. Con el pasar de los años, las amigas que solían acompañarla al salón de belleza, clases de pilates o a ir de copas, empezaron a alejarse porque los intereses que compartían dejaron de parecerle importantes a Sienna.


    Creyendo que en algún momento podría encontrar por su propia cuenta a los culpables del accidente de Jameson y Mark, incluso tomó clases de tiro. No era adepta a la violencia, menos a las armas, pero se obligó a sí misma a entrenarse. El proceso duró seis meses, aunque con el paso del tiempo, cuando el caso de su familia fue cerrado, ella también selló su interés por hacer justicia con su propia mano.


    ¿Cómo podría encontrar un fantasma? Resultaría no solo frustrante, sino desgastador.


    Sienna continuó siendo una persona soñadora, aunque más analítica; su brecha optimista seguía, sin embargo, sentía que cada vez le costaba más sacarla a flote. Su arte era la aliada perfecta, salvo cuando Frederick la obligaba a salir de su confinamiento voluntario; la llevaba al club del que era socio para jugar tenis, nadar o se la llevaba a York con Melissa, cuando esta última estaba todavía soltera. La familia de Fred era cercana, pero jamás podría comparar el sentido de pertenencia cuando no era su propia sangre.


    Entre las esculturas que llevaba talladas en metal y bronce tenía miniaturas que representaban eventos de su vida. La colección se llamaba Inconexas. En muchas miniaturas se tardó hasta seis meses debido a los detalles, el proceso de fundido ―que solía hacerlo en otro sitio para luego darle forma―, y lo complejo de sus ideas. Las miniaturas de madera le resultaban más placenteras. No existía el tiempo cuando se trataba de crear.


    Lo que más deseaba era poder aumentar su colección, pero resultaba complicado porque para trabajar en su taller necesitaba a veces un estado mental particular. Sin embargo, podía afirmar que sus mejores esculturas eran afiladas en momentos de angustia, dolor, miedo y también excesiva alegría. La madera era su elemento preferido, el roble y el cedro.


    En esos precisos instantes, todo en su sistema creativo parecía haberse estancado de repente. Intentar forzarlo era contraproducente.


    No podía quejarse de la vida en el plano profesional y financiero. Quizá no era millonaria, pero cada tanto podía darse un capricho, en especial si ese mordisco a su presupuesto no atentaba contra las necesidades de Margareth. Su abuela era el primer pensamiento en su día a día y en cada decisión importante que tomaba.


    El médico le había dicho que necesitaba tomar una decisión, y Sienna podía sentir como si estuviese jugando a ser Dios. Le horrorizaba la posibilidad de equivocarse. Si la operaban, su abuela podía morir, y si no la operaban, también… ¿En qué situación sufría menos? Era eso lo que la mantenía angustiada. Ese camino gris era abrumador.


    Por el momento, su trabajo en ArtDm no estaba en peligro. Ese era un inmenso alivio. Sentía curiosidad por saber hacía dónde iría Miklos, a esas horas, pero ¿qué le importaba a ella? Agarró la maleta que había organizado con sus pertenencias para unos pocos días, se cercioró de que toda la casa estuviese asegurada.


    Antes de salir a la calle echó un último vistazo a la casa. Sintió una opresión en el pecho, pero no se dejó entristecer. Necesitaba la mente fría para asumir los días que llegarían.


    Cuando puso un pie en la acera, no le sorprendió que el automóvil de Miklos, conducido por Víctor, la esperase como si resultara lo más natural del mundo. Era inverosímil, pero debido a su relación con el círculo de arte, tan refinado con el que había trabajado tanto tiempo, ya no le causaba más que curiosidad cuando hallaba alguien con una fortuna más grande que otra. Como artista prestaba atención a los detalles de las diferentes mansiones, yates, resorts, casinos, y demás, en los que solían ofrecerse recepciones o subastas. Le parecía curioso cómo el ser humano era capaz de intentar definir su vida a partir de sus logros materiales.


    ―Buenas noches, señorita Farbelle ―dijo la voz calmada y confortante del conductor, una vez que la ayudó con la maleta. Luego le abrió la puerta del pasajero. Detrás del automóvil estaba otro con las luces encendidas―. Tengo instrucciones de llevarla al hotel, aunque también hacia donde usted desee. ¿Me dice la ruta?


    Ella sonrió por cortesía, porque sonreír era lo que menos le apetecía.


    ―Victor, una pregunta. ¿Ese automóvil ―señaló con un gesto discreto hacia atrás― está con usted? Caso contrario creo que deberíamos llamar a la policía.


    ―Es parte del equipo asignado para su seguridad, señorita Farbelle ―replicó con seriedad, pero sin rudeza.


    Ella frunció el ceño, y después se acomodó en el asiento.


    ―¿Estoy en peligro por trabajar con Miklos?


    ―No puedo responder a esa pregunta. No cuestiono las órdenes de mi jefe.


    Sienna se aclaró la garganta.


    ―Me gustaría ir a la farmacia más cercana, y después al hotel… Aunque Miklos no me dijo exactamente cuál es… Debí preguntar…


    ―Lainston House, señorita Farbelle.


    ―Oh, es una propiedad hermosa, qué suerte que hubiera encontrado habitaciones.


    Victor la miró por el retrovisor, al tiempo que encendía el motor, como si ella estuviese en una dimensión paralela. Ajustó la calefacción cuando notó que Sienna se frotaba los brazos con las manos para tratar de entrar más en calor.


    ―El señor Constinou separó todo el hotel durante una semana. Tengo claras instrucciones de estar a su disposición. ―Le entregó una tarjeta color azul oscuro con un número telefónico. Literalmente era solo un número. Sienna abrió y cerró la boca. Eso era una fortuna para pagar en un hotel cinco estrellas y con personal de trabajo en más de sesenta acres de propiedad. ¿Miklos estaba loco? ―. Estoy a sus órdenes.


    ―Ya veo, gracias ―musitó guardando la finísima cartulina con relieves, en su bolsa ―. Imagino que Miklos es muy cuidadoso de su seguridad ―agregó porque no se le ocurría qué más decir―. Por cierto, usted que trabaja muy de cerca, además del arte, ¿qué otra clase de negocios tiene él? ―preguntó en tono casual.


    ―Estoy convencido de que al señor Constinou le agradará responderle en persona, señorita Farbelle ―dijo con cautela.


    Ella solo asintió. «Bah, otro empleado leal.» No iba a extraer nada de Víctor. Cada vez su curiosidad sobre Miklos y sus negocios era mayor. Procedió a darle la ruta exacta que quería tomar para llegar a los destinos previstos; y agregó una parada obligada. Starbucks.


    


    ***


    Dimitri conducía un Tesla negro con vidrios antibalas reforzados; parte de su colección que mantenía en cada una de sus propiedades alrededor del mundo. Junto a él estaba Corban, y en otros automóviles sus guardaespaldas. Parte de los integrantes de Pecados de Sangre, que más de cerca trabajaban con él, también se encontraban en esa misión.


    Dimitri llevaba una operación de carácter más sofisticado desde un punto de vista administrativo y tecnológico. Se especializaba en seguridad, que era la tapadera para investigar a todos los objetivos que sus clientes pedían seguir, y ejecutaba planes de coerción contra personas de alto perfil financiero y social; todo esto bajo contratos millonarios. Cobraba tributos por el contrabando de mercadería, sin excluir armas, que pasaban por sus puertos alrededor del mundo. Los asesinatos eran ocasionales, y por lo general los ejecutaban sus hombres. Él no se ensuciaba ya las manos, y no necesitaba reivindicar el apodo con el que lo conocían. Carecía de conciencia, eso sí, por ello tampoco le importaba las modalidades que se empleasen con tal de ajustar cuentas como se debía.


    En esta ocasión, Terrence Landers era el objetivo principal.


    Lo quería vivo. El resto de gente que lo rodease en el momento en que llegaran hasta él, daba igual. Eran dispensables… como casi todos los seres humanos.


    Conducía a toda velocidad, y cuando llegó al garaje que su informante le había dirigido bajó con prontitud. Sacó el arma, la rastrilló, y empezó a avanzar sin miedo alguno. Como parte de sus inversiones tenía una compañía que se dedicaba a transformar toda la ropa que él utilizaba con materiales impenetrables para las balas o las puntas de armas blancas.


    Solía emplearlas solamente para tareas particulares y premeditadas como esta; también estilaba llevar una maleta pequeña de emergencias con dichas clases de prendas. Era uno de sus secretos y que, en varias ocasiones, le habían salvado el pellejo. No eran para el consumo público, y los únicos que vestían con la misma compañía eran sus dos mejores amigos, porque resultaban dos personas imprescindibles en su día a día.


    Una vez que sus hombres estuvieron posicionados, Dimitri entró al garaje automotriz en el que se escondía el norteamericano. Todos los paquetes de cocaína estaban organizados en grupo, y los hombres y mujeres que se hallaban embalándolos con rapidez sumaban alrededor de nueve personas. La sorpresa de su llegada duró poco, pues de inmediato los disparos empezaron a ir de un bando a otro, entre gritos e insultos.


    Frisco recibió un impacto de bala en la pierna y cayó al suelo. Cojeando se arrastró para esconderse detrás de un barril de aceite y desde ahí continuó su ataque. Corban y Dimitri estaban justo tras un pilar de concreto que daba vista a ambos lados del inmenso garaje. El objetivo de Dimitri era Terrence, y este se hallaba justo en un blanco complicado de atinar. Nada que le pareciera imposible o estimulante de conseguir.


    ―Corban ―murmuró Dimitri haciéndole una señal hacia donde Terrence se hallaba ―, simula que vas a moverte hacia el lado contrario al que necesito ir. A la cuenta de tres iré corriendo hasta el insignificante hijo de puta. Pianello está a tus nueve de la noche, y Moretz a tus seis de la tarde. Coordínate con ellos por el auricular. Frisco está herido.


    ―Comprendido ―replicó Corban.


    A la señal de Dimitri, lo que había empezado como una balacera se convirtió en un pequeño infierno. La droga pasaba como modo de defensa para las mujeres que, entre gritos y llantos de desasosiego, intentaban inútilmente de esconderse. Cuando las balas se agotaron, los cuchillos y puñetazos las suplieron, así como la persecución de los que abrieron una compuerta para tratar de escapar. Pianello salió tras ellos.


    Los cuerpos inertes de la banda estaban dispersos en las inmediaciones. Unos degollados, acuchillados, y otros baleados. Era la ley de supervivencia y justicia. Dimitri se había agarrado a puñetazos con Terrence hasta que lo tuvo doblegado, boca abajo sobre el concreto lleno de grasa, sangre y cocaína, y le amarró las manos. Después lo giró con suprema facilidad, a pesar de que el hombre medía casi dos metros de altura y pesaba doscientos kilos.


    Sacó su cuchillo y lo colocó sobre la garganta de Terrence, mientras su zapato de ochocientas libras esterlina presionaba el abdomen para mantenerlo inmóvil. El hombre de cabello rubio oscuro respiraba agitado, tenía dos heridas de bala, la ceja rota, y el labio lacerado por los puñetazos de Dimitri.


    ―Terrence, al fin te conozco en persona ―dijo Dimitri hundiendo el cuchillo. De inmediato un hilillo de sangre empezó a correr―. Has tenido gran suerte en que sea yo quien esté alrededor para saludarte, pedazo de mierda.


    ―Iba a pagarte lo que correspondía ―murmuró el traficante.


    ―Solo por esa intención es que no envié a mis hombres a hacer el trabajo, sino que quise verte cara a cara ―sonrió con perfidia―. Ahora estoy analizando todas las formas en que podría cortarte el pellejo.


    ―Tengo dinero, tómalo, y puedo transferirte todo lo que me pidas ―ofreció el hombre con un inequívoco tono desesperado. El rostro de Dimitri estaba tallado en granito; frío, distante; y sus ojos estaban plagados de oscura furia.


    ―Bah, no creerás que me tomé el trabajo de venir hasta el noroeste de Londres tan solo para que pasemos tan poco tiempo juntos ―ahondó la presión en el cuello con el cuchillo, y sin meditarlo demasiado hizo un rápido movimiento y cortó el lóbulo de la oreja. Terrence gritó de dolor, y el suelo se tiñó de más sangre. Dimitri no se inmutó por los gritos―. En mi organización nadie trafica drogas en aguas europeas, menos sin hacer el intento de hablarlo antes conmigo, imagina mi sorpresa cuando me entero de que un jodido norteamericano con unos cuantos milloncitos de dólares en la cuenta bancaria, intentaba burlarse de mí. ―Terrence temblaba―. Claro ―dijo suspirando teatralmente, al tiempo que abría otra herida en el cuello del hombre, justo debajo de la anterior―, no les daría autorización, pero, ¿qué pierden con preguntarme, verdad? Mira cómo han cambiado los tiempos.


    ―Sí, sí, tienes razón… Hablemos de esta situación… Puedo perder el cargamento, y pagarte todo lo correspondiente a lo que inicialmente iba a adquirir… Tengo hijos, Dimitri.


    ―Yo siempre he creído que es una desgracia reproducirse sin más ―meneó la cabeza―. Quiero el nombre de tu proveedor ―zanjó.


    Las facciones de Terrence se contorsionaron de dolor cuando la orden, porque Dimitri Constinou jamás pedía o solicitaba, él tomaba y exigía, llegó seguida de un tercer corte en el cuello. Existía la posibilidad de que perdiera el conocimiento por la pérdida de sangre, sin embargo, aquel no era un impedimento para que el tozudo griego se detuviese.


    ―Constinou ―dijo tosiendo sangre y atragantándose con sus propios fluidos, porque Dimitri no le permitió girarse, así que Terrence tuvo que tragar―. No puedo traicionar…―tosió de nuevo―, no puedo traicionar a la gente que me abre las vías de acceso a estos sitios.


    Dimitri llamó a su segundo al mando, y Corban se acercó de inmediato.


    ―Nuestro amigo Terrence no quiere colaborar, ¿acaso no es una gran pena? ―dijo mirando al traficante con expresión cruel―. Imagínate cuando el universitario Larry, y la bailarina de arte moderno, Sheyla, se enteren que su papá es una mala persona, qué pesar.


    ―¡Deja a mis hijos fuera de esto, joder! ―gritó.


    ―Baja el tono conmigo ―dijo el griego haciendo presión con la punta del zapato sobre la boca del abdomen de Terrence. El tipejo se revolvió de dolor y con eso solo logró que el cuchillo de Dimitri se volviese a clavar en su piel.


    Alrededor de ellos todo era un cúmulo de jadeos o lamentos quedos, en especial de aquellos que todavía permanecían con vida. Era un reguero de sangre y casquillos de balas. Moretz y Pianello se estaban encargando de limpiar cualquier evidencia de que ellos eran quienes se presentaron en el garaje. El panorama no era desconocido para los miembros de Pecados de Sangre. No se contaban por miles, porque la idea de Dimitri siempre fue reclutar individuos con habilidades específicas, mas no pandilleros de poca monta que carecían de cerebro o expertise en campos útiles.


    En ocasiones, pasaban meses sin que ocurriesen esta clase de ajuste de cuentas tan mordaz, porque a veces resultaba más placentero insertar pistas falsas incriminatorias o incluso vaciar las cuentas bancarias hackeando los sistemas informáticos, en lugar de sacar las armas de fuego. Sin embargo, la cantidad de adrenalina que disparaba en la sangre de Dimitri al regresar a lo que, durante un largo período de su vida, fue el día a día para abrirse paso en las esferas de sombra y malévola influencia era brutal. Llegó un punto en que llegó a hacerse adicto a ello, y cuando notó cómo desviaba su atención de otros puntos trascendentales de la organización, empezó a delegar y bajar el ritmo de su presencia en las calles; utilizó nuevas vías para lograr sus cometidos y salir del posible radar de las autoridades.


    ―Constinou… Detente, ¡detente…! ―jadeó cuando su torturador se inclinó para rajarle un costado. Si Terrence no se había desmayado hasta ahora era porque Dimitri conocía bastante bien, por experiencia, qué respuestas daba el cuerpo de la persona antes de que esta perdiese el conocimiento y le fastidiara un interrogatorio.


    Frisco estaba reclinado en una esquina del garaje, sangrando, pero podía resistir hasta que pudiesen llegar a la mansión de Dimitri y que el médico que solían llamar cuando estaban en Londres, lo curase. Ni locos podrían acudir a un hospital público, porque entonces se pondrían bajo el escrutinio de la policía de forma inmediata.


    Pecados de Sangre poseía personas de diferentes profesiones en todo el globo que estaban muy dispuestos a servirlos, no solo por el dinero, sino porque valoraban la posibilidad de quedar bien con un hombre tan adinerado y poderoso como Dimitri. No todos conocían sus negocios, y quienes lo hacían, lo respetaban y temían a partes iguales.


    ―Todo controlado en el resto del garaje ―dijo Corban observando de cerca la escena, tan indiferente como lo estaría cualquier otro integrante de la organización.


    El espacio era del tamaño de un hangar. Los automóviles no estaban por ninguna parte, pero sí suficientes mesas para pesar la droga y procesarla antes de enviarla a su destino final. Era una lástima, pensaba Corban con sarcasmo, que la policía no trabajase a favor de ellos, porque podrían entregarles información bastante jugosa sobre los centros de distribución y acopio de estupefacientes que solían pasárseles por las narices impunemente.


    ―Bien ―replicó Dimitri.


    Corban no podía intervenir en las decisiones de su jefe y mejor amigo, y por eso permaneció inmune a los alaridos y gritos de clemencia de Terrence, mientras dos dedos de la mano le eran cercenados. Corban solo presionaba, con su bota, las piernas del hombre haciendo contrapeso a la presión física de Dimitri.


    ―¡Jodeeer! ¡Jodeeer! ―aullaba de dolor―. ¿Qué voy a decirles a mis hijos cuando me vean? No tienes sentido de clemencia, Constinou… ―lloró―, ni siquiera es un cargamento que sobrepase el millón de euros ―dijo con dificultad.


    ―Un nombre ―insistió Dimitri―, a cambio de que el resto de tus manos queden intactas. ¿Cuál es tu decisión, Terrence?


    El hombre se sacudió, retorció y gimió de dolor. Sentía que ese sería su último día en la Tierra, y quizá no se estaba equivocando. Si tenía que sufrir, entonces el tipo que le había ofrecido ejercer de mercader de la droga, también se llevaría su parte.


    ―Byron… Byron Marsala ―dijo en un hilillo de voz.


    La presión de Dimitri cesó. Limpió el cuchillo sobre la camisa, prácticamente hecha girones, de Terrence. Corban se apartó también, pero no guardó el arma, sino que apuntó a la cabeza del traficante para que no intentase algún truco estúpido, porque aún en las condiciones físicas cualquier persona era impredecible.


    ―En la próxima vida, Terrence, recuerda las reglas. En Europa no admito drogas, en especial si el destino final rodea mis dominios en Grecia o los puertos del Mediterráneo en los que poseo liderazgo. ¿Cómo fueron tan ingenuos para torearme en Manhattan?


    Terrence asintió profusamente.


    ―Seguiré las reglas… Si me dejas ir… Seguiré las reglas… ―prometió una y otra vez como si se tratase de una pleglaria.


    Dimitri guardó el arma y también el cuchillo.


    El Reino Unido le había brindado la posibilidad de regresar a sus orígenes como líder, en los que tuvo que demostrar su valía constantemente, ganarse el respeto a pulso de sus hombres, y mantener la reputación en el mundo de sombras en el que se desarrollaban los tratos de la mafia. Dos casos de ajuste de cuentas, en menos de dos meses, era peligroso y Dimitri no era estúpido; la experiencia le había enseñado a aprender cuándo retirarse del frente. Arístides iba a tener que encargarse de reclutar nuevos integrantes en la organización para así diversificar los focos de control. Corban tendría en cambio que reforzar los sistemas internacionales de vigilancia y escuchas.


    A Dimitri le gustaba su vida tal y como estaba, aunque en ocasiones no dejaba de preguntarse si acaso los capos de las mafias italianas se sentirían diferentes al poseerlo todo: una familia de sangre y al mismo tiempo la capacidad de mover los hilos según sus antojos. Él jamás había echado en falta contar con una familia, porque la suya, a excepción de su única hermana, fue una absoluta desgracia. No podía juzgar a su padre, porque al fin y al cabo le heredó Pecados de Sangre; su madre, en cambio, ni siquiera merecía recordarse.


    Dudaba que alguna vez pudiese adquirir aquel estúpido gusto que tenía la gente sosa de darle nombre a las emociones de la lujuria, en especial si la provocaba ―por más de cierto tiempo― una sola persona. ¿Qué era el amor, sino una variación de la locura? Volvía inútiles no solo a quienes la padecían, sino también al círculo íntimo de esa persona, pues tenían ―voluntariamente o no―, que soportar sus inseguridades, luchas y devaneos por equilibrar su vida al son de otro ser humano. Si era eso el amor, entonces Dimitri prefería continuar seduciendo mujeres, gestando proyectos millonarios, y gobernando con puño de hierro los dominios que tanto tiempo le había tomado expandir.


    ―Hagan desaparecer este garaje en llamas ―dijo mirando a Moretz. Después miró a Corban―: Deshazte de este desperdicio de ser humano, y luego busca a Marsala, organiza un plan para eliminarlo. No quiero más contratiempos. ―Corban asintió―. Yo iré de regreso al punto en el que empecé la noche por mi propia cuenta. Nadie se larga de este lugar sin que quede limpio de huellas de nuestra organización. Tampoco quiero testigos. Sabes qué hacer.


    ―Sí, jefe. Todo controlado.


    Dimitri empezó a caminar hacia la salida.


    De momento, necesitaba darse un baño, y cambiarse de ropa. El único inconveniente eran los moratones del rostro que, a diferencia del incidente con Grant Lawrence, esta vez eran varios e incluía un corte en la mano derecha debido al forcejeo inicial.


    Los gritos de Terrence maldiciendo a Dimitri fueron ahogados cuando una bala del arma de Corban le atravesó la frente.


    


    ***


    Sienna acababa de ducharse.


    Cuando se sintió más serena decidió recorrer el hotel.


    Los empleados estaban muy atentos por si necesitaba algún detalle, aunque no eran intrusivos, sino más bien discretos. Se preguntaba si acaso era alguna de las instrucciones de Miklos o alguna de las personas de su equipo.


    Ella, de momento, era el único huésped.


    El silencio era un bálsamo para sus agitados pensamientos, aunque también resultaba algo intimidante. No podía creer que Miklos fuese tan peculiar con su seguridad personal al punto de reservar un hotel al completo de un instante a otro.


    Los gestos que él acababa de tener, en instantes en los que Sienna creía estar a la deriva, la instaban a recapacitar su cinismo en lo que a Miklos se refería. Sí, claro que era crudo gran parte del tiempo con sus palabras, pero ¿de qué le servía que un hombre endulzara la vida con palabras si sus acciones eran constantes contradicciones? Era curioso cómo una persona que conocía en pocas semanas se podía llegar a transformar en un inmenso apoyo.


    Su situación estaba plagada de vulnerabilidades, pero ella era una mujer sensata. La única consistente verdad en medio del caos era el deseo efervescente que experimentaba por Miklos. Sabía que era mutuo y pretendía aprovecharlo hasta que durase. No sería la primera ni la última mujer que se acostaba con su jefe, pero sí una de las pocas que tenía claro que se trataba de una atracción recíproca y nada más allá de ello.


    Se acercó a una bonita fuente y recorrió la superficie del agua con la yema de los dedos.


    Si su abuela estuviese en sus cincos sentidos o quizá experimentando uno de aquellos días de memoria sincronizada con la realidad temporal, lo más probable es que le dijese que disfrutara la vida. Margareth era su adalid más entusiasta desde que tenía memoria. Sienna deseaba, más que nada, tener unos meses más junto a su abuela.


    Deambuló por los alrededores un poco más, y cuando sintió que el abrigo que llevaba no era suficiente para tolerar la baja temperatura subió al segundo piso en el que estaba la hermosa suite que le asignaron. No creía que Miklos fuese a dormir en otra habitación, ni ella ―siendo sincera― lo deseaba. Quería terminar lo que habían empezado; necesitaba perderse en el calor de un cuerpo que anhelaba conocer y agasajar con caricias.


    Cuando regresó a la suite, la llave del lavabo estaba abierta; el sonido del correr del agua era claro. La luz del baño daba cuenta de que la puerta estaba abierta.


    ―¿Hola? ―preguntó, aunque más por anunciar su presencia que por temor. Sabía quién era la única persona que podría estar ahí. Se adentró con cautela en la suite.


    ―No estoy desnudo si es lo que quieres saber, a menos que sea lo que quisieras ver ―dijo Miklos con su voz desenfadada.


    Ella sonrió, porque el hombre era irreverente.


    Se asomó al umbral de la puerta, y al ver el reflejo en el espejo del rostro de Miklos, Sienna se tapó la boca con las manos para ahogar un gemido de preocupación. De inmediato se acercó y por simple instinto le tocó el hombro con firmeza para girarlo hacia ella. Le palpó el rostro con delicadeza, analizó cada moratón en el rostro, el labio inferior magullado.


    ―¿Qué te ocurrió? ―preguntó angustiada―. ¿Te duele mucho? ¿Cómo te hiciste esto?


    Llevaba el cabello desordenado, estaba sin camisa, y ahora podía ver la cicatriz de su rostro al completo llegándole hasta la clavícula. La marca empezaba como una fina línea que se empezaba a engrosar y distorsionar hasta el final. Él tenía la mano derecha vendada, el pómulo izquierdo amoratado, el labio inferior cortado. Si contaba las horas desde que se quedó en casa, su paso por la farmacia para comprar píldoras para el dolor de cabeza, el latte frío que bebió en un Starbucks, y el tiempo que deambuló por el inmenso hotel, entonces Miklos había estado fuera de su órbita al menos cinco horas. Ya era pasada medianoche.


    ―Una pelea callejera ―murmuró mirándola―. Ya me encargué de los detalles como podrás notar ―dijo haciendo referencia a la mano vendada.


    Estaban rodeados por la luz del lujoso cuarto de baño. El predominio del dorado, blanco y rojo era evidente, así como el buen gusto con el que estaban los tres colores distribuidos en el entorno. A pesar de ser una propiedad muy antigua, las reformas interiores habían proporcionado un espacio contemporáneo muy cómodo que no afectaban los diseños originales de propiedad ancestral.


    ―Necesitamos un kit de primeros auxilios ―dijo ella acariciándole con suavidad el pómulo herido―. ¿Por qué peleabas en la calle? No lo entiendo…


    ―Intentaron robarme durante la diligencia del negocio que fui a hacer, y no permití que eso ocurriese ―expresó en tono casual, pues era la verdad… a medias, pero la verdad, al fin y al cabo―. Fui primero a mi casa para curarme con calma, porque creo que has tenido suficiente evidencia de que existen los hospitales. Estaba tan solo constatando el estado de mis heridas en el espejo, y creo que sobreviviré ―dijo esto con sarcasmo.


    Ella no se sentía menos tranquila. ¿Y si lo hubieran atacado con un arma?, se preguntó. La perspectiva de encontrarse a Miklos mal herido o al borde de la muerte le causaba arcadas. Imaginaba que sería una reacción normal ante cualquier persona que se hubiese comportado solidariamente con ella. O de eso trataba de convencerse.


    ―Debiste llamarme para ir por ti con Víctor ―dijo pasando el dedo sobre el labio inferior masculino con suma cautela―. Puedo ser de ayuda, Miklos.


    Él quiso sonreír, pero si lo hacía la herida iba a fastidiarlo.


    ―¿Preocupada? ―preguntó con desdén.


    ―Exactamente como tú te preocupaste por mí y fuiste a verme al hospital ―replicó.


    Él soltó un gruñido cuando Sienna lo tomó de la mano herida sin querer. De inmediato ella corrigió su error, y le agarró de la otra mano para guiarlo hasta la inmensa cama de la suite. Lo instó a sentarse en el borde, y le sorprendió que Miklos no protestara. Podía ver ahora que los tatuajes del brazo incluían además de las ramas con espinas, un cráneo humano con lágrimas rojas cayendo de las cuencas oscuras y el rostro de una mujer con los ojos cerrados cuyos brazos abrazaban una Caja de Pandora. En el pectoral derecho, el tatuaje central llevaba una palabra en griego cercado con espadas cuyas empuñaduras eran serpientes y la figura de un león gruñendo parecía dispuesto a engullir la otra figura. Parecía elocuente, pero no para ella. Quien sea que hubiese hecho los tatuajes era un artista sin igual.


    ―Nada del otro mundo ―rezongó.


    Odiaba estar en esa posición de escuchar a otro ser humano interesándose por él. En su día a día no existían emociones, sino acciones, hechos, y objetivos claros. Si estaba herido, lo curaban. Si tenía hambre iba a buscar algo para remediarlo. Si quería sexo, las mujeres estaban disponibles. Prefería estar a solas.


    Verse obligado a pretender que Sienna era una presencia natural a su alrededor, en especial después de lo que acababa de suceder en ese garaje de Londres que ―seguro― ya estaba hecho cenizas, lo sacaba de quicio. No porque le fastidiase, sino todo lo contrario. Lo que había ocurrido horas atrás con Terrence representaba los “típicos” problemas de su entorno habitual; algo que, el común de los mortales, no entendería.


    Además, esa era la primera ocasión que experimentaba el sentirse indigno de hallarse en compañía de otra persona que no pertenecía a su mundo. Casi podía decir que se asemejaba a estar lleno de mierda y adentrarse en un río de agua prístina.


    ―Ahora que hemos establecido un par de detalles, me gustaría saber de verdad lo que te ha ocurrido, Miklos. Intenta no mentirme ―expresó con suavidad, y enterrando, porque no pudo contenerse, los dedos entre los cabellos húmedos que expedían el delicioso aroma del champú masculino―. Además, dijiste que no querías que yo lo hiciera tampoco.


    ―En el plano sexual ―dijo él sin más.


    ―Tus salidas de tono no son bienvenidas.


    ―No hago nada por complacer a otros ―replicó Dimitri.


    Consciente de que se había puesto demasiado cerca de Miklos, y ante la tosca reacción de él, intentó poner distancia. Él, al notarlo, la agarró de ambas muñecas acercándola hasta que quedó ubicada justo entre sus piernas, y él cerró las suyas impidiéndole a Sienna escapar.


    ―¿Hiciste una denuncia por el asalto? Quizá se trate de alguna persona o personas con un historial y puedan dar con ellos si tú dieses más pistas.


    Dimitri fue prudente para tragarse la risotada que estuvo a punto de escapársele. «Si ella supiera…».


    ―No hizo falta ―replicó―, los dejé fuera de combate.


    ―Entiendo si no quieres hablar, a veces los traumas se asimilan mejor en silencio hasta que uno está listo para hablarlos… ―suspiró―. Yo he tenido un día muy duro para sobrellevar, y tolerar tus salidas de tono o comentarios sexuales no están en el menú de mi existencia. ¿Qué te parece si me sueltas y así puedo ir a buscar otra habitación?


    Dimitri echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Ella forcejeó, pero no causó ningún efecto en la firmeza de las manos que la sostenían.


    ―Eres la única que, al parecer, no logra comprender quién soy ―expresó con incredulidad, en especial considerando de lo que acababa de hacer horas atrás.


    Sienna lo miró con fastidio. Odiaba los acertijos, y en esos momentos su cabeza prefería que le diesen un descanso.


    ―Sé quién eres, Miklos.


    Él tan solo le acarició el interior de las muñecas con los pulgares. Le gustaba tenerla así de cerca. «Se trata de la novedad de la circunstancia que te impulsaron a vincularte en su vida», le dijo una vocecita.


    ―Ilústrame ―replicó Dimitri.


    Ella soltó una exhalación aburrida.


    ―Multimillonario, mandón, cretino a ratos, sigiloso, cauto, distante y, aparentemente, interesado en poner la vida de cabeza de las personas que apenas te conocen. Supongo que ser solidario no te es ajeno, y ser desconfiado surge de algún evento radical o doloroso de tu pasado y por eso también prefieres ser distante con las personas que, como yo, llegan a tu vida o aparecen en ella por accidente más no por decisión propia ―dijo con descaro―. ¿Hay algo que haya dejado de lado?


    Él la observó largamente. «Condenada mujer», pensó. Estaba bosquejando cualidades suyas que no tenía. Parecía estar justificando sus actitudes como si se tratase de un jodido personaje de televisión con la necesidad de ser redimido. Nada más fuera de la realidad. Pero si ella iba a ponerle cualidades que lo hacían más tolerable y humano ante sus ojos, pues qué mejor, así su plan para casarse con ella iba a resultar todavía más llevadero.


    ―Lo agregarás después, por supuesto, y seguro que te será sencillo encontrar todos los adjetivos para ese propósito ―dijo con picardía.


    Ella le rodó los ojos.


    ―¿Me vas a decir qué otros negocios tienes, Miklos? ―preguntó cambiando el tema. El hombre era insolente, aunque poco a poco esas conversaciones le permitían vislumbrar un poco más sobre el tipo de persona que tenía ante ella.


    Dimitri sabía que necesitaba bajar las defensas para continuar ganándose la confianza o la apertura de Sienna.


    ―Tengo una compañía de seguridad, asuntos marítimos, y me encargo de controlar inversiones en diferentes países del mundo. ―Nuevamente otra verdad a medias, pensó Dimitri. Si ella le hubiese preguntado sobre los manejos de cada negocio, entonces se habría visto en la obligación de mentir, pero no era el caso. «Ah, la semántica».


    ―¿Por qué el arte? ―quiso saber―. No es lo que hubiera imaginado de un empresario norteamericano en su primera parada por Europa. Muchos se decantan por tratar de conquistar la voluntad de Oriente Medio por asuntos petroleros o el negocio del turismo con los resorts de lujo en Suiza, Bélgica o los países de Escandinavia.


    Él sonrió de medio lado, y se limpió la sangre que brotó de la herida con el dorso de la mano. Pudo evitar el puñetazo, pero unos segundos de distracción para darle una instrucción a Arístides, que estaba camino a Grecia para ultimar los detalles de su plan para Anksel Farbelle, le costaron el golpe.


    ―Cuando conocí a tus antiguos jefes, y noté los círculos sociales que los rodeaban, encontré la oportunidad perfecta para incursionar en Londres con una compañía que ya tenía una reputación. Llegar desde Estados Unidos a invertir era esencial, pero hacerlo en un grupo élite, mas no de consumo masivo. ―Ella lo escuchaba con interés―. Una empresa ya consolidada representaba ahorro de dinero en contratación de lobbying corporativo, así como manejo de las líneas de negocios locales. Les hice una oferta, y la aceptaron. Pudo ser otro negocio, pero ya sabes, la oportunidad se presenta y hay que aprovecharla.


    ―Supongo que es así.


    ―Las empresas son todas basadas en principios similares, y adaptar los lineamientos de comportamiento empresarial, así como adaptar la visión de generación de ingresos es solo cuestión de comprensión. Se me dan bien los negocios.


    «Y también ser modesto», pensó Sienna.


    ―Es una de las explicaciones más extensas que me has dado desde que te conozco.


    ―Fue un comentario extendido. No doy explicaciones a nadie.


    ―¿Solo a mí? ―preguntó ella, juguetona, mientras se relajaba.


    ―Tal vez porque me conviene ―replicó con sinceridad, aunque el motivo detrás de esa respuesta solo lo conocía él―. ¿Querrías acostarte conmigo si me dedicase a evadir tus preguntas? Yo, no lo creo.


    Ella se rio.


    ―Das por sentado que voy a acostarme contigo.


    ―Ocurrirá más pronto que tarde ―dijo con seguridad absoluta. Sienna se sonrojó y meneó la cabeza con una sonrisa en el rostro―. Iré a otra habitación si es lo que prefieres.


    ―¿Querrías hablarme sobre tus tatuajes? ―le preguntó a cambio, sin responder a la sugerencia, básicamente porque no quería escucharse pidiéndole que se quedara.


    Dimitri la agarró de los brazos y la depositó en la cama sin ningún esfuerzo. A pesar de los golpes que llevaba encima, que apenas los consideraba unos rasguños, no se sentía con ganas de discutir sobre su historia personal. Nada raro, claro. Ella hizo un sonido de sorpresa cuando sintió el colchón bajo su espalda, y de inmediato se apoyó sobre los codos para incorporarse y mirarlo. Él estaba ahora en el centro de la habitación, como un Dios griego, con los brazos cruzados, observándola.


    A pesar del moratón del costado, Sienna no podía obviar la belleza física que era Miklos. Sus hombros y brazos parecían diseñados en piedra; con los brazos cruzados era posible ver cómo resaltaba cada hendidura, curva y detalle, de sus músculos perfectamente esculpidos. Y luego estaba su abdomen.


    La vista de esas abdominales era un placer en sí mismo; estaban cinceladas con precisión debido al ejercicio que de seguro hacía a diario. Pero era esa V en su cintura, que la instaba a seguir con la mirada el camino profundo que llevaba hasta el lugar en el que la inoportuna cinturilla del pantalón le impedía tener una mejor vista. Sintió la imperiosa tentación de acercarse y recorrerle la piel con la lengua. Tembló ligeramente.


    ―Es hora de descansar ―dijo abotonándose la camisa.


    La mano herida le dificultó la labor, pero no lo hizo notar.


    ―Mmm ―murmuró algo distraída.


    Quería acercarse y ayudarlo, pero sabía que él no iba a permitírselo. Además, imaginaba que le comentaría detalles de esa pelea en algún momento. No iba a presionar al respecto, pues lo que contaba de momento era que se encontraba bien y a salvo en el hotel.


    ―Quiero acostarme contigo, y lo haré; porque te mentirías si te negaras a ti misma ese placer. Porque sé que lo quieres. Ahora, no voy a impedirme el placer de tomarte como me gustaría, y sé que tú vas a disfrutarlo. ―Sienna enarcó una ceja―. Puedes tratar de mantener el orgullo durante el tiempo que prefieras, al final, ya sabes que tengo razón. La demostración en el mesón de mi cocina fue solo una muestra.


    Ella abrió y cerró la boca.


    ―Eres increíble ―murmuró con incredulidad.


    ―Solo digo la verdad.


    ―¿Siempre? ―preguntó ladeando la cabeza hacia el lado derecho. Sus cabellos flotaban como ondas de seda sobre los hombros.


    Dimitri tenía hambre, y no de comida precisamente, aunque de momento le servía entretenerse en bajar a cenar algo. Podía pedir que le llevasen a la habitación, pero quería aliviar la cabeza, así como saber qué información adicional tenía Corban, y conocer la condición médica de Frisco. No podía hacer esas llamadas con Sienna presente.


    ―Voy a buscar algo de comer ―evadió la pregunta como solía hacer cuando se le venía en gana―. Mis guardaespaldas tienen cercado el hotel.


    ―¿Por si pienso escapar? ―preguntó ella riéndose.


    La expresión de Dimitri se tornó seria.


    ―No, Sienna, por si ocurre una situación inesperada y necesitas ayuda.


    Ella se quedó en silencio, porque no sabía qué decir al respecto.


    ―¿Te apetece algo de comer?


    Sienna meneó la cabeza.


    ―Ya cené hace un par de horas… ―se aclaró la garganta cuando lo vio pasarse los dedos entre los cabellos oscuros, peinándoselos hacia atrás; el gesto era común, aunque no resultaba de esa manera en él. Ese hombre era demasiado sensual para que una mujer pudiese mantener los pensamientos alineados coherentemente.


    ―Procura descansar ―dijo cerrando la puerta tras de sí.


    Ella permaneció recostada.


    ¿Iría a regresar a la habitación después de cenar o se iría a otra suite?, se preguntó, mientras se acomodaba entre las sábanas. La realidad de lo que estaba ocurriendo en su vida le empezó a quitar la poca energía que le quedaba poco a poco.


    


    ***


    Casi al amanecer, Sienna se removió entre las sábanas, y sintió una pared de músculos a su alrededor. Su primer instinto fue gritar, pero cuando abrió los ojos en medio de la oscuridad poco a poco estos se habituaron a la poca luz hasta que enfocaron el brazo que cubría su abdomen. No recordaba la última vez que había dormido abrazada a un hombre sin sentir más que una plácida sensación de protección y calidez.


    ―Miklos… ―susurró.


    Él la abrazó más fuerte, como si creyese que iba a escaparse de su lado, y enterró el rostro en el hueco entre el hombro y el cuello. Aspiró el aroma de Sienna y deslizó la pierna sobre ella, cubriéndola todavía más.


    ―No vas a irte a ningún lado ―dijo con su voz autoritaria.


    No era la clase de hombre que dormía abrazado a nadie. N―a―d―i―e. Aunque con esa mujer tan combativa y femenina se le daba natural el desear tenerla entre sus brazos. No sabía a qué respondía la estúpida inclinación de querer protegerla. Y resultaba irónico, porque de lo único que debería protegerla era de sí mismo y toda la oscuridad que aportaba su presencia.


    Ella se giró hasta quedar cara a cara con él. Los ojos de Miklos brillaban con el halo de luz que entraba por la ventana de la suite; parecían impregnados de magia sensual.


    ―¿Tienes miedo de quedarte solo en la cama? ―preguntó en broma y elevando la mano y acariciándole la mejilla. Se sentía confortada. Excitada. Imaginaba que serían alrededor de las cinco de la madrugada por los levísimos sonidos y la oscuridad no tan severa.


    Él soltó un gruñido. Llevaba tan solo un pantalón de dormir. Solía acostarse desnudo, pero hubiera sido una nefasta decisión si lo hubiese hecho. De por sí, ya se cuestionaba su pobre juicio mental al haberse acostado con Sienna. Y es que la tentación de tenerla cerca había sido mucho más fuerte que su intención de dormir en otra suite.


    ―Más bien deberías preocuparte de que te haga mía en este momento sin contemplaciones, Sienna. Duérmete ―dijo deslizando la mano bajo la blusa de algodón del pijama y acariciándole la piel del abdomen.


    Ella ronroneó, porque la calidez de Miklos era la cerilla para su deseo, y que empezaba a encenderse en esos momentos. Estaban alejados del mundo y sus preocupaciones. Si Sienna tenía que enfrentarse a la realidad, lo haría después de muchas horas, cuando el día clarease.


    Solo quería escapar, y sabía que Miklos era la vía perfecta.


    ―¿Es una orden o una petición? ―preguntó consciente de la dureza de Miklos presionando contra su cadera. El calor que de él emanaba era exquisito.


    ―Yo no hago peticiones ―dijo apretando los dedos sobre la cintura de Sienna.


    Ella movió las caderas con suavidad, y después deslizó la mano sobre los músculos abdominales acariciándoselos con las uñas en una cadencia que lo instó a soltar una maldición entre dientes. Sienna lo miró a los ojos con picardía.


    ―Ni yo ―replicó apartándose antes de que él supiera qué era lo que pretendía hacer ―. ¿Quieres una demostración?


    ―Sienna ―dijo en tono de advertencia cuando, con fluidos movimientos, lo instó a quedarse boca arriba, mientras ella se sentaba a horcajadas.


    Ella esbozó una amplia sonrisa. Se inclinó hacia adelante. Las manos de Dimitri se posaron sobre sus caderas, afianzándola contra su pelvis.


    ―Recuerda ese nombre ―murmuró antes de deslizarse hacia abajo e introducir los dedos en el elástico del pijama, y en ningún momento dejó de mirarlo. Él se había incorporado sobre los codos para observarla con avidez.


    Cuando Sienna notó que él no llevaba ni bóxer ni calzoncillo bajo el pijama, tragó en seco, pero ya había empezado su pequeña osadía y no iba a detenerse. Continuó bajando la prenda, cuando la erección gruesa y larga quedó a la vista ella ahogó una exclamación; se le hizo agua la boca ante la idea de devorar ese miembro que palpitaba de excitación. Miklos Constinou era magnífico. Iba a disfrutar probándolo con su boca y aprendiendo su ritmo.


    La próxima ocasión, porque estaba convencida de que la habría, quería la luz encendida. Su tacto, boca, y vista tenue por la escaza luz, eran suficientes de momento, pero no iban a satisfacer la curiosidad de conocer físicamente a ese magnífico espécimen al completo.


    ―Tómame hasta el fondo de tu garganta ―le dijo Dimitri agarrándole el mentón con fuerza, antes de que ella lo tomara con la boca.


    ―Mi juego, mis reglas, pero se escuchan sugerencias ―replicó haciéndole un guiño, segundos antes de empezar a chupar el glande.


    Dimitri podía tomar el control, porque le gustaba hacerlo en la cama, sin embargo, quería que ella se sintiera cómoda para que, cuando él asumiera las riendas al completo, Sienna se rindiese sin ninguna objeción. En ciertas ocasiones se necesitaba ceder para ganar. Y por la mirada traviesa de esa mujercita la ganancia de ese amanecer iba a ser fantástica.


    


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 11


    


    


    La oficina central de ArtDm estaba controlada gracias a la presencia de Sissy y sus eficientes formas de organización. La asistente de Dimitri en Nueva York no solo era competente, sino discreta. Sabía cuándo retirarse y cuándo permanecer en los alrededores por si se la llegase a necesitar. De momento, en la oficina de Manhattan estaba al mando la que solía ser la segunda a bordo, Tyanna Meyers.


    ―El resto del día ya he establecido las reuniones con los candidatos a ocupar los diferentes puestos de empleo aquí, y el equipo de abogados ha enviado a la tabla de turnos que tomarán para acompañarme una vez que haya hecho todas las entrevistas. ¿Debo considerar a algún candidato o candidata en específico para alguna vacante en especial? ―preguntó Sissy.


    La mujer tenía cincuenta y dos años de edad, era viuda, y llevaba años trabajando para Constinou Security. Jamás había caído en la terrible equivocación de asumir que podía tratar a Dimitri como su igual. Incluso los demás empleados de la compañía, por lo general geeks, mantenían una distancia prudencial del CEO. Probablemente, porque él llevaba su corporación con mano de hierro, y jamás dudaba en aplicar sanciones si eran necesarias. Eso sí, los salarios eran extraordinarios, así como los beneficios anuales que incluían bonificaciones especiales por rendimientos y paquetes vacacionales familiares.


    Dimitri apartó la mirada de la pantalla del ordenador y reparó en su asistente. Esa mañana llevaba un traje sastre a medida color azul marino. La señora podía ser intimidante, aunque también conocía cómo ganarse la voluntad de terceros en caso de ser necesario.


    No era una persona indefensa. Sissy Meehan era descendiente de una línea muy prolífica de la mafia irlandesa, los Conejos Muertos, y que había desaparecido, en conjunto con las demás ramificaciones y grupos, en 1925 en Nueva York. Su ascendencia era la que había enseñado a Sissy el código de honor, el silencio y la prudencia. A pesar de que pretendía ignorar a qué se dedicaba verdaderamente Dimitri, no era ninguna dama en apuros, y sí la mejor fuente de cómo proceder en caso de emergencias. Era un lujo que él no hubiese requerido todavía esa clase de sugerencias de parte de su asistente principal.


    ―Organiza la distribución de las oficinas en esta propiedad. Contáctate con la agenda de relaciones públicas que trabaja con ArtDm y exígeles un informe detallado de las actividades pendientes. Todas aquellas que sean de hoy a tres meses deben ser postergadas. Los clips de prensa tienen que continuar remitiéndoselos a Sienna Farbelle y colocándote, de ahora en adelante, con copia a ti. ¿Queda claro?


    ―Sí, señor. ¿La señorita Farbelle tiene tiempo de licencia laboral establecido?


    ―Te dejaré saber al respecto más adelante.


    Una vez que Sissy se marchó, Dimitri echó la silla reclinable de su escritorio hacia atrás y cerró los ojos por un breve instante. Había enviado a redecorar toda la oficina. Los colores claros estaban fusionados con el negro y plateado. Le gustaba el orden, y no el despliegue innecesario de mobiliario, aunque tampoco la falta de este. Era evidente que los Luxor parecían incapaces de tomar decisiones coherentes incluso en la decoración.


    De momento, lo único que le interesaba era recordar cómo casi había perdido la cabeza durante la madrugada.


    Si alguien sabía cómo hacer una mamada en toda regla, Sienna era la mujer adecuada. No recordaba una boca más talentosa que, con ayuda de las manos y caricias, lo hubiera llevado a explotar en un orgasmo que lo dejó sin habla por un lapso más extenso de lo habitual. Después, cuando él quiso atraparla para quitarle la ropa y devorarla sin más contención, el jodido tirón en las costillas le arrancó una mueca de dolor inesperado que, como no podía ser de otra forma, ella notó. Al instante, Sienna se apartó, no sin antes inclinarse y pedirle disculpas por el olvido de sus heridas. Él hubiera querido reírse, porque sus pendencieros rasguños eran lo que menos le importaban, pero el beso que recibió en la comisura de la boca se lo impidió. Luego, ella se encerró en el cuarto de baño y abrió la ducha.


    Con incredulidad, él se quedó en la cama unos minutos, y cuando estuvo seguro de que la sangre volvía a circular por su cerebro, empezó a vestirse. No quiso despedirse de ella, porque al hacerlo lo más probable es que la tumbase sobre el colchón y se aprovechara de cada trozo de esa piel de seda. Iba a hacerla suya, al completo, cuando la ocasión fuese apropiada; cuando Sienna sintiera que podía lanzarse a sus brazos sin ningún velo de duda.


    Dimitri trató de pensar en otra cosa. No quería tener una erección cuando su siguiente visitante era el encargado de aduanas de Barcelona.


    


    ***


    Sienna llegó al hospital con Miklos a su lado en calidad de pasajero. Victor conducía y, como ya era habitual, un par de automóviles de vidrios oscuros los seguían. Ella ni siquiera hizo el intento de preguntar por qué requería tanta seguridad en un sitio a menos de treinta minutos de Londres y sin un índice delincuencial que pudiese preocupar ni a las autoridades ni a los residentes. Empezaba a asumir que él hablaría sobre su vida, si acaso ocurría, a su propio ritmo. Le daba igual, pues tampoco creía que estuviese a su alrededor demasiado tiempo.


    Los multimillonarios solían ser personas inestables en lo referente a los negocios, y si hallaban algo que les diese más “alegría” financiera, lo más seguro es que no dudarían en cambiar de ciudad o país para obtenerlo. Los beneficios de tener un colchón monetario muy sólido y cómodo, incluían la posibilidad de tener las fronteras abiertas en cualquier país al que le ofrecieran alta inversión y empleos.


    Mientras besaba con rapidez a Miklos para despedirse, intentó no sonrojarse ante el recuerdo de su descaro esa madrugada cuando el deseo de probarlo, conocerlo, y tocarlo íntimamente fue más fuerte que la duda de no poder complacerlo. Él era magnífico.


    No podía esperar a que llegase la ocasión en que tentarse con la boca mutuamente solo fuese el preámbulo de una noche increíble de sexo. Solo de pensarlo le provocaba un cosquilleo de anticipación que estimulaba el anhelo en sus partes más sensibles. En las últimas semanas, soñar despierta empezaba a convertirse en una situación personal recurrente.


    ―Sie…nna… ―susurró Margareth en la cama. Tenía los ojos cerrados y su capacidad de verbalización era limitada debido al derrame cerebral.


    ―Hey, abuela, aquí estoy, aquí estoy ―dijo con dulzura regresando a una realidad que incluía tomar decisiones difíciles.


    En la habitación del hospital de su abuela, enfrentaba otro episodio de incertidumbre familiar. Sostenía la mano de Margareth con delicadeza. La intravenosa estaba pasando fluidos, y no quería lastimarla. Le acarició la piel frágil y sonrió al darse cuenta de que al parecer su abuela tenía uno de esos raros días de lucidez mental.


    La silla en la que se hallaba no era de las más cómodas, pero poco o nada le importaba. Llevaba casi tres horas en el hospital, y el doctor Regal le había comentado que Margareth pasó la noche estable y amaneció con los signos vitales en igual condición.


    El neurocirujano le ofreció remitirla a otro profesional en el caso de que Sienna necesitara una segunda opinión que la ayudase a elegir la opción más adecuada para su abuela: operarla o no hacerlo. Ella aceptó la posibilidad en caso de que le hiciera falta, pero de momento no lo necesitaba.


    ―¿Qué hag…hago aq…aquí?


    Sienna sintió la tibieza de sus lágrimas rodándole por las mejillas. El olor a desinfectante, y tenue ambientador de los hospitales no le gustaban en absoluto. Pero le resultaba más triste observar cómo una persona que, durante años, había desbordado energía, descaro y optimismo, ahora era presa del paso del tiempo y las enfermedades que conllevaba.


    ―Te sentías un poco mal, y decidí traerte para que descansaras mejor. No necesitas hablar, abuela, en serio. Solo aprieta mi mano una vez cuando quieras darme una respuesta positiva, y dos, para una negativa. ¿Estás de acuerdo? ―Ella apretó imperceptiblemente una vez los dedos de Sienna―. Eso es… ―dijo en un hilillo de voz tratando de contener las lágrimas―. Te quiero contar un poco sobre una persona que conocí hace varias semanas y que es mi nuevo jefe… y algo más que solo eso.


    ―D…dim… dime ―murmuró.


    ―Aprieta mis dedos una vez para decir “sí” o dos para decir “no”. ¿Vale?


    La señora siguió las instrucciones, pero cada tanto lo olvidaba y Sienna no tenía reparos en repetírselas. Pasaron quince minutos, y ella notó cómo su abuela empezaba a perder la fuerza con la que le sostenía los dedos. Soltó un suspiro y dejó la mano de Margareth con lentitud sobre la sábana de la cama.


    ―He hablado mucho, ¿eh? Incluso te he arrullado contándote la historia del pub y lo que el traidor de Frederick hizo. Por cierto, él sabe que estás aquí, espero que venga pronto de su viaje de negocios imprevisto. ―Se incorporó para luego acercarse hasta que su boca estuvo cerca de la oreja de su abuela―. Voy a tomar la decisión que sea más conveniente para ti, incluso si esa decisión me duele mucho. No quiero que sufras, y verte así, me parte el alma, abuela.


    ―Te qu…qu…quie…quiero ―murmuró la anciana, en un tono tan bajo, que si no hubiera sido por el silencio en la habitación, Sienna no la habría escuchado.


    ―Oh, abuela ―sollozó. Le dio un beso en la mejilla―. No sabes lo que te quiero yo a ti. Todo va a estar bien, ya verás.


    Después llamó a la enfermera de turno y con tristeza salió del dormitorio del centro médico. Avanzó por los pasillos hasta llegar al parqueadero. Dentro de una hora llegaría Wallis para quedarse a hacerle compañía a Margareth. Sienna iba a pagar las horas extras para que se quedara en el hospital. No iba a dejarla sola con desconocidos, por más de que supiera que en ese centro médico eran muy responsables. Siempre había una manzana podrida entre la cosecha, y no quería que su abuela fuese parte de las estadísticas de los errores o negligencias médicas.


    Sienna trató de contactarse con Frederick. Necesitaba a su amigo, pero la contestadora era todo lo que escuchaba del otro lado de la línea. Frustrada, lanzó el teléfono sobre la cama de mala gana. No había tenido tampoco noticias de Miklos, pero eso tampoco la sorprendió. Estaba segura de que los guardaespaldas que la seguían, tras el automóvil con Víctor al volante, le daban informes continuos a su jefe.


    A lo largo del día sintió nostalgia, y como no estaba habituada a permanecer inactiva, en lugar de ir al hotel decidió ir a casa. ¿Ir de compras? ¿Disipar las inquietudes en naderías como un masaje o un rato en la piscina del hotel? Imposible. Esa no era ella. Pertenecía a la escasa clase media del Reino Unido, y sabía que toda la situación que estaba viviendo era temporal; necesitaba trabajar.


    No conocía la estabilidad de contar con una persona a su alrededor, porque ningún miembro de su familia parecía tener la intención de acompañarla hasta el final. Todos la abandonaban tarde o temprano. La vida siempre se encargaba de arrancar de su lado a toda persona hacia quien pudiera sentir apego. Con esos antecedentes, Sienna prefería disfrutar el instante.


    ¿Matrimonio o hijos? Ni siquiera se lo había planteado.


    Todavía no llegaba la persona que estuviese interesada de verdad en forjar un lazo tan profundo con ella. Probablemente era un asunto generacional. Tinder y las demás aplicaciones de citas habían transformado la intriga de la interacción interpersonal en un juego de descartar, deslizando el dedo a la izquierda o derecha de una pantalla, a otro ser humano con la misma facilidad en que se desechaba lo pasado de moda al cajón de los recuerdos o peor todavía, a la basura.


    Aceptaba que el sexo era simple, aunque no por eso la perspectiva de acostarse con muchos hombres le parecía atractiva. Dejar un poco de sí misma en cada cama lo consideraba más bien triste. Era selectiva, y llevaba mucho tiempo sin un compañero entre sábanas. Por eso se había rendido al deseo de dejarle claro a Miklos que estaba interesada en la misma clase de placer sin ataduras.


    Sabía que su abuela tenía sus días contados en la Tierra, sin embargo, pretendía que no fuesen dolorosos. Quería unos meses más con ella. Operarla parecía, a medida que pasaban las horas, la vía más coherente para aliviar la presión que había causado la hemorragia y que obstruía el correcto funcionamiento del cerebro de su abuela.


    Sienna abrió el pequeño estudio de su casa para tratar de continuar dándole forma a una bailarina de danza árabe en nogal. Era una de las piezas a medio hacer que tenía ilusión de terminar, pero las musas estaban ausentes. Dejó que la música de Tchaikovsky llenase la estancia, y ordenó sobre la mesa todas sus herramientas.


    Estaba exhausta, aunque no sentía que todo estuviese perdido o sin esperanza. Al menos tenía el arte. No era un consuelo, sino una alegría.


    ―Si no estuvieran mis hombres alrededor ya te habrían robado.


    Sienna soltó un grito y se puso la mano en el pecho. Giró sobre la silla para mirar con incredulidad a Miklos que estaba apoyado contra el marco de la puerta del pequeño estudio. Llevaba un jersey blanco de cuello alto que resaltaba sus musculosos hombros, y conseguía que los ojos azules parecieran más claros de lo habitual. El pantalón negro que se ajustaba a sus poderosas piernas era la masculinidad en auge. Los moratones en el rostro permanecían inamovibles; ni siquiera él podía pelear contra el proceso de sanación del cuerpo humano.


    ―¿Cómo carajos entraste? Pudiste matarme del susto, Miklos ―dijo tratando de recuperarse del susto. Había estado tan concentrada que no escuchó ni sintió nada. No resultaba extraño, pues cuando volcaba su atención en la madera el resto dejaba de tener importancia.


    ―Qué forma tan inusual de recibir un invitado ―dijo Dimitri acercándose. Agarró la bailarina, al menos estaba tallada hasta la cintura, y le dio vueltas entre sus dedos. La dejó a un lado con suavidad, y después extendió la mano hacia Sienna.


    ―Eres un intruso ―murmuró de mala gana aceptando la mano firme y grande que estaba frente a ella.


    ―Ah, no te engañes. Me dejaste una copia de las llaves de tu casa anoche. ¿No lo recuerdas?


    Ella hizo una mueca.


    ―Lo olvidé… Pero te di esas llaves en caso de emergencia, y esta no es una.


    ―Tienes mucho talento ―dijo tomándole la barbilla entre los dedos―. Y hay demasiadas piezas aquí que necesitan ver la luz de una galería.


    Sienna sintió un aleteo de alegría al notar que alguien apreciaba su trabajo. Suponía que era algo que podía sucederle a cualquier artista cuando sabía que el esfuerzo volcado en una obra, indistintamente de su naturaleza, era valorada.


    ―Gracias ―dijo con una sonrisa―. No he encontrado el momento oportuno.


    ―¿O los fondos para financiar un espacio? ―preguntó él con suspicacia. Con el dedo le quitó unas motas de polvo de la nariz, y después se apartó.


    Sienna se rio, porque el hombre le leía el pensamiento.


    ―Eso también.


    ―Trabajas en una galería de arte, Sienna.


    ―Ya, pero no soy una artista, sino asistente personal.


    Dimitri la observó de aquella manera intensa a la que Sienna empezaba a habituarse. En ocasiones creía poder leer los ojos azules. Nunca sabría si acertaba.


    ―Eso tiene remedio, pero de momento tienes otras cosas más importantes en las cuales pensar ―dijo en tono serio. Le apetecía enormemente desnudar el cuerpo curvilíneo, inclinarla sobre la mesa de metal, y follarla desde atrás hasta que ella no tuviese más que gritar su nombre una y otra vez―. ¿Fuiste a ver a tu abuela?


    De inmediato Sienna soltó un suspiro resignado. Se limpió las manos sobre el overol de trabajo, y después se lo quitó para dejarlo sobre una silla. Estaba vestida con un jean ajustado y una blusa en tono violeta. Como no estaba en la oficina, las botas que calzaba eran negras y bajas. El cabello lo tenía recogido en media coleta. Lucía más relajada, a pesar de que su mente fuese un torbellino.


    Dimitri consideró que prefería esa versión más informal de Sienna. Una opinión que, por supuesto, no pensaba compartir.


    ―Sí ―dijo apagando la lámpara de la mesa de trabajo. Después fue hasta la ventana y corrió las cortinas. Le hizo un gesto para que él saliera del estudio, y cerró la puerta detrás―. ¿Quieres beber algo?


    ―No, quiero que me digas cómo está Margareth.


    Bajaron las escaleras y ella se acomodó en el sofá. Lo que hubiera esperado era que Miklos intentara seducirla, en lugar de tratar de charlar. La confundía esa forma inesperada de actuar cada dos por tres. Cuando creía que él tendría cierta reacción, la sorprendía procediendo de forma contraria.


    ―Hoy conversé un poco con ella; le conté historias. Estaba despierta, aunque bastante débil. Muy diferente a la mujer que, después de la muerte de mamá, se convirtió en mi centro de equilibrio. Es tan frágil ahora…


    Dimitri se acomodó junto a Sienna. No le permitió que dejara espacio entre los dos. Cuando sus hombres le dijeron que no estaba en el hotel, llamó de inmediato a Víctor quien le informó que Sienna estaba en la casa. Se le había hecho tarde, que era algo habitual. Por un instante creyó que ella habría abandonado por completo la idea de permanecer en el hotel, y se enfureció porque lo consideraba una traición. Al verla trabajar tras esa mesa, la observó un largo rato; quizá diez largos minutos en los que reparó en la manera que la espalda se curvaba, cómo movía la cabeza con atención trabajando la pieza que tenía en las manos, y podía ver cómo se marcaba la cintura con aquella jodida blusa violeta.


    El trabajo de Sienna era fantástico, y no mintió al decirle que todas esas piezas deberían estar en una galería de arte. Quizá, con el paso de las semanas, podría ofrecerle un espacio en ArtDm. Sería una compensación justa, porque, sin saberlo, ella era la garantía de recibir una inversión de doscientos millones de dólares. Esto último, claro, no era una información que iba a compartir.


    Estaba tratando, y esperaba que durase poco tiempo el ejercicio, de usar algo que estaba oxidado en él: la empatía. Tenía problemas para asumir que una persona se pusiera emocional en relación con la posible partida de un familiar. Vamos, él ejercía de juez y parte en las ejecuciones bajo el nombre de Pecados de Sangre. La compasión no estaba dentro de sus reglas del juego.


    ―Ha llegado a un punto en el que necesita que tomes una decisión por ella, así como imagino que también las tomó por ti cuando estabas creciendo.


    Ella lo observó con calidez.


    ―Creo que no necesito esperar tantos días para tomar una decisión, aunque sí para hacerme a la idea de lo que está en la línea del frente… ―se aclaró la garganta ―. Lo mejor para mi abuela es que la operen; que su cerebro recupere un poco el oxígeno, y aunque de seguro no quedará igual, al menos evitaré que sus funciones se debiliten más todavía y sufra. No quiero que sufra.


    Él asintió.


    ―¿Ya tienes decidido cuándo se lo dirás al doctor Regal?


    Ella miró la mano de Dimitri que reposaba sobre su muslo derecho. Estiró sus dedos y acarició uno a uno los de él, en un modo ausente.


    ―Mañana, porque tengo que hacer el papeleo con el seguro médico y el hospital tiene que aprobar todos los exámenes previos a la intervención. Entre más días tarde en decidir, más complejo se volverá el cuadro de mi abuela.


    ―La empresa cubrirá los gastos si el seguro médico no aprueba todo al ciento por ciento. ¿Queda claro? ―dijo con expresión seria―. Puedes pagármelo o no. Lo puedes considerar como una bonificación por tu tiempo de trabajo.


    Sienna meneó la cabeza con incredulidad.


    ―Espero no tener que recurrir a eso, pero gracias, Miklos.


    ―¿Tienes más familia? ―preguntó como si no supiera la verdad. Estaba desempeñando un papel al que empezaba a acostumbrarse.


    Ella soltó una exhalación de pesar. Hizo una negación. Además de Frederick, Miklos iba a ser la segunda persona a quien contaba su historia familiar. Se sentía cómoda, cuando él la observaba como si fuese el punto central de una misión importante y única, hablando con Miklos; explicándole cosas que solía guardarse.


    ―No conocí a mi padre biológico, solo sé que era italiano por lo que mamá me comentó, aunque jamás ahondó en su existencia o detalles similares. He ahí el porqué de mi nombre y mi apellido italiano ―sonrió sin alegría, mientras Dimitri la observaba con interés―. Mi padrastro, Jameson, me adoptó cuando se casó con mamá, pero yo mantuve el apellido Farbelle. Tuve un hermano, Mark, menor a mí. Él era mi compañero de juego y también una piedra en el zapato ―dijo con una sonrisa y en tono afectuoso recordándolo.


    ―¿Era?


    Ella elevó la mirada. Tenía los ojos llovidos, y apartó el rostro un instante. Cuando creyó que se había recuperado tomó una profunda inspiración, y volvió el rostro hacia Dimitri. Él se mantuvo en silencio esperando a que ella hablase cuando sintiera que podía hacerlo sin presiones.


    ―Él y mi padrastro fallecieron en un accidente de tránsito.


    ―Lamento tu pérdida.


    Sienna asintió.


    ―Gracias… El culpable se dio a la fuga. La policía cerró el caso años atrás, a pesar de mi insistencia y también la de mamá y la abuela. ―Dimitri asintió y la tomó en brazos para sentarla sobre sus muslos. Quería que lo mirase a la cara―. Mamá enfermó después de unos años, y falleció de neumonía. Así que quedamos la abuela, y yo. No conocí al resto de mi familia, porque mamá era hija única, y Jameson estaba alejado de la suya ―se encogió de hombros―, no tengo a nadie más que a Margareth ―dijo esto último en un susurro.


    Dimitri le enmarcó el rostro entre las manos. Después ella se inclinó para apoyar la cabeza sobre su hombro, y él la sostuvo un rato, sintiendo muy natural disfrutar el peso de Sienna entre sus brazos, y consciente de que era el único hombre que iba a tenerla tan cerca durante los próximos meses.


    ―Has cuidado bien de ella, y debes sentirte orgullosa de haber proveído a tu única familia durante tanto tiempo.


    ―Solo retribuyo lo que ella hizo por mí o lo intento.


    ―La lealtad es la base de cualquier organización ―dijo Dimitri.


    Sienna sonrió.


    ―La familia no es una organización. Es un conjunto de lazos de amor y apoyo que no se rompen.


    ―Ah, una idealista ―dijo él tratando de cambiar el tema mientras la dejaba sobre la alfombra. Dimitri no iba a explicarle a Sienna que al mencionar “organización” no se refería precisamente a una familia común y corriente.


    ―A veces es bueno serlo, Miklos.


    Dimitri se cruzó de brazos. El jersey, con ese movimiento, incrementó la posibilidad de que ella pudiese admirar esos marcados músculos trabajados no solo a base de la disciplina del ejercicio, sino a la necesidad de supervivencia y defensa de otros que pretendían eliminarlo del camino.


    Él mostró los dientes blancos en una sonrisa cautivadora que consiguió que el corazón de Sienna se agitase. Ella no creía que reaccionar así por una sonrisa fuese normal, y quizá era porque, precisamente, era muy inusual que el rostro de Miklos se iluminase con un gesto que, por lo general, solía ser constante en otros seres humanos, pero no en alguien como Constinou, no en él.


    ―Tengo reservaciones en un restaurante en Londres ―anunció.


    Ella elevó el rostro y sonrió. No la estaba invitando o preguntando si estaría interesada en cenar con él. Claro que no. Solo estaba informándoselo. Tan habituada como estaba a llevar las riendas de su vida, y decidir por sí misma para lograr sus objetivos, el darle el control, por un rato a Miklos, le parecía un alivio momentáneo. No iba a dejar que él se acostumbrara, pero podía hacer una concesión por unos días.


    ―¿Es ese el motivo por el que viniste? ―preguntó―. ¿Para llevarme a cenar?


    ―No ―dijo mordisqueándole el labio inferior―, pero sí uno de ellos.


    Dimitri empezaba a habituarse a la cercanía física de Sienna, en especial tener acceso cuando deseaba a su pecaminosa boca. Besarla empezaba a convertirse en uno de sus pasatiempos preferidos, y como todo pasatiempo lo aburriría tarde o temprano. Lo sabía por experiencia en lo profundo de su negra alma.


    ***


    Los siguientes seis días, Sienna trataba de asimilar la forma en que Miklos se aproximaba a ella. La besaba apasionadamente, la tocaba como si fuese la mujer más sensual de la Tierra, pero antes de que pudiera pedirle que continuara sus incendiarias caricias, él se alejaba para ir a alguna reunión, no importaba si era de tarde o en la noche. Cuando amanecía, lo primero que sentía eran unos brazos fuertes y cálidos rodeándole la cintura, y el calor de la mano masculina sobre su abdomen desnudo.


    A lo largo de la madrugada, ella ignoraba en qué momento regresaba de sus reuniones de trabajo porque se quedaba profundamente dormida, él deslizaba la mano bajo la camiseta de dormir y así la dejaba hasta el amanecer. Había cumplido su intención al decirle que iba a dormir con ella, pues lo hizo, literalmente.


    La gruesa erección que presionaba contra sus nalgas era parte de las incontables sensaciones mañaneras. Al cuarto día de esa tortura, ella intentó provocarlo, pero Miklos se apartó tan solo para abrirle los muslos y devorarle el sexo. Después, la miró como un felino saciado en sus intenciones.


    Miklos Constinou era el sexo andante.


    ―¿Por qué cada vez que quiero tocarte como tú lo haces conmigo, encuentras una forma de impedírmelo? ―le había preguntado la sexta noche tratando de recuperar el aliento. En esta ocasión, ella había llegado al orgasmo tan solo con la boca masculina chupándole los pechos, mientras los dedos obraban magia entre sus pliegues íntimos.


    ―Creo que tienes el hábito de preocuparte demasiado por otros. Disfrutar de recibir placer y atenciones debe ser algo a lo que deberías habituarte. Intento enseñártelo, pero ahora caigo en la cuenta de que tenía que decírtelo verbalmente.


    Ella había resoplado por lo bajo. Nada elegante para una dama. Nada elegante.


    ―¿Qué es esto? ¿Altruismo sexual?


    Él había soltado una sonora carcajada que Sienna sintió vibrar en toda su piel.


    ―No existe tal cosa en mí. Mis motivos son más bien egoístas ―había replicado con picardía pellizcándole el pezón y ella jadeó.


    ―Me besas, me haces perder el sentido de la realidad y luego me tomas con tu boca hasta que gimo de placer. No tiene nada de egoísta.


    ―Eso resumiría muy bien lo que hago contigo, sí ―le había comentado acariciándole la mejilla distraídamente.


    ―Tal vez deberías empezar a contarme más sobre tu vida, porque los detalles sobre tu vida en Atenas como chico de mandados que se superó hasta lograr vivir en Manhattan y abrirse paso en los negocios de inversiones, pues son muy vagos.


    Él solo había sonreído.


    ―Tu vida me resulta muy ilustrativa, porque soy muy distinto a ti. Nunca tuve una familia bajo el concepto tradicional que eso implica. Yo tomo lo que quiero, y quizá deberías hacer lo mismo.


    ―¿Por qué? Creía que la cacería era un estímulo.


    Él se había reído antes de inclinarse para besarla.


    ―Lo es, y me satisface que lo comprendas.


    El perfil de Miklos era el de un conquistador nato. Tenía formas de torturarla. Un roce bajo los pechos, la mano al inicio de sus nalgas cuando la besaba, la forma de contonear las caderas para presionar la erección contra su pelvis… Podía hacer una lista. El hombre era un diablillo.


    ―¿Eso significa que si quiero que penetres mi cuerpo tengo que pedírtelo o tomarlo sin más? ―había preguntado sin restricciones, al tiempo que acariciaba con su mano el miembro masculino sobre el bóxer negro.


    ―Lo que te sea más apetecible, aunque de momento ―se había acomodado hasta ponerse sobre ella―, quiero que disfrutes el placer que puedo darte.


    Sienna había descubierto que Miklos tenía un gran sentido del humor… negro. Las dosis de sarcasmo estaban combinadas con comentarios inteligentes que la estimulaban a dejar escapar sus propias ocurrencias. Empezaba a sentirse cada vez más cómoda con él a su alrededor, incluso el hablarle de su tristeza al haber perdido a su familia, la frustración de que no existiese un culpable por la muerte de Jameson y Mark, sus sueños demorados de poder ser una artista independiente o poder contar con el valor de vender la casa en que vivía para comprarse un sitio más pequeño en Londres. También le explicó lo importante que era Frederick, porque jamás le había fallado como amigo. Incluso le comentó de la súbita partida de Matteo a Italia.


    ―¿Estabas enamorada de ese profesorcillo? ―le había preguntado una tarde, mientras comían en una discreta cafetería cerca de Hampton Court Palace.


    ―No, tan solo salíamos y fue por poco tiempo. Sí que era guapo, aunque no se compara a cierto CEO que está frente a mí ahora mismo.


    Él había hecho una mueca insatisfecha. Como un perro incapaz de aceptar que su hueso era el más grande de todos y quería asegurarse de que ningún otro can hubiera recibido semejante obsequio.


    ―¿Te acostaste con él? ―le había preguntado con una mirada que ella habría calificado de letal, pero se lo atribuía a las copas de vino. Su carencia de buen juicio cuando bebía era uno de sus defectos.


    ―No sé por qué tendría que ser de tu incumbencia, pues yo no te he preguntado cuándo tuviste sexo por última vez con una mujer.


    ―Es de mi incumbencia, y la última vez con una mujer fue el día en que te conocí ―le había dicho a bocajarro―. ¿Algo más?


    Ella había dejado escapar una carcajada. Cuando volvió la vista, él mantenía el semblante impávido. Sienna tragó en seco y tomó una bocanada de aire.


    ―Tan terrible te pareció la idea de conocerme que tuviste que ir a buscar una manera de desahogar tu frustración, ¿eh? ―le había preguntado, aunque no sin un toque de acidez en su tono de voz.


    ―Cuando follé con ella ―le había dicho mirándola a los ojos―, lo único que pensé es que eras tú quien recibía mis embestidas. Aunque, estoy seguro, de que cuando penetre tu delicioso cuerpo, Sienna, será mucho mejor que cualquier experiencia que haya tenido.


    Sí, el hombre tenía una lengua de oro. Sin embargo, ese detalle resultaba peligroso, porque él no dejaba escapar fácilmente cumplidos o alusiones sexuales si no pretendía asumirlos de verdad.


    ―No he decidido cuándo va a suceder tal cosa ―había replicado con rebeldía.


    ―En el momento que tu cabeza esté más liviana, entonces tu cuerpo dejará de estar tenso hasta el punto de ser más flexible de lo que jamás consideraste. Solo entonces, no solo el sexo conmigo te será imperioso, sino también la mejor experiencia sexual que has tenido en tu vida.


    ―Eso es muy presuntuoso de tu parte.


    Él se había encogido de hombros.


    ―Solo cito los hechos.


    ―¿Ahora eres un experto en Sienna Farbelle, Miklos?


    ―Puedes apostar que sí.


    Cuando él no estaba detrás de un ordenador o al teléfono, la acompañaba al hospital. No se quejaba, ni hacía intentos de alejarse, por más de que ella le aseguraba que podía permanecer a solas con su abuela. Sienna ya se había acostumbrado a la presencia de los guardaespaldas, y Victor ―si ella no estaba equivocada― incluso parecía más amigable, aunque, por supuesto, reservado al momento de responderle. Ese parecía ser el modus operandi. «Hombres».


    Sienna había retomado parcialmente la escultura, aunque solo volvía a la casa durante tres horas, para luego pasar gran parte de la jornada en el hospital.


    A pesar de haberle informado al doctor Regal su decisión de operar a Margareth, el papeleo había tardado, porque el sistema en Inglaterra, a pesar de ser un seguro privado, no era tan eficiente como se podría esperar. Cuando estaba por perder los nervios, Sienna recibió la llamada en que le anunciaron que el seguro médico cubriría el total de los gastos de la cirugía y post operatorio por un lapso de cinco días calendario. Ella podía asumir los costos adicionales con sus ahorros. Podía quedarse sin un céntimo en la cuenta, pero su abuela no iba a carecer de cuidados médicos oportunos. El dinero se recuperaba con trabajo, la vida de su abuela, no.


    


    ***


    ―Miklos ―susurró Sienna en la sala de espera. Habían llegado poco antes de las seis de la mañana en que empezaron a preparar a Margareth para entrar al quirófano―, ¿crees que mi abuela se pondrá bien?


    Él apretó la mano suave entre las suyas, callosas y fuertes.


    ―Si es tan tozuda como la nieta, no dudo que sea así ―contestó.


    ―Lleva casi cinco horas en esa cama de operaciones… No dicen nada… ―murmuró apoyando la cabeza sobre el hombro masculino.


    ―Todo toma tiempo ―dijo con calma―. El doctor Regal vendrá cuando sea preciso. ¿Quieres un café? Puedo decirle a Moretz que vaya por uno.


    ―Aún no me explicas por qué necesitas tanta seguridad, a veces es intimidante.


    ―Soy un hombre muy adinerado y con influencias.


    ―Lo es también un político, pero ni siquiera Boris Johnson, el Primer Ministro, tiene un grupo de hombres armados siguiéndolo.


    Dimitri le palmeó la mano como si fuese una niña ingenua de ocho años.


    ―Eso no lo sabes tú, porque trabajan con el servicio secreto británico, Sienna. Los manejos en ámbitos de seguridad e inteligencia de élite son diferentes y suelen estar apartados del público común.


    ―¿Mucho James Bond? ―preguntó Sienna apartando la cabeza para mirarlo.


    ―Información constante y deducción.


    Las experiencias de esperanza o anhelo de que un familiar estuviese vivo le eran tan ajenas como vivir en Plutón. Incluso cuando visitó a su hermana una semana atrás, al ver a sus dos sobrinos, en él no se despertó ningún tipo de emoción que pudiese catalogarse de fraternal. Claro, Caliste ―porque no pensaba llamarla con el nombre por el que había optado al salir de Grecia, menos si estaban frente a frente―, parecía más entusiasmada de verlo.


    Cuando él le exigió que mantuviese un perfil bajo en la ciudad y también con su esposo, Caliste hizo una mueca, pero sabía muy bien que Dimitri no iba a darle ningún tipo de explicación y que debía sentirse agradecida de que hubiese ido en persona a advertirle que, a pesar de su cambio de identidad, la sola presencia de su hermano mayor y jefe, representaba un gran riesgo. Pondría los ojos sobre ella, y no le apetecía en absoluto.


    Cualquier advertencia de Dimitri significaba que Caliste debía cuidar sus pasos, mantener la seguridad de sus dos hijos al máximo, y tratar de que su esposo, Raoul, tuviese guardaespaldas siguiéndolo con discreción en todo momento. Raoul Voraky era de San Petersburgo, Rusia, pero no formaba parte de la mafia, sino que tenía una agencia que manejaba talento deportivo; muy lucrativo y honesto. Él era la clase de hombre que le había brindado la familia que siempre añoró.


    Dimitri había aprobado ese matrimonio, porque su cuñado no representaba ninguna rivalidad y sus antecedentes estaban completamente limpios.


    ―Miklos ―dijo Sienna. Él la miró―. Quería aprovechar para agradecerte lo que has hecho por mí… Siempre estando a mi alrededor, a veces sin hacerlo presencialmente, pero siempre al pendiente. Te has convertido en mi punto de apoyo estos días. No sé qué… ―se le quebró la voz, y se aclaró la garganta para continuar ―, no sé qué habría hecho sin ti. Gracias…


    Él sintió regocijo al escuchar sus palabras, porque eran el efecto que todas esas semanas llevaba persiguiendo a través de sus acciones. Contrario a sus expectativas habituales, ningún plan con Sienna le había resultado forzado. Todo lo opuesto.


    ―Un placer en todo el sentido de la palabra. ―Ella se rio y se secó las lágrimas―. No llores. Tu abuela querrá verte o sentirte en calma.


    Ella meneó la cabeza con la sonrisa bailándole en los labios.


    Le habría gustado que Frederick, después de dar señales de vida al fin a través de mensajes de voz y texto días atrás, le hubiese dicho que estaría en la ciudad pronto, pero su mejor amigo continuaba en ese jodido viaje de negocios y que ahora se había extendido una semana más, porque las conversaciones ―de lo que sea que estuviese haciendo― estaban llevándose a cabo en Berlín. No podía pedirle que la acompañase en esos instantes, porque Sienna era consciente de que los salarios de muchas familias dependían de las gestiones de Frederick y su éxito. Ella podía consolarse ante la idea de que, al menos, él le enviaba sus palabras sinceras de apoyo a distancia. Esperaba que pronto pudiese verlo.


    ―Escucha ―dijo con suavidad―, sé que esto que existe entre los dos es pura química sexual y no voy a leer nada más en ello, pero no por eso voy a dejar de agradecerte o sentirme un poco emocional por los gestos que has tenido conmigo. Me gustaría que pudiésemos mantener una relación civilizada dentro de la oficina, y si esto no acaba en los mejores términos, entonces quisiera recibir una carta de recomendación laboral justa. Solo quiero ser sincera.


    «Claro, porque Sienna es el referente de honestidad, sensualidad y osadía. Una mota blanca que reluce junto a mi oscuridad».


    ―Química sexual, y una relación exclusiva ―dijo la voz de Dimitri, y su determinación sonó como un trueno en el horizonte de una noche de tormenta.


    Ella lo observó con desconcierto.


    ―Una relación de tipo sexual ―aclaró Sienna, porque no quería mal interpretar―, y exclusiva. Eso es. Lo llevamos claro.


    Él se inclinó para que prestara mucha atención a sus palabras, y leyera con muchísima precisión lo que sus destellantes ojos decían con elocuencia.


    ―Una relación exclusiva y que incluye sexo. Aunque esto último tenemos que remediarlo lo antes posible, porque espero que la anticipación que he fraguado estos días surta efecto. ―Sienna lo miró boquiabierta―. Cuando llegues al clímax en mi cama, sintiéndome muy anclado en tu cuerpo, lo único que vas a recordar será la neblina de placer asociada a mi nombre. Y cuando estés caminando, aún después de que hayan pasado muchas horas e incluso días, desde que me abrí paso entre tu carne suave, continuarás sintiendo mi pene como la sacudida más reciente y deliciosa que tu adictivo sexo haya experimentado jamás.


    Ella apretó las piernas. Dios, ese era el lugar y el momento menos apropiado para pensar en sexo, y Miklos parecía ser capaz de girar las tornas a su antojo. Tragó en seco, sonrojada, y apartó el rostro, aunque pronto volvió su atención hacia él.


    ―No sé qué decirte…―murmuró meneando la cabeza con incredulidad. No podía explicarse cómo podía excitarse con esos comentarios descarados.


    ―¿Sobre el sexo? ―preguntó con perversa intención.


    ―Miklos…


    ―Quiero una relación contigo, quiero sexo contigo, y a dónde nos lleva todo eso, lo ignoro, pero vamos a explorarlo. ¿Está claro?


    Sienna abrió y cerró la boca. Miró la expresión decidida de Miklos, y no tuvo dudas.


    ―Sí.


    El breve lapso de silencio fue roto por la presencia del doctor Regal preguntando por la familia de Margareth Chastain.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 12


    


    


    Su abuela había salido bien de la operación, y su optimismo estaba más fuerte que nunca, aunque lenta, la recuperación de Margareth era una posibilidad a la que podía aspirar. El doctor les anunció que la llevarían a cuidados intensivos como parte del post operatorio para poder monitorearla durante dos días, y según como evolucionara determinarían el tiempo requerido antes de llevarla a la habitación normal.


    ―Gracias, gracias, doctor Regal ―dijo Sienna tomando las manos del neurocirujano con entusiasmo―. Me hace tan feliz saber que mi abuela sobrevivió a la operación.


    Dimitri, junto a ella, trató de no reparar en la forma que Sienna tocaba a ese doctor. Le importaba un culo si el médico tenía cincuenta o sesenta años, menos si se trataba o no de un gesto inocente. Lo que era suyo nadie lo tocaba. Prefirió controlar el impulso de sacar el cuchillo que tenía en el tobillo, y optó por aprovechar el tiempo enviándole un mensaje a Victor para que fuese a recogerlos de inmediato.


    ―No podemos cantar victoria, señorita Farbelle, pero es un gran síntoma que su abuela haya salido del quirófano ―dijo con amabilidad―. La mantendré informada. Las visitas están prohibidas de momento, le sugeriría que vaya a descansar hasta que la llamemos.


    Sienna asintió y cuando el doctor se hubo marchado miró a Miklos con los ojos brillantes de lágrimas de alegría. Se acercó y lo abrazó con fuerza, descansando el rostro contra los fuertes pectorales que parecían capaces de protegerla de cualquier tormenta, aspiró su aroma entremezclado con la cara colonia masculina. Se sentía aliviada por primera vez en días, y todo se lo debía a ese tozudo hombre con un físico de acero y expresión impenetrable.


    ―Miklos ―ella elevó el rostro, y él bajó el suyo―, ¿escuchaste?


    ―Cada palabra ―replicó acariciándole la espalda de arriba abajo con suavidad―. Ahora debemos irnos, porque ha sido un día agotador para ti. Obedece al doctor, y descansa.


    Ella creyó que un rayo de sol parecía haberse filtrado en el horizonte. Seguramente su abuela iba a presentar batalla, como siempre, aún en la enfermedad. La mujer era admirable.


    ―¿Juntos? ―preguntó esbozando una sonrisa que iluminó, sin que ella pudiera saberlo, un lugar muy oscuro en lo más profundo del hombre que estaba a su lado.


    ―No podría pensar otra forma mejor ―dijo guiándola, con la mano en la espalda baja―. Antes iremos a comer.


    ―Sí, señor ―murmuró con buen ánimo.


    Él no podía expresar lo mucho que esa frase lo excitaba. Tomar las riendas en la cama era su proceso habitual, y con Sienna iba a ser toda una experiencia. Estaba convencido.


    Durante la comida, ella le contó anécdotas de su infancia y las travesuras que su abuela solía permitirle. Estaba muy animada, y Dimitri la escuchó con atención, aunque no podía mencionar demasiadas cosas que tuvieran un distintivo parecido a la felicidad en lo que a su propio pasado concernía. Sin embargo, lejos de la necesidad de escapar ante la compañía de una misma persona, a diario, lo que sentía era una cómoda relación. De hecho, quería escuchar más, porque la voz de Sienna poseía un efecto especial que mantenía a raya sus demonios.


    Una de las cualidades que le gustaba de ella era la poca inclinación que tenía a hablar de más. Cuando se expresaba, Sienna lo hacía porque tenía algo que resultaba interesante o apropiado. No hacía pequeñas chácharas para llenar los espacios.


    


    ***


    ―¿Me vas a contar cómo te hiciste esta cicatriz? ―le preguntó cuando ya estaban en la suite del hotel, y el reloj marcaba casi las nueve de la noche. La cena había sido buenísima en un restaurante griego, y la charla que sostuvieron fue relajada.


    En lugar de sentirse agotada por lo complejo de su día, Sienna estaba feliz debido a los resultados de la operación de Margareth. Se sentía vibrante, y estaba muy optimista sobre la recuperación de su abuela a largo plazo. Era consciente de que la parálisis del lado izquierdo sería un factor adicional con el que Wallis y los médicos tendrían que considerar no solo al momento de los cuidados, sino también en la rehabilitación física. Su abuela no tenía problemas para caminar y disfrutaba yendo al jardín de la casa, ahora tendría que adaptarse a andar en silla de ruedas o tal vez, en los días buenos, en andador.


    La vida de su abuela estaba en manos de los médicos, y tratar de no descontrolarse fue toda una batalla personal. Sin embargo, la presencia de Miklos a su lado resultó un pilar para apoyarse y que nunca esperó tener, pero que ahora agradecía inmensamente.


    ―Dormir es lo que necesito ahora mismo ―dijo él. Una flagrante mentira, pero no tenía por qué decírselo a ella.


    ―Puedes hablar conmigo. Yo no he tenido reparos en contarte mis experiencias.


    Con cautela, Dimitri giró sobre sí mismo y la observó. Sienna se había acomodado en el borde del colchón de la inmensa cama que habían compartido toda la semana. Estaba sin zapatos, y se había cambiado la ropa de calle con una más cómoda.


    ―No es una historia que me interese contarte ―replicó con acidez, mientras se quitaba la chaqueta y la dejaba en un puf.


    ―Hemos pasado muchos días juntos, te he hablado de mi vida, mis sueños, y…


    ―Lo hiciste voluntariamente ―zanjó quitándose los zapatos.


    Sienna hizo una mueca de incomodidad ante la súbita frialdad que se operó en él. Tampoco es que considerase a Miklos un hombre particularmente cariñoso o cercano en sus formas, pero a lo largo de esa semana creyó que se había abierto un poco más con ella. Solo quería conocerlo mejor. Además, llevaban días conviviendo, y no es que se lo hubiera impuesto, al contrario, él puso a disposición toda una organización de situaciones en las que no le permitió participar, porque la finalidad ―a juicio de Sienna― era el confort emocional y su paz mental ante el escenario médico de Margareth. ¿Se habría equivocado?


    ―¿El recuerdo es demasiado amargo para revivirlo? ―preguntó con suavidad, incorporándose. Caminó hasta él y dejó la mano reposar sobre el antebrazo masculino.


    Dimitri se quedó con varios botones de la camisa a medio desabotonar revelando sus amplios pectorales. Sus pies desnudos se apoyaban con elegante firmeza sobre la alfombra. Bajó la mirada para posarla sobre Sienna que lo observaba con calidez. Al notar que ella parecía indecisa, un lujo que él no podía permitirse cuando tenía el reloj corriendo en su contra, decidió mostrarse menos tajante en sus respuestas.


    ―Pasó hace mucho tiempo ―dijo tomándola en brazos y dejándola sobre la cama.


    Ella inclinó la cabeza hacia un lado y esbozó una leve sonrisa. Las palmas de las pequeñas manos estaban apoyadas sobre el confortable edredón blanco; las piernas, estiradas.


    ―Entonces no veo inconveniente en que compartas una pequeña parte de ti.


    Dimitri consideró negarse, pero se vería sospechoso si él continuaba esa vía de evasión. Ella empezaría a cerrarse a él, y no serviría para su propósito. Lo que necesitaba era ampliar más la brecha de confianza que había logrado con Sienna, mas no cortarla. Por otra parte, no podía quedarse demasiado tiempo jugando a la pareja compenetrada y solidaria. Necesitaba actuar para que Anksel dejara de ser una sombra.


    No estaba acostumbrado a tener relaciones cercanas más allá de una hermandad, como la que tenía con Corban y Arístides, incluso aquel vínculo distante con su hermana de sangre y sus sobrinos le era un poco difícil de sostener. La forma en que Sienna empezaba a transformarse en una adicción, lo instaba a redoblar automáticamente sus habituales modos de distanciamiento y pensar en la finalidad de sus acciones: una expansión para Pecados de Sangre. Sin embargo, ahora sabía que ella era el tipo de ser humano empático, optimista y con tendencia a darle una segunda oportunidad a las personas de su alrededor, así que él debía abrir su oxidada Caja de Pandora para dejar salir tan solo aquello que fuese indispensable para mantener el equilibrio e incentivar continuamente la confianza de Sienna.


    Las acciones eran estratégicas. La parte sexual, un bonus que él pensaba disfrutar.


    Él se acomodó contra el inmenso respaldar de la cama y palmeó el espacio junto a él para que Sienna lo siguiera. Ella se movió sobre el edredón hasta sentarse en el sitio solicitado, mirándolo en todo momento con suspicacia. Dimitri se pasó los dedos entre los espesos cabellos negros, y un mechón cayó justo a la altura de la ceja. Sin pensárselo, Sienna estiró los dedos y lo acomodó; después, le ofreció una sonrisa espléndida.


    ―Comparto contigo más de lo que jamás he hecho con ninguna otra mujer ―dijo con la atención fija en esos ojos verdes. Podía mentir y decir la verdad sin apartar la mirada de los ojos de otra persona, así de cretino era su proceder. Esta vez, por ejemplo, decía la verdad―. No soy un hombre que pase demasiado tiempo entablando conversaciones personales. Lo mío es hacer negocios, dinero y controlar que nadie intente pasarse de listo.


    Ella asintió. Los golpes de hacía una semana apenas se notaban en él.


    ―Gracias ―expresó entrelazando sus dedos con los de Dimitri.


    Dimitri tenía la barba de cuatro días como un adorno adicional que lograba que su apariencia de pirata y modelo de portada de GQ aumentara. Cuando caminaban por la calle o estaban en un restaurante con Sienna, él parecía ajeno a las miradas de interés o flirteos de las mujeres que estaban alrededor. Ella no creía que se tratase de una táctica, sino que era muy genuino en ese aspecto. Imaginaba que estaba demasiado acostumbrado a crear ese tipo de efecto en las mujeres. La idea no le sentaba para nada bien, pues le era inevitable preguntarse cuántas veces habría cedido al fácil modo de conseguir una noche de sexo en las ciudades que visitaba o cuántas mujeres tendrían que haber pasado por su cama para llegar a ese punto de indiferencia ante el interés que despertaba.


    ―Mis primeros años, como en algún momento te conté, viví en Grecia. Atenas y Creta eran los sitios entre los que iba y venía. No siempre fui una persona con dinero, así que en mis inicios trataba de manejar un carácter desafiante para ganarme la confianza de mis pares. Una tarde conocí una muchacha que me cambió la vida, no para bien ―dijo con evidente desdén.


    ―¿Qué ocurrió? ―preguntó ella con suavidad.


    Él hizo una mueca.


    ―Estaba muy interesado por Gaia, así se llamaba, y escuchaba con atención sus comentarios o impresiones sobre lo que consideraba adecuado o no hacer en los negocios. Su familia tenía mucho renombre en Grecia, así que yo trataba de absorber la mayor cantidad posible de información para aplicarla en mis transacciones.


    ―¿Qué clase de transacciones eran las que llevabas a cabo?


    Dimitri la miró de soslayo. No era una información que compartiría.


    ―Compra y venta de implementos usados ―mintió.


    Ella asintió con expresión pensativa.


    ―Oh, bueno, al menos tenías la intención de hacer algo con las cosas que otros creían que no funcionaban; sacabas provecho y los vendías a un precio que te dejaba un margen de ganancia. Muy listo de tu parte, Miklos, ¿cuántos años tenías…?


    «Si supieras el provecho que obtenía de esos idiotas caras de culo», pensó Dimitri.


    ―Unos dieciocho más o menos, no recuerdo con exactitud.


    ―A esa edad yo estaba acabando la secundaria ―sonrió tratando de poner un poco de ligereza en el ambiente―. Fui una estudiante aventajada… ―soltó un suspiro, porque no le gustaba la expresión severa de Miklos―. Continúa, por favor, no quise interrumpirte.


    ―Gracias ―replicó él con sarcasmo.


    ―Miklos ―dijo en tono de advertencia.


    Él hizo una mueca.


    ―Me tendió una trampa, en conjunto con unos amigotes de ella ―continuó―. Más bien diría que se trató de una emboscada. La finalidad era exigirme que devolviese algo que yo no había robado. Como no podía probar que no tenía esas cosas, me molieron a golpes. Me defendí, pero recibí un corte de cuchillo desde aquí ―se tocó la barbilla y recorrió con el dedo hasta la clavícula― hasta este punto. No me desangré, porque la traidora de Gaia creyó que iba a morirme ―dijo con un tono cruel― e imaginaba que no iba a verse bien al tener que explicarle a la gente dónde estaba el muchacho con el que follaba usualmente.


    Sienna lamentó que Miklos hubiera vivido una experiencia así. Tragó en seco.


    ―Hey, Miklos…


    ―No tengo relaciones sentimentales desde entonces, prefiero una mujer dispuesta que no me complique el panorama. Mi prioridad es el trabajo ―dijo zanjando la empatía que empezaba a recibir en los gestos de Sienna.


    ―¿Sí? ―preguntó ella con suavidad.


    ―Eres la primera mujer que beso en mucho tiempo ―dijo él. Entre las mentiras era necesario contar una o dos verdades, porque de lo contrario el discurso resultaba banal.


    ―Me siento halagada por eso ―murmuró sonrojándose.


    ―Tal vez me he hecho un poco adicto a tu boca.


    ―¿Ah, sí? ―preguntó ella sonriendo.


    ―Ver tus labios alrededor de mi erección es muy erótico, aunque me excita más cuando empiezas a moverte y también lo hacen tus tetas, en especial si me dejas apretarte los pezones mientras me haces sexo oral.


    Sienna no estaba acostumbrada a que sus parejas sexuales le hablasen tan crudamente, sin embargo, era imposible negar que las palabras de Miklos la excitaron. Se aclaró la garganta.


    ―Gracias, supongo ―se rio―. Dejar el pasado atrás es necesario ―dijo con cautela.


    El rostro de Dimitri se ensombreció, y Sienna se tornó seria de nuevo.


    ―Lo que me ocurrió con Gaia resultó una clara lección de que confiar en otros es la peor apuesta que se puede hacer en la vida. Te vendría bien tenerlo en cuenta, Sienna.


    ―Qué despreciable esa tu ex, pero no tienes que medir a todas las mujeres con la misma vara ―dijo acariciándole la mejilla e ignorando el comentario ponzoñoso de Miklos―. Siento que hayas vivido algo así, en especial si estabas enamorado de esa muchacha.


    Dimitri la observó fijamente. No corrigió la impresión de Sienna sobre sus sentimientos hacia Gaia. Ella podía pensar lo que se le diera gana.


    ―Así que esa es la historia de mi cicatriz ―dijo con aburrimiento, aunque también fastidio al recordar. Por supuesto, la experiencia con Gaia era mucho más profunda que la simpleza que le acababa de contar a Sienna, pero esta última no tenía por qué saberlo, ni necesitaba esa información―. No es bonita ni tiene un final interesante.


    ―Mis relaciones pasadas no han sido tan interesantes o consistentes, pero eso sí, ninguno me lastimó como lo hicieron contigo. Miklos, yo no permito que mi pasado defina mi presente ni condicione mi futuro ―le sonrió con dulzura―. Yo confío en ti ―aseveró.


    ―Así que confías en mí, ¿eh? ―preguntó muy complacido, aunque no por los motivos que Sienna pudiera pensar.


    Ella asintió, y luego se acercó para sentarse sobre su regazo. Él la sostuvo de las caderas por acto reflejo; le acarició la piel desnuda del vientre plano bajo la blusa.


    ―Sé que no es fácil para ti compartir tus pensamientos o emociones, así que aprecio que lo hayas hecho conmigo. Tal vez, en alguna otra ocasión, me quieras explicar los tatuajes que decoran tu piel y pueda verlos más de cerca.


    Él soltó una carcajada.


    ―Demasiado ambiciosa, señorita Farbelle ―dijo con picardía, y subiendo las manos por los costados hasta posar sus dedos justo bajo los pechos de ella―. Aunque verlos de cerca no es problema. De hecho, sería una acción que apoyaría por completo.


    ―Hay que arriesgarse si uno desea conocer a alguien ―expresó con un ligero temblor recorriéndole la piel por el simple toque de Miklos―. Pudiste evadir el tema de la cicatriz como lo hiciste antes; pudiste decirme que no.


    ―Es cierto pude hacerlo ―replicó muy pagado de sí mismo. Ella se rio―. Estás muy feliz hoy, y la sonrisa te da un brillo distinto ―cambió el tema. No quería volver a pensar en Gaia, ni en la historia completa del día que marcó su punto de inflexión sobre las mujeres.


    ―Ha sido un día contrariado, pero con un desenlace optimista. Tal como me gustan.


    ―¿Cuál es mi premio por la confesión que acabo de hacer? ―preguntó―. Ambos podríamos tener un desenlace más que solo optimista.


    Ella se rio.


    ―No fue tan difícil compartir algo sobre tu vida privada conmigo, ¿cierto?


    Esa era una verdad, reconoció Dimitri para sí. Ya no quería referirse a otros tiempos. A cambio pretendía aprovechar ese instante en que Sienna estaba no solo dispuesta anímicamente, sino que acababa de decirle la palabra mágica que abría el camino para continuar su cruzada y expandir la influencia y aumentar la riqueza de Pecados de Sangre. “Confío en ti”. Un afrodisíaco adicional al cuerpo de esa sirena. No cabía duda.


    ―Silencio por ahora ―dijo Dimitri moviéndose hasta que la acomodó sobre el colchón para luego cubrirla con su cuerpo―. Lo único que voy a escuchar son tus gemidos, Sienna. ¿Te queda muy claro?


    Ella elevó los brazos y se los colocó tras la nuca, acercándolo. Los músculos de los brazos de Dimitri se flexionaron al mantener el equilibrio para no aplastarla con su peso.


    ―Convénceme ―replicó con el deseo ardiendo en sus pupilas.


    ―Todavía te falta aprender a no desafiarme, Sienna ―dijo antes de inclinarse rozando su mejilla con los labios. Ella trató inútilmente de disimular el estremecimiento que la recorrió.


    ―Es complicado hacerlo ―replicó con descaro.


    Sus pechos parecían hincharse, le parecía una reacción casi habitual cuando él estaba demasiado cerca. Entre los muslos el pálpito era constante, y Miklos lo sabía. Claro que lo sabía, el hombre era insufrible y muy seguro de sí mismo en lo referente al efecto que causaba en ella. Le parecía increíble cómo junto a él podía sentirse más libre, y con ganas de rebelarse ante cualquier convención estipulada entre un hombre y una mujer. El ardor de su cuerpo amenazaba con hacerla arder en llamas, y quería que Miklos sintiera lo mismo. No quería que fuera suave o tierno, no. Lo deseaba oscuro y carnal; lascivo y con desenfreno.


    ―Ya verás que no ―replicó con un brillo primitivo en la mirada, luego volvió a consumirla como si se tratase del último jarrón de agua fresca en el más caluroso desierto. Ella le devolvió la pasión con ímpetu, movió las caderas, instándolo a que la tocara. Pero Miklos, siendo Miklos, la hizo esperar. La probó con su lengua, invadiendo su húmeda boca, mientras Sienna gemía entre sus brazos.


    Para Dimitri, los besos de Sienna poseían el toque adecuado de dulzura y tentación perversa. Si pudiese paladearla cada vez que se le antojase pagaría una fortuna por esa posibilidad; no se cansaría. Sus besos eran adictivos, salvajes y lo instaba a anhelar marcarla con su cuerpo para que jamás olvidase a quién pertenecía. Porque así era, simple y llanamente. Tan simple como el hecho de que devorar sus labios y debilitar su voluntad era un placer exquisito.


    ―Demasiada ropa ―murmuró Sienna entre beso y beso, sin aliento.


    ―Concuerdo ―replicó Dimitri antes de quitarse la camisa y el resto de la ropa con movimientos rápido ante la mirada hambrienta de Sienna.


    Cuando ella iba a empezar a desnudarse, él se acercó y le apartó las manos. Con eficiencia, aunque no por eso falta de sensualidad, empezó a despojarla de cada una de las prendas hasta dejarla en la piel de Eva. La observó un largo rato con lujuria. Cada curva de Sienna parecía ser diseñada para matarlo de placer; los pechos erguidos eran plenos, la cintura pertenecía a una mujer con curvas con el vientre plano, el triángulo de vellos dorados estaba recortado a la perfección y lo invitaban a sumergirse entre los secretos que escondían. Y claro que pensaba seguir la sugerencia de ese jardín pecaminoso. Más adelante.


    Se sintió regocijado, porque Sienna en ningún momento pretendió cubrirse. Era una amazona orgullosa de su cuerpo desnudo, lista para conquistar y ser conquistada. Cuando reparó en la forma ávida con la que él observaba, lo que hizo fue separar lentamente los muslos dándole una visión única de su sexo brillante de excitación.


    ―Mejor así, ¿no lo crees? ―preguntó ella con una sonrisa pícara.


    Dimitri soltó una carcajada ronca, y volvió a la cama. Acostarse con ella no sería jamás una obligación, sino un verdadero placer. Se inclinó para mordisquearle los labios, su erección palpitante y gruesa pugnaba por penetrar la carne henchida que resplandecía anhelante. Frotó los labios íntimos sin entrar en ellos; bajó y subió su pelvis, mientras Sienna intentaba decirle con su cuerpo que lo necesitaba dentro, mas no tentándolo.


    Ella temblaba de deseo.


    ―Mucho ―dijo él con tono ausente, mientras sus pulgares le acariciaban con suavidad la parte inferior de los senos―. ¿Te he dicho que tienes unas tetas hermosas?


    ―Los piropos no me sirven de mucho ―replicó mordiéndole el labio inferior con la misma fuerza con la que él solía hacerlo con ella―. Tómame, ahora.


    ―Tsk, tsk ―dijo moviendo su erección en el mismo ritmo cadencioso, mientras esta se lubricaba con la humedad de Sienna―. Mmm, mira nada más, podría obsesionarme con tus pezones. Rosados y muy atentos a mis caricias ―dijo antes de inclinarse para chuparle uno de los erectos botones, después lo mordió con intención, y ella soltó una respiración entrecortada. Le gustaba el efecto que producía en Sienna.


    Empezó a succionar el pezón, y a medida que incrementaba su fuerza, y la escuchaba gemir, cambiaba el ritmo; chupó, lamió y mordisqueó. Cuando apartó la boca y notó el pezón rojizo, sonrió para sí; solo entonces cambió de atención hacia el otro pezón. Se dio un festín con ellos, porque disfrutaba el efecto que causaba en ella, y el placer que recibía él al hacerlo.


    ―Miklos ―susurró clavándole las uñas en los hombros―. Oh, sí… ―gimió. Disfrutó del placer, mientras él jugaba con sus pechos. Quería más, no le parecía suficiente.


    ―No hago el amor si es lo que estás imaginándote ―le dijo mientras guiaba el glande con su mano en la entrada de Sienna―. Follo, duro.


    Entre jadeos, ella sonrió.


    ―No esperaría nada menos ni nada más de ti.


    Él apoyó una mano en la cadera de Sienna, y con la otra se apoyó sobre el colchón. En ningún instante dejó de mirarla a los ojos; ella, tampoco. Con una sola embestida se deslizó hasta lo más profundo. Apretó la mandíbula, porque no recordaba la última vez ―si acaso existía― en que una mujer lo hubiese acogido como si calzara perfectamente con él. «Joder».


    ―Estás empapada… ―murmuró embistiendo una y otra vez.


    El sonido de la unión de sus cuerpos, en sincronía con sus respiraciones, vibraba en la habitación. Ella gimió moviéndose al son que él la acariciaba con su miembro duro, cada vez más y más rápido; sin detenerse, con fuerza y celeridad acompañada de primitivos jadeos. Era una conquista; una victoria de la pelvis ondulante.


    Sienna lo atrajo hacia sí para besarlo, mientras sus piernas se enroscaban en las caderas masculinas, porque no creía posible saciarse; lo quería más y más profundo. Escuchar los jadeos de Miklos le parecía tan erótico como la sensación de plácida exuberancia al tener el miembro viril llenándola por completo. Jamás había sentido algo como aquello.


    Las piernas tensas y musculosas se frotaban con apremio, al compás de sus cuerpos unidos meciéndose en la búsqueda del éxtasis, contra los muslos suaves de Sienna. Ella clavó los dedos en la espesa mata de cabello negro, la agarró con fuerza y él echó la cabeza hacia atrás brevemente; el dolor era placer; el placer era dolor. Bajó las caricias y le recorrió los músculos de la espalda que se movían bajo sus dedos; sintiéndose impetuosa continuó el descenso hasta llegar a las nalgas duras de Miklos. Las acarició y apretó con sus manos, mientras él gruñía de gusto.


    ―Más, Miklos… más ―jadeó con extraordinario esfuerzo.


    Su respiración se volvió dificultosa; tenerlo así, tan anclado en ella, era magnífico y una fantasía sexual hecha realidad. Si de Sienna dependiese, querría que Miklos poseyera su cuerpo cada día, pero solo contaba con ese momento, y estaba disfrutándolo.


    ―Estás apretada, y eso me vuelve loco ―dijo, mientras sentía cómo ella le clavaba las uñas en las nalgas y contoneaba las caderas creando un movimiento que hacía que sus tetas se bambolearan. Sienna era una estampa magnífica para su memoria. Le gustaba sentir la forma en que la vagina lo acogía, lubricada, suave y caliente. Era la perfección hecha sexo.


    Ella elevó las manos hasta que sintió contra su palma el martilleo del corazón de Miklos. «Después de todo tiene corazón», pensó cuando él se volvió más fiero con sus penetraciones; exigente; demandante. En ningún momento ella dejó de seguirlo. Cuando ya no le fue posible retener más tiempo el orgasmo, se dejó arrastrar por el largo frenesí que marcó las pulsaciones de sus labios íntimos que empezaron a contraerse alrededor del sexo viril.


    ―Miklos… Así, sí ―gimió en agonía sensual antes de lanzarse por el risco que la dejaba saciada en medio de una caída que era aterradora, pero que repetiría mil veces sin pensarlo.


    Ella cerró los ojos y se dejó ir.


    ―Maldición, mujer… Eres el mejor polvo que recuerdo en esta puta vida ―susurró para sí, antes de inclinarse para besarla febrilmente, mientras su torso se convulsionaba de placer al derramarse en lo más profundo de ella.


    Poco a poco, la calma fue regresando, y las respiraciones de ambos se ralentizaron. Sin embargo, en el proceso, ninguno de los dos se separó. Dimitri permaneció dentro de Sienna, mientras su rostro estaba oculto aspirando los cabellos dorados sobre el hombro de ella.


    Pasaron los minutos, y cuando ella abrió los ojos, Miklos salió de su interior. Sin decirle nada más se apartó y fue hasta el cuarto de baño. Desconcertada, Sienna se incorporó sobre los codos. Creyó que él no volvería a su lado, pero se equivocó cuando escuchó la llave del lavabo cerrarse, y ese impresionante hombre apareció en el umbral de la puerta. Su mirada se deslizó por el cuerpo que acababa de darle el placer más exquisito de su vida, y cuando llegó al sexo de Miklos, este estaba semi―erecto.


    ―¿Tan pronto? ―preguntó ella con una sonrisa saciada. Creía que, si la vida se lo permitía, podría acostumbrarse a ser apreciada sexualmente por un hombre como aquel.


    ―No sabes con quién te has acostado entonces si tienes que hacer esa pregunta ―replicó acercándose. La tomó en brazos y la instó a darse la vuelta.


    ―Miklos…


    ―No hemos terminado ―dijo recorriéndole la espalda con los dedos largos y elegantes. Al llegar a las nalgas redondeadas, su mano dejó la marca roja.


    ―Hey, eso dolió…


    Al instante, la réplica de Dimitri fue otra nalgada en el glúteo que carecía de su marca.


    ―Mierda ―susurró Sienna cuando él le introdujo un dedo en el sexo.


    ―Tu cuerpo está de acuerdo con este trato, ¿qué dice tu cabeza, Sienna? ―preguntó dándole otra nalgada, y ella jadeó.


    Lo miró por sobre el hombro.


    ―Está muuuy de acuerdo ―dijo con la voz entrecortada de deseo.


    ―Eso mismo pensaba yo ―replicó repitiendo el gesto con la mano.


    Antes de que ella pudiese hablar de nuevo, se inclinó hacia adelante y con el pene erecto la penetró. Sienna arqueó la espalda, porque desde esa postura le era posible sentirlo mucho más profundo que antes; era magnífico. Un gemido escapó de su boca, mientras sentía como él le moldeaba los pechos con las manos, pellizcaba sus pezones sin ninguna dulzura o consideración de por medio. Ella movió las caderas hacia atrás para salir al encuentro de cada embestida de Miklos; y él soltó un gruñido de aprobación.


    Él podía sentir cómo se expandían los músculos de Sienna y cómo succionaban su pene.


    ―Muévete así… Así… ―dijo Dimitri―. Inclínate más hacia adelante hasta que tus pezones toquen la sábana; las puntas van a sentir las caricias de la tela a medida que yo te penetre. He pensado incontables ocasiones cómo sería abrirme paso entre tus pliegues.


    ―Oh… ―murmuró Sienna, agarrando en forma de puños la sábana. Con fuerza.


    ―¿Sientes eso? ―le preguntó embistiéndola con fuerza.


    ―Sí, oh… Se siente… Mmm… Vaya… ―jadeó, porque el cosquilleo que provocaba la tela sobre sus pezones doloridos y erectos era estimulante, y si a eso le sumaba que los movimientos los provocaban las embestidas de Miklos, entonces estaba perdida.


    Dimitri le agarró las nalgas con firmeza, la sujetó con fuerza, y empezó a penetrarla sin piedad. Ella tampoco lo deseaba de otro modo. Con el pulgar presionó la entrada de su orificio.


    ―¿Alguna vez te han penetrado analmente? ―preguntó.


    ―No… ―dijo mirándolo sobre el hombro. Sudado, con los ojos brillantes de pasión, y su cuerpo de gladiador, ella no creía haber conocido un amante que pudiera igualarlo.


    ―Tal vez podamos considerarlo para una próxima ocasión ―dijo en el preciso momento en que su pene sintió las contracciones de Sienna.


    Ella no tuvo tiempo de responder. La idea del sexo anal no le disgustaba, aunque tampoco le llamaba la atención. De momento, lo único que le interesaba era que él continuase llenándola una y otra vez; borrando todo rastro de cualquier otro que hubiera estado antes. Y algún día descubrir los secretos que escondían las obras de arte que tatuaban su piel.


    ―Miklos… Ah… Dios…


    Sus cuerpos estaban sudorosos, pero la sensación de plenitud era fabulosa. Ella sintió como si le hubiesen inyectado una alta dosis de adrenalina que recorría toda su espina dorsal, llegando a los músculos que no recordaba haber ejercitado en años; el efecto fue tan impactante que la instó a cerrar los ojos para disfrutar el placer, mientras sentía cómo el pene de Miklos bombeaba en su interior descargando su fuerza.


    ―Me han llamado otras cosas. Que me digas que soy un Dios está perfecto… ―dijo entre dientes, mientras eyaculaba en ella con un gemido casi animal.


    El orgasmo lo consumió, y su respiración se tornó pesada. No sabía quién había conquistado a quién en la cama en esta ocasión.


    Cuando él salió de su cuerpo, Sienna se desplomó en la cama con un suspiro. Al darse la vuelta, lo encontró a Miklos abriéndole los muslos, y con un pañuelo de papel en la mano limpió los fluidos de ambos. Ella se aclaró la garganta. Por lo general se encargaba de sí misma, así que la idea de que él lo estuviera haciendo la tomaba por sorpresa. «Quizá los otros habían sido unos cretinos en la cama», pensó mientras se dejaba hacer por Miklos.


    ―Yo puedo hacerlo…―dijo en un murmullo con la mano sobre el hombro de él.


    Dimitri lanzó el papel en el basurero más cercano.


    Al volver a apoyar su cuerpo junto al de Sienna, la besó con intensidad. No iba a cansarse de ese placer, no hasta que esos labios carnosos estuvieran inflamados, y las mejillas sonrojadas; quería que, cualquier persona que la viese, supiera que alguien la había besado a conciencia y posesivamente. ¿Era un primitivo de mierda? Por supuesto. ¿Le importaba? En absoluto. Él era el rey de su mundo, y pretendía que así lo entendiese su futura esposa.


    Él gobernaba el sexo, el placer, y los pecados de la carne. Más le valía a Sienna acostumbrarse a ello, porque iba a enseñarle a disfrutar y olvidarse de cualquier otro que hubiera tenido la osadía de posar su interés en un territorio que, indistintamente de las condiciones, nació para que él lo conquistara. No importaba el tiempo, sino la intención.


    ―Duerme ―dijo Dimitri cubriéndolos a ambos con la sábana.


    ―Miklos… ―susurró ella, acariciándole la mejilla―. Gracias.


    ―¿Por los orgasmos?


    ―No, presumido incorregible ―se rio―. Gracias por confiar también en mí ―susurró esta vez con seriedad antes de girarse entre sus brazos, y cerrar los ojos. Le gustaba la sensación de estar protegida que le brindaba su cercanía, en especial después de haber tenido el mejor sexo de su vida. Se quedó dormida casi al instante abrigada por el calor de aquel cuerpo cincelado a base de ejercicios, y con un miembro viril cuyo dueño tenía la experiencia para lograr tocar cada punto que ella necesitaba para vibrar en la clave sexual perfecta.


    Dimitri sentía que lo que acababa de hacer era muy diferente a fornicar sin más pensamientos que el objetivo: el clímax. Claro, era incongruente decir que no había tenido buenos polvos en el pasado, pero sí podía asegurar que ninguno le generó interés después de que hubiera alcanzado el orgasmo. Se acababa la faena sexual, y también lo hacía su interés. Apenas una mujer salía de la habitación de un hotel o resort, él no volvía a mostrar inclinación por saber de ella; salvo que quisiera repetir, y esto no le duraba más de una semana.


    Sienna fue ajena al hecho de que Dimitri permaneció despierto un largo rato, mientras la mantenía abrazada en un gesto que no había tenido con ninguna otra mujer desde Gaia.


    


    ***


    Dimitri.


    Grecia, años atrás.


    


    Darle una segunda oportunidad a Gaia era un debate consigo mismo que ya contaba con tres semanas de duración. A lo largo de ese tiempo, las llamadas de ella no cesaban, ni tampoco los mensajes que le enviaba con Corban o Arístides cuando los encontraba en la esquina en la que solían apostar. Una esquina que Dimitri había evitado a propósito. Estaba fraguando otros negocios que parecían ser lucrativos, eso, según los cotilleos del mercado en el mundo de las calles. Además, su ego herido parecía tardar en sanar.


    ―Quizá te iría bien verla ―dijo Arístides, mientras su novia, Claere, bebía una cerveza. Estaban reunidos en la casa de Corban, en el sótano en el que tenía su habitación.


    ―¿Por qué? Voy a perder mi tiempo ―replicó Dimitri bebiendo una cerveza. En esos días llevaba el cabello casi a la altura de los hombros. Incluso se había perforado la oreja izquierda y usaba un pendiente de oro del tamaño de una pequeña perla de Mallorca.


    ―Ponla a prueba. No ha dejado de ir a rondar la esquina de siempre, y a veces se queda más tiempo del que debería o llega antes en el afán de encontrarte. En cada ocasión se viste con alguna prenda provocativa diferente… ―dijo Corban exhalando el humo del cigarrillo.


    Dimitri bebió varios tragos de la bebida helada antes de terminarla. Bajó los pies de la mesilla que tenía enfrente y estiró los brazos.


    ―Tal vez no pase la prueba ―dijo Dimitri.


    Escuchaban Guns N' Roses de fondo.


    ―O tal vez ―interrumpió Arístides―, lo haga, y así tú puedas darle el beneficio de la duda; y que de verdad te quiera y haya cometido un error. No creo que sea un mal plan.


    Dimitri se encogió de hombros. Estaba en el proceso de dejar de fumar, porque le parecía un vicio asqueroso que se llevaba sus ganancias absurdamente. Respetaba si sus amigotes querían continuar haciéndolo. «Cada cual vivía su propia mierda a gusto».


    ―Todos hacemos idioteces ―comentó Corban, mientras cambiaba de música. Su madre acababa de gritarle desde el piso de arriba que le bajara el volumen o cambiara “esa porquería” ―. Yo estoy ahorrando de a poco para largarme de aquí. Ver a mi madre ejercer de prostituta me cabrea lo indecible ―dijo aspirando el cigarrillo que estaba por acabársele. A su lado estaba la muchacha con la que tenía sexo ocasional, Ophelia, una de las dos muchachas, porque era guapo y mujeriego, y su testosterona bullía a mil por hora. Sacaba provecho de su físico y tenía facilidad con las palabras cuando le convenía.


    Arístides hizo una mueca. Él había crecido sin madre, y su padre lo golpeaba, por eso intentaba pasar la mayor parte del tiempo fuera de casa.


    ―No hemos tenido una presencia femenina ejemplar ―dijo Dimitri con saña. Después miró a Ophelia―: Al menos, sí podemos decir que nuestras folla―amigas funcionan y cumplen su rol. Qué suerte la de Corban.


    Arístides mantuvo silencio. Prefería dejar que esos dos se mataran con palabras o a golpes, él solía actuar de mediador. Su aspiración era estudiar leyes, si acaso lograba salir del putrefacto barrio en el que vivían, algún día. Seguro que, con la paciencia que estaba aprendiendo a adquirir con sus dos idiotas mejores amigos, iba a triunfar en la carrera.


    ―No te pases ―dijo Corban apretando los puños a los lados, mientras Ophelia hacía una mueca de fastidio por el comentario―. Respeta a Ophelia que nada te ha hecho.


    Dimitri destapó otra botella.


    Claere, al igual que Arístides, prefería observar, y disfrutaba el tiempo con su novio, pues le parecía inteligente y atractivo a partes iguales. Eran unos chavales con todo el tiempo del mundo a sus pies. ¿Por qué apresurarse a tomar decisiones abruptas?


    ―Retiro lo dicho ―replicó Dimitri mirando a Ophelia. No había una disculpa, porque era tozudo y cretino. Él no se disculpaba, pero pretendía que los demás lo hicieran. Elevó los brazos y se los colocó tras la nuca.


    Una vez que el ambiente se relajó, los cinco pasaron el resto de la tarde jugando cartas, bebiendo y escuchando música. Cuando Dimitri salió, lo hizo acompañado de Arístides, pues Corban se quedó en casa con Ophelia. Claere ya se había ido horas atrás.


    Caminaron un largo rato hasta que llegaron al centro de la ciudad.


    ―¿Qué harás? ―preguntó Arístides.


    ―Ponerla a prueba. Creo que será interesante.


    Arístides asintió.


    ―Recuerda, Dimitri, que estás distribuyendo lo que te provee Karides Drakos, y, por ende, Gaia debe saber que tienen negocios juntos. La familia Drakos es muy unida. Solo ten cuidado con lo que planeas.


    Dimitri pateó una piedra con la punta de su zapato desgastado.


    ―La marihuana que distribuyo no es tan buena, y la cocaína es demasiado arriesgada de vender en las universidad y secundarias de la ciudad.


    ―Alguna vez me dijiste que no querías vender sustancias, sino otra clase de mercadería.


    ―Hay que jugar con las cartas que te da la vida. Si esto funciona, entonces tal vez pueda considerar que tengo un futuro como distribuidor ―dijo con indiferencia en la parada del bus.


    Arístides puso la mano sobre el hombro de Dimitri. Este, lo miró.


    ―¿Estás enamorado de Gaia Drakos?


    ―No sé qué clase de pregunta sea esa, Arístides, no estoy para tus psicoanálisis.


    Arístides soltó una carcajada.


    ―Lo estás, eh. Si la muchacha no te interesara no te habría escocido su traición. Tal vez esto tenga solución. Avísame cuando tengas un plan, lo pondremos en marcha juntos. Como siempre hemos hecho ―estiró el puño y Dimitri lo chocó con el suyo―. Nos hablamos mañana en la tarde ―dijo cuando llegó el bus.


    Dimitri lo vio partir, mientras su cerebro ideaba el plan perfecto. Sí, estaba enamorado de Gaia y por eso le dolió su pendenciera burla. Iba a darle una oportunidad. En los ojos de ella, incontables noches en que pasaron abrazados, sabía que existía algo real. El mundo que ambos habitaban era una distopía en medio de la extraña realidad circundante; desde esa perspectiva, él podía entender a Gaia. Se hacía lo que se necesitaba para sobrevivir.


    Si ella de verdad lo quería, entonces él le daría una nueva oportunidad e incluso conseguiría un jodido anillo de compromiso. El futuro no pintaba nada mal, porque Karides continuaría proveyéndole material para vender en las calles y con el paso del tiempo podría apropiarse del negocio. Los negocios se le daban genial.


    Si Gaia mentía, entonces no volvería la vista atrás y se olvidaría de ella. Aunque jamás de la promesa de cuidarla, a pesar de dónde estuviese. Tan solo para devolverle la bofetada con guante blanco y demostrarle que, en un mundo de víboras, su veneno no se desperdiciaba si la presa no valía de verdad la pena.


    ***


    Verla después de tres semanas le pareció una eternidad. Le cabreaba que los latidos de su corazón se hubiesen acelerado cuando la vio aparecer en la entrada del parque vestida con un jean ajustado, botas negras altas, y una blusa blanca que dejaba ver el sujetador negro. Jodida Gaia y su cuerpo tentador, pensó Dimitri, acercándose.


    Ella lo saludó con una amplia sonrisa y se lanzó a sus brazos sin mediar palabra. Él la sostuvo contra su cuerpo un instante, y luego la apartó con suavidad.


    ―Gracias por darme la oportunidad de explicarte.


    ―No quiero explicaciones, Gaia ―le dijo tomándola de la nuca para acercarla a su boca, mientras con la otra mano la agarraba de la cintura. Empezó a besarla con dureza, sin guardarse nada, ni la rabia, la pasión, la sensación de traición ni la lujuria que le provocaba. Le mordisqueó los labios y sus lenguas iniciaron un duelo sensual. Ella se sostuvo aferrándose a sus hombros con fuerza, moviendo las caderas, incitándolo, sin importarle que estuviesen en un lugar público. Instantes después, Dimitri se apartó por completo y apoyó la frente contra la de Gaia―. Pretenderé que no sucedió nada. No vuelvas a mentirme.


    Con la boca enrojecida, el cabello despeinado por los dedos de Dimitri, ella asintió.


    ―Te quiero con locura, Dimitri Ioannidis ―susurró abrazándolo.


    ―Yo a ti ―dijo él temiendo que esas palabras fueran bastante cercanas a la verdad―. Quiero pasar un tiempo a solas contigo.


    Ella esbozó una amplísima sonrisa que dejaba a la vista un ligerísimo espacio entre sus dientes frontales. Dimitri lo consideraba adorable.


    Lo tomó de la mano, y entrelazó sus dedos a los de él.


    ―Ahorré un poco de dinero. Estamos a tiempo para pasar la noche en un sitio que nos gusta a los dos… El hotel es sencillo, pero tiene todas las comodidades básicas.


    Él inclinó la cabeza hacia un lado.


    ―¿Ah,sí?


    ―Skiathos. ¿Qué tal? ―dijo sacando del bolso los boletos para el ferry, y la reservación que había impreso en su casa esa mañana antes de su cita en el parque con Dimitri.


    ―Me sorprendes, nena ―replicó caminando con ella hacia la salida―. Pasaremos una noche increíble, porque pienso hacerte el amor hasta que no te olvides a quién perteneces.


    Ella echó la cabeza hacia atrás.


    ―Nos pertenecemos mutuamente.


    ―Siempre tan descarada ―dijo dándole una palmada en el trasero.


    


    ***


    Dos semanas de sexo increíble, risas y noches juntos. Esa había sido la tónica de la relación entre Dimitri y Gaia ese tiempo. Tan bien lo estaba pasando él que estuvo a punto de dejar de lado el plan que tenía en mente, hasta que una pregunta de Arístides al respecto ―Dios bendiga a sus amigos― lo regresó a la realidad, instándolo a reordenar sus prioridades.


    Después de trabajar distribuyendo sustancias proveídas por Karides, y llevándose solo un treinta por ciento de ganancias, Dimitri consideró que era momento para ejecutar su plan. Su relación con Gaia parecía haber retomado el curso habitual.


    No le sorprendió cuando ella le dijo que conocía de sus negocios con su primo, aunque no tenía los detalles. Los Drakos mantenían un alto código de lealtad familiar y se lo contaban todo, al menos los asuntos que podrían resultar de interés. En este caso, que la prima favorita del distribuidor de la mejor marihuana en Atenas fuese novia de Dimitri, pues se incluía en esos “asuntos de interés”.


    La tarde de ese sábado, mientras nadaban desnudos en la piscina de una casa cuyos dueños estaban de viaje y en la que ambos habían traspasado la seguridad, él le contó su plan.


    ―¿Qué es lo que piensas hacer, Dimitri? ―preguntó con interés, mientras le acariciaba la erección bajo el agua.


    ―Voy a robarme la maleta con toda la mercadería de Karides, y la pienso llevar a Italia para venderla en el triple ―respondió agarrándole le rostro entre las manos, mirándola a los ojos, mientras sentía cómo ella lo masturbaba con la pericia de alguien que conocía su cuerpo a la perfección, así como las reacciones que tenía con cada toque en el tempo preciso.


    ―Karides es vengativo ―dijo con tono ausente moviendo los pezones erectos contra los pectorales desnudos de Dimitri. La sensación era deliciosa―. No quisiera que te hiciera daño, cariño mío.


    Él echó la cabeza hacia atrás, y la dejó acariciarle los testículos, y continuar jugando con su erección a gusto.


    ―Mmm… Mueve más rápido esa jodida mano, Gaia ―dijo con voz ronca.


    ―¿Piensas abandonarme un tiempo para vender esa mercadería? ―murmuró con un puchero.


    ―Solo será un mes, y luego enviaré por ti. Haremos una nueva vida en Italia, y cuando todo se haya calmado, le pagaré a tu primo el valor inicial de la mercadería robada, y yo me quedaré con toda la ganancia. Él no tiene por qué enterarse, pues es algo que solo sabremos los dos, nena. ¿Qué te parece? ―preguntó a duras penas concentrándose.


    Antes de eyacular, Dimitri agarró a Gaia y la puso contra la pared de la piscina de mosaicos verdes. Ella le rodeó la cintura con las piernas, mientras él le devoraba los pechos. Ella gemía de gusto, y él ahondó la fuerza de sus lamidas y succiones.


    ―Yo… Creo que es peligroso ―susurró cuando Dimitri la embistió con larga erección―, no quiero que te pase nada, guapo… Oh, sí, penétrame hasta el fondo. Duro. Oh, sí, sí.


    ―No lo será si él no lo sabe, ¿cuento contigo? ―preguntó embistiendo como un león embravecido, lleno de testosterona y juventud, pero sobre todo porque tenía un plan en curso. Le agarró las pequeñas tetas de puntiagudos pezones, y los apretó con dureza―. Responde.


    Ella solo asintió reiteradamente.


    ―Háblame.


    ―Sí, Dimitri… ¡Sí, oh, sí! ―jadeó cuando llegó al orgasmo, y él se corrió minutos después en el interior de Gaia. Cuando abrió los ojos con una sonrisa saciada, Dimitri ya estaba secándose con una toalla que robaron del interior de la casa―. La respuesta es sí. En especial si puedo seguir disfrutando de tu erección.


    Dimitri echó la cabeza hacia atrás y se rio. Ella salió de la piscina y agarró la misma toalla que estaba utilizando él para secarse; se vistieron en silencio.


    ―Me alegro, ¿nos vamos? Tengo un plan que poner en marcha ―sonrió.


    ―Por supuesto ―replicó Gaia devolviéndole la sonrisa.


    Salieron juntos de la casa por la verja trasera. Menos mal no había cámaras de seguridad.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 13


    


    


    Los siguientes fueron cinco increíbles días de sexo en los que, a juicio de Sienna, había recuperado el tiempo perdido. No podía terminar de asimilar cuán compenetrada se sentía con Miklos. Cada vez que volvía de Londres a Winchester, él llegaba a su casa y el saludo era un beso intenso, con tal pasión que la absorbía por completo. Le gustaba dejarse llevar por la química que los consumía.


    Su cama no era lo suficientemente grande para ambos, así que la segunda noche que durmieron juntos, a lo que ella regresó del hospital visitando a su abuela, se encontró con una cama nueva de tamaño King. Pensó en enfadarse, porque no se lo había consultado, aunque al final decidió que no tenía sentido, porque sabía que Miklos tenía esa clase de gestos con ella. Bautizaron la cama en todas las posiciones sexuales que fue capaz de imaginar.


    El sexo anal no era lo suyo, y así se lo hizo saber a él. Le dejó claro que no se trataba de un reto para que intentara conquistarlo, sino que de verdad era su posición personal. Sin rechistar, él aceptó su decisión, y apenas hubo terminado de decírsela, la llevó a la ducha y la apoyó contra la pared. Con su cuerpo desnudo apoyado sobre los azulejos de las paredes, la instó a elevar el muslo derecho, abriéndose a él, para que lo reposara sobre su hombro. Al instante, Miklos empezó a obrar magia con su experta lengua. La volvió loca y la tuvo gimiendo su nombre una y otra vez. Cuando volvió en sí del clímax, le devolvió el favor, porque le fascinaba su textura de acero revestido de seda; le gustaba escucharlo gruñir de placer y cómo vibraba en su garganta cada pulsación cuando Miklos alcanzaba el clímax.


    Sienna se sentía aventurera y deseada. Esto último era un afrodisíaco, pues el poder femenino la consumía. No porque hubiese carecido de experiencias similares, sino por la persona que estaba compartiendo su cama, y su día a día desde hacía más de una semana, era todo lo que sus más remotas fantasías hubieran podido conjurar.


    Empezaba a darse cuenta de que el vínculo que tenía con Miklos era demasiado intenso, y a medida que los días pasaban tan solo se afianzaba. A su lado, él parecía más relajado, aunque continuaba utilizando sus habituales respuestas arrogantes. Ella comprendía que era una barrera para protegerse, por eso Sienna no dejaba replicar a cada frase que salía de la boca de Miklos y que ella consideraba absurda.


    La fase de sentirse intimidada había pasado hacía mucho, quizá solo duro uno o dos días, y ahora ella expresaba más libremente lo que le pasaba por la cabeza. Por otra parte, notaba cómo Corban, Arístides, Víctor o alguno de los guardaespaldas mostraban rígido respeto hacia Miklos, y lo cierto es que ella no lograba entender el alcance de esa reacción que le parecía más propia de un ejército que de colegas de trabajo con un líder al cual recurrir para recibir indicaciones.


    Como todo ser humano, reconocía Sienna, Miklos necesitaba tiempo para abrirse emocionalmente a otros; ella podía ser empática al respecto, pues solía ser también una persona reservada o que le tomaba semanas antes de empezar a dejar fluir su lado más personal. Por supuesto, ella era mucho más simpática que Miklos en el trato con terceros. Quizá esto último se lo debía al trabajo constante con artistas, y de cara al público en la galería.


    Sienna consideraba que Miklos empezaba a sentirse más y más a gusto en su presencia. En ocasiones, incluso bromeaba o lo escuchaba compartir sobre sus días en Grecia y cómo vivía en Manhattan. Los detalles eran vagos, pero ella los apreciaba e intentaba reunir las piezas como si de un rompecabezas se tratara. Todavía no entendía cuál era la figura principal, pero no impedía que en algún momento la hallase.


    Podía ser simplemente ella alrededor de Miklos, en sus ratos apasionados y también contrariados; podía reír o estar pensativa. Lo que más la conmovía era el interés natural que tenía él por acompañarla, al terminar sus reuniones en Londres, al hospital. Y cada día, después de que supiera que las flores favoritas de Margareth eran los girasoles, él le llevaba un ramo, fuese o no la estación para esa clase de flores. Sienna no cuestionaba de dónde las conseguía tan temprano y en abundancia. Prefería agradecer el gesto, y apreciar la intención genuina.


    Entre sus horas a solas había tomado la decisión firme de vender su casa. Su abuela no podía expresarse con claridad, así que Wallis era un gran apoyo. Sienna podía sacrificar su estudio, pero no la comodidad de Margareth y la posibilidad de estar cerca a ArtDm, en el caso de que se presentase una nueva emergencia.


    Una vez que todo estuviese a punto, Sienna iba a hacer una limpieza de arriba abajo, y regalaría lo que no fuese necesario. Las cajas de recuerdos que estaban en la casa iban a ser enviadas a una bodega que Sienna había contratado con ese propósito. Lo tenía todo bastante bien pensado.


    Incluso, una vez que se recuperase, podría llevar a su abuela a conocer ArtDm. Miklos le había comentado que las plazas de empleos vacantes en la compañía ya estaban ocupadas por personas que encajaban en el perfil idóneamente, y su asistente de Nueva York, Sissy, estaba encargándose de todo hasta que Sienna pudiese regresar.


    Era un inmenso alivio saber que contaba con un empleo.


    Miklos la esperaba para dar un paseo durante por el río Támesis, estaba emocionada ante la perspectiva de esa cita. Ella esperaba que no lloviese o hiciera mal clima, aunque sabía que él ―o alguno de los guardaespaldas― se encargaría de tomar medidas si acaso fueran necesarias con tal de que todo saliera como planeaba. Sienna había modificado su horario habitual de visitas al hospital para llegar a tiempo al embarcadero que daba acceso al río.


    ―Abuela, eres una luchadora, mírate nada más, entreteniéndote con películas de época, y un hombre guapísimo que te viene a traer girasoles en cada visita. ¿Te ha caído bien Miklos, cierto que sí? ―le dijo con cariño.


    ―S… s… sí… ―murmuró la anciana con suavidad.


    Wallis le sonrió, mientras arreglaba la ropa de Margareth que tenía que llevar a lavar. Le gustaba tener a su paciente con prendas limpias para los siguientes días, la enfermera consideraba que era una forma de elevar el ánimo; a pesar de estar en cama, el arreglarse y tener la ropa, distinta a la del hospital, solía hacer sentir al paciente más cercano a su usual zona de confort o incluso sentirse más en casa, a pesar de no estarlo en realidad.


    ―He avanzado mucho en mis esculturas le contó, consciente de que su abuela la escuchaba, aunque hablar le resultaba dificultoso; prefería no forzarla―, y estoy haciendo ahora una colección de seres mitológicos. Estoy muy entretenida. En algún momento creo que podría organizar una miniexposición. Creo que eso me resultará menos costoso que hacerlo a lo grande con tanto público. Para empezar, lo cierto es que no me parece mala idea. ¿Tú qué opinas?


    ―Bi…bien ―dijo Margareth apretando los dedos sobre la mano de su nieta.


    ―Hoy vine un poco más temprano, porque voy a un paseo. Haré fotografías y vídeos para mostrarte. ¿Vale? Ya sabes que no es lo mismo ver Londres desde el agua que hacerlo desde el London Eye o el puente de la Catedral de San Paul. ―Miró a Wallis―: Avísame cualquier novedad de mi abuela.


    ―Por supuesto, Sienna. Ya hemos pasado la parte más difícil con la señora Margareth. Ahora le leo un poco los libros que más le gustan o la dejo viendo películas hasta que se quede dormida. Aquí la atienden muy bien… ―se rascó la cabeza―, por cierto, ¿sabes algo de un chef especial?


    ―¿Eh? ―preguntó desconcertada.


    ―Desde que salió del quirófano, ella recibe una comida especial y ajustada no solo a su dieta médica, sino acorde a sus condiciones físicas. ―Sienna abrió y cerró la boca―. Y ese chef viene personalmente a encargarse de que tu abuela coma. Cuando tu abuela ha comido lo suficiente, solo entonces, anota algo en una Tablet, y deja la habitación sin más.


    ―Debe ser Miklos ―sonrió. No existía otra persona que hiciera algo así.


    ―Ese hombre parece de pocas pulgas, y no quisiera ser su enemiga ―dijo Wallis en broma―. Me alegra que tengas una persona que se ocupe de ti, y también que se muestre tan atenta con la señora Margareth.


    Sienna asintió. Su corazón se inflamó un poco más de alegría.


    ―Miklos es un pan de dulce detrás de la fachada de acero ―dijo Sienna riéndose―. Soy afortunada, y no tengo palabras para agradecer todo lo que hace por mi abuela, y por mí. Si lo hubieras conocido muchas semanas atrás, me habrías instado a echarlo de mi vida, Wallis. Parece de no creer.


    La enfermera se rio.


    ―Así es el amor, mi niña ―dijo Wallis―. A veces extraño, y disímil en sus formas, pero al final lo que cuenta es que te haga feliz.


    Sienna asintió, aunque no quiso hacer comentarios al respecto. No sabía qué era lo que sentía por Miklos, tan solo que, cada día que pasaba, él empezaba a abrirse paso en su resguardado corazón.


    ―Ya veremos. De momento, lo que cuenta es que esta señorita se reponga, porque la quiero conmigo en casa ―dijo esto último mirando a su abuela.


    ―Hay que ser optimistas, mi niña. Tu abuela ha desafiado los pronósticos, y eso no solo es indicativo de su rebeldía, que comparte contigo ―Sienna se rio por la alusión personal―, sino también de su espíritu de lucha.


    Sienna asintió. Se inclinó para besar la frente de su abuela.


    ―No olvides que te quiero y sin importar en donde esté, siempre te pienso. Pórtate bien, ¿vale? Mañana vendré a verte y quiero una conversación sobre esas novelitas que estás leyendo. ¿Eh, señora? ―Margareth esbozó apenas una sonrisa, marcada por la parálisis facial―. Muy bien, así me gusta.


    Se despidió de Wallis y salió del hospital. Afuera la esperaba Víctor en un Aston Martin. «Curioso cambio de automóvil», pensó, pero ya no cuestionaba esa clase de cosas. No le importaba más que estar con Miklos.


    


    ***


    ―Alguien está muy feliz hoy ―dijo Dimitri, mientras Sienna le rodeaba con los brazos la cintura, y apoyaba el rostro contra su pecho.


    Estaban en una embarcación lujosa y discreta. Los nubarrones en el horizonte empezaban a opacar la poca luz que quedaba en Londres. El viento soplaba con fuerza, y las gotas de lluvias amenazaban con desbordar el cielo.


    ―Creo que ya puedo regresar a la oficina ―murmuró, elevando el rostro sin dejar de abrazarlo. Le gustaba la libertad que tenía de tocarlo cuando deseaba, y la sensación confortable de tenerlo alrededor―. ¿Qué opinas?


    ―Me gusta tenerte solo para mí ―dijo Dimitri besándole la frente, para después tomarla de la mano. Las gotas de lluvia se volvieron intensas de repente; era momento de entrar y cenar.


    ―Y a mí, pero no puedo estar en perennes vacaciones, y esta ha sido una burbuja perfecta, no lo niego. Lastimosamente la realidad está esperando por mí, y sé que mi abuela mejorará con lentitud, pero lo hará ―replicó, mientras el personal del bote se encargaba de todo. Una vez que estuvo la cena a punto, con la misma diligencia con la que empezaron, el pequeño grupo de empleados se retiró―. Además, ¿no crees que Sissy debe estar echando mucho en falta Estados Unidos?


    ―Es viuda, y su único interés consiste en hacer bien su trabajo ―dijo sin ninguna emoción en particular.


    Sienna hizo una mueca. Había charlado pocos minutos con Sissy, y le pareció una persona con voz encantadora, aunque severa en sus formas de expresarse. Imaginaba que era la tónica bajo la que se manejaban los empleados de Miklos.


    ―Quiero regresar a la oficina. Tengo proyectos que deseo poner en marcha. No puedo llevarlos a cabo si estoy en Winchester todo el tiempo esculpiendo y aceptando tus obsequios. Por cierto, no era necesario que pusieras un chef para mi abuela. ―Él fue a protestar, pero Sienna le puso un dedo con suavidad sobre los labios―. No es una queja, solo digo que no hacía falta. Te lo agradezco mucho.


    Antes de que ella se sentara, Dimitri la apretó contra él, y bajó la cabeza para capturar sus labios. Sus lenguas empezaron a flirtear una con otra, primero tentativas, después apremiantes. Para Sienna esos besos sabían a pecado y arrebatos, aventura y pasión, a una oportunidad única en la vida. Siempre que se besaban ella experimentaba una agradable sensación de embriaguez.


    ―Cada día, mientras estoy en la oficina o en cualquier jodido sitio, la idea de poder besarte me tiene excitado. Imagina la perspectiva ―dijo introduciéndole los dedos entre los cabellos desde la nuca―, de penetrar tu apretado sexo, Sienna.


    ―Miklos…


    ―El chef hizo tu plato preferido para cenar. Langostas con ensalada griega ―dijo Dimitri cuando ella se sentó y acomodó la servilleta de tela sobre sus piernas. A su juicio, ese vestido negro de Sienna no debería encender su sangre, pero solo bastaba para que ella lo llevase puesto y el resto era historia.


    Ella ensanchó su sonrisa. Tenía, como cada ocasión en que se besaban, las mejillas sonrosadas.


    ―Vaya, esto se ve fantástico ―dijo mirando a Miklos―. ¿Y de postre?


    ―Tú, por supuesto.


    Sienna se echó a reír. Ahora que lo conocía mejor, ella sabía que ese brillo pícaro en la mirada de Miklos desmentía la seriedad con la que hablaba.


    ―Por supuesto ―murmuró meneando la cabeza, antes de clavar el tenedor sobre la cola de langosta.


    ***


    A las dos de la madrugada, el teléfono de Sienna empezó a sonar sobre la mesilla de noche. Ella se apartó a regañadientes del cálido cuerpo desnudo de Dimitri y se estiró para contestar. Él soltó un gruñido y la agarró de la cintura para acercarla. En esta ocasión estaban en el gigantesco colchón de él.


    Poner un pie, por segunda ocasión, en la mansión de Miklos le dio a entender que él abría algo mucho más personal que solo una propiedad inmobiliaria. Le parecía un gesto de confianza que ella atesoró.


    ―Eres la primera mujer que entra en este lugar ―le había dicho cuando le abrió la puerta para que entrase.


    ―Empiezo a creer que estás encariñándote conmigo.


    ―Resultas una compañía bastante entretenida y creo que las deferencias te ponen de buen humor ―había respondido con su habitual descaro.


    ―Lo mismo digo de ti, por supuesto, y qué agradable es coincidir en que un Miklos Constinou de buen ánimo implica una noche de sexo sin interrupciones.


    Entonces, él la había agarrado en volandas y llevado hasta la cama.


    Las paredes de la habitación eran blancas, el suelo revestido de parqué, y resultaban elegantes en conjunto con el mobiliario. Brindaban un aspecto impoluto y pacífico. Las cortinas eran automáticas, grises, así como las puertas de los clósets.


    Lo que más le gustó fue el jacuzzi que daba hacia el patio tan bien cuidado. No era la vista más espectacular, pero sí íntima y única. Quizá era la presencia de su dueño lo que causaba ese efecto de forma constante. Los niveles de hermetismo que había, así como el apabullante silencio, podía crear la ilusión de que solo estaban los dos en los alrededores. La realidad consistía en que el equipo de seguridad estaba alerta desde sitios estratégicos en las inmediaciones. La discreción, sigilo y agilidad, eran necesarias en un trabajo de vigilancia.


    Revestida con colores claros, un tenue beige con blanco, la habitación era varonil, acogedora, aunque no abarrotada de implementos innecesarios. Tenía un walk―in closet ―lo sabía porque habían tenido sexo sobre la alfombra―, y la tina de baño ―en la que él le había hecho sexo oral como un experto irrefutable― resultaba perfecta para un día después de la oficina. Sin embargo, era la cama la que se llevaba todos los aplausos: grande, cómoda y con el envolvente aroma de Miklos para arroparla, además de su cuerpo, después de acostarse juntos una y otra vez.


    ―Shhh, tengo que responder, puede ser algo importante ―murmuró contra su boca cuando él la besó. Encendió la luz de la habitación presionando el interruptor que estaba junto a la cama.


    De inmediato deslizó el dedo sobre la pantalla para responder.


    Dimitri no se apartó de su lado, y se mantuvo en silencio. La idea de ir a su mansión en Londres surgió como parte de la necesidad de que Sienna sintiera que poco a poco él empezaba a darle una apertura diferente; estaba arriesgando para ganar. Entre menos hosco y distante se mostraba, le era más sencillo ganarse la empatía de ella y lograr que se inclinara a apoyarse cada vez más en él. Estaba resultando un éxito.


    ―Hola… Sí, soy yo…―dijo al escuchar la voz de una enfermera que se identificó como Marla Ying.


    Dimitri le acariciaba la cintura con los dedos, mientras mantenía apoyado el rostro contra el cuello. Escuchaba la conversación, pero también se recreaba en la posibilidad de tenerla tan cerca. Después de llevarla al Támesis, porque le era conveniente al acabar una reunión en los alrededores que ya tenía programada con bastante antelación.


    A la mañana siguiente iba a proponerle viajar a Grecia. Este último era el motivo por el que Arístides había viajado hacia la tierra natal de ellos. Tenía que organizar que la casa que Dimitri compró, años atrás, en Skiathos estuviese a punto, así como todas las comodidades. La isla era segura porque, prácticamente, él era el amo y señor de todo lo que ahí existía. A pesar de que Creta era el sitio en el que recibió su entrenamiento, Dimitri no sentía especial inclinación por ese lugar.


    ―¡¿Qué dice?! Oh, por Dios ―preguntó exaltada apartándose de él y empezando a caminar de un lado a otro sobre la alfombra que cubría el suelo de parqué alrededor de la cama, sin importarle su desnudez―. No puede ser posible… Yo la dejé perfectamente… No puede ser… Espere, tiene que darme más detalles… No… No… ―empezó a balbucear dejando el teléfono caer el suelo.


    Sentía que sus mejillas se volvían pálidas, y que la sangre se escurría de su cuerpo. Lo que acababa de escuchar era inconcebible; una pesadilla que ella creyó que los médicos habían ahuyentado. Se desmoronó en el suelo. La sensación de tener un hoyo en el abdomen y el corazón sangrante la instaron a tratar de llevar oxígeno a los pulmones. Creía que de un momento a otro podría desmayarse.


    Al instante, los instintos de Dimitri salieron a flote y empezó a vestirse. Recogió el teléfono, que mantenía la llamada abierta, y le exigió a la enfermera que le notificara si el doctor Regal estaba de turno; cuando le dijo que no, Dimitri marcó al número privado del médico y demandó que estuviera de inmediato en la sala de cuidados intensivos del hospital. Dios sabía que había donado suficiente dinero a ese jodido centro médico para recibir una atención de primera en lo que a Margareth se refería.


    Cuando el doctor Regal le aseguró que estaría en el hospital en poco minutos, Dimitri cerró la comunicación.


    Se acercó a Sienna, que había agarrado a tientas una camisa de él para cubrirse, mientras lloraba con el alma en vilo. Estaba sentada sobre la alfombra con la espalda apoyada contra la cama; las pequeñas manos cubrían su rostro hermoso.


    ―Lo siento, nena… ―murmuró Dimitri acariciándole el cabello, y sentándose a su lado―. El doctor Regal estará en menos veinte minutos allá, y podremos hablar con él.


    No era la primera ocasión en que una mujer lloraba ante Dimitri, pero sí la única que lo hacía sinceramente por una causa ajena a intentar chantajearlo con un teatro emocional. Cada vez eran más las circunstancias inusuales que se le presentaban al estar con Sienna; todo le parecía distinto, casi inocente, y le era complicado asimilarlo. Trataba de hallar en las frases o gestos de ella un indicativo de que era falsa o manipuladora para al menos justificar sus mentiras y triquiñuelas, pero el falso o manipulador en esa relación era él.


    Incluso en la idea de ser un cretino, Dimitri sabía que llevaba la delantera.


    ―Mi abuela… Miklos, mi única familia en el mundo se ha ido… ―lloró con desconsuelo, mientras él la tomaba en brazos para abrazarla. Ella se aferró a su cuello como si de una tabla salvavidas se tratase.


    Lloró durante un largo rato, mientras su cuerpo se agitaba entre los brazos que la sostenían, porque esos brazos eran el único sitio sólido que no la dejarían a la deriva. El dolor que sentía la partía en dos. Los recuerdos de su familia, y los últimos días con Margareth, creyendo que estaría todo bien, iban y venía. Hacía menos de diez horas que la vio, y le habló de sus planes. ¿En qué momento el mundo se habría vuelto tan cruel? El universo le había dado esperanzas para después aplastarlas sin misericordia del modo más perverso.


    No fue consciente de que Miklos la llevó hasta el cuarto de baño, encendió la ducha con agua caliente y se metió con ella bajo el chorro de agua, vestido. Las gotas se entremezclaban con sus lágrimas. Era una muñeca sin fuerzas, y dejó que él se ocupara de ella. Le acarició el cuero cabelludo con el champú, y después le recorrió el cuerpo con una esponja impregnada de jabón líquido. Sus caricias fueron mimos de consuelo, sin ningún tinte sexual. Ella no tenía ánimos de nada más que ir lo más pronto posible al hospital, y sí, necesitaba ese baño. Ni siquiera había sido consciente de ello hasta que Miklos se acercó para ocuparse.


    ―¿Puedes secarte el cabello o quieres que lo haga yo? ―le preguntó cuando estuvo completamente vestida.


    Por primera vez desde que la encontró llorando en el suelo, ella lo miró.


    ―Yo me encargo ―susurró. Él estaba empapado, sin embargo, no hacía el más mínimo intento de remediar esa situación―. Miklos, no sé qué voy a hacer… ―dijo en un tono desesperado.


    Él le tomó el rostro entre las palmas de las manos con cuidado. Odiaba ver a una persona tan chispeante y con una sonrisa cautivadora en ese estado. Y eso era muchísimo decir, pues, generalmente, las emociones ajenas le importaban una mierda. Con Sienna Farbelle sus parámetros parecían empezar a diluirse en confusión. No tenía tiempo de hacer análisis, porque de momento su prioridad era llevarla al hospital para que pudiera hablar con el doctor en persona, y ver a Margareth.


    ―Lo resolveremos, nena ―dijo él inclinándose para besarla con suavidad―. Me voy a cambiar. Te espero afuera para salir. Tómate tu tiempo.


    Antes de que él se apartara por completo, ella lo retuvo agarrándolo de la muñeca. Con ojos llenos de tristeza, pero también con mucha certeza, ella le sonrió.


    ―Mi abuela me enseño a ser honesta, diligente, pero especialmente a decir siempre lo que llevas en el corazón. Dicen que en la adversidad es cuando más se valora a las personas y estas muestran su verdadera naturaleza.


    ―Sienna…


    Ella meneó la cabeza, instándolo a callarse. Como si le pareciera lo más habitual en su vida, él accedió a la orden silenciosa.


    ―Te quiero, Miklos, y la certeza de que, aunque no me lo digas, también lo demuestres con tus acciones, significa el mundo entero para mí, en especial hoy… En especial hoy ―repitió lo último con voz rota―. Gracias… ―susurró soltándole la muñeca con lentitud y esbozando una sonrisa triste, pero sincera.


    En shock, Dimitri se acercó y la abrazó un largo rato. Después, consciente de que estaba retrasándola, puso distancia. La sensación de que alguien hubiera dado un martillazo a su esternón casi lo dejó sin aliento. No sabía qué carajos estaba pasando.


    ―No me agradezcas, Sienna ―dijo―. Nos vemos en la entrada principal.


    Ella tan solo asintió, y empezó a arreglarse con movimientos automáticos. No sabía qué sería de su vida los próximos meses. Un infarto le acababa de arrebatar a su querida abuela.


    


    ***


    Dimitri aprovechó que Sienna estaba hablando con el obispo que iba a llevar a cabo la bendición para el féretro que guardaba el cuerpo de Margareth, y salió de la pequeña capilla. Una generosa donación a las causas de la capilla había garantizado que esa mañana estuviese vacío el lugar, y que al siguiente día cumpliese las mismas condiciones.


    ―Hansen ―dijo a modo de saludo.


    ―Qué tal, Constinou ―replicó Frederick. No le era difícil reconocer el acento griego ―. ¿A qué debo el honor de tu llamada? ―preguntó con sarcasmo. Estaba en uno de los restaurantes alrededor del edificio del Parlamento. No corría el riesgo de recibir un balazo.


    ―Falleció Margareth ―dijo sin contemplaciones―. Envía un ramo de flores con una tarjeta de pésame. No te quiero alrededor estás advertido con tiempo. ―Le dictó la dirección de la capilla―. ¿Te queda claro?


    Por unos breves segundo la línea estuvo en silencio.


    ―Margareth fue una persona importante para mí… ―dijo Frederick finalmente con impotencia y rabia―. No sé qué te propones, pero Sienna necesita mi apoyo.


    ―Me tiene a mí, y es suficiente. Solo recuerda que si quieres ver a tu amiga de una pieza, lo más seguro es que te mantengas alejado hasta que recibas una llamada diciéndote que puedes retomar el contacto cara a cara.


    Frederick dejó la copa de vino blanco que tenía en la mano sobre la mesa. Su plato estaba a medio acabar, pero acababa de perder el apetito. Si él tuviese el poder de influencia que ese griego, entonces la historia sería diferente. No conocía las reacciones o ramificaciones de una venganza de una persona como Constinou, y prefería no hacerlo. Sin embargo, la sola idea de que su mejor amiga pudiese salir lastimada era el único motivo por el que accedía a mantenerse alejado de ella. Sabía que era una mujer fuerte, pero no le gustaba en absoluto la perspectiva de lo que estaba sucediendo.


    ―Cuando ella se entere de quién eres en realidad…


    ―Si sale de tu boca una sola palabra que la pueda instar a sospechar el más mínimo detalle, puedes considerarte hombre muerto, Hansen.


    Cerró la comunicación.


    Lo último que pretendía era tener una charla con ese tipejo.


    Le hizo una seña a Frisco, que se había recuperado muy bien de la herida recibida en el garaje clandestino semanas atrás, y este se ubicó a la entrada de la capilla. Solo entonces, Dimitri dio la espalda a los alrededores y entró en el santuario.


    


    ***


    La ausencia de Frederick le dolía lo indecible. Los mensajes de voz, diciéndole que estaba en Alemania y le era imposible conseguir un vuelo para llegar a tiempo al sepelio, le supieron tan amargos como el café sin azúcar que estaba bebiéndose en esos instantes. No existían disculpas que pudiesen aliviar la tristeza que le causaba no tener a Fred a su lado.


    Incluso ahora, una semana después del deceso de su abuela, él no hacía acto de presencia. Sí, le envió flores a la sala de velaciones, y también a la casa, pero Sienna no consideraba ese un gesto de corazón, sino un compromiso social. Las flores, él podía metérselas por donde no calentaba el sol. Estaba resentida y así se lo hizo saber.


    Ya no importaba. Iba a apoyarse en el hombre que, a pesar de cómo había empezado todo, se había convertido en su punto principal de apoyo.


    No tenía nada que la atara a Londres. Incluso la casa se había vendido con bastante rapidez al cumplirse quince días de la partida de Margareth. En esos momentos estaba haciendo las maletas. La idea de alejarse de todo era su única motivación, y cuando Miklos le propuso que visitara con él Grecia, aceptó de inmediato.


    Un tiempo fuera de su tierra natal era lo que le hacía falta.


    ―¿Lista? ―preguntó él desde el umbral de la puerta de la habitación. Después de la muerte de su abuela, Dimitri le propuso a Sienna que permaneciera en su mansión de Londres hasta que pudiese organizar la documentación, el traspaso de bienes que le había heredado Margareth, joyas principalmente, y porque al estar cerca le creaba menos problemas al momento de cuidar de ella. Desplegar a todos sus guardaespaldas concentrados en una sola persona era irresponsable, y Dimitri no podía olvidar que era el líder de una organización que se nutría del buen manejo de recursos poseídos y por adquirir. Simple supervivencia.


    Ella corrió el cierre de la última maleta y la dejó junto a las otras cuatro. Ya sabía que Pianello se encargaría de llevarlas hasta el automóvil. Se alisó con las manos el abrigo negro que llevaba encima y soltó una exhalación. No recordaba la última vez que había tomado vacaciones, aunque tampoco un instante en el que se hubiese sentido más desesperanzada.


    Era consciente de que todo formaba parte de un proceso, pero la pérdida de su abuela era una puñalada de la vida que difícilmente podría sanar con prisas. Así que el viaje con Miklos le haría más que bien. Sería su terapia personal. No existía mejor cura que el cariño y el amor. Y con él, pues los tenía a raudales. Lo último que quería era presionarlo para que le dijera esas dos pequeñas palabras, pero que significaban tanto. Muchas personas solían expresar con acciones lo que no eran capaces de decir con sus labios; y ella iba a esperar el tiempo que fuese necesario para escuchar un “te quiero” o un “te amo” del hombre de quien estaba enamorada.


    Sabía que Grecia era más cálida que Inglaterra incluso durante el invierno. Avanzó hasta quedar justo frente a Miklos, la fascinaba y enamoraba en partes iguales.


    ―Sí ―sonrió―. Creo que serán unas semanas muy interesantes. ¿Sabes? Quiero aprender todo sobre tu cultura, y quizá, el mar me ayude llevándose la tristeza de mí.


    Él le acarició la mejilla.


    ―¿Y qué hay de mí, y mis poderes curativos? ―preguntó con picardía.


    Su tiempo en Europa se agotaba. Quizá podría invitar a esos clientes que tenía pendientes de atender en Grecia. No existía inconvenientes para él en su propia tierra siempre que se mantuviese alejado de los lugares que frecuentaba Karides Drakos, por supuesto. Y este último, si sabía lo que le convenía, también se mantendría a distancia.


    ―No sé qué habría hecho sin ellos, la verdad, han sido una compañía inolvidable ―replicó riéndose cuando él la apretó contra su cuerpo y empezó a besarla. En esos días grises, Miklos era quien conseguía sacarle una sonrisa, un suspiro, y muchos orgasmos que la llevaban a olvidar por un rato cómo sus cimientos familiares se habían destrozado.


    No podía pedir más a la vida que sanar, y si era junto a Miklos, pues consideraba que era un premio que ella merecía sobradamente.


    ***


    Antes de que despegaran, ella sacó el teléfono. Estaba resentida con su mejor amigo, pero no por eso Frederick dejaba de ser importante. Le parecía necesario dejarle saber que estaría fuera de Inglaterra un tiempo, no sabía cuánto, ni le importaba la verdad. Cuando viajaban al extranjero ya era una costumbre de los dos de comunicárselos mutuamente. Para Sienna era una forma de sentirse respaldada por si algo le ocurría. Después del accidente de Jameson y Mark había adoptado esa costumbre, y Fred no la desalentó.


    Alrededor de la cabina principal, las azafatas estaban organizando todo para la salida. Los asientos de cuero blanco eran hermosos y cómodos. Los compartimentos se reclinaban para adaptarse a la forma de una cama, aunque en la parte trasera había dos habitaciones con todas las comodidades. Miklos le había hecho un tour antes de sentarse. No estaban solos, pues Corban ―a quien ella ya estaba habituada a ver constantemente dentro y fuera de la oficina―, Frisco y Pianello ocupaban los demás asientos.


    El avión estaba en uno de los hangares privados en el aeropuerto de Heathrow. Según el piloto, ellos serían los terceros en despegar debido a la cantidad de aviones privados de la pista, así como los vuelos comerciales que estaban en lista.


    


    Sienna: Solo por si estás interesado en mi existir, me iré a Grecia un tiempo.


    Frederick: Me alegra saber que continúo en tu lista de contactos ;) Ten cuidado, ¿ok?


    Sienna: ¿Es todo lo que vas a decirme?


    Frederick: También que espero en algún momento hablar contigo y explicártelo todo.


    Sienna: Los acertijos no se te dan bien, Fred…


    Frederick: No sé cómo más disculparme por no haber podido encontrar un vuelo para el sepelio de Margareth. Las flores y la tarjeta que te envié fueron con mucho cariño.


    Sienna: Lo sé… Sé cuánto querías a mi abuela, y por eso me duele más que no hayas estado…


    Frederick: Me duele más a mí, créeme. Sienna, prométeme que no vas a confiar ciegamente en la gente. Incluso con los que ya conoces, por favor, ten cuidado.


    Ella frunció el ceño, pero no quería preguntas de Miklos sobre su expresión, así que giró el cuerpo hacia la ventana y cubrió la pantalla de la vista de su acompañante.


    Sienna: Es Grecia, no el Infierno.


    Frederick: Como si lo fuera. Disfruta la vista del mar. Acabó mi tiempo de comida, y debo correr a la oficina a resolver los desastres de mis empleados.


    Sienna: Okay... **rueda los ojos**


    Frederick: Te compensaré, lo prometo **besos**


    


    Sienna tuvo que dejar el teléfono en modo avión, pero se sentía más tranquila.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 14


    


    


    Con una hermosa vista al espléndido mar Egeo de aguas cristalinas, la mansión de diez millones de euros se erigía sobre un privilegiado panorama. Construida con un estilo contemporáneo y sofisticado, nueve habitaciones, siete cuartos de baño, piscina infinita, jardín, y acceso directo a la playa semiprivada, la propiedad de Dimitri era el sueño de cualquier persona que quisiera sentirse lejos del mundanal ruido y más cerca de la naturaleza desde una perspectiva por completo privada y lujosa. Incluso contaba, entre esos nueve mil metros cuadrados de construcción, con un elevador que llevaba a sus huéspedes a cualquiera de los tres niveles de la propiedad, incluida la bodega de vinos de colección de Dimitri en el sótano.


    ―Este lugar es un sueño ―dijo Sienna con asombro desde el piso de la terraza en la que había un jacuzzi, una sala de masajes, y sillones de playa para contemplar el mar.


    ―Me alegro de que te guste ―comentó Dimitri abrazándola de la cintura. Estaban contra el barandal de vidrio templado que rodeaba la terraza―. Esta es mi tierra, el sitio al que escapo cuando me agobia el mundo.


    ―Es decir que vienes seguido, ¿verdad? ―preguntó ella riéndose.


    ―Qué graciosa, señorita Farbelle. ―Dimitri le mordió el cuello con suavidad. A medida que transcurrían los días, la situación con Sienna le parecía menos falsa de su parte. Procuraba distanciarse de las emociones que lo abrumaban, y no era difícil cuando había un recordatorio sobre sus planes financieros en el horizonte, así como la posibilidad de librarse del pasado para siempre―. Pero no, no vengo tan seguido como me gustaría.


    Los rayos de sol cubrían el cielo, entremezclados con la baja temperatura que no llegaba a bajar de los doce grados Celsius a esa hora de la tarde. Ella no recordaba un sitio que fuese más envolvente e impregnado de paz como aquel. Parecía hecho a la medida de sus necesidades emocionales de esos momentos.


    Acababan de llegar hacía dos horas.


    ―Tengo que atender algunos asuntos ―dijo de pronto apretando los dedos sobre la cintura de Sienna―. Te acompañaré para mostrarte el resto de la casa, y luego puedes deambular a gusto. Siéntete como si este sitio fuese de tu propiedad.


    ―¿Es eso posible en tus dominios? ―preguntó, porque sabía que Miklos controlaba su entorno al milímetro.


    Él esbozó una sonrisa oscura.


    ―Por ti quizá pueda hacer una distinción.


    ―Ah, vaya ―susurró perdida en la mirada azul que la contemplaba con lujuria―, me empiezo a sentir especial.


    ―Deberías ―replicó Dimitri con seriedad. Si le contara cuánta gente había sufrido su furia, y no estaban alrededor para contarlo, entonces entendería cuán especial era ella―. Por cierto, el staff que trabaja conmigo es una familia, y todos son eficientes en sus tareas.


    ―Imagino entonces que se trata de una familia muy grande ―murmuró rodeando el cuello de Miklos con sus manos, y acariciándole la nuca, jugueteando con sus cabellos oscuros como le gustaba hacer.


    ―Un poco, sí ―dijo, consciente de que Arístides estaba alrededor. Sus momentos con Sienna era privados―. Si continúas moviendo esas caderas, nena, vas a tener que pedirle a la gente que nos observa discretamente en la casa que mire hacia otro lado.


    Ella amplió su sonrisa.


    ―¿Es una promesa?


    ―¿Qué clase de adicta al sexo he creado?


    ―Quizá ya existía, y solo encontraste que te complemento en la cama muy bien.


    Él se echó a reír.


    ―Eso haces, Sienna, no te quepa duda ―admitió agarrándola de la mano para apartarla de su cuerpo a regañadientes, y continuar el recorrido.


    Tenía que hablar con Corban en privado, y saber en dónde estaba Anksel. La idea de que continuase en Inglaterra le parecía bien, pero el hombre era escurridizo y podría también estar en Italia o Grecia. Tampoco es que le siguiera el rastro últimamente, aunque en esta ocasión, dadas las circunstancias, era preciso hacerlo. No confiaba en nadie, y los capos eran tramposos por naturaleza; el viejo cretino podría tratar de hacerle alguna jugarreta.


    ―Me alegra ―replicó ella, agarrando la mano de Miklos―. Sígueme mostrando tu mansión antes de que el sol se oculte.


    ―En algún momento te llevaré a la playa privada. Solía venir aquí antes de que hubiera tantas construcciones. Me gustaba ver el atardecer en la arena.


    Ella sonrió ante el comentario.


    ―Me alegra escuchar que, entre tus recuerdos, hay algunos felices, Miklos.


    Él se encogió de hombros.


    ―¿Sabes? Yo creía que Corban iba a quedarse en ArtDm ―murmuró ella mientras entraban al elevador―. Me sorprende que sea también tu guardaespaldas, no te lo había mencionado antes, pero ahora que lo considero, pues sí me parece un poco curioso.


    ―Tiene varias funciones ―dijo―. Por el momento me sirve aquí en Grecia.


    ―¿Quién controla la parte de IT en la central, entonces?


    ―Sé que Sissy lo maneja todo correctamente en Londres. ¿Te ha hecho Corban algún comentario que te haya enfadado o incomodado? ―preguntó con enojo, pues la sola perspectiva de que los modos toscos de Corban hubieran podido incordiarla, lo cabreaba. Su mejor amigo no tenía reparos en soltar sandeces cuando se le daba la gana, y al igual que él, consideraba Pecados de Sangre su centro de atención; si veía algo que atentara contra el bienestar de la organización no se detenía a pensar y actuaba.


    Dimitri ya les había instruido, tanto a Corban como a Arístides, que Sienna era un asunto suyo al completo y no quería verlos metiendo sus narices, ni como integrantes de la organización ni como sus amigos. Se los dijo como una orden directa.


    ―Me pareció curioso nada más ―replicó ella sonriéndole―. Ya sé que no te gusta que te pregunten demasiado, pero, ¿acaso no crees que ya hemos pasado esa etapa, Miklos, en la que te enfadas de repente conmigo por querer saber más de ti? ―preguntó con suavidad.


    Él respiró con calma.


    ―De acuerdo ―fue todo lo que comentó.


    Ella asintió, porque la verdad no le importaba más que pasar unos días bonitos con Miklos. No iba a ponerse en plan cuestionador porque no tenía complejo de policía.


    Sienna había cambiado el abrigo por uno menos grueso, pero seguía llevando las botas. No quería perder el tiempo cambiándose de ropa cuando tenía una vista espectacular y una mansión por recorrer. Él le mostró cada uno de los pisos de la mansión.


    Resultaba una maravilla todo el diseño arquitectónico, pensó ella, porque la disposición de los grandes ventanales brindaba a cada área un vistazo ―amplio a veces y un poco más discreto en otras ocasiones― del mar, y en ningún momento se comprometía la privacidad, incluso en los cuartos de baño. Miklos le aseguró que la piscina infinita tenía calefacción y podía ser utilizada en cualquier momento del año.


    La zona en la que se hallaba la mansión estaba en los dominios de Playa Vassilias, y a solo seis kilómetros de las locaciones centrales del pueblo de Skiathos. Cualquier propiedad del área no bajaba de un costo de seis millones de euros por citar una cantidad aproximada. Una de las características de esas villas y mansiones consistía en contar con la tecnología más avanzaba, así como fuertes medidas de seguridad, por ende, constituían motivos de sobra para que Dimitri hubiera construido ahí su lujoso refugio.


    Al finalizar el recorrido, Dimitri la llevó hasta la suite que compartiría con ella. Sabía que, si se quedaba a mostrársela, no lo haría con la ropa puesta. Tenía un asunto que finiquitar.


    ―Puedes deshacer tus maletas, y ponerte cómoda ―le dijo antes de alejarse.


    Sienna agradeció poder explorar a sus anchas la habitación. No habrían pasado ni diez minutos cuando llamaron a su puerta. Miklos, por supuesto, no era de los que llamaría antes de entrar si se trataba de una suite compartida.


    ―Buenas noches, señorita Farbelle ―dijo un joven cuando le abrió la puerta.


    ―Por favor, llámame Sienna. ¿Cómo te llamas tú? ―le preguntó al chaval que no pasaba de unos catorce años de edad. Era alto, tenía nariz aguileña, vibrantes ojos de color café, y el cabello ensortijado. Usaba mocasines negros, pantalón beige, y camiseta azul. Era una estampa muy simpática que le produjo inmediata empatía.


    ―Sargon ―replicó ignorando la petición y sonrojándose un poco―. El señor Di… Miklos me pidió que la asistiera en cualquier cosa que fuese a necesitar. En el teléfono que está sobre la mesita de noche hay una lista de extensiones del personal que ocupa las diferentes áreas de la casa. La cena está prevista servirse a las ocho de la noche. Mi madre, Agripa, es la encargada de la cocina, y le puedo asegurar que es la mejor comida griega.


    Ella le sonrió, y asintió.


    ―Sargon, ¿sabes en qué parte de la mansión está Miklos con exactitud?


    ―Sí, señorita, en su despacho personal en el piso dos, pero nadie entra ahí sin autorización, jamás ―dijo―. Solo vine a informarle sobre la cena, y que estoy a su disposición para cualquier necesidad ―inclinó la cabeza con un gesto rápido, y al instante se marchó.


    ―Interesante ―murmuró para sí, mientras se adentraba en la suite.


    El sol estaba a punto de desaparecer en el horizonte, así que era momento de desempacar y darse un baño relajante. La habitación que tenía ante ella era amplísima, y predominaba el color blanco con toques de color champán y cinceladas de azul marino. En el techo pendía un ventilador blanco que, a juicio de Sienna, era más bien un accesorio, pues la mansión contaba con aire acondicionado y calefacción central.


    El mobiliario al completo eran blancos, y el walk―in closet estaba lleno de ropa femenina de un lado, y masculina del otro. También había una sección de zapatos, no solo para fiesta, sino playa y casuales. Atónita, y experimentando un absurdo ataque de celos, Sienna empezó a examinar las prendas de ropa con prisa. Las había de todos los colores, y estaban ordenadas acordes a las tonalidades. ¿La pequeña sorpresa? Cada prenda tenía la etiqueta y el inconfundible aroma a nuevo.


    «No puede ser», se dijo boquiabierta olvidando los celos por completo.


    Miklos le acababa no solo de regalar un viaje a una isla hermosa, sino además le había puesto a disposición ropa hermosísima. A medida que pasaba los dedos entre los diversos tipos de tela, los diseños iban apareciendo ante sus ojos. Eran sofisticados, sexys, y aunque no quería aceptarlo, su estilo. Él la conocía al revés y al derecho, tanto así que no había ni una sola prenda de ropa interior. El motivo era sencillo. Sienna podía aceptar obsequios, pero en asuntos de ropa interior, ella manejaba la sección a su antojo y jamás aceptaría un regalo como aquel de ningún hombre. No, no señores, no era ridiculez. Así era ella, punto. Si alguien tenía una queja pues podía metérsela por donde el sol no llegara.


    Abrió sus maletas y empezó a ubicar su ropa en los cajones. Había, por supuesto, una sección vacía solo para sus sujetadores y bragas; ella, las ordenó tomándose su tiempo. Cuando acabó, eligió un precioso vestido corto azul oscuro de mangas cortas, cuello en V, y unas sandalias de tiras finas fucsia que resaltaban sus uñas pintadas en tono nude. La ropa interior que se pondría después del baño era melocotón y tenía encaje negro. Iba a agradecerle a Miklos apropiadamente, pensó con una amplia sonrisa.


    Era imposible no aceptar que estaba enamorada de una persona que la conocía tan bien e incluso, sin decírselo, poseía la capacidad de encontrar sus neurosis y respetarlas.


    La cama, tamaño Wyoming King, tenía la piecera con dirección al mar, y mullidos almohadones estaban sobre el edredón blanco. Se veía tan cómoda que le dieron ganas de lanzarse y quedarse dormida. Pero primero necesitaba ducharse. El viaje había sido largo.


    Sobre los ventanales dobles pendían persianas automáticas de color blanco, y un protector adicional, café. Después de aprender cómo funcionaba el control remoto, abrió la puerta de vidrio que daba al balcón; al hacerlo, el aroma salobre de la brisa marina la envolvió. Cerró los ojos y sonrió, mientras aspiraba el aire puro. Abrazó la ropa que tenía entre los brazos, y después de un rato entró en el cuarto de baño. El lavabo era de doble seno, y había sendos gabinetes con toallas de color blanco de todos los tamaños en un calentador especial.


    Si su abuela viviese, lo más probable es que no solo la instaría a quitarse el luto de inmediato, sino que le habría conseguido una cita con algún nieto de sus amigas. Por Margareth, y por sí misma, trataría de hacer esa experiencia en Skiathos, una memorable, pensó mientras el agua salía de la grifería de oro creando burbujas con aroma de naranja, y cubrían su cuerpo desnudo relajándola.


    


    ***


    ―Anksel está en Belfast, pero el itinerario de vuelo está programado para que regrese a Inglaterra mañana a las nueve de la noche ―informó Corban―. No es un problema por el momento, sin embargo, hay algo que consideramos importante, y que nada tiene que ver con este tema en particular.


    La oficina de Dimitri estaba llena de pantallas de vigilancia que reproducían la información de sitios claves de cada una de sus propiedades alrededor del mundo. Skiathos era su central habitual cuando visitaba Europa, y por eso le gustaba poder controlarlo todo desde allí. En Manhattan contaba con una réplica similar de esa oficina.


    El piso estaba recubierto de una alfombra que solía amortiguar los sonidos, y a diferencia del resto de la propiedad, en esta estancia solo había una ventana que, a ojos extraños, no se veía, porque estaba pintada acorde a la decoración de la fachada. Solo era posible observar desde dentro hacia el exterior. La vista principal era la piscina infinita, básicamente porque estaba rodeada de árboles a los costados y podía ser un punto de escape, a través de los senderos de la montaña, en el caso de que hubiese una emergencia. Por supuesto, todo estaba custodiado por los hombres de Dimitri.


    ―Habla ―exigió Dimitri.


    ―Dentro de unos días es el cumpleaños de Sienna, y… ―empezó Arístides.


    ―Lo sé, hará veinticinco ―interrumpió Dimitri.


    No se le había olvidado y ya tenía un presente comprado para ella. Los detalles no podían dejarse de lado, en especial si consideraba que Sienna estaba pasando por un momento amargo. Lo que menos quería era propiciar otro episodio triste que la instara a alejarse de él. En otro escenario, en otro momento de su vida, la situación ni siquiera le habría importado. Aceptaba, no obstante, que nada de la experiencia con ella tenía toques de algo convencional o habitual en su oscura y criminal existencia.


    Arístides se inclinó hacia adelante en la silla y habló―: Creí propicio recordártelo.


    ―No hacía falta, tengo claras mis obligaciones con este plan.


    ―Okay. Dimitri, en otro tema, la necesidad de constituir la empresa naviera es indispensable, y necesitamos los fondos al completo. No solo eso, sino que en Manhattan tienes que abrir la concesionaria de Ferrari antes de que termine enero. Aseguraste que estarías presente en la ceremonia de apertura. Son pocos los eventos a los que asistes públicamente y sería extraño que, por primera vez, incumplieras tu palabra. Llamaría la atención y no es lo que buscas. ―Dimitri asintió―. Si tu plan con Sienna se demora más, entonces el contrato de inversión con Anksel no podría enviarse para legalizarse en la fecha límite y conveniente, por el asunto de la compra más barata de suplementos, para nosotros.


    ―Un desequilibrio ligero ―acotó Corban, mientras Dimitri los observaba y tamborileaba los dedos sobre el escritorio de madera blanca.


    ―Todo está dentro de los parámetros. ―Se incorporó, y al mismo tiempo lo hicieron sus amigos―. En ningún momento, Sienna puede abandonar la casa sin compañía. Cualquier contacto externo será conmigo o bajo mi conocimiento, y si ella quiere conocer la isla mientras estoy trabajando, uno de ustedes estará con ella, y Victor.


    Los dos amigos asintieron.


    ―Si eso es todo, ya pueden irse.


    ―Okay, jefe ―dijo Corban, mientras Arístides solo asintió. Este último se había encargado de finiquitar todos los detalles para la llegada de Dimitri a Grecia, y las siguientes semanas que pasarían en la isla. No solo se había ocupado en adecuar la casa con decoración más hogareña contratando a personal exclusivo para ello, sino también de la instrucción del personal de la mansión sobre cómo referirse al jefe, y lo que no podían hablar con Sienna.


    


    ***


    Apenas cerraron la puerta de la habitación, la boca de Sienna se apoderó de la de Dimitri. El beso se tornó desesperado, impetuoso y cargado de una explosiva energía sexual. Él la apoyó contra la pared, le subió el vestido hasta las caderas y le desgarró las bragas.


    Ella le rodeó la cintura con las piernas, mientras él se bajaba el pantalón y el bóxer para dejar libre a su pene erecto. Con las manos sobre los hombros de Dimitri, ella jadeaba y lo mordía sin clemencia, porque no podía soportar el ardor que vibraba entre sus muslos. Solo él era capaz de calmar su cuerpo.


    ―Eres demasiado sexy y provocadora… ―murmuró él con un gruñido, antes de elevarla con las manos en sus nalgas hasta que ubicó el miembro en la entrada.


    ―Te necesito ahora, Miklos, dentro ―pidió apenas respirando, y con desesperación.


    Él sonrió de medio lado antes de deslizarla sobre su glande hasta anclar la base de su sexo en el húmedo interior. Su pene estaba engrosado, vibrante; se deslizaba una y otra vez en ella, porque estaba cálida y resbaladiza. Ella no se sentía capaz de ver o escuchar o poner en funcionamiento cualquier otra capacidad que no fuese la de sentirlo conquistando su cuerpo, vibrando al son de su pelvis, adicta a sus movimientos.


    El sonido de sus cuerpos entrelazados, golpeando el uno con el otro, resonaba en la habitación. El aroma del sexo era envolvente, un afrodisíaco en medio de otro y este era el placer mismo. Dimitri era fuerte y estaba duro, muy duro; ella podía incluso sentir cada vena de su miembro frotándole las terminaciones nerviosas más delicadas, escondidas, tímidas, y que solo él podía alcanzar. La forma en que la vagina de Sienna succionaba el miembro de Dimitri poseía su propia musicalidad y producía un eco que reverberaba en la magnífica suite.


    ―Nena… ―murmuró con una última embestida, mientras su sexo explotaba, y ella apoyaba el rostro contra el hueco de su hombro. Las paredes cerrándose y abriéndose en vibrante sincronía alrededor de su pene, le quitaron las últimas onzas de restricción.


    Sienna se sentía perdida, porque él le robaba el corazón con cada beso.


    Para ella, el estar con Miklos era lo más cercano a una relación profunda, adictiva y libre al mismo tiempo. No podía negar que acababan de tener sexo como animales en celo; jadeantes, sin resuello, sin detenerse en juegos previos, pero tampoco ella era capaz de quitarle la belleza del acto siempre que estaba con él. No era cómo se entrelazaban sus cuerpos, sino la sensación única de plenitud que le abrasaba el alma. Cada vez que la pasión y el éxtasis tocaba el punto máximo de resistencia, la caída era tan dulce que lograba que se le empañasen los ojos de lágrimas sin derramar. Eso, podía asegurarlo con sangre, jamás le había ocurrido con ningún otro hombre en su vida. Jamás.


    Con lentitud, Miklos salió de su interior. Ella le sonrió con lánguida satisfacción.


    ―Miklos… ―susurró mirando esos hermosos ojos azules que la conquistaban cada día, porque aún si no estaban juntos, el recuerdo la acompañaba.


    ―Fue genial, lo sé ―replicó él, y Sienna soltó una risa suave.


    ―Te he dicho que te quiero, pero, ¿te asustarías si te dijera que te amo? ―le preguntó todavía con los brazos rodeándole el cuello.


    Él la besó con suavidad. Era la primera vez en su maldita vida que se sentía como un gusano. Estaba recibiendo unas palabras de las que no era digno, y en lugar de alegrarse por estar consiguiendo lo que tan bien había planeado, sentía una punzante daga rasgándolo.


    Dimitri se aclaró la garganta.


    ―Me siento honrado de escuchar esas palabras ―dijo con cautela―, y quisiera ser capaz de poder expresar mis emociones como lo haces tú, tan libremente.


    Ella le sonrió con dulzura y le acarició los cabellos húmedos por el sudor de la faena que acababan de tener contra la pared.


    ―Tus acciones son más elocuentes que las palabras ―replicó, mientras él la deslizaba bajo su cuerpo hasta que Sienna estuvo en pie―. Ahora, señor Constinou, quiero hacer uso de esa magnífica cama ―dijo mientras lo desnudaba con lenta tortura, y él hacía lo propio con ella―. No creo que haya algo mejor que despertar contigo y tener la vista del mar Egeo.


    ―Claro que sí, nena, hacerlo con mi rostro entre tus muslos ―dijo, mientras su miembro volvía ponerse duro ante la posibilidad de ese escenario.


    Él abrió las persianas de las ventanas con el control remoto, y de inmediato el cielo oscuro de Grecia hizo gala de su presencia adornada con brillantes estrellas. Apagó la luz de la habitación para que la luna llena deslizara sus suaves coqueteos con la noche y les brindara la única visión de sus cuerpos cubiertos de claroscuros.


    Sienna suspiró cuando él la llevó desnuda a la cama, y se acomodó sobre ella.


    La noche apenas empezaba.


    ***


    


    Dimitri.


    Grecia, años atrás.


    


    Era sábado, y el plan de la noche consistía en divertirse en un pub de Atenas. Gaia estaba entusiasmada, porque Dimitri rara vez aceptaba sus invitaciones a sitios en los que bailar era complicado debido a la cantidad de personas concentradas en un solo espacio. Aunque, claro, la posibilidad de la barra libre era un gran incentivo, así como una escapada de madrugada para tener sexo desenfrenado.


    Sus padres se ponían furiosos cada vez que, de algún modo, ella les recordaba que había preferido a Dimitri, pues ellos anteponían las supuestas cualidades de Christos debido a sus conexiones sociales. Gaia no podía evitar que este último fuese invitado a las fiestas o sitios a los que acudía.


    ―Un vestido muy revelador, me gusta ―dijo Dimitri al ver el vestido rojo sin mangas, con un escote bajo en el frente y otro más discreto en la parte de la espalda, la falda llegaba unos centímetros más arriba de las rodillas. Llevaba unas sandalias de tacón y tiras negras que hacían ver sus pies muy sexys, al menos a juicio de él―. Procura no meterme en ninguna pelea en el bar, Gaia ―comentó agarrándola de la cintura y deslizándole la mano bajo la falda para tocarle las nalgas. Ella se echó a reír antes contonearse contra él.


    Se tentaban mutuamente, y en la cama se divertían explorándose sin límites.


    ―De acuerdo, pero, solo si a cambio prometes bailar conmigo al menos dos canciones.


    Él soltó un gruñido de fastidio, pero asintió. Le agarró la mano y empezó a avanzar al centro de la pista. Como era de prever el lugar estaba abarrotado.


    Semanas atrás, Dimitri había recibido la nueva mercadería que tenía que vender de Karides. Las instrucciones las escuchó atentamente, aunque no le importaban. Él hacía sus propias reglas. Tanto Arístides como Corban estaban al tanto de sus planes de esa noche, y estaban preparados para afrontar cualquier situación.


    Gaia bailó como si no hubiera mañana con los brazos rodeando el cuello de Dimitri.


    ―¿Dónde está Karides? ―le preguntó Dimitri.


    Ella se encogió de hombros.


    ―Imagino que me llamará cuando esté por llegar, además, no sé por qué ustedes han decidido hablar de negocios aquí ―dijo haciendo una mueca.


    ―Este lugar es solo para pasar el tiempo, pero hablaremos en el callejón paralelo. No pasa mucha gente por ahí y tampoco hay patrullas a estas horas de la noche.


    Continuaron bailando.


    ―Hiciste lo que me contaste, ¿verdad? ―preguntó ella con preocupación.


    ―No debes inquietarte ―dijo Dimitri agarrándola con firmeza de la cintura, mientras giraba al ritmo de la música―. Todo está planeado a la perfección.


    Gaia hizo un puchero.


    ―Un mes sin ti se me hará eterno, cariñito ―murmuró―. Te quiero mucho, y me vas a hacer más falta que respirar.


    Él arrugó la nariz.


    ―No seas cursi ―zanjó―. Ya sabes que no me gusta.


    Ella se encogió de hombros sin ofenderse.


    ―Todas estas semanas te he demostrado que te quiero, y que me preocupo por ti. Tú, sin embargo, pareces distante.


    ―No lo estoy, muñeca, tan solo que coordinar el viaje a Italia con mis amigos, y las personas que me esperan en la frontera para llevarme, no es tan sencillo. He tenido la cabeza muy ocupada, pero esta es nuestra última noche antes de partir, y pienso aprovecharla.


    Gaia ensanchó la sonrisa, haciendo que el corazón de Dimitri se agitara como siempre ocurría con ella. Él la adoraba sin condición, y cualquier posibilidad de que el plan saliera mal, lo colocaba en una posición indecible.


    Pasaron sesenta minutos más, y Gaia vio a su primo entrar al pub. Se acercó a la oreja de Dimitri y le hizo saber que Karides ya estaba alrededor. Sin más, Dimitri la besó para después agarrarla de la mano.


    Se hicieron paso entre la gente y cuando llegaron hasta Karides, que no estaba solo por supuesto, este les hizo una seña para que lo siguieran. Tres tipejos lo acompañaban. Al abrir la puerta del pub, tanto Arístides como Corban siguieron al grupo. No era raro, en especial si iban a negociar nuevos precios para la venta de la marihuana de Karides.


    Una vez que abandonaron el pub, conversando nimiedades, caminaron hasta el callejón designado. Gaia iba de la mano de Dimitri, mientras sus tacones resonaban en el pavimento húmedo por la reciente llovizna. Karides se ubicó cerca de la escalera de emergencia de uno de los edificios.


    Todo estaba en completo silencio, interrumpido por algún automóvil que pasaba por la calle principal o los parloteos de transeúntes a lo lejos.


    ―Dame las ganancias de la mercadería anterior ―dijo Karides sin más, mientras Gaia ponía los ojos en blanco. Su primo no era particularmente sutil, y ella no estaba habituada a estar rodeada de hombres que lo fuesen―. Y la ruta de venta de las siguientes dos semanas.


    Dimitri se encogió de hombros. Le hizo una seña a Corban, y este le entregó un sobre.


    ―Aquí tienes ―dijo Dimitri dándoselo a Karides. Este último empezó a contar.


    Gaia se mordió el labio inferior con nerviosismo.


    ―Está incompleto, Ioannidis, ¿dónde está el resto de mi dinero? Hice negocios contigo por mi prima, pero si tú y esta perra están confabulados para estafarme la van a tener difícil ―dijo, y sus hombres se acercaron. Arístides y Corban hicieron lo mismo.


    ―Ese es el total del dinero. Ahora, ¿me vas a dar el resto de la mercadería para vender, sí o no? Tengo buenos compradores esperando ―dijo con aplomo, cruzando los brazos.


    Karides miró a Gaia y ella elevó las manos en son de rendición.


    ―Tu noviecito este me está robando, ¿sabes algo al respecto? ―preguntó con fingida calma avanzando hasta su prima, cuchillo en mano―. Te recuerdo que la lealtad para los Drakos es sagrada, Gaia. Más te vale que no estés mintiéndome.


    ―No lo está haciendo ―intervino Dimitri―. Ese es el dinero que te tenía que pagar, así que ahora dame la mercadería, Karides.


    El hombre sopesó las opciones; contó de nuevo el dinero, y asintió. Sí, estaba completo, pero a Karides le gustaba fastidiar a la gente cada tanto; disfrutaba del dolor, la incertidumbre y el sufrimiento ajeno. Después de unos segundos de tenso silencio, le hizo un gesto a uno de los suyos.


    ―La mercadería está en mi casa. No voy a arriesgarme a que alguien de un chivatazo y llegue la policía. ¿Vamos? ―preguntó Karides.


    La tensión pareció disiparse.


    ―De acuerdo ―dijo Dimitri―. No hay problema.


    Cada grupo se movilizó con los medios que tenían disponibles, y veinte minutos después estaban afuera de la casa de Karides. Antes de que Dimitri pudiese dar un paso más, en un movimiento rápido el otro griego agarró a su prima del cuello y le colocó el cuchillo en la garganta. Ella soltó un grito ahogado.


    ―Mi prima me contó algo muy interesante el otro día, Ioannidis ―dijo Karides con una sonrisa igual de perversa como la intención que tenían sus ojos.


    Ese fue el momento en que Dimitri supo que Gaia lo había traicionado. Con cada lágrima que ella derramaba en esos momentos, el corazón de Dimitri se volvía más duro. No volvería a cometer el error de volver a enamorarse de ninguna otra mujer.


    ―¿Qué sería eso? ―preguntó Dimitri con indiferencia, aunque por dentro casi podía escuchar cómo su corazón se recubría de hielo hasta cerrarse por completo. Cada beso, caricia, y recuerdo en diferentes partes de Grecia, los sueños que había compartido con Gaia eran una pérfida mentira. Con ese cuerpo tentador, las pequeñas tetitas deliciosas, y ese culo que él había follado varias veces con vehemencia, perdió su capacidad de pensar con la cabeza correcta. «No más».


    Arístides y Corban lo miraron, consternados por la forma en que sus ojos azules se volvieron oscurísimos. Parecía como si una nube negra hubiese reemplazado el esplendor que solía brillar en ellos.


    ―Que pretendías irte de Grecia con mi mercadería ―respondió, mientras su brazo apretaba más el cuello femenino, y la punta del cuchillo se hundía apenas en la tierna piel―. Imagínate mi gran sorpresa.


    ―¿Le crees? ―preguntó enarcando una ceja.


    ―Es mi sangre, y mi sangre jamás traiciona. ¿O sí? ―le preguntó a Gaia, pero mirando en todo momento a Dimitri.


    ―Lo siento ―susurró Gaia apenas, temblando―, lo siento Dimitri…


    ―Sin embargo ―dijo Karides―, la idea de que esta perra haya estado contigo, a pesar de las advertencias de la familia, la hacen una traidora.


    ―Déjala en paz. Ya tienes tu dinero, y no hace falta que aquí ocurra un incidente que llame la atención ―dijo Dimitri, porque la posibilidad de que ese imbécil lastimara a Gaia no le agradaba. No era sentimentalismo, pues él mismo podría ahorcarla con sus propias manos, pero si algo comprendía era la lealtad. Solo por eso podía considerar que intervenir por ella era necesario. Una lástima que Gaia, y ninguna mujer, hubiese tenido jamás lealtad hacia él. Quizá estaba maldito, pensó.


    Dimitri vio el preciso instante en que la mirada de Karides se veló con algo perverso. Él tan solo reaccionó y se abalanzó para detenerlo.


    Gaia soltó un grito en el instante que su primo le lastimó el cuello al soltarla; cayó al suelo, lastimándose las rodillas. Dimitri empezó a golpear a Karides, no sin que este le rajara la cara desde la barbilla hasta lo que más pudo agarrar de piel con el arma blanca. Dimitri sintió que la piel le ardía, y la visión se le nubló brevemente por la cantidad de sangre que empezó a perder, pero sus puñetazos dieron con certeza en la nariz de su contendiente y este trastabilló hasta caer de culo.


    Corban se estaba moliendo a golpes con los hombres de Karides; todos unos chavales al igual que él. El mayor era Karides con veinticuatro años. Gaia gritaba pidiéndole a Karides que se detuviese, mientras le rogaba a Dimitri entre lágrimas y sollozos que la perdonara, diciéndole que lo amaba y que fue obligaba en una reunión de la familia a revelar todo lo que supiera. Arístides se unió a la pelea, y aunque prefería ser pacífico, cuando de dar batalla para defender a su gente se trataba, él no se amilanaba.


    ―Déjalo, Karides, por Dios, déjalo ya. Está mal herido ―gimió Gaia desesperada.


    El sonido de las sirenas a lo lejos no tardó en aparecer. Algún vecino habría llamado a la policía por el escándalo que estaban montando en la acera. Karides se apartó de Dimitri, que estaba inconsciente en la calle, mientras agarraba a Gaia de mala gana, y ordenaba a sus hombres entrar a la casa.


    Corban se acercó a Dimitri y lo levantó en brazos.


    Con bastante agilidad, los tres amigos lograron escabullirse en la noche, mientras Arístides los guiaba por delante. Su sentido de ubicación espacial era inmejorable.


    Una vez que llegaron al sótano de Arístides curaron a Dimitri y le dieron suficiente alcohol para que durmiese, sin sentir dolor, hasta que pudieran ir a una farmacia a comprar todo lo necesario para ayudarlo a controlar el dolor. No podían permitirse ir a un centro de salud privado, así que estaban esperando que uno de sus amigos, que tenía un pariente médico, les ayudase.


    Los golpes eran leves, pero seguro le dejarían magulladuras varios días. No obstante, la herida del rostro de Dimitri, y que le llegaba hasta el hombro, iba a necesitar sutura.


    ―Lo más probable es que te quede una cicatriz, Dimitri ―dijo Corban, mientras se limpiaba la sangre que se había adherido a sus manos y brazos con alcohol.


    ―Maldita mujer… ―dijo Dimitri a duras penas y apretando los dientes. La herida le dolía a morir―, pero no iba a permitir que Karides la matara por el simple hecho de haberse fijado en mi existencia.


    ―Te utilizó ―acotó Arístides con estoicismo―. Y creo que haber puesto una prueba como esta fue demasiado riesgo considerando la fama de Drakos de ser volátil.


    ―¿Valió la pena, Dimitri, todo esto? ―preguntó Corban―. Yo la hubiera dejado que Karides le rajara la cara o la hiriese como parecía tener intención… ―meneó la cabeza―, el amor te nubló la razón.


    Arístides escuchó que llamaban a la puerta y subió de inmediato a la primera planta para ir a ver a su amigo, Janarlu, con el médico. No tenía idea de cuánto iría a cobrarles, pero Janarlu le debía algunos favores, y pensaba decirle que, al curar a Dimitri, dicha deuda quedaba saldada.


    ―Sí, porque esta cicatriz de mierda será un recordatorio de que el amor es una patraña estúpida, y que las mujeres sirven solo para follarlas ―dijo a duras penas en un susurro antes de volver a perder la conciencia, mientras escuchaba cómo sus mejores amigos hablaban con unos recién llegado que no conocía.


    


    ***


    Tres meses después, cuando estaba por completo recuperado, con un plan en marcha, y varios adeptos para expender marihuana en las zonas que frecuentaba, Dimitri dio la orden a Arístides para que entrara en acción con Corban. De los escondites de Karides Drakos robaron una cantidad importante de sustancia con la que empezaron el negocio. No lo hicieron una, sino cuatro veces más, y poco a poco fueron ganando terreno. Los hombres de Karides no pudieron dar el chivatazo, primero, porque Corban era sigiloso y hábil, y segundo, porque fueron esos años en los que Dimitri se ganó el apodo de Crack del Diablo.


    Creyendo haber triunfado, mientras se escondía en las calles de Atenas, el destino le pasó una jugarreta cuando Dimitri empezó a volverse ufano y codicioso. Durante una noche de putas y juergas lo apostó todo en un juego de póker. Tanto Corban como Arístides ignoraban de esa súbita afición de su mejor amigo. No vio venir la habilidad de quienes se habían instalado en esa mesa, y lo perdió todo. Cabreado, desesperado, aunque jamás resignado, Dimitri fue en busca de sus amigos y les relató lo ocurrido.


    Los jugadores eran malandros y escorias de las cloacas más hediondas de Atenas. Jugaban sucio, y también hacían trampas. ¿Cómo pudo Dimitri creer que era posible que se ciñeran a las reglas? Los pecados de ingenuidad se pagaban con la ruina. Tres semanas después, en un intento de recuperar el dinero, decidió que podía robarle a uno de los que había hecho trampa aquella noche.


    En esta ocasión, lo pillaron y lo molieron a golpes.


    Sin fuerza para llamar a Corban o Arístides, con las costillas probablemente rotas y agotado por esconderse como si de eso dependiese seguir vivo, un extraño lo ayudó a ponerse en pie cuando se estampó contra el pavimento de una de las calles centrales de Atenas.


    ―Muchacho, ¿qué tienes en esa mochila? ―fue lo primero que le preguntó el extraño.


    Dimitri abrazó la mochila como si en ella tuviese lo más valioso, pero en realidad estaba sosteniendo una condena segura. Si el hombre aquel era un enviado de la gente a quien había robado no viviría para contarlo. Tratando de mostrarse fuerte, inútilmente, se encogió de hombros.


    ―Nada que te importe, ahora, apártate de mi camino.


    El hombre lo miró fijamente.


    ―Me llamo Anksel Farbelle, y aunque el destino tiene sus ocurrencias, nunca pensé que podría suceder algo tan peculiar hoy.


    Dimitri hizo una mueca.


    ―A mí me importa un culo quién verga seas…


    El tal Anksel solo esbozó una sonrisa encantadora, y después hizo un sonido parecido a un silbido. Sin entender qué estaba ocurriendo, un policía y su compañero de turno se acercaron. Al ver el estado de uno (magullado, golpeado y sucio) y el otro (bien vestido, y que parecía un turista)


    ―Este… joven ―dijo a los policías, mientras agarraba a Dimitri del brazo para que no escapara―al parecer necesita un tiempo de meditación. Después miró a Dimitri otra vez―: Te iré a buscar en dos días, y espero que tengas un poco más de respeto para mí.


    ―¿Por qué me irías a buscar, después de delatarme a la policía? ―preguntó tratando, inútilmente, de zafarse del agarre de los policías―. Ni siquiera te he dicho mi nombre.


    Anksel sonrió.


    ―Ya lo verás.


    Uno de los policías rebuscó entre los bolsillos de Dimitri y sacaron su identificación.


    ―Dimitri Miklos Ioannidis ―leyeron en voz alta.


    ―¿Te das cuenta? ―preguntó Anksel―. Ahora ya sé quién eres ―sonrió con indiferencia―, te veo en unos días, y trata de no darle lata a los oficiales.


    Lo llevaron a la cárcel y lo dejaron dos días sin comer, a propósito, junto a los detenidos que iban y venían. Por supuesto, la mochila con cocaína se la quedaron. Dimitri no recordaba haber visto policías honestos. Vamos, ¿qué era la puta honestidad después de todo si esta no te permitía alimentarte y hacer dinero? Estaba seguro de que formularían cargos en su contra, pero la evidencia de la cocaína se la quedarían para venderla. Los salarios de los policías eran paupérrimos. ¿Quién abogaría por un muchacho que no tenía a quién recurrir? Joder, pensó Dimitri, si no tenía modos de llamar a Corban ni Arístides, porque no le permitían hacer llamadas. ¿Dónde estaban sus putos derechos ciudadanos?


    Pasaron veinticuatro horas más, y apareció Anksel.


    ―¿Qué quieres? ―le preguntó Dimitri cuando dejaron entrar al hombre a la celda de detención.


    ―Ayudarte.


    ―¿Por qué?


    Ansekl sonrió.


    ―Es momento de que conozcas tus orígenes Dimitri.


    ―¿De qué hablas?


    Uno de sus compañeros de celda se acercó.


    ―Eres la réplica, aunque con otro color de ojos, de Laslos Constinou ―dijo el chico con cierta reverencia en su tono de voz. Dimitri no había notado que llevaba esos días con él. No estaba ahí para socializar, maldita sea. Odiaba la incertidumbre, pero al parecer, era lo que le tocaba de momento.


    Lo miró con fastidio, y después volvió la atención a Anksel que lo observaba del otro lado de la reja de la celda cuatro por cuatro. Imaginaba que no había sido procesado porque ese jodido hombre quería algo de él. Si era uno de aquellos trastocados mentales que pretendía intercambiar sexo por ayuda, entonces prefería podrirse en la celda o morir con sus puños para defenderse.


    ―Tu padre es un hombre importante en Atenas, Dimitri, y quizá no hayas escuchado hablar de él ―dijo Anksel haciendo oídos sordos al muchacho junto a Dimitri―. A cambio de sacarte de aquí quiero que me prometas que aceptarás conocerlo.


    ―¿Cómo sé que no es un truco?


    Anksel se rio.


    ―Si quisiera que te pudrieras en la cárcel, entonces hoy no me habría visto, y ya te hubieran trasladado a una prisión con cargos de tráfico de drogas.


    ―Entiendo que tienes influencia, y por si no lo sabes los jodidos policías se quedaron mi mochila…


    ―Algo escuché, pero imagino que podrán considerar el dinero que hagan con tu mercadería ―sonrió con sapiencia― o la de quien sea que hayas robado, un pago justo por hacerse de la vista gorda. Mi vuelo hacia el Reino Unido saldrá mañana. Si decides que quieres quedarte aquí ―se encogió de hombros, mientras se limpiaba polvo inexistente de la camisa azul marino―, solo debes negarte a venir conmigo.


    Dimitri miró hacia atrás. El catre en el que había dormido de seguro tenía suficientes pulgas para crear una bonita estampa que los inspectores de salud de Atenas disfrutarían analizando. Luego estaba el tonto aquel que creía tener el derecho de meterse en una conversación que no le incumbía, y sumado a eso, la falta de comida (que de seguro era a propósito para quebrarlo) y la gente que entraba y salía cada hora de la celda. Estar en prisión, bajo cargos de tráfico de sustancias prohibidas no le interesaba. No volvería a considerar ese negocio como algo plausible, al menos era la idea si es que lograba salir de esa pesadilla.


    ―De acuerdo, Anksel. Sácame de aquí. El hombre asintió y le hizo un gesto a uno de los guardias de turno―. Una pregunta.


    ―Escucho.


    ―¿Qué esperas a cambio?


    ―Ah, Dimitri, eso lo sabrás si acaso considero necesario cobrarte este favor algún día. Y, si antes de volver al Reino Unido considero que vale la pena, quizá te cuente quién soy y por qué deberías estar agradecido ―dijo con una carcajada.


    ***


    Las siguientes semanas fueron las últimas en que utilizó el apellido Ioannidis, que era el de su madre. Después de conocer a Laslos Constinou, hacerse las pruebas de ADN, y confirmar que era el hijo legítimo del hombre más peligroso de Grecia, no solo asumió el mando de Pecados de Sangre, sino que dejó de lado todo vínculo con su irresponsable madre. Dejó de ser un Ioannidis para convertirse en un Constinou legítimo y legal en todos los papeles y herencia.


    No solo reclutó a Arístides y Corban, sino que empezó una campaña para hacerse un espacio y un nombre entre los círculos del mundo bajo de Grecia. Aunque Laslos era originario de Creta, y tenía ahí una de sus residencias, pasaba la otra mitad del tiempo en Atenas.


    Se encargó de que Karides supiera de su posición de poder, y envió a varios de sus hombres para que se lo recordaran a punta de puñetazos. Ante los Constinou y su imperio en Grecia, así como las propiedades en otros países del mundo, los Drakos eran insignificantes.


    Dimitri era intocable en Grecia, no solo porque otros capos preferían tenerlo de aliado que de enemigo, sino que la policía, a la cual se había metido al bolsillo con sobornos y “pequeñas” ayudas especiales, prefería no meterse con él siempre que Creta y Atenas estuvieran en paz, y permitiera la entrada segura de los turistas para que otros negocios pudieran prosperar.


    No volvió a ver a Gaia por decisión propia, aunque ella había intentado varias veces conseguir una audiencia que, por supuesto, le fue negada tajantemente. Dimitri se enteró de que, tal como era de prever, ella se había casado con Christos Toriaukos. ¿Le importó? No, porque cuando le llegó la información, él estaba disfrutando de una mamada bajo el escritorio de su oficina en Creta.

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 15


    


    


    Esa mañana, ella había despertado tal como él le prometió que haría: con la boca devorándole el sexo y volviéndola loca. Bajaron a desayunar a las diez de la mañana, y al entrar en el precioso comedor los recibió Agripa. La mujer era bonachona, de cabello negrísimo, y la piel canela como su hijo, Sargon.


    Les ofreció un desayuno abundante, pero en ningún momento miró a Miklos a los ojos. Eso le pareció extraño a Sienna, aunque prefirió no interferir en asuntos cuya naturaleza ignoraba. No era entendida en cultura griega de momento.


    ―¿Qué tienes planeado para mí? ―le preguntó a Miklos cuando él estaba acabando el café.


    ―No podemos quedarnos todo el día en la cama, mujer ―replicó con picardía, mientras ella se atoraba con la tostada, y observaba azorada si Agripa había o no escuchado. Lo más probable es que lo hubiera hecho, aunque, tal como le dijo Miklos, no solo recibían un salario para ser eficientes, sino discretos.


    Él sonrió con descaro.


    ―Miklos ―murmuró entre dientes, mientras ambos se levantaban de la mesa.


    ―Te recuerdo que es mi casa y a mis empleados les pago para no escuchar ni ver lo que no les incumbe ―dijo haciéndole un guiño.


    ¡Un guiño!, se dijo Sienna meneando la cabeza. Era imposible no encontrarlo adorable, sin embargo, estaba segura de que era de las raras personas que podían utilizar ese adjetivo para referirse a Miklos Constinou.


    ―¿Me vas a responder?


    ―No has perdido la costumbre de preguntarlo todo, ¿eh? Creo que se te ha olvidado quién es el que formula aquí las interrogantes ―dijo incorporándose, y extendiendo la mano para que ella la tomara.


    Sienna hizo una mueca, luego se inclinó hasta que su boca estuvo cerca de la oreja de Miklos. Le dio un beso suave, y le mordisqueó el lóbulo con sus dientes.


    ―Y a ti se te ha olvidado quién es la que sabe cómo cabalgarte hasta que tu sexo no pueda contener más la eyaculación ―le susurró.


    Al instante, y con una sonrisa satisfecha, se apartó, aunque no tan rápido como para evitar que Miklos le agarrase la muñeca entre sus dedos, deteniéndola.


    ―Tenía planeada una mañana fuera, pero tu comentario empieza a hacerme cambiar de opinión ―dijo complacido. Le gustaba cuando ella se volvía descarada.


    Ella se encogió de hombros.


    ―Puede que te recompense si eres un buen guía turístico ―replicó, mientras salían del comedor―. Voy a por mis cosas, ¿debo llevar un bikini o algo así? ―preguntó para pincharlo, porque el único sitio en el que podría bañarse con bikini sería la piscina climatizada, pues el exterior, aunque no era frío, tampoco permitía entrar al agua de momento. Esperaba que, en alguno de esos días, el rey sol apareciera no solo para destacar la hermosa isla, sino también para permitirle disfrutar de las plácidas aguas del Egeo.


    ―Tu cuerpo es solo para mí.


    Sienna hizo un puchero juguetón.


    ―Pobre Miklos, él cree que me posee.


    ―Convéncete de que es así, y entre más pronto, mejor ―dijo con seriedad.


    Ella, acostumbrada a esos comentarios posesivos tan solo se encogió de hombros y empezó a subir las escaleras hasta la suite para organizar sus pertenencias. Él se dirigió hacia la biblioteca de la planta baja.


    Era la primera vez en años que Sienna salía de Londres con fines personales. No podía olvidar su pérdida, aunque intentaba relegarla en lo profundo de su cerebro, porque o si no, le sería imposible aceptar que estaba viva y que tenía muchos años por delante para llenar de metas y sueños. Es lo que hubiera querido Margareth, y no iba a defraudar su memoria.


    


    ***


    La belleza de la isla la sobrecogió.


    Las imágenes jamás lograrían hacer justicia al preciso instante en que la presencia humana absorbía los aromas, colores y detalles que ningún teleobjetivo era capaz de captar por más profesional que fuese el fotógrafo. Ataviada con un jean, un top blanco, y un chal ligero, Sienna estaba feliz contando sus pasos envueltos en elegantes botines bajos. A su lado, Miklos resultaba una compañía fabulosa.


    Lo veía tan relajado, y quizá se debía al hecho de estar en su tierra natal, que resultaba contagioso. Ni siquiera se había molestado en acicalarse el cabello, que ahora se movía al son del aire yodado, pero ni siquiera hacía falta, por Dios; el hombre era todo un ejemplar de masculinidad a raudales. La camiseta gris y el pantalón azul se pegaban a su físico como si la casa de modas Moncler hubiese decidido que eran especialmente para que las luciera ese sensual griego.


    ―Skiathos es maravillosa ―dijo con embeleso.


    ―Lo sé, y me alegra que lo reconozcas ―replicó él.


    Acababan de pasar por la Fortaleza de Bourtzi, su primera parada, que había sido construida por los venecianos en un islote en el lado este del puerto. Desde ahí observaron el antiguo puerto. Ella sacó algunas fotografías, y le pidió a Miklos que se hicieran una juntos. Él, como no podía ser distinto, rehusó en un inicio, pero Sienna se acercó para besarlo con suavidad. Al final de esa excursión logró su fotografía.


    ―Salimos muy guapos ―dijo ella reenviándole la foto al teléfono de Miklos.


    ―Sin ti no creo que hubiera sido así ―replicó dándole un beso en la mejilla ―. Estás muy guapa esta tarde, así que intenta no tentarme, porque no estoy acostumbrado a dar espectáculos públicos con mi mujer.


    Ella se echó a reír.


    ―Así que soy tu mujer, ¿eh? ¿Debo asumir que tu también eres mío? ―preguntó abrazándolo de la cintura, y elevando el rostro para mirarlo.


    Las manos de Dimitri se afianzaron a la espalda de Sienna con rígida seguridad.


    ―Sería un error que no lo hicieras ―replicó.


    ―No me gusta cometer errores ―dijo Sienna acariciándole la espalda con los dedos―, ¿cuál es nuestra siguiente parada?


    ―Calle Papadiamantis.


    ―¿Qué hay ahí que sea interesante? Cuéntame.


    ―Al atardecer suelen proyectar una película. Es un cine al aire libre. ¿Te gusta la idea? Podría pedirle a Corban que revise la información y si te apetece vamos.


    ―Lo dejaremos para después, porque de momento me muero por recorrer las tiendillas y cafeterías tan clásicas que he leído que tiene la isla.


    ―Muy bien ―replicó apartándose para tomarla de la mano y guiarla hacia el automóvil. Víctor estaba a la espera, como siempre, sin una sonrisa.


    Los culebreros callejones estrechos de adoquines negros, en el casco antiguo del pueblo, fueron la segunda parada. Muy discretamente Corban y Pianello los seguían, mientras Víctor tenía parqueado el automóvil a bastantes minutos a pie, pues la zona no era para el acceso vehicular.


    Los pequeños comercios estaban encantadoramente decorados e invitaban a adentrarse en ellos. Pasaron por el café Rock and Roll, que tenía en el exterior un vistoso conjunto de asientos elaborados con sacos de café y sobre los que reposaban almohadones de colores. Era vistoso y provocaba querer pasar el día recibiendo la brisa, acompañada de una bebida caliente, además de algunas pastas típicas de la zona.


    Había galerías y joyerías, y los restaurantes atendían a sus comensales en el exterior en el que habían dispuestos mesas y sillas que se encontraban bajo coloridas flores bunganvillas. Ella se detuvo en cada sitio que le llamó la atención, y Miklos no protestó, aunque tampoco llevaba una sonrisa marcada en su hermoso rostro. Sienna comprendía que era raro el caso en el que un hombre disfrutaba ir de tienda en tienda con su pareja o incluso con amigas. Le parecía un gesto bastante dulce que la llevase de un sitio a otro y esperase a que ella decidiera comprar o no.


    ¿Y qué podía decir del almuerzo de ese día? ¡Wow! Un absoluto banquete de delicias, cada plato mejor que el otro; los vegetales frescos. Cuando probó el ouzo, le picaron los ojos y tosió un rato hasta que su garganta se adaptó al sabor del licor típico de Grecia. Miklos tan solo se rio, y le ofreció un vaso de agua para que se le pasara el acceso de tos.


    A pesar de estar rodeada de naturaleza, y gente, su deseo de ser tocada y acariciada por esos elegantes dedos masculinos empezaba a hacer mella en su aparente autocontrol. Ella, mejor que nadie, ahora sabía que Miklos era experto en darle placer a una mujer, y no solo con sus hábiles manos, sino también con su lengua y caderas; era la clase de amante que sabía a la perfección cómo mover el bulto entre sus piernas.


    Ya el sol estaba por caer cuando terminaron el recorrido. Una de las situaciones que la sorprendió fue que, cada tanto, los dueños de algunos locales le dedicaban a Miklos una ligerísima, casi imperceptible para ojos no detallistas, inclinación de cabeza. Ella le preguntó por qué hacían eso, y Miklos le dijo que él solía invertir mucho dinero en la isla y hacía préstamos a los pequeños empresarios emprendedores.


    ―Eso es muy generoso de tu parte ―dijo Sienna, mientras se acomodaban en el asiento trasero del Range Rover, en esta ocasión era blanco.


    ―Soy un empresario, no soy generoso, sino que busco mis intereses. Si ellos prosperan, entonces me tienen que dar un porcentaje de sus ganancias ―replicó, mientras le indicaba a Víctor que condujese hasta el puerto.


    ―De todas formas, un banco no les habría ayudado si no tuviesen ciertos requisitos cumplidos, ¿verdad?


    Él se encogió de hombros, y miró a través de la ventana, mientras iban dejando atrás el centro de la isla.


    ―Miklos ―llamó ella al cabo de unos minutos. Estaban a mitad de la autopista que los llevaba de regreso a la mansión.


    Él apartó el rostro de la ventana para mirarla.


    ―¿Sí?


    ―Ha sido un día precioso, y no necesitas avergonzarte si te digo que considero que eres generoso, además de una excelente persona, como pocas ―dijo con sinceridad, estirando la mano para acariciarle los dedos. Él se los sostuvo con firmeza, como si deseara que esas palabras permanecieran entre ellos más tiempo.


    ―No pintes cualidades en mí, Sienna ―replicó.


    ―Solo digo la verdad ―murmuró sonriéndole, creyendo que se trataba de incomodidad porque muchas personas preferían pasar desapercibidas cuando tenían gestos amables con otros―. ¿Cuál es nuestro siguiente destino?


    ―Creía que querías ver el atardecer, y la mejor forma es desde mi piscina infinita. Claro, si estás interesada todavía ―dijo con un brillo inequívoco en sus ojos.


    Ella se rio, sonrojada, y asintió.


    Los demás días transcurrieron en una bruma de atenciones, sonrisas, caricias, sexo fabuloso a todas horas del día, en especial si Dimitri no estaba trabajando en su oficina o salía en helicóptero hacia Atenas o Creta. Él era un amante generoso que entregaba a partes iguales, así como también tomaba; ella se rendía con gusto a las posibilidades de ser penetrada y reverenciada sexualmente. No se saciaba, y empezaba a creer que tenía un problema de adicción con el hombre que amaba; tan solo le bastaba pensar en él para sonreír.


    Poco a poco, la tristeza de la partida de su abuela empezó a transformarse en aceptación, y dio lugar al agradecimiento por las bendiciones que la rodeaban. Incluso buscó propiedades para comprar en Londres y empezar a tener su propio espacio. No podía ser en pleno centro de la ciudad, porque los vecinos se quejarían del ruido que iba a crear al momento de montar su taller de trabajo.


    La idea de regresar a ArtDm, ya no le apetecía; pensaba comunicárselo a Miklos, pronto. Quería tener su propio negocio, y con la venta de la casa en Winchester tenía suficiente para empezar una vida nueva. Sabía que él la apoyaría en su emprendimiento. Se sentía cómoda contándole sus sueños, y también sus temores. Le gustaba la perspectiva de ir descubriendo poco a poco la persona que se escondía tras cada una de esas capas de protección para enfrentar a los demás. Cuando lo veía sonreír o reírse su corazón se alegraba.


    El cambio que se operaba en él cuando estaban rodeados de terceras personas resultaba casi cómico, porque ahora conocía el lado sensual y divertido de Miklos, así como aquel que marcaba solo negocios y decisiones importantes.


    Ese era otro detalle que no le importaba, ¿cuánto tiempo permanecerían en Grecia? Le daba igual. Eso sí, la plena conciencia de que ese paraíso no era eterno, la instaba a disfrutarlo cada día como si fuese el último. La comida era espléndida, Sienna adoraba los mariscos. Los ratos que estaba a solas, salía en compañía de Sargon y los guardaespaldas de Miklos, a recorrer la isla.


    Conoció calas hermosas, y playas escondidas, en las que ―frío o no― se sumergió en el agua; cuando salía temblando, Sargon esperaba con una toalla gigante, además de una llamada de Miklos. El mensaje de su amante era claro: la próxima ocasión que decidiera exhibir su cuerpo en la playa tenía que ser con él presente.


    Por supuesto, Sienna sabía el tipo de castigo que le esperaba al llegar a la mansión; y, desafiante, volvía una y otra vez a las playas cuando Miklos estaba ausente por trabajo. Una vez que ella pisaba el interior de la suite, él se encargaba de que pagara su osadía con vehemente pasión y abandono.


    Durante las largas caminatas por Skiathos, Sienna le preguntaba al muchacho todo lo que se le cruzaba por la mente. Sargon parecía muy tímido a su lado, y a veces ella lo pillaba mirándola como si tuviese el Santo Grial en sus manos. Un crush de adolescente, pensó con candidez. También conoció al padre de Sargon, Alex, quien era encargado de coordinar toda la parte de servicio en la villa, así como la contratación de personal externo para que se ejecutaran las tareas de limpieza.


    Le gustaba cómo esa familia velaba por el bienestar del otro, y la sensación de no sentirse como una extraña en un país lejano resultaba muy placentera.


    ***


    El día de su cumpleaños veinticinco, Sienna se despertó con el aroma de café en el ambiente, y también pan recién horneado. No iba a decirle a Miklos que cumplía años, pues no era de las personas que solían festejar la ocasión.


    El plan de ese sábado era salir a conocer la playa Lalaria.


    Le hubiera gustado decir que despertar y recibir un orgasmo habría sido un fantástico inicio, pero ese era el último día de su período, así que los brazos de Miklos fueron su más cálida compañía al dormir. El más beneficiado de su circunstancia biológica era él, porque Sienna aprovechaba para recorrerlo con su boca y aprender cada surco, músculo y recodo de piel. Había aprendido a volverlo loco, y es que el placer de Miklos era también el suyo.


    Se incorporó de la cama y fue hasta el baño para ducharse, y también cerciorarse de que en la noche su cuerpo estuviera más que apto para disfrutar a solas con el griego que había capturado su corazón. Por lo general, Miklos solía despertar antes, pero no sin que ella sintiera un beso en su mejilla cuando él se apartaba. Sienna creía que Miklos no pretendía que ella notase ese gesto, así que tampoco lo comentaba y fingía ignorarlo.


    Cuando llegó al comedor encontró un pastel de chocolate con la leyenda que decía Feliz Cumpleaños, Sienna. No solo eso, sino que la mesa estaba llena de toda su comida preferida griega y también inglesa; claro, servicio de té y café.


    Riéndose, asombrada, miró a Miklos.


    ―¿Cómo…? Oh, eres lo más dulce de la vida ―susurró lanzándose a sus brazos, mientras él la abrazaba.


    Él se rio, porque “dulce” no era para nada una característica suya.


    ―Feliz cumpleaños, hermosa ―dijo contra los cabellos de Sienna―. Te olvidas de que trabajas para mí, así que recuerdo la fecha de tu nacimiento de tu ficha.


    Ella se apartó meneando la cabeza.


    ―Te amo más de lo que creí posible ―susurró Sienna, y volvió a abrazarlo con fuerza, mientras él le acariciaba la espalda.


    ―Venga, cumpleañera, a comer pastel de chocolate, té y café. Lo que no alcancemos lo llevamos a la playa. Hoy tengo planeado algo especial para ti.


    Sienna se sentó, mientras Dimitri encendía las velas con el número 25. Ella lo miró a los ojos, sonrió, y después pidió un deseo.


    ―Miklos, quiero que les des un pedazo de pastel a cada persona de la casa. Imagino que esta maravilla ―dijo probando el dulce con deleite―, la debió hacer Agripa, ¿cierto?


    ―Sí, fue Agripa. Sienna, si es tu deseo compartir el pastel, así se hará.


    ―¿Vas a complacerme hoy con todo lo que desee? ―le preguntó con descaro, mientras lamía la cuchara despacio.


    Él tragó en seco. Tenía un plan que llevar a cabo.


    ―Por supuesto, mucho más que otros días, nena.


    ―Me alegro ―replicó satisfecha.


    


    ***


    Sienna estaba haciendo la pequeña maleta para ir a la playa. Cada día, en lugar de sentirse hastiado o agobiado por ella, lo que experimentaba eran ganas de conocerla más en profundidad. Cada vez que eso ocurría, como si el condenado Arístides fuese el Mago Merlín, le recordaba que el tiempo para constituir la compañía que tenían en planes de ejecución se agotaba.


    Celebrarle el cumpleaños a Sienna quedaba en el marco perfecto y determinante. Era innegable que ella lo amaba, sin embargo, Dimitri no era capaz de procesar todas las emociones que vivía al tenerla cerca. Dios, y cada vez que sus cuerpos se fundían resultaba una explosión cegadora que lo dejaba físicamente exhausto y emocionalmente lleno de algo que era imposible nombrar.


    Al entrar en su despacho, Dimitri cerró de un portazo y apoyó las manos sobre la puerta. Agachó la cabeza tratando de respirar profundamente.


    Le dolía el pecho como si hubiese un vacío sordo en él, y la nauseabunda sensación de estar atrapado empezaba a adueñarse de su autocontrol. ¿En qué puto instante de su maldita vida creyó que era posible desconectarse para siempre de las emociones? Sienna había deshecho un hechizo anclado en su alma al haber encontrado el modo de romper el conjuro, pues, poco a poco, y sin ni siquiera intentarlo a conciencia, ahora Dimitri volvía a sentir.


    Soltó una carcajada, mofándose de sí mismo, y su insignificante poder en contra de algo que era imposible predecir matemáticamente. Fue indulgente, y se permitió bajar las murallas con Sienna; lo suficiente para estar en esa posición en la que requería organizar sus ideas y propósitos.


    Empezaba a pagar el precio, pero todavía estaba a tiempo de detenerse. Todavía estaba a tiempo de salvarse. Podía resistir una semana más sin dejar que aquel vínculo íntimo que fluía entre él y Sienna, como un hilo invisible que se retroalimentaba constantemente, lo engullera del todo.


    Se hallaba en el punto límite en el que todavía le era posible retroceder y evitar la tentación de considerar que, por el hecho de que ella le hubiese confesado que lo amaba, él podía buscar más de eso.


    Dimitri se sentó en su silla y la giró hacia la ventana.


    Agarró el teléfono y marcó el número que le era preciso utilizar. Al cuarto timbrazo, la voz de Anksel resonó en el otro lado del aparato.


    ―Hola.


    ―Deberías registrar mi número, Anksel.


    ―Ah, Constinou, qué placer escucharte. Imagino que me tienes gratas noticias. ¿Me equivoco? ―preguntó muy complacido desde su casa en Inglaterra.


    ―Hoy es el cumpleaños de Sienna. Estamos en Grecia.


    ―Te diría que la felicites, pero me importa una mierda, ¿para eso me has llamado? Creo que dejé claro que la idea de ejercer de padre de esa muchacha me tiene por completo indiferente.


    Dimitri apretó la mandíbula, y contuvo la réplica que tenía en la punta de la lengua. No tenía ganas de perder el tiempo.


    ―Tendré buenas noticias para ti, pasado mañana. Prepara el depósito. Arístides Katzaros se pondrá en contacto para la transacción con cualquier persona que designes para esos fines. Yo tengo cosas más importantes que hacer.


    Anksel soltó una carcajada, y fue seguida de varios accesos de tos.


    ―¿Está embarazada? ―preguntó el italiano con humor en la voz.


    Dimitri consideró enviar a Corban a matarlo, pero sería un desperdicio. Tampoco le apetecía romper la tradición de calma entre la mafia griega y la italiana.


    ―No ―zanjó.


    ―Vaya, vaya… Mmm, entonces, ¿eso quiere decir que recibiré invitación a la boda? ―preguntó con sarcasmo―. A lo mejor puedo considerar como obsequio extra, para darle un bonito plus nuestra deuda del destino, que no solo estaré libre de tolerar a Brimbella y sus estúpidas pretensiones, sino que mi hijita ―dijo con mofa―, no será parte de la Cosa Nostra.


    ―Anksel, intenta no morir hasta que hayas depositado ese dinero. ―Cerró la llamada y lanzó el teléfono contra la pared. La pantalla se hizo añicos.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 16


    


    


    Lalaria era una playa hermosa de piedrillas, y arena blanca de aguas cristalinas en dos tonos de azul. Los acantilados eran de piedra blanca, y dos grandes formaciones rocosas daban acceso a una entrada protegida de ojos ajenos y la inclemencia del clima, pero Dimitri no se sentía a gusto porque entre los acantilados no había suficiente sol. Organizó el parasol, las sillas y una hielera portátil con bebidas y comida para pasar la tarde.


    Después de hablar con Anksel su humor se agrió, pero le sirvió para ratificar su decisión de cumplir el objetivo que lo llevó a vincularse con la tentadora mujer que se empezaba a meter bajo su piel. Sienna era un bálsamo de refrescante sinceridad, y no estaba habituado a ello; incontables ocasiones trató de hallar rastros de suspicacia o segundas intenciones para obtener algún beneficio de él por ser un hombre adinerado, pero nada ocurría. Ella parecía tan solo apreciar genuinamente lo que le ofrecía y mostraba de su opulento mundo.


    ―Wow, Miklos, ¡este lugar es perfecto! ―dijo mientras se metía en el agua fresca.


    Con el torso desnudo y en bañador, Miklos era una estampa que robaba el aliento. Se sentía posesiva, y le gustaba saber que estaban solos; sin posibles testigos o interrupciones. Su mundo era ese en aquellos instantes: salvaje, libre y sensual. El simple hecho de que él hubiera dispuesto esos detalles para su cumpleaños, no solo la halagaba y conquistaba su corazón, sino que le daba la tranquilidad de que era amada. Ella, una mujer que prefería escuchar “te quieros” y “te amos”, había aprendido a leer esas mismas palabras en el silencio de las acciones.


    ―No tanto como el cuerpo de cierta sirena de ojos verdes ―replicó sonriéndole.


    «Ufff, y la manera en que esa sonrisa debilitaba sus piernas», pensó Sienna con embeleso. Tenía muchas fotografías juntos guardadas en su teléfono, y pensaba utilizarlas para transformar alguna de ellas en una pequeña escultura de bronce. Quizá solo de él. No sería nada complicado esculpir sus músculos fuertes, los pectorales salpicados de vello, pero sin llegar a convertirse en algo molesto, sino con la cantidad exacta para resaltar su virilidad.


    Cuando lo vio entrando al agua, antes de ella, sus dedos desearon desnudarlo y clavarle las uñas en el duro trasero. Lo había visto incontables ocasiones con el traje de Adán, pero en ninguna ocasión dejaba de cautivar su perfección física. Incluso aquellos tatuajes, le parecían un adorno que acentuaba la personalidad misteriosa, peligrosa y esquiva de él. No se consideraba una mujer que hubiera prestado demasiada atención a esa parte de la anatomía, hasta que llegó él. Miklos lo había cambiado todo.


    Se sentía muy cómoda a su alrededor, y la idea de que la volviera a penetrar, enloqueciéndola con sus caricias, la excitaba. Sexo en la playa, sin testigos, sería el cielo.


    ―Lo sé, por eso quise traerte aquí en el día de tu cumpleaños ―replicó acercándola para besarla con su lengua demandante, instándola a rendirse. Ella gimió y Dimitri llevó la mano hasta la espalda para desatar el lazo de la parte de arriba del bikini―. ¿Está tu cuerpo dispuesto? ―le preguntó acariciándole los pezones erectos con el dorso de las manos.


    Sabía que estaba preguntándole si su período ya había pasado, y menos mal que Sienna confirmó que así era antes de salir de casa. Le sonrió.


    ―Ansioso ―susurró mirándolo con deseo, y al instante él le apretó los pezones con determinación. Ella gimió y se inclinó más hacia esos dedos traviesos, porque había descubierto que el dolor y el placer podían equilibrarse sin ser un medio de humillación o vejación. Él quería el control, y Sienna estaba más que dispuesta a cedérselo.


    Dejó que el beso la consumiera, mientras cada movimiento de las manos sobre sus pechos iba a acompañado de pellizcos, toques suaves, y volvía a repetir. Su lengua danzaba con la de Miklos, y se emborrachaba con su sabor.


    ―Son excelentes noticias, Sienna.


    Los guardaespaldas de Dimitri tenían la orden de mantenerse visualmente lejos. En esta ocasión no existía ningún peligro, y el perímetro había sido analizado con tiempo. Además, él no quería compartir esa tarde con nadie. Su cuchillo estaba cerca, así como una 9mm. Si algo debía ocurrir, entonces él estaba más que preparado.


    Al entorno silencioso y privado, debido a la poca facilidad que brindaba el lugar para acceder a él, solo se lo podía visitar en bote o yate. Eran los meses de verano en los que Grecia se volvía un destino más atractivo de lo habitual para los ciudadanos europeos y algún otro que viniera de otros continentes. La playa Lalaria estaba libre de turistas.


    Dimitri apartó la boca para besarle los pechos, los agarró con ambas manos para juntarlos de tal manera que su lengua pudiese chupar los pezones y lamérselos. Las olas rompían en la orilla a lo lejos, mientras el agua fresca los rodeaba. Sienna le agarró los cabellos con fuerza entre sus dedos.


    ―Mmm, dulces y salados, qué combinación tan letal ―murmuró mirándola encandilado―. Las mejores tetas que he visto en mi vida.


    ―Tan romántico ―dijo con sarcasmo, al instante él le mordió un pezón con firmeza, logrando hacerla jadear de nuevo.


    Al cabo de un momento se apartó y le tomó las mejillas con una mano, y con la otra se deshacía de la parte inferior del bikini de Sienna.


    ―Follar no es romántico, tener sexo menos, pero cualquier situación de índole sexual que tenga que ver contigo no es lo uno ni lo otro ―dijo crípticamente.


    ―No quiero descifrar acertijos ―susurró cuando los dedos de Miklos comprobaron la humedad de su entrada estrecha. A pesar del agua que los rodeaba, su vagina palpitaba con tanto anhelo que no dejaba de lubricarse.


    ―Mejor. Mi cabeza solo piensa en penetrarte ―replicó, quitándose el bañador. No le importaba su desnudez, porque dos toallas grandes estaban cerca de la orilla. Si tenían que salir del mar con la piel al natural, qué más daba.


    Su pene vibró, engrosado y pulsante bajo el agua. Ella se desató los lazos de lo que quedaba del bikini para luego tomar el miembro duro con su mano derecha. Le acarició el glande, giró su dedo alrededor, mientras sentías las manos de Miklos acariciándole los pechos con hambre, y la boca besándola desesperada por su sabor, devorándola bajo los rayos de sol y el agua del mar Egeo golpeando con suavidad sus cuerpos en un vaivén que se asemejaba al ritmo que pronto iban a seguir sus caderas.


    Ella empezó a frotarlo, y con su mano libre hizo lo que había deseado desde un inicio; le agarró las nalgas, clavándole las uñas. Él soltó un gruñido, le tomó la mano que estaba masturbando su pene y la apartó.


    ―Suficiente ―dijo con un rugido que se asemejaba al de un león que sabía que su presa no iba a resistir más tiempo sin sucumbir al dolor, en este caso Sienna era una leona que no se dejaba dominar, porque también anhelaba el mismo dominio del sexo, y poseía la meta única de ese apareo salvaje en medio del manso mar: clímax, orgasmo, abandono.


    Sienna lo observó con inequívoca admiración sexual.


    ―¿Cómo…?


    Él le agarró el rostro entre las manos y la escuchó gemir de nuevo, mientras abría la boca para recibirlo. Dimitri le tomó las nalgas e inmediatamente, Sienna, le rodeó la cintura con sus piernas esbeltas. Ambos eran ajenos al romper de las olas en la lejana orilla o el agua que les llegaba hasta la cintura.


    El beso fue salvaje y rudo en esta ocasión; más primitivo que cualquier otro instante desde que estaban juntos. Casi parecía como si uno y otro quisieran absorber hasta la última gota del placer que fuesen capaces de sentir. Lenguas, dientes y labios chocaban unos contra otros, pero qué jodidamente buena era esa sensación. El miembro erecto acariciaba la piel de Sienna, a ratos rozándole los labios íntimos, pero no lo suficiente para penetrarla y eso empezaba a cabrearla de frustración.


    Dimitri tuvo la maldita certeza de que ese momento había sido diseñado como si lo hubiera estado esperando toda su vida. Y no se trataba solo del sexo.


    ―No voy a llegar a la orilla contigo ―le dijo él, tratando de enmascarar el trepidante palpitar de su corazón que no tenía solo que ver con la necesidad de zambullirse en las profundidades de la exquisita vagina de Sienna, sino también con la revelación que acababa de tener ahí, desnudo no solo de cuerpo, sino de alma, en una situación que jamás vio llegar y menos creyó posible que pudiese ocurrirle a él. Necesitaba enmascarar el nudo en la garganta―. ¿Algún problema?


    Ella hizo una negación, afianzando los dedos alrededor de la nuca masculina. Con el cabello mojado, la barba de dos días brillando con las gotas del mar, y esos labios rojizos por la fuerza de sus besos, Miklos le parecía un Dios griego que dominaba todo, en especial su guerrero y terrenal corazón.


    ―Solo tómame, Miklos… Por favor, hazlo… ―dijo moviéndose contra él.


    Él la elevó tan solo un poco para ubicarse, y cuando bajó el cuerpo de Sienna lo ancló sin problemas, hasta lo más profundo, sobre su erección. Ella echó la cabeza hacia atrás, exponiendo sus pechos, y Dimitri se inclinó para chupárselos. Se movieron juntos, con impulsos rápidos, rudos, impetuosos.


    ―Se siente tan bien estar dentro de ti ―gruñó Dimitri.


    ―Sigue… Sí, muévete así… Oh, Miklos… Oh ―jadeó entrecortadamente cuando su sexo empezó a experimentar pulsaciones que se cernieron alrededor del miembro de acero y seda succionándolo.


    ―Mierda… Joder, Sienna…


    Con cuatro penetraciones más, Dimitri se vertió dentro de ella. Sienna se abrazó más a él, mientras el mar parecía aplaudir con sus olas, la mezcla de agua cristalina y arena, el acto más carnal y natural entre humanos. Un acto que, a juicio de Poseidón, no solo era placer, pero, ¿sabrían esos humanos lo que acababa de suceder entre ellos o estarían tan ciegos como solía ocurrir con las mejores experiencias en la vida?


    ―Miklos… ―susurró cuando las vibraciones de sus cuerpos volvieron a la normalidad, pero él continuaba anclado en su interior.


    Él le dio un beso suave en los labios, y la llevó hasta la orilla. Solo se apartó, desconectando sus cuerpos, cuando la dejó sobre una de las toallas blancas. La ayudó a envolverse, y luego él se rodeó la cintura con la suya.


    ―Feliz cumpleaños, Sienna ―le dijo con una sonrisa pícara, y ella soltó una carcajada.


    ―Sin duda, un cumpleaños que jamás voy a olvidar ―replicó acercándose, mientras él la abrazaba, y el azul del cielo sobre sus cabezas empezaba paulatinamente a mover las nubes; el viento las llevaba, poco a poco, hasta el lugar en el que brillaba el rey sol, nublando de salpicadas notas grises un firmamento que todavía resplandecía.


    


    ***


    Después de comer, Sienna estaba sentada en la tumbona junto a Dimitri. Se habían quedado dormidos bajo el parasol, y el cielo ya estaba nublado. Ya eran pasadas las cuatro de la tarde, pero apenas habían sentido el tiempo transcurrir.


    ―Tengo algo para ti ―dijo Dimitri sacando una pequeña caja de la maleta.


    Ella lo observó, expectante.


    ―¿De verdad? Creía que el sexo en el mar, desnudos, era suficiente.


    ―¿Con tan poco te conformas? ―le preguntó bromeando.


    Sienna mostró una expresión seria. Estiró la mano y la apoyó sobre el antebrazo de él.


    ―No importa qué tan adinerado seas, Miklos. Yo tengo suficiente dinero con la venta de la casa de mi familia para comprar un piso en Inglaterra, y si no fuese así, la sola perspectiva de estar contigo por lo que tienes me convertiría en una puta de élite, y también alguien sin amor propio hasta el punto de necesitar compartir su cuerpo y fingir emociones que no tiene tan solo para conquistar a un hombre. Y ni siquiera un hombre, sino lo que este posee. ¿Acaso te parezco esa clase de zorra?


    ―Jamás digas eso de ti, Sienna ―expresó con ferocidad.


    Ella esbozó una sonrisa suave.


    ―Solo que…


    ―Estás habituado a que las mujeres te busquen por lo que puedes ofrecerles en la cama y con la billetera, pero no se interesan en la persona detrás de ese empaque sexy y sombrío.


    Por primera ocasión, Dimitri se quedó sin palabras. La certeza de ser un cretino que estaba mancillando una pieza única de arte y fantasía de carne y hueso, empezaba a convertirse en una constante que martilleaba su mente. No le gustaba para nada, porque hacía muchísimo tiempo que había enviado su jodida conciencia a la cloaca. ¿Por qué mierda habría regresado?


    ―¿Miklos? ―preguntó con suavidad al notar que él parecía ausente.


    ―Es así ―replicó Dimitri enfocando su mirada profunda en ella―, no recuerdo que haya existido una sola ocasión en que una mujer vio más allá de mis posesiones o mi físico.


    Sienna, contrario a sentirse celosa por la cantidad de mujeres que de seguro se habrían sentido en la gloria al tener un amante como Miklos, experimentó tristeza. ¿Cómo era posible que no hubiesen sido capaces de apreciar el maravilloso hombre que se escondía tras la fachada de rudeza e incluso arrogancia?


    ―Yo te veo, Miklos ―le susurró con dulzura. Él tragó en seco, y le extendió la cajita ―. Supongo que no vas a decirme qué es ―dijo tomando lo que le entregaba―, gracias.


    Al destapar con suavidad la caja negra encontró una llave. Frunció el ceño, confusa. Elevó la mirada con expresión interrogante.


    ―Mi regalo de cumpleaños para ti ―murmuró.


    ―¿Y qué abre esta llave, Miklos?


    ―Un estudio a quince minutos del centro de Londres. Envié a construir un área para que sea tu sitio de creación, para que puedas esculpir, y así, en el momento en que decidas elegir una propiedad para vivir, lo hagas consciente de que será tu refugio y no un trabajo…


    Con lágrimas en los ojos, ella se rio. Antes de que se derramaran las gotas saladas por sus mejillas, las apartó con el dorso de la mano. Depositó la llave en la caja, y luego fue a sentarse sobre las piernas de Miklos, abrazándolo del cuello.


    ―Te amo, y nada podría cambiar lo que siento por ti ―confesó con fervor.


    ―¿No te parece que yo esté tratando de comprar tu atención?


    Ella echó la cabeza hacia atrás y rio con suavidad.


    ―No, eso significa que, sin importar el regalo, el simple hecho de que entiendas mi pasión, mis gustos, y lo que me hace feliz, me basta. Aunque, claro, ya me muero por conocer ese estudio que de seguro está increíble.


    ―Me alegro ―dijo conmovido. ¿Qué le estaba pasando?, se preguntó. Se aclaró la garganta―. Quiero llevarte a Atenas esta noche a cenar. Iremos en helicóptero.


    ―Has sido muy generoso conmigo hoy, ¿crees que pueda pedir un regalo a cambio de la cena en Atenas? ―preguntó Sienna acariciándole la mejilla.


    ―¿No quieres ir a Atenas?


    ―Resulta absurdo que respondas una pregunta con otra ―rio cuando él frunció el ceño―. Venga, dime, ¿puedo o no?


    ―Sí, por supuesto, es tu cumpleaños.


    Ella se apartó, y aunque él no quería dejarla, no opuso resistencia. Sienna se sentó en la tumbona para quedar frente a frente.


    ―Quiero cambiar el viaje en helicóptero y la lujosa cena que de seguro tienes preparada para mí, por información.


    ―No me gusta hacia dónde va esto ―replicó inclinándose hasta que sus codos tocaron las rodillas, y sus dedos alcanzaron las de Sienna. La distancia entre una silla y otra era mínima―. Pero te di mi palabra, así que, adelante.


    Ella asintió sin perder la sonrisa.


    ―Quiero saber qué significan tus tatuajes.


    Por un breve momento, Dimitri tan solo la observó, y después asintió.


    ―Esta rama con espinas ―dijo señalándose el dibujo hecho hacía tanto tiempo que no recordaba con exactitud qué edad tenía―, representa todos los problemas y conflictos que he vivido desde que tengo memoria. El cráneo humano con cuencas vacías y lágrimas rojas, con el rostro de una mujer con los ojos cerrados y sus manos abrazando una Caja de Pandora, representa a mi madre. ―Sienna se inclinó y le acarició la mano que permanecía sobre la rodilla. Prefirió mantener silencio―. Aquí ―se señaló el pectoral derecho― está el nombre en griego de Gaia. Y está cercado con nueve dagas de empuñadura de serpiente porque para mí es lo que representa la traición. El león con las fauces feroces y abiertas ruge porque puede destruir y desparecer el tatuaje de Gaia con solo quererlo.


    ―Gracias por compartir conmigo una parte de tu vida pasada ―le susurró―. Yo… ¿Tanto te dolió la traición de esa mujer para llevarlo en la piel?


    ―Es un recordatorio, además de la cicatriz, de por qué soy la persona en la que me convertí hoy, a pesar de la riqueza y el poder, continúo llevando claro de dónde provengo.


    ―¿Significa que no la has superado? ―preguntó con cautela. No le gustaba saber que él tenía el recuerdo, por más amargo que fuese, de otra mujer en el pecho. Ni en ningún otro sitio de su cuerpo. ¿Posesiva? Sí, con él lo era en demasía.


    Él la observó con intensidad.


    ―Los tatuajes, al igual que las cicatrices, son marcas que te recuerdan ciertos aspectos de la vida, presentes o pasadas, e incluso metas a futuro. No quiere decir que me interese tener algo con ella o intente buscarla si es lo que estás preguntando.


    ―Yo…


    ―Eres mía, Sienna, y no comparto. Te dije que si estamos juntos es y será así. Sin ningún tercero de por medio. ¿Está claro? ―preguntó casi con enfado, aunque por dentro sabía que, si los escenarios fuesen opuestos, él se hubiera cabreado lo indecible.


    ―Muy posesivo… ―murmuró con un chasquido de la lengua.


    ―No respondiste a mi pregunta, Sienna.


    ―Sabes que sí, por Dios. ¿Puedes calmar esa vena controladora que tienes, al menos por ser hoy mi cumpleaños? ―preguntó con suavidad.


    Él tan solo asintió, porque esa reafirmación era una caricia a su ego herido por las traiciones del pasado; por las relaciones fugaces; por las putas que lo usaban y que él también usaba; por los bacanales en los que nada importaba, y todo se compartía. Con Sienna era jodidamente posesivo, porque era solo suya.


    ―Tengo una hermana ―dijo de repente―. Vive en Londres.


    Abrió los ojos de par en par. Miklos, como acababa de comprobar, no era dado a compartir nada sobre él salvo que se lo pidiesen, y solo si estaba de suerte la persona, en este caso ella, entonces compartía. Que por sí mismo hubiese empezado a hablar de algo que ella jamás imaginó, le parecía un gesto de confianza increíble. El corazón se le derritió de alegría.


    ―Vaya…


    ―Se llama Caliste, pero se cambió el nombre cuando salió de Grecia para vivir en Inglaterra mucho tiempo atrás ―murmuró.


    ―¿Cuál es el nombre ahora?


    Él se frotó el puente de la nariz.


    ―Claudia.


    ―¿Y tienes sobrinitos o sobrinitas? ―preguntó tratando de imaginar a Miklos con niños alrededor que quizá, o no, compartían rasgos familiares.


    ―Max y Theo. Son pequeños, y pues, apenas los veo ―se encogió de hombros―, es parte de la vida de una persona tan ocupada como yo.


    Sienna sintió tristeza. Ella, que acababa de quedarse sin familia por lazos de sangre, no lograba comprender cómo Miklos era capaz de ignorar la posibilidad de crear una relación con su hermana, y con esos dos niños que, de darles el tiempo necesario, lo adorarían.


    ―No me atrevería jamás a dar sermones sobre la vida sentimental de otros, pero créeme cuando te digo que daría lo que fuera por tener la suerte que tú posees, Miklos. Daría lo que fuera por tener esa familia y poder disfrutarla, así como crear memorias. Daría mi vida por tener a los míos vivos ―dijo con una sonrisa triste.


    Dimitri era consciente de que estaba hablando más de lo que debía


    ―Todavía es tu cumpleaños ―dijo cambiando el tema por completo, y utilizando una máscara de placidez que no sentía por el momento―. Ya es momento de irnos, porque el cielo empieza a cerrarse y el bote no va a soportar el oleaje en alta mar para regresar al puerto.


    Sienna se sintió desilusionada. Se encogió de hombros, y empezó a recoger las cosas.


    ―Hey ―dijo Dimitri agarrándole la mano―, no te conté de mi vida para que te pusieras triste, menos para que recordases momentos de pesar, pero me lo pediste. ¿Podríamos regresar a ese modo alegre que te queda tan bien, Sienna?


    Ella se rio y le echó los brazos al cuello.


    ―Me apetece mucho usar ese jacuzzi en la terraza ―dijo con descaro.


    Dimitri le dio una palmada en el trasero, y cuando estuvieron vestidos, así como con todas las cosas en orden, él llamó a sus guardaespaldas para que empezaran a coordinar la salida de Lalaria y así dirigirse hacia el muelle privado de la mansión.


    El viaje a Atenas tardó en llevarse a cabo, pero no se canceló esa noche. Lo que Dimitri quería, lo conseguía. Y su intención era que Sienna recorriera la ciudad que lo vio nacer y convertirse en la persona que era ahora. Llegaron alrededor de la medianoche, después de haber pasado muchas horas explorándose entre las sábanas, en la ducha, contra la mesa de centro del salón frente a la chimenea, y después sobre la mesa de pool que estaba en la sala con un surtido bar de bebidas alcohólicas.


    Sienna cambió la fastuosa cena por un paseo en el que él hizo de guía turístico. A pesar de que cuando llegaron ya la ciudad dormía, la caminata junto a Sienna resultó más que placentera, porque el firmamento les regaló una noche de estrellas que los abrigó mientras caminaban alrededor del Panteón. No había tráfico, ni situaciones inoportunas. Sus guardaespaldas tenían orden de seguirlos a varios metros de distancia. La dinámica de la ciudad había cambiado muchísimo desde que él vivía en las calles, más cuando se convirtió en el jefe de Pecados de Sangre; esa misma dinámica adquirió una drástica modificación el día en que forjó su compañía asentándola en el Estado de Nueva York, en el corazón de Manhattan.


    Lo conocían en todos los sitios, pero más como una leyenda urbana o un fantasma. No ocurría lo mismo en Grecia. En su país natal sabían que era de carne y hueso, y más les valía no tratar de ser osados en sus posturas, menos intentar creerse superiores a él. Dimitri no solía tener líos con otros jefes griegos, porque estos lo respetaban y temían a partes igual; aunque, por supuesto, siempre existía algún chalado que no entendía la consigna de tener respeto. Esto último, a pesar de que el precio era una bala entre las cejas.


    Él quiso evitar en Atenas, mientras estaba con Sienna, que terceros que pudieran conocerlo se le acercaran. Su plan estaba casi a punto de concluir. Y sus mejores amigos no dudaron en recordárselo sutilmente apenas aterrizó el helicóptero en el helipuerto privado que poseía Dimitri en las afueras de Atenas. Viajaron con Victor, pues era el conductor oficial.


    Los rumores corrían con rapidez, y no podían evitarse en una tierra plagada de jefes de la mafia con negocios en funcionamiento. Corban y Arístides los acompañaron, mientras Moretz recorría otros perímetros lejanos en la capital griega. Le gustaba tener todos los posibles ángulos cubiertos y asegurados.


    


    ***


    Cuando el cielo empezaba a pintarse de alegres colores, antes del amanecer, Sienna se removió entre las sábanas. Sonrió con los ojos cerrados recordando el día y la noche anterior.


    ―Buenos días ―dijo la voz profunda de Miklos a su lado―. ¿Qué se siente ser un año más anciana, señorita Farbelle?


    Ella se rio, agarró una almohada y le dio con ella en la cabeza a Miklos. De inmediato, él la agarró de la cintura hasta tenerla bajo su cuerpo fuerte y desnudo.


    Agitados, se miraron.


    ―Ayer me dijiste que darías lo que fuera por tener a tu familia de regreso contigo ―dijo Dimitri. Sienna, tomada de sorpresa por ese comentario, asintió con suavidad―. No quise pecar de presumido ayer.


    ―Ah, ¿no? ―preguntó moviendo las caderas, mientras el pene erecto y cálido se apoyaba contra su ingle―. Es que cuando decías que tu miembro era lo suficientemente grande para hacerme gemir al sentir cómo ibas rompiendo mi resistencia poco a poco, por un instante lo pensé ―se carcajeó al notar que Miklos esbozaba media sonrisa―, pero mira, me he equivocado, cariño, y ha sido un comentario humilde de prevención. Qué dulzura.


    Él meneó la cabeza, y sus cabellos oscuros se despeinaron todavía más, dándole un aire travieso y muy sexy. No era difícil acostumbrarse a esa vista, pensó Sienna.


    ―Quiero decirte algo, pero si continúas tentándome, mujer, no será posible.


    ―Bueno, dado que soy muy curiosa, me callaré ―hizo el gesto de cerrar un zipper invisible sobre su boca―. ¿Mmm? ―murmuró manteniendo los labios cerrados.


    Dimitri se inclinó para besarla rápidamente. Lo que iba a hacer cambiaría todo.


    ―Lo que iba diciendo. No quise pecar de presumido y considerar que mis palabras podrían ser un regalo, porque ni yo lo consideraría así. Ni de coña. He esperado hasta que sea un nuevo día. ―Sienna lo observaba expectante, con la respiración calmada, y sintiendo la calidez de ese cuerpo perfecto sobre ella―. Me gustaría mucho que me dejaras ser esa familia. Yo quisiera que tú fueras también la mía. Elegida por mí, aceptado por ti.


    Sienna tragó en seco. Le acarició la mejilla, y con el pulgar el labio inferior.


    ―Miklos… ¿Qué estás diciendo? ―preguntó en un susurro asombrado.


    Él se inclinó para frotar su nariz con la de ella. Sus gestos dulces contrastaban con toda la vida llena de muerte, venganzas, peleas, huidas, rabia, golpes, chantajes, y dolor. Con ella, Dimitri era capaz de creerse su propia mentira de que, quizá en algún momento de la vida, podría tener lo que otros capos poseían: una familia que esperaba por ellos al llegar a casa; un rostro al cual ver cada mañana sin tener la maldita necesidad de echarla de sus sábanas; saber que existía un motivo para volver al final de cada jornada a un lugar en el que él valía la pena como hombre, y no solo como un semental o un arma para poner fin a un traidor.


    Estaba viviendo meses prestados, pero no le importaba. Iba a continuar sacando el mayor provecho de ellos porque, contrario a lo que hubiera podido ocurrir, su negro corazón empezaba a bombear sangre que parecía más humana que demoníaca. El negro se desvanecía a una velocidad peligrosa, y sus venas agradecían el calor que las inundaban después de largos inviernos en ríos congelados de miseria.


    ―Sienna Marie Farbelle, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa?


    ―Oh… Miklos… ―susurró con emoción―. Por supuesto, por supuesto que acepto…―lo atrajo hacia ella, abrazándolo con fuerza―. Te amo de una forma tan profunda que no me atrevo a definirlo ―murmuró, mientras él sonreía, y la abrazaba con fuerza.


    ―Tendrás que habituarte a decirme esposo y obedecerme ―dijo secándole las lágrimas; ella le dio un empujón suave y Dimitri rio―. Ah, claro, un detalle hace falta aquí. No sería una propuesta sin un anillo. ―Se incorporó para abrir el cajón de la mesita de noche que estaba del lado de la cama en el que dormía. La ayudó a sentarse, y él lo hizo a su lado―. Que te cases conmigo será un privilegio, que no merezco, Sienna.


    Esto último, Dimitri lo dijo más para sí mismo, porque necesitaba recordarse que los días estaban contados, y él le debía su lealtad a Pecados de Sangre. ¿Por qué el recordatorio le resultaba inconcebible? Lo ignoraba.


    ―El anillo es tan hermoso, Miklos ―dijo con embeleso, mirándose el dedo en el que brillaba la promesa material de un amor que sentía en lo más profundo de su ser.


    Dimitri esbozó una sonrisa inclinándose para besarla.


    La joya era de oro blanco puro, diamante en corte princesa rodeado con chispas de esmeraldas traídas de Cartagena de Indias. Era un anillo monumental, y tenía una elegancia que no solo daba cuenta del buen gusto de Dimitri, sino también de su poder, y posesión.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 17


    


    


    El dinero podía comprarlo casi todo, en esta ocasión se trataba de reducir el tiempo que tomaba organizar una ceremonia de matrimonio. Considerando que el número de personas involucradas era mínimo, entonces se reducía la logística con pasmosa facilidad. En seis días, la mejor compañía de Grecia en decoración y gestión de eventos lo dispuso todo con eficiencia, y, por primera ocasión desde que la conocía, Sienna no protestó o intentó tomar el control de un acontecimiento que la involucrase como figura principal. De hecho, solo le pidió el atardecer como telón de fondo en la playa privada a la que se accedía desde la casa para llevar a cabo la íntima celebración.


    Contrario a lo que Dimitri hubiese pensado, lo que inició como un plan para deshacerse de una carga del pasado, se había transformado en una lucha interna para negar emociones que empezaban a llegar al punto más crítico antes de derrumbar un dique que él se había jactado de haber erigido con preciso cuidado.


    ―Eres mi jefe, Dimitri, y te respeto. Tan solo quiero apelar a la amistad que tenemos desde hace años, para reiterarte que estamos al pie de Pecados de Sangre hasta la muerte. Arístides y yo nos hemos percatado de que, a medida que pasan más las semanas, Sienna parece convertirse en un punto de distracción peligroso. La fecha de la apertura de la tienda de automóviles se acerca, así como la urgencia de establecer la compañía con el capital de Anksel ―le había dicho Corban el día en que le comunicó que Sienna aceptó casarse con él.


    ―No recibo lecciones ni recordatorios, porque no soy un culo cagado ni un vejestorio.


    ―Lo llevo claro ―había contestado Corban, y después abandonó el estudio en el que, casi todos los días, se reunían durante al menos treinta minutos para analizar el estado de las propiedades, deudores, proyectos en curso, y análisis geopolíticos. Lo hacían entre los tres, pero también convocaban a terceros involucrados externamente en los negocios que poseían.


    Las medidas de seguridad de la mansión incluían la imposibilidad de acceder a las inmediaciones de la propiedad sin un medio de transporte adecuado: coche o helicóptero. E incluso si los que querían ingresar poseían automóvil, la entrada principal contaba dos kilómetros de camino cercano, arboledas frondosas, dos lagos artificiales, y sendas cámaras de seguridad controlando cada mínimo movimiento. Los registros de la captura de video de vigilancia se reproducían en una habitación adyacente al estudio privado de Dimitri.


    La casa de Dimitri era una fortaleza de seguridad. Al respecto, nada iba a cambiar el día de su matrimonio. Arístides se encargó de custodiar a Sienna, mientras Agripa la ayudó durante la búsqueda del vestido de novia. La tradición marcaba que el novio no podía ver a su pareja con el traje de bodas, porque era mala suerte, así que él prefirió aceptar esa idiotez. ¿Para qué pelear conflictos insulsos cuando podía ganar la batalla?


    ―Señor Constinou ―dijo Sargon con tono de mucho respeto, al tiempo que llamaba a la puerta del estudio con los nudillos. La entrada estaba flanqueada por Moretz y Frisco.


    Dimitri estaba terminando de enviar un email.


    ―Pasa ―replicó desde el interior. Dejó de teclear y observó el jovenzuelo―: ¿Qué es lo que te trae por aquí?


    ―Tiene una llamada al teléfono celular que me ordenó vigilar.


    Dimitri estiró la mano y tomó el aparato. Después le hizo un gesto a Sargon para que se marchase. La familia Colonomos había vivido en las inmediaciones del terreno, antes de que la mansión fuese edificaba, repartiendo boletines turísticos y organizando excursiones de bajo presupuesto alrededor de la isla. Cuando compró el lugar, en el que ahora se alzaba orgullosa su mansión, la pequeña cabaña que fungía de negocio para los Colonomos fue echada abajo; tan solo tres días después, Dimitri se enteró de que detrás de esa cabaña, que no tenía permisos de funcionamiento, vivía la familia al completo.


    Consciente de que esa familia no tenía la culpa de sus ambiciones y frustraciones juveniles que los sacó de su zona de confort, Dimitri les triplicó el salario, también les ofreció beneficios de salud y jubilación, a cambio de que fuesen los encargados de mantener la casa, coordinar las necesidades para que estuviese siempre a punto y, sobre todo, que jamás hablasen de lo ocurría en el interior, menos sobre los visitantes. Agripa y Alex tenían dos hijos, Sargon e Ilaria. Esta última se encargaba de la limpieza de habitaciones, y era Alex quien ejercía de gerente en los alrededores; contrataba el personal para cuidar cada rincón de la mansión. Dimitri también le pagaba las clases a distancia a los hijos de los Colonomos, y pretendía hacerlo hasta que terminasen la secundaria. El resto ya correría por cuenta de ellos, pero tampoco iba a despedirlos salvo que se acercaran a dejar su renuncia.


    ―¿Ya está todo dispuesto, Hansen? ―preguntó Dimitri. No se molestó en saludar―. Mi jet―privado te traerá y regresará al Reino Unido.


    No era necesario agregar que aquella era la mejor forma de controlar a Frederick; sus entradas o salidas y posibles intentos de pasarse de listo para llegar a Sienna sin vigilancia.


    ―He organizado mi agenda para abordar tu avión en la mañana ―replicó Frederick ―. Entiendo que mi familia y mis amigos no corren peligro si accedo.


    ―A veces entiendes bien las circunstancias, Hansen. Así que tendrás tiempo suficiente en el vuelo para crear una excusa creíble de todos los viajes, situaciones familiares o percances a tu alrededor que te han mantenido tan fuera del radar de ella. Aunque, lo más importante, ¿te ha quedado claro que tu presencia en Skiathos requiere que te calles el hocico sobre los porqués de tu distanciamiento estas largas semanas con Sienna?


    Frederick jamás creyó que su amiga pudiese aceptar casarse con un tipejo como Constinou, pero asumía que ella ignoraba la verdadera naturaleza de ese criminal. El hecho de que lo hubiesen amenazado con destruir su negocio e incluso alcanzar a desmantelar los de sus demás amigos y familia, le pareció suficiente mordaza a Frederick. No entendía porqué estaba invitándolo, más bien exigiéndole su presencia en el matrimonio.


    Iba a averiguarlo en ese momento.


    ―Tu amigo Corban lo dejó claro ―replicó―. No me dijo qué papel espera que desarrolle en la ceremonia, así que, imagino, es el motivo por el que pediste que llamara.


    ―Sienna ha perdido todo. Y, aunque no me gusta la idea de verte a su alrededor, entiendo que eres lo más cercano a un entretenimiento de confianza que podría comprenderla en una situación que, para las mujeres, resulta especial ―dijo con desprecio, y Frederick bebió de un trago el contenido de su copa. En Londres el frío era intenso, así que la calefacción de su salón era más que bienvenido―. Quiero que la entregues en la ceremonia, Hansen.


    ―Y luego, ¿qué?


    ―Puedes quedarte un rato, hablar banalidades o beber lo que te plazca. Mis hombres son conscientes de que puedes entrar y salir sin problemas… salvo que causes líos, entonces será mejor que dejes escrito tu testamento antes de volar hacia Grecia ―dijo con una sonrisa sardónica―. Al final de la velada, mi avión esperará por ti.


    ―Sienna no va a vivir en la ignorancia toda la vida, estamos rodeados de fuentes de información, y si yo no puedo advertirla, entonces alguien lo hará o ella misma podrá descubrirlo. Puedes matarme o amenazarme, pero si hieres a Sienna no sabes la clase de enemiga en la que puede transformarse esa mujer de apariencia amable.


    ―¿Acaso no te han explicado que, cuando empiezas a escarbar demasiado en la vida de un hombre como yo, puedes perder la tuya?


    Frederick no se sentía en peligro, no tanto, al menos considerando que estaba hablando por teléfono con ese griego de metodología letal. Si estaba exigiéndole ir a Grecia, después de casi borrarlo de la vida de Sienna por meses, entonces era porque su mejor amiga había cambiado algo importante en ese criminal. Podría ser un cambio mínimo, pero en un mafioso de tal calaña, un ligero cambio podía ser su ruina, su salvación o su gloria perenne. Tan solo el tiempo diría cuál de esos campos se marcaba para Constinou.


    ―Soy consciente de ello. ¿Le dirás la verdad? Vas a casarte con ella, por Dios, y ni siquiera sé si la aprecias lo suficiente o por qué mierda estás tras ella hasta este punto, y menos si debo temer por la vida de Sienna ―preguntó Frederick sintiendo la bilis quemándole los intestinos. Su mejor amiga era una persona maravillosa, y no poder hablar, porque al hacerlo lastimaría a más personas aparte de ella, le generaba una sensación de culpa brutal.


    La respuesta de Dimitri fue cerrar la comunicación. Él no respondía a ningún mamón. ¿Quién se creía ese cabrón para pensar que tenía la autoridad de cuestionarlo?


    


    ***


    Le pareció más romántica la idea de dormir en otra habitación la noche antes de su matrimonio, aunque, por supuesto, Miklos no quiso saber del asunto. Tan solo antes de que llegara el alba, y a regañadientes, salió de la suite para irse a otra. Sienna no se sorprendió de la reacción de Miklos, y no era hipócrita para quejarse de recibir tres orgasmos antes de quedarse profundamente dormida.


    El sol había acariciado durante todo el día el cielo. Para ella resultaba un regalo, pues los días anteriores ligeras lloviznas besaban la tierra que vio nacer al hombre que ese día iba a firmar como su esposo. ¿Quién lo hubiese creído?, se preguntó con una sonrisa tonta, mientras la maquilladora y peinadora acababan de darle los últimos toques.


    Le quedaban todavía dos horas antes de que pudiera bajar a la playa. Miklos tan solo le pidió que dijese a los de la agencia de eventos todo lo que ella deseaba para ese día. Sienna cruzaba dedos para que todo saliera como añoraba, aunque le daba igual porque solo necesitaba al hombre de quien estaba enamorada frente a ella.


    ―Señorita Farbelle ―dijo la voz de Sargon desde el otro lado de la puerta. Rehusaba llamarla por su nombre de pila al interior de la mansión, y tan solo se atrevía a tutearla cuando iban a hacer excursiones en los alrededores de Grecia, algo que, había disminuido considerablemente la última semana―. Tiene una visita.


    Ella todavía no se había vestido de blanco, y llevaba unos vaqueros ceñidos, sandalias de tiras, y un top rosa.


    ―No espero a nadie ―replicó, consciente de que era probable que Sargon se hubiese equivocado con alguna persona del equipo de la organización y que tenía que reportarse con Arístides, mas no con ella. Miklos se había vuelto muy protector.


    En ese momento se abrió la puerta y apareció la última persona que hubiera esperado.


    Boquiabierta, y sonriente, se apartó de la silla y corrió a abrazar a Frederick. Lo estrujó con sus brazos sin apartarse por un largo rato, mientras él se ría y la sostenía con cariño. Sienna puso distancia al cabo de un rato y le agarró las mejillas entre las manos, pellizcándoselas, pero después frunció el ceño, recordó cómo ignoró sus mensajes y le dio un puñetazo en el pecho.


    Él se frotó el sitio en el que recibió el golpe, y meneó la cabeza.


    ―Una bienvenida bastante curiosa ―dijo Fred, mientras Sienna instaba a las personas que estaban en la suite a salir y dejarla a solas con su mejor amigo.


    ―¡Joder! Me has abandonado ―empezó a sollozar―, y yo…


    ―Hey, he estado muy liado. Mi madre se ha puesto malita con problemas respiratorios y la dejamos en observación unos días. ―Ella lo miró con culpabilidad por reclamar sin saber las condiciones de su amigo―. Recibí tu mensaje y apenas me fue posible agarré un vuelo a Grecia, además tenía un motivo.


    Sienna, obnubilada por la alegría y tristeza unidas como las dos partes perfectas de un mundo imperfecto, reparó en que Frederick iba vestido con pantalón de un tono gris tenue, una camisa muy pija, y zapatos sin medias. «Como si fuese a una elegante boda en la playa.»


    ―¿Cómo diste con este lugar? ¿Cómo supiste que hoy…?


    Él sonrió, y sacó del bolsillo trasero la invitación que Dimitri le había dado al recibirlo en la entrada. No para compartir naderías, sino para recordarle el por qué de su presencia y la necesidad de que le mostrase a Sienna esa invitación.


    ―Al parecer enviaron a hacer tan solo una para la familia de la novia ―dijo con una sonrisa, y ella se rio. Trató de limpiarse las lágrimas con los dedos, pero recordó que iba a dañársele todo el maquillaje y no quería molestar a nadie para que la retocaran. Agarró un pañuelo de papel, y se limpió cuidadosamente.


    Le quitó la invitación para leerla; acarició el elegante papel con una sonrisa.


    ―Miklos te trajo para que me entregaras en la ceremonia ―dijo con emoción―. ¿Es así? ¿Verdad que sí?


    Frederick consideró postularse para un Goya o un Oscar. Cualquiera de los dos le vendría de puta madre, tomando en cuenta que estaba mintiéndole a la cara a una de las escasas personas que eran una constante fiel en su vida, y también la única amiga sincera.


    ―Pues claro, ya sabe que soy tu familia. El tipo es un poco territorial, no te voy a mentir ―al menos una verdad redonda en medio de toda esta patraña era válida, pensó él―, pero cuando me invitó no pude negarme. ¿Cómo iba a permitir que mi mejor amiga se case sin alguien que cuide sus espaldas?


    Sienna se rio y volvió a abrazarlo.


    ―Estoy tan, pero tan feliz, que no me puedo creer que mi vida sea esta ―dijo girando sobre sí misma con los brazos abiertos―. Esa vista maravillosa es a la que despierto, Fred, y junto a mí tengo a la persona con quien he aceptado compartir el resto de mi existencia, ¿te puedes tú creer semejante suerte la mía?


    «Ay, qué tortura, Dios, perdóname», se dijo Frederick.


    ―Sé que Margareth estuviera feliz por ti ―murmuró―. ¿Le conoció?


    ―Sí ―dijo con suavidad tomando las manos de Frederick entre las suyas―, lo hizo. En ningún momento se apartó de mi lado durante las visitas. Le llevaba girasoles ―rio―, quién sabría en dónde las conseguía en esta época. Lo pagó todo y trajo a su asistente de Nueva York para hacerse cargo de ArtDm, mientras yo estaba lidiando con esta situación.


    ―Suena demasiado bueno ―murmuró Frederick.


    ―Lo sé, pero cada vez que empiezo a pensarlo, Miklos hace algo para borrar las dudas en mí. Incluso me ayudó con la venta de la casa en Winchester.


    ―Muy interesante, quizá tenga la posibilidad de conocerlo un poco más aquí.


    Ella asintió con una sonrisa.


    ―Hace pocos días me di cuenta de que no quería seguir trabajando para la galería, así se lo hice saber. Cuando argumenté que deseaba dedicarme a mi pasión que es la escultura, Miklos dijo que me apoyaba. Además, Fred, tengo todo el dinero de la venta de la casa en mi cuenta, y puedo tomarme la vida con más alma ―sonrió―. Por cierto, dejo claro que, sin importar en dónde viva, tus visitas serán más que bienvenidas las ocasiones que sean. No quiero que dejes de estar a mi alrededor ―le hizo un guiño―. Estoy segura de que Miklos apreciará que yo cuente con una alguien como tú en mi existencia.


    «Lo dudo», dijo Frederick para sí mismo.


    ―Eso suena increíble. Creo que mi visita hoy puedas considerarla como regalo de cumpleaños, ah, y el regalo de bodas ―sacó un cheque del bolsillo trasero del pantalón― es para incrementar tu fortuna ―dijo riéndose cuando ella le sacó la lengua.


    ―Fred, gracias, pero no hacía falta ―dejó el cheque sobre la consola en la que guardaba sus maquillajes―. En serio, tu presencia aquí es todo lo que me hacía falta para que este día fuese perfecto. ¿Te puedes creer que Miklos me regaló por mi cumpleaños un estudio en Londres con todo equipado para esculpir? Me mostró las fotografías, y flipé. ―Fred elevó ambas cejas―. Es que tengo tanto por contarte, pero debo arreglarme para la ceremonia. Me queda una hora y no quiero llegar tarde. Te quedarás más tiempo, ¿verdad?


    ―Claro, hasta el final de la velada. Lo prometo. Me encantaría recorrer Grecia, pero ya te lo he dicho, quiero estar cerca de mi familia por si mamá necesita algo. ―Esto último no era mentira. Sienna podría entenderlo―. ¿Me reservarás un baile?


    ―Eso ni se pregunta, ahora, pues si eres mi Dama de Honor ―dijo carcajeándose al ver la expresión horrorizada de Fred―, puedes ayudarme a poner el vestido.


    ―No quiero recibir un tiro en la cabeza, gracias ―replicó elevando las manos en un gesto de paz, y bromeando. Él era el único que sabía que no tenía nada de gracioso el comentario, porque Dimitri lo mataría si se enteraba que había tocado a Sienna más allá de lo que podría considerarse parte de ese escenario, y aún así… ―. Vale, pues te esperaré abajo para ir contigo hasta la playa. Tu futuro esposo me lo ha contado todo sobre la logística.


    ―No es nada raro, le gusta mantener el control, cuando yo lo permito ―sonrió.


    ―Estoy seguro de que es así, siempre ―replicó, antes de dejarla a solas.


    


    ***


    Dimitri esperaba junto al arco blanco de madera embellecido con flores que se había instalado en la playa privada. El ligero viento era agradable e invitaba a relajarse.


    El escenario estaba rodeado de sendas rocas que protegían a los asistentes contra la mirada de extraños. A juicio del capo griego, siempre era mejor prevenir. Las sillas en la arena eran azules y tenían un ramo pequeño de girasoles en cada costado. Era la forma de decirle a Sienna que él recordaba cuán importante había sido Margareth.


    Sus hombres de mayor rango, sin contar sus mejores amigos, estaban sentados. Y, porque consideró que su hermana era una excelente adición al escenario, la convocó a Grecia junto Raoul, su esposo. Ambos estaban ubicados en la primera línea. Quedaba poco tiempo para que el ocaso empezara a aparecer en el horizonte. La brisa salada, fresca, en consonancia con las olas, que rompían a pocos metros de la orilla, representaba la vida que él hubiese podido tener si las circunstancias fuesen distintas.


    ¿Acaso no era irónico? Él podía comprar todo lo que se le viniese en gana, menos la posibilidad de cambiar los cimientos sobre los que estaba construida su vida. Sí, era un criminal que se deslizaba en la superficie con facilidad y soltura, así que aceptaba todos los golpes que sus acciones implicasen. Jamás le había importado a otro ser humano más allá de sus influencias o impacto para deshacerse de amenazas, ¿por qué ahora Sienna estaba logrando metérsele en cada pensamiento para convencerlo de lo opuesto? Solo conocía la muerte, el odio, y la lujuria como medios para satisfacer la sed de llenar ese vacío que no entendía.


    En el instante que el violinista empezó a tocar, Dimitri apartó la vista del mar que era el telón de fondo. Observó cómo la puerta que daba hacia la playa desde la mansión se abrió. El corazón, ese atrofiado músculo que parecía existir solo cuando Sienna estaba involucrada, inició su habitual cabalgata desenfrenada.


    El vestido que llevaba la hacía parecer una diosa que aparecía para hacerlo consciente de su posición de simple mortal en la tierra del Olimpo. «Estoy jodido», pensó Dimitri.


    ―¿Me veo bien? ―le susurró Sienna a Frederick cuando aparecieron en la playa.


    De lejos podía observar a Miklos. Estaba guapísimo con su pantalón blanco, camisa a tono, y pies descalzos, como ella. El cabello lo llevaba peinado hacia atrás, y sus preciosos ojos azules eran como el agua del profundo océano. Le dieron la impresión de que podían absorberla para atraparla y también liberarla. En esos instantes, Sienna se sentía como la mujer más hermosa del mundo porque él la estaba mirando.


    Había elegido un vestido ligeramente ajustado, corte en A, estilo princesa; hecho mayormente en tul, con bordados de encajes muy sutiles en forma de pequeñas flores silvestres que se acentuaban en la falda larga. Llevaba mangas casquito, transparentes. No era color blanco, sino marfil. La curva de los pechos estaba acentuada con un escote en V, mientras la espalda estaba cerrada con botones hechos de perlas de Mallorca.


    ―Como la princesa que eres, amiga mía ―replicó, mientras empezaban a caminar sobre la alfombra blanca que llevaba hasta el arco diseñado para la ocasión.


    El viento empezaba a arreciar un poco, aunque no suficiente para preocuparse. El sol parecía mantener su posición inamovible en el horizonte.


    ―Constinou ―dijo Frederick cuando puso la mano de Sienna sobre la de Dimitri.


    El griego tan solo asintió, porque en el instante que tocó a Sienna, el resto dejó de importar. ¿Acaso no había sido así desde hacía ya varias semanas?


    ―Eres la novia más guapa del mundo ―dijo tomándola de las manos.


    Sienna se rio, porque la frase le parecía lo más natural proviniendo de él. Miklos se veía tan viril y fuerte; como si fuese capaz de solucionar cualquier problema chasqueando los dedos. Deseaba grabar en su memoria ese instante, en lo más profundo de su cerebro, en un sitio del que jamás pudiese ser borrado o contaminado; en un sitio en el que no se pudiese perder.


    ―Lo sé ―sonrió haciéndole un guiño―, pero debe ser que también tengo buen gusto. Mira nada más, me ha propuesto matrimonio el tipo más sexy ―bajó la voz―, y el mejor amante que ha existido en mi vida.


    La brisa le agitó el cabello, que lo llevaba en ondas suaves y peinado hacia un lado. El maquillaje realzaba sus ojos verdes, y el labial de tono coral acentuaba su provocativa boca.


    ―Porque no habrá más, Sienna, y cualquiera que hubiese existido, si lo llegase a conocer, dejará de vivir en esta jodida realidad ―dijo con fiera determinación.


    ―Me voy a casar contigo, te he elegido ―le susurró―, pero si continúas diciéndome cosillas, el oficiante aquí ―hizo un leve gesto hacia donde el hombre―, pues no logrará acabar pronto. ¿Acaso no quieres que sea lo antes posible la señora Constinou?


    ―Joder, tienes razón, hermosa ―dijo aclarándose la garganta.


    Con expresión amenazante, le dijo al oficiante que empezara a hablar. Ella esbozó una sonrisa y le acarició la mejilla. Sabía que la hermana de Miklos, que había llegado el día anterior, estaba en la primera fila con su esposo. Eran una pareja muy alegre, dicharachera, y bastante abierta. Lo único que no compartía Claudia con su hermano era el tono de ojos, pero si los colocabas muy cerca, los rasgos faciales eran inconfundibles. Ambos tenían una presencia que hacía girar cabezas hacia ellos, y no solo por su belleza.


    ―Sienna Marie Farbelle, ¿aceptas a Dimitri Miklos Constinou como tu esposo?


    Por un breve instante ella parpadeó, y arrugó las cejas. No estaba mirando al oficiante, sino a Miklos. La certeza de que no conocía el nombre completo de él, le pareció atroz. Aunque la expresión de súbita preocupación en él, la confundió.


    Sienna se aclaró la garganta.


    ―No sabía que tu nombre también es Dimitri ―le susurró, ante el silencio sepulcral de la ceremonia que estaba siendo amenizado por las olas y los pájaros que surcaban el cielo.


    ―Me gustaba la idea de que me conocieras por quien soy, y juzgaras sin la sombra de los que otros creen ―explicó sin perder la serenidad, aunque sentía que estaba a punto.


    ―¿Por qué no me lo dijiste ayer e incluso semanas atrás? Lo sabes todo de mí…


    Podía ver la incertidumbre en Sienna, y no le importaba en ese instante si el jodido trato con Anksel se iba a la mierda, pero considerar que esa sombra de duda cruzara sus ojos verdes lo enfadaba consigo mismo. Lo que sentía por ella representaba el concepto sobre la verdadera atracción. Los niveles de necesidad física llegaban a la cúspide con solo saber que Sienna estaba en la misma ubicación geográfica o solo con evocar su recuerdo.


    En esos momentos en que el deseo era capaz de borrar todos los límites que hacían a una persona civilizada, y la urgencia de desnudarse, incluso en un momento como aquel, le parecía sacado de un libro de lógica absoluta, era cuando poseía la certeza de que acostarse con Sienna no era follar; que besarla no era un intercambio de mera lujuria; y que el latido de su corazón ya no bombeaba sangre negra, sino que poseía un tinte de innegable rojo, Dimitri sabía que había caído en su propia trampa. Una tristeza, porque carecía de un plan de escape.


    Aunque, de momento, podía tratar de no darle nombre. ¿Las palabras tenían poder? Sí. Entonces, él pretendía negarle ese poder, por más de que su pecho las supiera. Letra por letra.


    ―Me habitué a que me dijeras Miklos, y ya no hacía ninguna diferencia. Al final, pues es mi nombre también, cariño. No es desconfianza, porque si confío en alguien, es en ti ―le dijo acariciándole los nudillos de los dedos con suavidad e intensa firmeza.


    Ella pareció creerle, y asintió. Miró al oficiante que, ante la súbita pausa, pareció empezar a sudar. ¿En un clima fresco?, se preguntó Sienna. Lo atribuyó al hecho de que, quizá, tenía otros compromisos que atender y no quería llegar tarde.


    ―Sí, acepto ―dijo Sienna con una amplia sonrisa. Podía llamarse Pedro, Juan, Miklos, Dimitri o como fuese. Un nombre no cambiaba la persona que lo llevaba, en este caso con decencia y orgullo―. Acepto a Dimitri Miklos Constinou como mi esposo.


    Cuando el oficiante le hizo la misma pregunta a Dimitri, él asintió.


    ―Sí, acepto ―dijo el sexy griego en voz clara y firme.


    ―Con el poder que me confiere la ley, los declaro marido y mujer. Pueden besarse.


    Dimitri la atrajo hacia él, sonriendo como si hubiese ganado la lotería planetaria, y Sienna le devolvió el gesto con un brillo especial en sus ojos.


    ―Señora Constinou ―susurró contra la boca de su esposa.


    Sintió esos labios cálidos y suaves entre los suyos.


    Ella abrió la boca para recibirlo en un beso cargado de emociones sin decir; porque no eran necesarias las palabras. Él la tentó con su lengua, y cada conquista de su boca estaba acompañada por una suave caricia en la espalda cubierta de tul. Sienna podía sentir su cuerpo calentándose de dentro hacia afuera; cada instante era más ardiente, más intenso, y creía que, si continuaban, iban a fundirse el uno con el otro. Sintió un temblor exquisito recorriéndola, mientras sus manos se enlazaban tras la nuca de Dimitri.


    Ante los aplausos de los presentes, ella se apartó con suavidad, y con las mejillas sonrojadas. Enlazó los dedos con los de Dimitri y le sonrió.


    ―Señor Constinou, ya es momento de ir a celebrar este matrimonio con un baile.


    ―Un placer, aunque la celebración que estoy esperando no requiere público.


    Ella soltó una carcajada, y empezaron a caminar por la alfombra blanca, sobre la arena, tomados de la mano. Por sobre el hombro, Sienna miró hacia atrás para contemplar un breve instante más la hermosa puesta de sol que ya tomaba tonalidades violetas, rosadas, grises y naranjas. Reparó en que Frederick parecía perdido en algún pensamiento muy lejano, pero al notar que estaba observándolo, le sonrió. Sienna le devolvió la sonrisa, y continuó su camino.


    El matrimonio Constinou empezó a subir las escaleras que llevaban al interior de la mansión, y en el que se había dispuesto una cena con música.


    Una vez que el oficiante se marchó, Arístides subió a la oficina de Dimitri y envió los documentos por correo con la finalidad de que fuesen legalizados tanto en Grecia como en Inglaterra. Los abogados griegos e ingleses le aseguraron que tendrían, a más tardar al mediodía del siguiente día, todo legalizado.


    Sería estúpido que, si ellos se dedicaban a conseguir favores para otros, no intentasen hacer uso del poder y manipulación de Pecados de Sangre para validar y registrar, en un abrir y cerrar de ojos, un matrimonio en dos países a las pocas horas de celebrarse. La copia certificada y legalizada sería enviada a Anksel.


    Con eso, el papel de Corban y Arístides estaba terminado, y dejarían que su jefe disfrutase de la fiesta, a la que también pensaban unirse ellos. El tiempo se había acabado para continuar jugando a las parejas y matrimonio, pensó Corban. Sin embargo, le parecía justo, dado que Sienna era solo una pieza de ajedrez en ese tablero, disfrutara su noche de bodas sin ningún tipo de interrupción o preocupación.


    ***


    Bailaron hasta casi la medianoche en el salón principal de la mansión. Cuando Sienna le preguntó si quería que lo llamase Dimitri o Miklos, él tan solo le pidió que lo llamase como le diera la gana, siempre y cuando recordase que era su esposa, su mujer, y de nadie más. La calló con un largo beso antes de llevarla a la pista, que había mandado a desplegar en la mansión, y bailar con ella.


    ―Me gusta más Dimitri, aunque podría usar ambos según el momento. ¿Qué te parece? ―le preguntó con los brazos rodeando la nuca masculina, mientras sus cuerpos se movían al son de la música.


    ―Depende de qué momentos.


    ―Cuando esté enfadada te diré Dimitri, y también cuando estemos en la cama.


    Él soltó una carcajada.


    ―¿Cómo así?


    ―Pues ambas emociones me generan el mismo tipo de reacción instintiva. En la primera, no puedo actuar impulsivamente, pero en la segunda, sí.


    ―Me gusta tu forma de razonar, tesoro mío ―dijo. Ella se detuvo de pronto―. ¿Qué? ―preguntó Dimitri haciéndole un guiño e instándola a retomar el paso. Ella lo siguió.


    ―Es la primera vez que usas una palabra como aquella ―murmuró.


    Dimitri tragó en seco. Sí, esa era la primera vez. Ahora era él, quien estuvo a punto de dar un traspié en la pista de baile.


    Años, muchos años, antes de ella, Dimitri había compartido besos agresivos, apasionados, sexuales, pero ninguno con el poder de transformarlo en un ser con esperanza. Nada tan sutil, embriagador y erótico al mismo tiempo; nada que supiera a aceptación plena y entendimiento sin condiciones; nada que lo hubiese impulsado a querer poner a los pies de una sola mujer toda su verdad. Era verdaderamente abrumador.


    Ni siquiera que lo hubieran apuntado con un arma, destrozado a cuchillazos o la posible explosión súbita de todo su centro de operaciones con sus hombres dentro, le causaba temor, como lo hacía la idea de que Sienna cambiara ese brillo en su mirada por odio. Lo que sentía por su esposa en ese preciso instante se asemejaba a un ataque en masa a todos sus sentidos, causado por un enemigo silencioso y al que había despreciado. Un enemigo que empezaba a echar sentencia a su corazón, relegándolo a una vida entera de vacío sin Sienna, porque en su necia cabeza, el plan trazado meses atrás para expandir Pecados de Sangre se negaba a morir.


    ―Ahora eres mi esposa ―respondió mirándola a los ojos―, y eso no va a cambiar. Llamarte de ese modo quizá sea una situación a la que debas considerar habituarte.


    Ella asintió.


    ―Me alegra esa idea ―dijo con dulzura―. Te quiero, Miklos, y me encanta la ceremonia que organizaste para mí. Deberías darle una bonificación a esa agencia de eventos.


    Él la besó. Iba a aguantar a la gente a su alrededor tan solo porque era un momento que, entendía, las novias disfrutaban mucho. El jodido fotógrafo creía que le pagaría sobretiempo por aplastar el puto flash cada dos por tres. Estaba a punto de perder la paciencia.


    Le importaba un culo si sus mejores amigos todavía no se largaban de la fiesta, y si su hermana y su cuñado no habían entendido lo que implicaba ser recién casado. Se moría por quitarle ese vestido a Sienna, y hacerle todas las caricias que llevaba en la mente.


    Una vez que todo acabase, Caliste y su marido podían regresar al hotel que estaba a dieciocho minutos en coche. A él, le daba lo mismo. Su hermana se había presentado a Sienna con su nombre griego, y le comentó que cuando fue a vivir a Inglaterra prefirió cambiárselo para que no la relacionaran con la fortuna Constinou y no la buscasen pretendientes a quienes solo les podría interesar el dinero. Sienna, por supuesto, le siguió la conversación con interés.


    ―A tu nombre, cariño, lo haré ―replicó.


    Después de un rato, a regañadientes, le permitió a Frederick que bailase una pieza con su esposa. Sienna aprovechó ese momento para contarle todo lo que tenían pendiente desde la última vez en que vio a su mejor amigo personalmente. Le gustó sentir que era el mismo de siempre, bromista, ocurrente y la hacía sentir que siempre estaría a su lado para protegerla.


    ―No necesito protección, tan solo que mi mejor amigo no olvide que existo.


    ―Eso es difícil, mujer. Si ese Constinou te lastima de algún modo, no me tomará nada de tiempo en que venga a echar abajo la puerta de donde sea que vivas para matarlo ―dijo mirándola con seriedad.


    ―Me he casado con un hombre maravilloso, mira nada más lo que hace por mí, y esta fiesta tan pequeña, pero tan sentida, ¿acaso no habla volúmenes?


    ―¿De su fortuna? ―preguntó consciente de que Dimitri le estaba clavando la mirada en la espalda. Era mejor cambiar el tono o Sienna empezaría a sospechar. Su vuelo estaba programado para dentro de dos horas, así que su tiempo ahí se esfumaba.


    ―Bah, eso no me importa ―replicó, girando entre los brazos de Frederick.


    ―Lo sé, y eso te hace única en tu clase ―dijo, mientras con el rabillo del ojo notaba cómo Constinou se acercaba para reclamar a su esposa―. Pero de verdad, ¿me prometes que llamarás o escribirás si necesitas de mí?


    ―Claro, tontito.


    ―Vale ―replicó con alivio, en el preciso instante en que Dimitri le tocó el hombro.


    ―Fuera, Hansen, me toca seguir bailando con mi esposa.


    Frederick solo fue el primero en bailar con Sienna, después de Dimitri. Luego se acercó Raoul, y ella se rio por la expresión asesina de Miklos cada vez que uno de sus amigos, en este caso fueron solo Arístides y Corban, pidieron bailar con la novia.


    A Caliste los pies le dolían de tanto bailar, y eso que todos estaban descalzos sobre la alfombra beige y no recordaba un momento en que ver a su hermano le hubiese causado tanta alegría. Parecía distinto, aunque, la verdad, con Dimitri nunca se tenía certezas. Ya casi era medianoche, y tenía claras instrucciones de uno de los mejores amigos de su hermano que pasada esa hora no debía quedar nadie en la mansión.


    Conocía muy bien la organización desde que era una cría, y sabía que ese matrimonio tenía algo oculto. Y claro, ahora que conocía a Sienna, sabía de qué lado estaba la conspiración. Esperaba que, indistintamente de lo que ocurriese, esa mujer saliera indemne. No quería meterse en asuntos que no le incumbían, en especial porque tenía dos hijos que cuidar, y un esposo que nada quería saber de los negocios de Pecados de Sangre.


    ―Deseo que seas muy feliz, y bienvenida a la familia, Sienna ―dijo Caliste.


    ―Gracias, me ha dado mucha alegría conocerte, la verdad, Miklos me habló de ti. Ojalá en alguna ocasión tengas tiempillo y pueda ver a tus hijos.


    Caliste se sorprendió de que Dimitri le hubiese hablado a Sienna sobre Max y Theo. Él era la persona más privada que conocía en la vida. Vivía con los secretos propios, y llegaba incluso a asesinar por lo que ocultaban los extraños. Lo que sea que su hermano hubiera planeado en un principio era evidente, para ella al menos, que había cambiado; quizá no en la ruta de trabajo, sino en él, como persona.


    El poder que tenía Sienna sobre Dimitri, de ser ciertas sus conjeturas anteriores, era incalculable. Y parecía sacado de un episodio de ficción en la historia de la organización, pero sería la única mujer que ignoraba el nivel de dominio que podía alcanzar en un mundo gobernado por hombres, si tenía al jefe máximo de Pecados de Sangre a sus pies. Y, a juzgar por la forma en que los ojos azules de su hermano seguían a su flamante esposa por todo el salón como si fuese su bien más preciado, este parecía ser el caso.


    ―Por supuesto, Sienna. Me encantaría poder tomar un té contigo en cuanto hayas decidido en dónde van a vivir en Londres.


    ―De momento será en la mansión de Eaton Square ―le sonrió―, y te haré saber en cuanto pise el país nuevamente. Creo que pasaremos unas semanas más aquí en Grecia.


    ―Es un sitio hermoso, aunque yo ya me he habituado al clima inglés.


    Raoul se acercó y le habló a Caliste al oído. Ella asintió, y le dijo a Sienna que ya tenían que partir, además que los niños en casa esperaban la llamada de ambos antes de ir a dormir.


    ―Me encantó conocerlos, gracias por venir ―dijo Sienna, despidiéndose.


    Charló un rato más con Frederick, hasta que él le comentó que Dimitri había hecho la gestión de ofrecerle el jet―privado con tal de que estuviese en la ceremonia, y que pudiese volver a Londres antes de que acabara la velada. Como él le explicó, nada más llegar a la mansión, el tema del estado de salud de su madre, Sienna no protestó, aunque no negaba que le habría gustado contar con más tiempo de su mejor amigo alrededor.


    «Después de tantos años, mi mundo, al fin, parece girar en la dirección correcta», pensó Sienna con ilusión, cuando el último de los guardaespaldas de Miklos les dejó saber que estaba todo el panorama despejado, y que el servicio de eventos y catering ya se había retirado.


    Ella tuvo la boda de sus sueños, sin pensarlo o planearlo. Y era en aquellos detalles súbitos, en las sorpresas del destino, en que se hallaban los mejores momentos de la vida.


    Cuando estuvieron solos, ella se acercó a Dimitri. Él se encontraba con la espalda apoyada contra el bar de la casa, y la observaba como un depredador. De arriba abajo. Sin decir más, le extendió la mano y Sienna la tomó.


    ―Es momento de disfrutar nuestra noche de bodas, señora Constinou.


    Antes de que pudiera responder, él la alzó en volandas. Sienna se rio.


    ―¿Qué haces, tonto?


    ―La tradición dice que debo entrar a la habitación contigo en brazos.


    ―¿La habitación de la que te eché esta madrugada? ―preguntó riéndose, cuando él entró en el elevador y presionó el botón del piso en el que estaba la suite.


    ―Debes saber que pienso cobrarme el tiempo de separación, con creces ―replicó, caminando hasta entrar a la suite.


    Cerró la puerta de una patada, y avanzó con Sienna en brazos. Tan solo cuando estuvo en el centro de la habitación, la dejó sobre la alfombra. La observó con tenacidad y adoración. Era imposible no adorar a una criatura como ella.


    ―Fueron solo unas horas, y conseguiste que dejara que permanecieras conmigo hasta antes del amanecer. Ahora, sobre eso de cobrártelas con creces, lo cierto es que me encantaría constatarlo con pruebas.


    Él la acercó contra su cuerpo. Se inclinó y le susurró al oído.


    ―Reto aceptado, princesa.


    ***


    


    Los botones del vestido salieron desperdigados por la habitación, porque Dimitri no tenía paciencia para abrir el traje poco a poco. Ella tan solo se rio, porque si él fuese distinto, entonces no sería el hombre que amaba. Con gestos rápidos se desnudaron, mientras sus bocas se fundían, embriagadas con el sabor del deseo. Antes de dejarla sobre la cama, él la contempló. Podía ponerse de rodillas ante la belleza que su esposa, suya, le ofrecía.


    Con las tetas hermosas, plenas y orgullosamente respingonas, lo tentaba. Esos pezones adictivos, estaban puntiagudos, aguardando por su boca y sus dedos. Los rizos rubios del sexo estaban recortados con perfecta pulcritud, y bien sabía él que los labios íntimos ya tenían la temperatura y lubricación perfecta, esperándolo, como siempre.


    Las caderas de Sienna eran redondeadas, y la súbita posibilidad de que ella pudiese ser la madre de sus hijos, le caló profundo. No era un pensamiento que hubiera considerado antes, porque no se creía merecedor del amor de nadie, menos en la capacidad de criar a otro ser humano en un mundo como el que lo rodeaba; un mundo peligroso, y en el que llevabas un blanco en la espalda. Era impensable.


    ―Dimitri…―le susurró. Se había soltado el cabello sedoso; bajo la luz que emanaba del foco central de la suite brillaba―. ¿Por qué te has quedado ahí de pie?


    Sentía el aire en los senos desnudos, consideró taparse los pechos, pero la forma tan intensa que Dimitri los observaba, la instaba a contenerse. Sin hablar, él se acercó. Con los dedos le acarició las mejillas, mientras las respiraciones de ambos eran agitadas. Podía notar cómo él trataba de mantenerse a raya para absorberla más en detalle. Le recorrió el cuello, bajó hasta la clavícula, le acarició cada pecho, y le sonrió con sensualidad.


    ―Porque me encanta verte ―replicó con el miembro erecto, engrosado, y con unas gotas de humedad cubriendo el glande. Estaba más que listo para tomarla, pero había descubierto que cambiar de ritmo con ella, hacerla esperar y luego acariciarla con avidez, era una combinación deliciosa.


    ―A mí también me gusta verte a ti ―murmuró.


    Él tomó las tetas de Sienna entre las manos, y se las llevó a la boca. Ella echó la cabeza hacia atrás, y le apoyó los dedos en los hombros. Dimitri saboreó uno a uno, primero con la lengua, recorriendo cada contorno; después los chupó, y sonrió cuando la escuchó jadear, para luego gemir en el instante en que él los mordió. Se deleitó en los pezones, succionándolos.


    ―Oh… Me gusta cuando me acaricias con tu boca, Dimitri…


    ―Lo sé, y a mí me encanta hacerlo, cariño ―murmuró deslizando una de las manos hacia el sur. Una vez que estuvo cerca del sexo femenino, la acarició de atrás hacia adelante, lubricándola con sus propios fluídos cálidos―. Joder, Sienna… Joder ―dijo sin dejar de chuparle las tetas, mientras sus manos empezaban a obrar movimientos llameantes en el sexo de labios resbaladizos. Él no iba a hacerle sexo oral, porque quería que el primer orgasmo como marido y mujer, lo tuviera con su pene anclado profundamente en ella.


    Le gustaba la forma en cómo él la llenaba de besos, caricias, mordiscos, porque se sentía la mujer más sexy. Abriendo los ojos, regresó su atención hacia Dimitri, porque no solo quería experimentar las sensaciones, sino prodigarlas. Estiró la mano y le agarró el miembro viril. Eran tan grande que el recuerdo de cómo lograba penetrar en su apretado canal, la excitaba. Cuando él se abría paso en su interior, no solo rompía las barreras físicas, sino sus miedos, sus dudas, y lograba sembrar un camino de éxtasis en el que no existían más que ellos dos.


    ―Bésame, pero no dejes de tocarme el sexo ―le pidió.


    Él no necesitó que se lo repitiese. Las pulsaciones constantes, breves, empezaron a abrirse paso con más insistencia en Sienna, y llegaron hasta su vagina. Era algo electrizante, y único. No solo le ocurría cuando Dimitri la tocaba, sino cuando estaba cerca, porque su cuerpo se había habituado al maestro que sabía cómo y dónde acariciarla para escuchar la música de su orgasmo emanando desde lo más profundo de su ser.


    Ella ahogó un grito, cuando Dimitri la tomó en brazos y la dejó sobre el cubrecama. Se colocó sobre su cuerpo, cubriéndola con el suyo, musculado y duro. Sentía el pene contra su ingle, pulsante, y cálido. Lo quería todo, lo quería a él, en ese momento y para siempre.


    ―Si hubiese sabido que no llevabas bragas, tan solo sujetador, hubiera echado a todo el mundo más temprano ―dijo con un gruñido mordiéndole el pezón, mientras ella gemía entre risas―. ¿Por qué me torturas?


    Sienna lo observó, porque sentía que tras esa pregunta se escondía algo más que solo un tono de voz juguetón. Lo rodeó con los brazos, ofreciéndole sin decírselo, su amor, su empatía, su lealtad fiera para siempre.


    ―Solo te amo de una manera que, quizá, jamás alguien lo ha hecho ―dijo con suavidad―. ¿Lo entiendes?


    Él asintió.


    ―Sí ―murmuró, antes de introducir su lengua en la boca, simulando lo que iba a llegar en pocos segundos entre ellos. La miró a los ojos, con el alma en vilo, tratando de hablar sin palabras, transmitiéndole todas las emociones que jamás había sentido antes. Y que, era consciente, no tenía derecho a sentir.


    Se ubicó en el vértice de los muslos, y con la mano movió el pene de arriba hacia abajo, sin penetrarla, tan solo tentándola. Ella respiró agitadamente.


    ―Dimitri…


    ―¿Sí, esposa? ―preguntó descaradamente, mientras enlazaba sus manos con las de ella, colocándolas a cada lado de la cabeza de cabellos rubios. Su pene estaba a solo milímetros de la entrada, y con una embestida llegaría hasta el fondo de Sienna.


    ―Eres… ―no terminó la frase, porque Dimitri movió las caderas hundiéndose en ella, hasta el punto límite de su ser―. Ufff… ―jadeó.


    Él empezó a moverse en un vaivén, con las piernas de Sienna rodeándolo; le gustaba cuando ella se giraba hasta colocarse a horcajadas, cabalgándolo, pero en esta postura, él mantenía el control. Tenía el resto de la noche, y la próxima conquista de su boca sería era ese coño exquisito, que, en ese instante, lo tomaba con glotonería en su estrechez.


    Ella podía sentirlo en cada rincón de su cuerpo, la dureza aterciopelada se movía fluidamente. Sus manos se enredaron en los cabellos de Dimitri. Ambos mantenían el contacto visual, a ratos se besaban, a ratos se observaban, sin que sus cuerpos dejaran de mecerse el uno contra el otro en la búsqueda del punto exacto en el que un roce daría con precisión a la explosión colorida que existía desde tiempos inmemoriales en la humanidad.


    ―Cómo se mueve tu cuerpo al compás del mío es erótico, y me hace sentir posesivo contigo… ―dijo Dimitri, sintiéndola como jamás había experimentado con otra amante. Porque ella era mucho más que cualquiera. Siempre lo sería. Y esta claridad le llegó como una bofetada a su ego, a su arrogancia.


    ―Porque eres mío, solo mío ―susurró.


    Ella sonrió, moviendo las caderas, contoneándose para sentirlo a plenitud. Sus tejidos delicados ya se habían habituado a ser expandidos por el grosor de la carne erecta. Él mantenía un ritmo voluptuoso. Sienna se agarró los pechos, pellizcó sus pezones, y echó la cabeza hacia atrás, sobre la almohada, y lo escuchó gruñir entre dientes sobre la sensualidad, y la tortura, como medios eficaces para ponerlo a sus pies.


    Dimitri le agarró las manos de nuevo. Y las colocó, con fuerza, bajos las suyas, en la misma posición en la que habían estado hasta hacía solo unos instantes.


    ―Esas tetas, hoy, solo las toco, yo… Solo las acaricio, yo, ¿queda claro? ―preguntó.


    ―Dimitri…


    Él embistió con fuerza. Tenía la frente perlada de sudor, y ella sentía el cuello húmedo.


    ―¿Entendido, Sienna?


    ―Sí, sí… ―expresó. Él se adentró más en su cuerpo, y Sienna le soltó las caderas, dejó que sus muslos se abrieran más, exponiéndola a la vista, mientras sus cuerpos chocaban. Sabía que, a propósito, Dimitri salió de ella, instándola a mirarle el miembro húmedo con sus fluidos―. Sigue, maldición, Dimitri, sigue… ―Enarcó una ceja oscura―. Por favor, por favor ―dijo casi sin aliento, y lo escuchó reír.


    ―Mmm ―murmuró él, y sintió el cuerpo curvilíneo tensándose a su alrededor.


    Apoyó la frente contra la de Sienna, y empezó a hundirse otra vez en ella, hasta que las primeras palpitaciones de su orgasmo dieron paso a una tormenta de sensaciones. Él ahogó el grito de su esposa capturando la boca sensual, y casi al mismo tiempo emitió un gemido desgarrador, mientras las palpitaciones femeninas continuaban alrededor de su pene.


    ―¡Dimitri…! ―exclamó, mientras él rugía el nombre de ella.


    La fuerza del orgasmo, lo sacudió brutalmente, y su cuerpo vibró acunado por la parte más vulnerable e íntima de Sienna. El éxtasis volvió a marcar una diferencia, porque en esta ocasión, el brillo que notaba en la mirada de su mujer era el mismo que él experimentaba. El placer había logrado sobrepasar todas las barreras posibles, y acababa de darle una estocada en el corazón, haciéndolo sangrar porque sabía que, después de esa noche, todo cambiaría.


    ―Sienna…


    Al instante, ella se encontró sentada sobre el regazo de Dimitri, anclada todavía por el sexo de su esposo, rodeándolo con las piernas en una posición cómoda y extremadamente invasiva que, a pesar de la cantidad de sexo que habían tenido hasta ahora, estaban viviendo por primera ocasión. Lo sentía en cada milímetro, y continuó moviéndose, mientras él le tomaba el rostro entre las manos con una sonrisa angustiada. Antes de que le hiciera preguntas, la empezó a besar con desesperación, agitando todo su mundo y perdiendo de vista todo lo que no fuese ese glorioso instante junto a él.


    ―Te quiero, Dimitri… Te quiero… ―murmuró.


    ―Mi hermosa y sensual esposa… ―susurró de nuevo, esta vez, contra sus labios. Dejaron que sus respiraciones recobraran, con calma y sin prisa, el ritmo natural. No dejaron de mirarse, sonriéndose, y firmemente unidos, como si aquella postura fuese la única válida y sensata. Quizá lo era―. Sin importar lo que ocurra, recuerda siempre esta noche ―le dijo al oído, y la sintió asentir contra su cuello.


    Se quedaron un largo rato así, desnudos en cuerpo y alma, abrazados, arropados por el aire que tenía el aroma del deseo, y también del amor convertido en un acto de entrega; un acto para el que las palabras eran un complemento, pero no una necesidad.


    Ese fue el inicio de una noche de placer sin parangón. No por las veces que alcanzaron el orgasmo, las formas en que se amaron, sino por la carga emocional que invertía cada uno al momento de tocar al otro; más allá de la penetración, más allá de los besos… La entrega entre los dos se volvió una canción que, como toda melodía maravillosa, tenía un final.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 18


    


    


    Se desperezó con la sonrisa bailándole en los labios. A duras penas podía abrir los ojos, así que prefirió mantenerlos cerrados; se sentía en calma y con mucha ilusión. Había sido una noche de bodas inolvidable con Dimitri. Le parecía imposible que aquello hubiese ocurrido, en especial considerando que ambos se conocieron en circunstancias hostiles. Buscó a tientas con la mano el cuerpo cálido. Solo sintió el frío de las sábanas a su lado.


    No le gustó carecer de su abrazo, aunque seguramente él estaba en el cuarto de baño. Se frotó los ojos con las manos, y después se incorporó dejando escapar un largo bostezo. El sol estaba casi en lo alto, y los rayos se filtraban por la ventana con las cortinas a medio subir. El anillo de compromiso y el de matrimonio brillaban en su mano izquierda.


    ―Dimitri, ¿vas a acompañarme a comprar recuerdos para tus sobrinitos? Al regresar a Londres sería una estupenda idea verlos.


    Pasó un rato, nada. Ninguna respuesta.


    Sienna apartó las sábanas y el edredón. Agarró la salida de cama que reposaba sobre el sillón esquinero y se lo puso encima. Ajustó el cinturón de seda. En la mesita de centro estaba dispuesto el desayuno como todos los días.


    ―¿Cariño? ―preguntó tocando la puerta del baño con los nudillos―. Desayunaré sin ti, entonces, y me tomaré tu café ―dijo provocándolo, porque había encontrado que ese griego hermoso era incapaz de empezar la mañana sin cafeína. Como ella.


    Ni respuesta. Ni ruido. Nada.


    Sienna se aventuró a girar la chapa de la puerta, y encontró el inmenso baño desierto. No iba a entrar en pánico, así que decidió ducharse. Lo más probable es que él hubiera recibido una llamada urgente de algún sitio. No sería extraño dada su posición como consultor de seguridad y empresario inversionista.


    Cuando salió de la ducha, vestida con un par de vaqueros azul oscuro, top rojo y el cabello húmedo que caía bajo sus hombros, la habitación continuaba en completo silencio. Había tardado casi cuarenta minutos en ducharse, arreglarse y salir, a la espera de que, para entonces, Dimitri ya hubiera regresado a la suite. Eso era lo usual. Apenas podía mantener las manos apartadas de su cuerpo o la boca de la suya.


    Su pulso estable en la garganta empezó a volverse rápido y pesado. Casi errático.


    Se calzó unas deportivas bajas, y empezó a bajar las escaleras. Entró a la cocina y halló a Agripa de espaldas, concentrada al parecer en la estufa.


    ―Buenos días, Agripa.


    La señora se giró con una expresión neutral en el rostro. Nada fuera de lo común. Sin embargo, para Sienna, la sensación de que algo no iba bien persistía. Se lo decían sus entrañas.


    ―Señora Constinou ―saludó―, ¿en qué puedo servirla?


    ―¿Ha bajado mi esposo a desayunar? La comida que acabo de tener era un servicio tan solo para una persona.


    Agripa se secó las manos sobre el delantal gris.


    ―Solo me ordenaron subir el desayuno para usted, señora.


    ―¿Dónde están los guardaespaldas?


    ―Frisco está en la puerta principal como siempre, señora ―replicó.


    La respuesta animó a Sienna, aunque no por eso cesó de buscar a Dimitri. No era habitual que la dejara sin más… «¿Y si algo había ocurrido y esos jodidos guardaespaldas estaban ocultándoselo?». No le sorprendería, porque su esposo prefería siempre mantenerla apartada de todas las noticias que pudieran preocuparla, y así ocurrió desde el día que pusieron un pie en la isla de Skiathos.


    Empezó a buscar por toda la casa. Como no necesitaba hablar con nadie, el teléfono lo tenía en la suite. Además, sería ridículo llamarse cuando estaban en la misma casa. Entró al elevador y fue, piso por piso, rincón por rincón, buscándolo.


    Cuando se acercó a la puerta de la oficina, en la que Dimitri solía pasar largas horas trabajando, vio a Sargon limpiando los contornos de la puerta.


    ―Hola, Sargon ―dijo ella.


    De inmediato, el muchacho dejó todo lo que estaba haciendo y le sonrió.


    ―Buenos días, señora Constinou. Ayer no tuve la posibilidad de felicitarla, porque me tocó enviar una tarea, pero me alegra saber que estará siempre.


    Ella se calmó un poco ante el talente amable del muchacho. Quizá él podría darle luces sobre la situación, y vería pronto a Dimitri.


    ―Gracias, Sargon, es muy amable de tu parte. Dime algo, ¿están reunidos mi esposo y sus colaboradores tras la puerta?


    Él meneó la cabeza, y después frunció el ceño.


    ―Lo siento…


    ―Si sabes algo, por favor, dímelo ―pidió Sienna acercándose. Le puso una mano con suavidad en el hombro―. ¿Le ha pasado algo malo y te han pedido mantener silencio?


    Él trago en seco. La posición en la que se hallaba no solo era incómoda, sino también delicada, porque se había quedado dormido. No estaba supuesto a deambular a esas horas por la casa, salvo que tuviese la autorización expresa de hacerlo. Este no era el caso, por supuesto.


    «Ay, Dios, pensó preocupado».


    ―No lo sé…


    ―Sargon, tú jamás me has mentido. Por favor, dime lo que sabes, estoy muy preocupada por mi esposo. Prometo que no diré que fuiste tú quien me informó lo ocurrido. Nadie parece saber nada aquí. Y empiezo a enfadarme seriamente.


    ―¿Me promete que no dirá nada?


    ―Por supuesto ―replicó con sinceridad, y el alma en vilo.


    Él chasqueó la lengua. Resignado. Es que le era imposible mentirle a una señora tan bonita, y que siempre era amable con él. No se burlaba cuando se equivocaba en algo ni tampoco lo miraba por sobre el hombro como hacían los guardaespaldas del señor Constinou.


    ―A las siete de la mañana escuché el helicóptero de su esposo, y desde la ubicación de mi ventana en la cabaña en que vivimos, me es posible ver una parte del helipuerto. Estaban los guardaespaldas del señor Constinou, también Corban y Arístides, subiéndose al aparato. ― Sienna asintió, escuchando con atención. Ella no había oído ruidos, porque el helipuerto estaba en un sitio al que no tenía visibilidad desde la suite―. Cuando yo le pregunté al señor Frisco qué ocurría al ir a la cocina para hablar con mi madre, pues él me dio una hostia en la cabeza por preguntón y me mandó a meter en mis asuntos… No sé a qué hora regresen, señora. ―Bajó la mirada, apenado―. Lo siento.


    ―Gracias, no sabes el bien que me ha hecho saber esto ―murmuró con una sonrisa tenue―. Puedes seguir en tus quehaceres, yo tengo algunas cosas que arreglar. Tal vez mañana o pasado podamos explorar los alrededores.


    Eso logró que Sargon levantara la cabeza y sonriera como si el sol le hubiera hablado.


    ―Será un gusto ayudarla como siempre.


    Sienna le dio una palmadita en el hombro, y fue hasta la suite. No le gustaba que Dimitri se hubiese largado sin más, y que la hubiese puesto en la posición de tener que preguntarle al staff, cuando ella era su esposa. Agarró el teléfono y se sentó en el borde de la cama.


    Apenas presionó el número de Dimitri, le saltó la contestadora. «¿Qué es esto?», se preguntó desconcertada, pero también preocupada. Intentó dos veces más con el mismo efecto. Frustrada, decidió llamar a una de las personas más cercanas a él.


    ―Hola, Corban. ¿Dónde está mi esposo? ―preguntó apretando con tanta fuerza el teléfono que temía romperlo―. Estoy preocupada por él. Si me han mentido, y no…


    ―Buenos días, señora ―dijo Corban con voz seria, interrumpiéndola. No tenía ningún atisbo del humor que había destilado la noche anterior, mientras parecía celebrar con su jefe y, según lo que le comentó Caliste a Sienna, amigo de toda la vida―. Dimitri está atendiendo asuntos de trabajo fuera de Grecia, y se comunicará con usted apenas lo considere posible.


    ―Pudo habérmelo dicho esta mañana ―expresó con evidente enfado, y tratando de no descargarse con Corban, aunque ganas no le faltaban―. Creí que algo malo le ocurrió.


    ―No estoy en capacidad de darle razones. Lo lamento.


    ―Ya veo. Adiós, entonces, y dile a Dimitri que espero su llamada. ―Cerró la comunicación, porque sabía que Corban tenía muy claro hacia quién dedicaba su lealtad. Y, por supuesto, no tenía nada que ver con ella.


    Horas más tarde, en medio del suave crepitar de las olas a lo lejos, y el sonido del viento meciendo las hojas de los árboles que la rodeaban, más allá de tener rabia, sintió tristeza.


    Fue hasta su habitación, y agarró la portátil. Su intención era enviarle un email a Dimitri la cuenta corporativa, a la que todavía tenía acceso a pesar de haber renunciado, pero tampoco fue posible. El sistema de conexión inalámbrica en la mansión no funcionaba; incluso probó con todas las claves posibles que se habían dejado en un block de notas.


    No tenía muchas personas a quién quejarse al respecto, así que bajó en el elevador y fue a hablar con Frisco. Este le dijo que no tenía autorización para dejar pasar ningún coche de servicio telefónico o de internet en el caso de que fuese requerido. Le aseguró que el servicio de internet volvería más pronto que tarde. Ella podía ahorcarlo con sus propias manos.


    ―Esta es mi casa, Frisco ―le dijo entre dientes.


    ―Órdenes del jefe ―dijo, refiriéndose a Dimitri―. Lo lamento, señora.


    Ella estaba harta de escuchar esas respuestas.


    ―¿Es habitual que mi esposo tenga apagado el teléfono cuando viaja, a pesar de que en sus diferentes medios de transporte posee internet? ―preguntó con sarcasmo.


    ―Lo ignoro, señora.


    ―Si supieras algo más, ¿me lo dirías?


    Frisco hizo una negación, y volvió su atención en los alrededores desde su posición en el exterior de la puerta principal de la casa.


    ―Ya veo. ―Dio media vuelta para volver al interior de la mansión.


    «¿Quién era ella ahí, entonces? ¿Un adorno sin voz ni voto?».


    Muy desconcertada, Sienna, se dedicó a nadar. Trató de disipar la mente, y esperar hasta la noche para decirle lo que pensaba a Dimitri.


    Al llegar el ocaso aceptó de buena gana la comida que le ofreció Agripa, y la disfrutó observando el mar en calma desde la terraza. Las aguas del Egeo contrastaban en su serenidad con la tormenta que ella sentía en el interior.


    El comportamiento de Dimitri era completamente distinto al de días anteriores en los que ella siempre sabía lo que estaba sucediendo. De hecho, en todo ese largo tiempo, si una cita entre ellos no podía darse a la hora acordada, él se encargaba de que supiera la razón y qué harían a cambio. Por ese, y más motivos, Sienna no lograba hallar coherencia en la situación o su proceder. Incluso antes de Grecia hubo noches, pocas, en las que él llegó muy tarde a la cama, pero siempre le dejaba un mensaje de texto anticipándoselo.


    Esta vez, no. Cero. Nada.


    ¡Se había ido de Grecia, dejándola tirada sin más, al día siguiente de su ceremonia de matrimonio! Ya no podía sostener la teoría de que algo malo le había ocurrido, porque la llamada que hizo a Corban echó abajo esa hipótesis.


    ¿Qué había sucedido entre el momento en que se quedó dormida entre sus brazos, y el instante en que él se despertó sin que ella lo sintiera? ¿Por qué se fue sin más…? No dejó ni una nota, tampoco se acercó para besarla y así despedirse. Las preguntas aumentaban, pero ninguna respuesta surgía para aplacar la incertidumbre y el resentimiento que la embargaba.


    Saberse tratada como si fuese una persona ajena al círculo de confianza más importante de Dimitri, ¡era su esposa!, resultaba muy similar a recibir una bofetada. ¿Acaso creía que ella iba a perdonárselo fácilmente? Ni siquiera sabía a qué país se había largado. No le iba a permitir esa clase de tratos; le valía tres pepinos si fuese el mismísimo Rey de España.


    Y no, no estaba siendo histérica ni mucho menos. Podría preguntarle a cualquier mujer recién casada qué haría si su esposo la dejaba sin ningún tipo de explicaciones al amanecer de su noche de bodas, y ninguna, n―i―n―g―u―n―a, se mostraría ni calmada ni comprensiva. Ella debería estar recibiendo un premio por intentar hallar respuestas coherentes a la situación.


    La desazón amenazaba con convertirse en lágrimas que no iba a permitirse derramar. No iba a hacer un drama. Trataría de mantener la calma hasta que, lo más probable, en la noche él la llamase. Más le valía a Dimitri tener una buena y válida excusa cuando volviese a contactarla, porque pretendía cobrarle con creces el pequeño impasse que estaba viviendo.


    


    ***


    De pie en la suite observó la cama perfectamente arreglada, como si ahí jamás se hubieran consumado incontables actos de amor. Sienna se acercó y abrazó las almohadas que todavía tenían el aroma a Dimitri. Su perfume masculino. La casa estaba en completo silencio.


    Se sentó y encendió la televisión. Escuchó, sin oír de verdad, las noticias. Básicamente, porque no hablaba griego; segundo, porque la pantalla solía ser una compañía para romper el escandaloso sonido del silencio que la rodeaba. Ni siquiera se molestó en encender la luz. Le bastaba aquella que surgía del firmamento y se colaba por las ventanas.


    Fue a darse un baño. Y se quedó un largo rato sumergida en el agua caliente, hasta que su cuerpo empezó a enfriarse. Se acercó al clóset y se puso el pijama y las bragas. Miró el lado que ocupaba la ropa de Dimitri. Prendas que él solo utilizó una ocasión en esas semanas juntos. Agarró una camisa y la abrazó contra su cuerpo como si se tratase de él.


    Sintió las lágrimas derramándose por sus mejillas, porque ya no pudo contenerlas. ¿Cómo le hacía eso?, se preguntó, resentida. Volvió a la cama, y la compañía de la televisión la entretuvo, aunque la película que empezó a ver la estaba repitiendo por sexta o séptima vez desde que el filme salió al mercado años atrás.


    Acostada en la cama, la medianoche dio paso a la una, dos, tres, y cuatro de la madrugada. No hubo ni una llamada o mensaje de Dimitri. Ni en persona, ni a través de terceros. Sienna secó sus lágrimas. ¿Dónde estaba él?


    Cuando sus ojos empezaron a perder fuerzas para mantener la vigilia al reloj de pared, y sus párpados agotados se cerraron, el dolor que sentía en el pecho alcanzó cotas indescriptibles. La desilusión se mezcló con la determinación; ella iba a hallar sus respuestas.


    


    ***


    Seis días de silencio.


    Seis días de desesperación, angustia y desilusión.


    Seis días sintiéndose miserable en una isla desde la cual solo se podía salir por aire, y en la que no tenía licencia de conducir para deambular hasta el pueblo central. Dependía de Frisco, y este no le daría ni un ápice de información. «Jodida lealtad». Para colmo de males, el internet continuaba sin funcionar y tampoco tenía señal telefónica.


    A medida que transcurrían las horas, la idea de que aquella falla de conexión tecnológica fuese una casualidad empezaba a perder fuerza. Buscó a Sargon, pero el muchacho estaba en algún sitio inalcanzable de la mansión, y ella no pretendía llamarlo a gritos como una desquiciada. De ahora en adelante iba a hallar la forma de encontrar por sí mismas todas las respuestas que, en esa jodida casa, nadie estaba interesado en proporcionársela.


    ―Señora, buenos días ―dijo Agripa con una bandeja de plata sobre la que descansaba un té caliente que olía delicioso―. Le ofrezco una taza de té. Receta de mi familia para calmar la ansiedad o relajar la mente.


    Sienna la observó con suspicacia. La cocinera se mostraba siempre solícita, y entre esos días le enseñó a hacer pan casero. Fue una lección entretenida de cocina, fácil y rápida, además de que le proporcionó la oportunidad de charlar con la mujer sobre su vida en Skiathos.


    ―Gracias, Agripa ―dijo Sienna desde el chaise longue de la pequeña salita de lectura ―. ¿Querrías acompañarme? Por favor, sírvete.


    Agripa observó alrededor.


    ―No, señora, de verdad. Soy solo el servicio.


    ―Para mí eres una compañía, y te pido que me acompañes ―le señaló el sofá que estaba frente a ella―. Por favor, insisto.


    ―Gracias ―murmuró, aunque no muy convencida de estar haciendo lo correcto.


    ―Tengo un par de preguntas para usted. Sé que su lealtad es con Dimitri, lo puedo entender, y no necesita verbalizar sus respuestas. Puede asentir o negar. ―Agripa se mostró reticente y jugaba con el delantal de la cocina entre los dedos, sobre el regazo―. ¿De acuerdo?


    Agripa tragó en seco. Soltó un largo suspiro. No le gustaba ver cómo el señor estaba ignorando a su bella y joven esposa. Ignoraba cuáles serían las causas, pero al menos sus instintos le decían que Sienna Constinou merecía que la escucharan. Ya se podía fastidiar Alex si la pillaba ahí sentada conversando con la dueña de la casa, a Agripa le daba igual. Al final del día, ella era la que cocinaba, y si su marido quería comer, pues se callaba la boquita.


    ―De acuerdo, señora Constinou.


    ―Empiece por llamarme Sienna, ¿de acuerdo?


    ―Sí, está bien, señora ―sonrió con timidez.


    Lo que iba a preguntarle, ni siquiera se le había ocurrido antes.


    ―Dimitri, ¿tiene la costumbre de hacer esta clase de viajes súbitos?


    Agripa asintió.


    ―¿Debería estar preocupada por él?


    Agripa negó.


    ―¿Regresará pronto?


    ―No lo sé, señora Sienna.


    ―¿Ha traído a sus amantes alguna vez aquí…? ―preguntó con pesar.


    ―Usted es la primera mujer que entra en esta casa desde que yo trabajo aquí. Son ya muchísimos años, señora.


    ―Gracias por darme una respuesta sincera. Una última pregunta. ¿Usted tiene alguna llave de emergencia que permita entrar en la oficina del segundo piso?


    Agripa negó con seriedad. Parecía temer dar más detalles al respecto. Tampoco quería forzar a la mujer a sentirse comprometida y que llegase el día en que mirase a los ojos a Dimitri y este la despidiese por no ser capaz de cerrar la boca.


    ―Si eso es todo, señora Sienna, ¿me puedo retirar?


    ―Gracias por su sinceridad, Agripa.


    ―Por supuesto ―murmuró la mujer, mientras se retiraba con la charola vacía.


    Sienna recogió las piernas sobre el chaise longue. Bebió sorbo a sorbo el té hasta que la última gota le llegó al estómago. Qué tonta no haber considerado la oficina de Dimitri, aquel lugar que parecía intocable para ella y el staff que no viajaba con su esposo, como un sitio en el que debió entrar a buscar sus respuestas. Una oficina para un hombre millonario, y sin internet, ¿acaso no era inaudito?, se preguntó, al tiempo que se encaminaba hacia elevador.


    El corazón le bombeaba contra el pecho con una mezcla de afán y optimismo.


    


    ***


    Sienna giró la perilla y esta cedió con suavidad. Curioso que una zona que estaba estrictamente prohibida sin la autorización de Dimitri no tuviera seguridad. ¿Es que acaso la sola palabra de él, causaba temor y respeto?, se preguntó Sienna. Decidió que no iba a formar parte de ese conglomerado de fans obedientes.


    Empujó la puerta y se encontró con una oficina hermosa.


    El escritorio era elegante, rústico, aunque conservaba detalles que combinaban con el resto de la decoración no solo de la estancia, sino de la casa. La silla en la que él se sentaba, tras el escritorio, daba la espalda al área de la piscina, y Sienna estaba segura de que sería hermoso observar el atardecer desde esa oficina. ¿Cuántas veces, él lo habría podido disfrutar?


    Se acomodó en la silla de respaldo alto. Llevaba consigo su ordenador portátil, y lo ubicó a un costado. Al cabo de unos minutos, la red general que conectaba la mansión y todos los aparatos electrónicos empezó a funcionar en su ordenador.


    ―Mierda ―murmuró con rabia.


    Así que la red había sido desconectada del resto de la casa a propósito horas después de que Dimitri se hubiera largado. «¿Por qué? Esa era la pregunta clave».


    Tecleó el nombre Dimitri Miklos Constinou en la página principal del buscador, y de inmediato aparecieron diferentes enlaces. Muchos de ellos, filantrópicos, y llenos de palabras de elogio para un ciudadano que donaba mucho dinero a la caridad y que, según decían, contaba con amigos en las esferas más importantes de Estados Unidos y otras partes del mundo. Sienna empezó a leer todos y cada uno de ellos. Al poco rato se hartó. No era posible que existiera solo palabras de elogio. Las fotografías que había de Dimitri al parecer formaban parte de una secuencia, pues todos los enlaces solo tenían acceso a las mismas tomas, y el crédito decía: Foto Cortesía de Constinou Security.


    Alguien tenía que odiar a Dimitri, pensó. Alguien tuvo que publicar, en algún momento, un texto que no tuviese elogios, sino otro punto de vista. Sienna tecleó el nombre de la compañía en Nueva York. La página web de la empresa solo poseía datos vinculados a la lista de servicios que prestaban y los datos de contacto. Nada fuera de lo común o que pudiese levantar alguna sospecha. Finalmente, cuando empezaba a cabrearse, un enlace que tenía fecha de muchísimos años quedaba pendiente de leer. Estaba en las últimas páginas de los más de doscientos artículos disponibles sobre Dimitri.


    Magnate neoyorkino es capo de la mafia griega


    Clicó en el enlace, y a medida que empezaba a leer creía que su rostro perdía más y más el color. Según el artículo, Dimitri formaba parte de una organización llamada Pecados de Sangre. Él era el cabecilla, y solía cubrir su rastro a la perfección gracias a que tenía comprados a jueces, policías, y personas en puestos claves alrededor del mundo, sus crímenes pasaban desapercibidos. El texto estaba acompañado de una fotografía del perfil de Dimitri. Sienna recorrió sobre la pantalla el contorno, y solo entonces fue consciente de sus propias lágrimas.


    Empezó a buscar datos sobre la organización Pecados de Sangre. Los datos eran retazos breves y poco explicativos, mas no existía una investigación profunda. A medida que iba ahondando más y más, la conciencia de que se había casado con un criminal, un asesino, y que no era en absoluto la persona que ella creyó, la devastó. Sentía como si le estuviesen rasgando la piel a cuchillazos, le costaba respirar, y con la rabia como propulsor empezó a echar abajo todos los libros que encontró alrededor. Destrozó la habitación. Abrió los cajones de Dimitri, pero no encontró nada más que chequeras, tarjetas de crédito, y carpetas con documentos de transacciones que ella no comprendía.


    Notó que había una perilla pintada del mismo color de las paredes, y pasaba, si no te das el tiempo suficiente, desapercibida. No era nada grandioso ni parecía pretender pasar desapercibido si vivías en esa casa o como era el caso de Dimitri, eras el dueño. Limpiándose con coraje las mejillas húmedas, porque Dimitri Miklos o como mierda se llamase, no las merecía. No las merecía. Esta ocasión, la puerta no le resultó de fácil acceso. Maldijo.


    Buscó, como posesa, cualquier objeto que le permitiese romper la seguridad de la puerta. Lo intentó todo, y cuando notó que no iba a ser posible, salió de la oficina y llegó hasta el sótano. Ese era el sitio en el que había toda clase de herramientas.


    Agarró algunas filosas y otras con punta curva para hacer fuerza. Regresó a la oficina, cerró la puerta principal, y empezó a golpear la puerta que necesitaba abrir una y otra y otra vez, hasta que finalmente, después de casi treinta minutos, cedió. Le dolían los hombros, los dedos, y sobre todo la cabeza. Se sentía agobiada hasta lo indecible.


    Estuvo a punto de buscar una pistola, porque no dudaba de que debía existir una en algún sitio de esa casa. Era capaz de destruirlo todo si aquel método le garantizaba hallar lo que buscaba. Nada le importaba, solo buscar respuestas. Además, su puntería era estupenda, y dar de balazos a la cerradura hasta que se abriese no sería problema.


    Suponía que, al tratarse de una mansión extremadamente restringida de accesos vehiculares y de personas, Dimitri se había relajado un poco con las trabas de seguridad en ese entorno. Al final, la forma de revisar quién entraba y salía resultaba un proceso más arduo que los ejecutados por la C.I.A. o el MI16. La casa era una fortaleza en medio de una zona acaudalada, pero en la que, a su juicio y conocimiento, nadie se interesaba por la vida ajena. Cada propiedad estaba a más de quince kilómetros de distancia de otra. Era evidente que la necesidad de privacidad era la piedra angular en el entorno.


    ¿Mataría Dimitri a quien osara entrar en lugares privados sin autorización, como la oficina, por ejemplo?, le pareció ridículo, pero también era ridículo todo ese escenario.


    Jadeando, Sienna dejó caer las herramientas que golpearon sin ruido la alfombra. El sudor le corría por las sienes, y se inclinó hacia adelante, apoyando las manos sobre las rodillas para tratar de recuperar el resuello.


    Desde esa posición elevó la mirada.


    ―No puede ser… Esto no puede ser ―dijo boquiabierta en un hilillo de voz al contemplar las pantallas que reflejaban cada rincón de la casa, menos la suite que había compartido con Dimitri. Se acercó, y notó que además de la mansión de Grecia, estaban pantallas que mostraban la oficina en Londres y también en Nueva York―. Dios, mío… ―murmuró, mientras se quedaba largos minutos conociendo los entresijos que le permitían las imágenes. Las tomas eran de sitios estratégicos. Intentó, reprendiéndose a sí misma, buscar a Dimitri, pero no lo halló en ninguna de las tomas. Entonces, ¿no estaba en ninguna de sus propiedades que servían como negocios?


    Lo que la rodeaba era un centro de operaciones de negocios en plena forma, aunque, imaginaba, no era la pieza central desde la que podrían llevarse las gestiones más importantes. Dimitri le había comentado que Grecia era el país en el que solía pasar gran parte del tiempo, pero también lo hacía en Nueva York.


    Cuando terminó de observar minuciosamente las cámaras, Sienna empezó a mover uno y otro objeto. Cuando reparó en la cajonera negra de metal, firmemente cerrada, no le importó. No le importaba nada. Se sentía cegada por el dolor, la traición, y se recriminó no haber intentado llegar a esa jodida oficina antes. ¿Había sido acaso una prueba de Dimitri para saber si podía o no considerar dejarla a solas?


    ―Maldito seas, Dimitri ―murmuró con un sollozo. ¿De qué le servía haber respetado la privacidad? ¿De qué?


    Suponía que el hecho de que algunas habitaciones de la casa fuesen insonorizadas jugaban a su favor en esos instantes. «Nadie sabe para quién trabaja», pensó con cinismo, porque estaba utilizando las herramientas de Dimitri a su favor. No iban a ir a buscarla. De seguro creía el staff al completo que ella estaba en su habitación, el gimnasio o en alguna otra parte de la gigantesca propiedad. No iba a cometer el error de hablar con Frisco. El imbécil sería el primero en llamar a Dimitri, en donde sea que estuviese, para informarle todo.


    Con fastidio sacó una y otra y otra carpeta. Números, cifras, planos de las casas, y otras estupideces que no le servían. Las lanzó por doquier, hasta que en una de esas carpetas halló la guadaña para los últimos resquicios de la venda que cubría sus ojos.


    La carpeta era un archivo de ella.


    Pasó página tras página. Toda su vida estaba en fotografías pequeñas, pero sería estúpida si no supiera identificarse a sí misma. Se sentó sobre la alfombra gris del pequeño cuarto de vigilancia, y empezó a escarbar cada pequeño trozo de información que ahí constaba.


    Todos sus datos, grupo sanguíneo, cuentas bancarias, récord de viajes dentro y fuera del Reino Unido, los títulos universitarios, la hipoteca de la casa; no solo de ella, sino los datos de todos sus conocidos estaban allí. Incluso de toda la familia de Frederick. «Dios». Encontró una secuencia fotográfica de ella con Matteo Vionne.


    La había estado vigilando. «Todo el jodido tiempo». Estaba convencida, estaba más que segura, que la compra de ArtDm no se hizo por accidente o estrategia comercial. ¿Por qué ella? ¿Por qué? Sentía su mundo hecho pedazos.


    Se llevó una mano a la boca, ahogando el llanto que amenazaba con apropiarse del escaso autocontrol que la embargaba. Lanzó la carpeta hacia un lado y sacó otra más… En esta ocasión, su mundo terminó de ser aplastado, como si las pequeñas piezas ―que hasta hacía un rato mantenían el aire en sus pulmones― se hubiesen disuelto por los aires.


    Todas las fotografías del accidente de su padrastro y su hermano, en secuencia, así como los informes policiales ―que ella jamás leyó―, constaban en los archivos. Devoró cada línea del texto oficial, y sintió ganas de vomitar. La información que tenía ante sus ojos contrastaba terriblemente con la que ella, su madre y Margareth, habían recibido de las autoridades. El conductor no había huido como les dijeron, sino que lo encontraron descuartizado a pocas cuadras de distancia del accidente.


    Las manos le temblaban ante las posibilidades que eso empezaba a crear en su cabeza; las teorías de que el accidente de su padrastro y su hermano hubiese sido provocado por Dimitri iban a atormentarla hasta que hallara las respuestas. ¿Quién habría descuartizado a ese hombre? ¿Por qué matar al culpable, en lugar de dejar que lo llevaran a juicio y así se aplicara la justicia? ¿Existía alguna relación entre Dimitri y Jameson? ¿Cómo conocía la ruta de las prácticas de soccer de su hermano? ¿Fue un accidente?


    Le daba vueltas la cabeza. Era demasiada información. Demasiada. Las preguntas empezaban a triplicarse en su cerebro. Necesitaba respuestas, más que nunca, aunque la interrogante principal era, por supuesto, si es que volvería a saber de Dimitri.


    Estaba casada con una persona que, en realidad, no conocía; una persona cuyas facetas distaban mucho de un hombre que ella, conscientemente, hubiera elegido para casarse o para relacionarse, por todos los infiernos. Durante todo ese tiempo, Dimitri le había ocultado su verdadera naturaleza, sus verdaderos negocios, y ¿lo peor? Ni siquiera le reveló sus auténticas intenciones. Le dio meses de pasión, romance, sexo increíble, viajes, la boda de sus sueños… ¿Cómo se olvida algo así y se trata de asimilar todo lo que acababa descubrir? ¿Cómo?


    El hombre de quien se había enamorado, a quien seguía amando como si fuese parte de ella, era un criminal. Un asesino que la investigó durante meses, ¡meses! Sabía todos los secretos que, tan ingenuamente, le reveló como si fuese su voto más claro de confianza plena en él, cuando, en realidad, Dimitri ya conocía sobre su vida al revés y al derecho.


    ―¿Por qué yo, Dimitri…? ¿Qué puedo tener que le interese a un hombre de tu calaña? ―preguntó en voz alta, con dolor, abrazándose las rodillas y meciéndose a sí misma.


    Al rato, como si le hubiese llegado súbita claridad, echó la cabeza hacia atrás y soltó gemido de profundo quebranto. ¡Jamás le dijo que la amaba! ¡Jamás! Siempre era ella quien se lo decía, y tuvo la estúpida idea de justificar la falta de palabras de Dimitri con las acciones que tenía cuando estaban juntos. Le parecían que esas acciones le demostraban más coherencia que las palabras. ¡Qué risotada más grande debió disfrutar cada vez que ella le confesaba sus sentimientos! En el sexo no podía mentirse, al menos era su ridículo consuelo para saber que él no había fingido su deseo. ¿O era también un gran actor?


    «Me habitué a que me dijeras Miklos, y ya no hacía ninguna diferencia. Al final, pues es mi nombre también, cariño. No es desconfianza, porque si confío en alguien, es en ti», le había dicho el muy mentiroso en la ceremonia de matrimonio. Caradura.


    Agarró un cesto de basura y empezó a vomitar entre el llanto. Estaba deshecha. Se sentía traicionada a un nivel que no era capaz de explicarse ni a sí misma. Todo su sistema nervioso estaba a punto de romperse, y si su corazón no se salía del pecho en esos instantes era porque existían los milagros.


    La situación le dolía más porque en el pasado sus seres queridos se habían ausentado de su vida por circunstancias fortuitas, pero Dimitri, al parecer, decidió hacerlo conscientemente; la usó y ahora se había largado sin más... ¿Por qué, si no la amaba y si no la quería, se casó con ella? Ella pretendía averiguar las respuestas a cualquier costo.


    Estaba cansada de ser abandonada por las personas que amaba, a propósito o por avatares de la vida. Se sentía harta de ser siempre quien los salvaba o entregaba todo de una u otra manera. Cuando sintió el cuerpo dolorido se incorporó poco a poco de la alfombra, apoyándose con la pared. Con los ojos secos de tanto llorar, reparó en el desastre que había causado en esa habitación. Quiso reírse, pero no tenía ánimos para eso. Le daba lo mismo.


    Ese mismo día iba a largarse de Grecia. Dimitri podía irse a la mierda, y si quería saber dónde se encontraba, Sienna estaba más que segura de que la encontraría sin problemas.


    ―Señora Constinou ―murmuró Sargon cuando ella salió de la oficina cerrando tras de sí. Ella elevó la mirada.


    El nombre de casada le parecía una burla. Estaba segura de que debía tener la cara hinchada del llanto, y parecía loca con las uñas rutas y la blusa maltrecha.


    ―¿Cuánto tiempo llevas aquí afuera? Y por favor, si quieres decirme señorita o señora, dímelo, pero no vuelvas, jamás, a llamarme por el apellido Constinou.


    Él se aclaró la garganta, y asintó.


    ―Llevo aquí unas tres horas, señora… ―la miró con expresión de disculpas, aunque Sienna sabía que no podía haber escuchado nada dentro, porque la habitación era a prueba de sonido. Suponía también que, y no creía equivocarse, en otros sitios existía una réplica de la oficina de la mansión, con cámaras e incluso más tecnología. Ella se preguntaba si Dimitri habría avisado a Frisco o si lo hizo Corban que había una persona en la oficina. Cualquiera que fuese la respuesta, le daba igual―. Me dijo el señor Frisco que viniese aquí a ver si usted se encontraba bien.


    ―¿Me ves mal? ―le preguntó, aunque el muchacho no se merecía ese tono. Meneó la cabeza―. Lo siento, Sargon, sé que no es tu culpa cómo me pueda o no sentir.


    ―No pasa nada, señora ―sonrió tenuemente―. ¿Desea que pase y limpie la oficina?


    Sienna inclinó la cabeza hacia un lado.


    ―Espero que seas de las pocas personas que no me ha mentido, Sargon.


    ―No, nunca he entrado ahí ―señaló la puerta―, pero el señor Frisco me dijo que podía hacerlo siempre y cuando usted me autorizara.


    ―Ya veo ―dijo con tristeza. Imaginaba que Dimitri lo había planeado todo, aunque de seguro no contaba con que ella iba a encontrar la puerta que daba al sistema de vigilancia. Porque aparte de criminal, mentiroso y mafioso, también era cobarde, pensó con decepción ―. Pues sí, Sargon, puedes limpiar todo. Y si te apetece, quémalo todo.


    El muchacho abrió de par en par los ojos.


    ―Es una broma ―dijo palmeándole el hombro―. Voy a descansar ―mintió.


    ―Muy bien, señora.


    Apenas subió a la habitación, Sienna sacó las maletas y empezó a descolgar toda su ropa del clóset. Maquillajes. Zapatos. Todo lo que encontró. Se acercó a la caja fuerte que Dimitri dejó a su disposición, y en la que ella tenía guardados su pasaporte y las pocas alhajas que le pertenecían, así como los documentos bancarios. Marcó la clave y la puerta cedió.


    ―No… No… ―dijo con desesperación, removiendo todo lo que se hallaba en esa caja―. Hijo de puta ―murmuró. Su pasaporte había desaparecido. No importaba a quién llamase para clamar por ayuda, porque no iba a conseguirla. Estaba a merced y voluntad de lo que decidiera Dimitri Constinou. Vaya coñazo.


    Ni siquiera iba a pensar en cómo Dimitri supo la clave de la caja fuerte o qué día se tomó el tiempo de quitarle el único documento legal que le permitía viajar de un país a otro. Ella había acudido gustosa a la guarida del monstruo. Jamás volvería a asumir que cada uno de los eventos desde la aparición de Dimitri en su vida habían sido una coincidencia.


    ¿Qué papel jugaba ella en la vida de un capo de la mafia griega? ¡Por Dios! Ella era solo una asistente personal; una artista con metas por consolidar; una optimista sin remedio y que ahora tenía el corazón hecho pedazos. Aceptaba que había sido una ingenua, sí; aunque, hasta donde ella tenía conocimiento, eso no era un crimen.


    ―¿Cómo puedo amarte después de esto, Dimitri? ¿Cómo voy a sobrellevar esto en mi vida? Dime, ¿cómo…? ―susurró para sí entre lágrimas. Se las secó con rabia.


    Podía hacer del tiempo que iba a permanecer en ese sitio, un momento de retiro mental o arruinarse en depresión. Esto último no era una opción; no iba con su personalidad. Intentaría, con todas sus fuerzas, salir adelante.


    Cuando sintió que no podía respirar fue hasta los ventanales, y los abrió de par en par. Aspiró el aroma salobre que emanaba el Egeo; lo único puro y natural a su alrededor. Estaba prisionera en una mansión con todas las comodidades. Una casa por la que cientos de miles de personas morirían por tener entre sus propiedades, y de la que ella quería salir corriendo.


    El brillo que produjo el sol sobre los diamantes que llevaba en la mano izquierda, la instó a quitárselos, pero se detuvo. Si cedía al impulso, entonces estaría tratando de olvidarse de la situación en la que se hallaba, aunque fuese simbólicamente.


    Solo se sacaría los anillos cuando no necesitara un recordatorio de por qué dejar de amar a Dimitri era su tabla de salvación.


    No sabía cuánto tiempo más, ese cretino que tenía por esposo, pretendía mantenerla en Skiathos sin poder abandonar Grecia. La ignorancia era el peor de todos los males, en especial cuando, ni en las más retorcidas de las ideas, ocurría lo que acababa de sucederle a ella. Iba a recuperarse de ese golpe, porque su fortaleza interior era más poderosa que toda la cantidad de patrañas que pudieran lanzarle a la cara. Incluso el amor.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 19


    


    


    Dimitri.


    Principado de Mónaco, Europa.


    Sesenta días después…


    


    Dimitri contempló el anillo que llevaba en el dedo. Brillaba, ufano, con la luz de la lámpara de cristal del salón en el que estaba gestándose la partida de Póker. No era adepto a los juegos de azar, pero esta ocasión tenía que ver con un negocio. Consistía en estudiar el entorno, y hacer un análisis para implementar nuevos sistemas de seguridad en la casa de vacaciones de ese asesor financiero de Wall Street.


    De vez en cuando solía hacer el trabajo que, en la red de negocios “limpios”, de verdad decía ofrecer Constinou Security. Aceptaba uno o dos clientes de ese estilo al año, más por diversión o relax, y porque lavar dinero le fastidiaba. Prefería hacerlo rápido, aunque sin el tiempo perdido que implicaba hallar formas adicionales de pasar dinero sucio a través de los sistemas legales de recaudaciones.


    ―Excelente partida, señora ―dijo Dimitri, mientras recogía las fichas que le representaban una ganancia de novecientas mil libras esterlinas.


    Mónaco era un paraíso que solía disfrutar rara vez. Una lástima que en esta ocasión tuviera que estar vinculado al trabajo. Empezó a salir del salón, mientras sus hombres también lo hacían con sigilo. Llevaba dos meses sin ver a Sienna.


    Sesenta putos días sin su esposa.


    No creía que existiese un infierno en la Tierra más cruel que ese… Romperle el cuello a una persona o apretar el gatillo de una pistola no le causaba pestañeo, pero haber dejado a la mujer a quien amaba en plena madrugada, sin que ella lo supiera, se asemejaba a la sensación de ser envenenado y perder la capacidad de respirar súbitamente. Sí, una vez lo trataron de matar de aquel modo. Gracias a su médico continuaba vivo, aunque no podía decir lo mismo de los que orquestaron el atentado.


    La imagen del curvilíneo cuerpo desnudo enroscado al suyo, después de la noche increíble que tuvieron, fue la gestión más difícil que podría recordar. Cada día era una tortura sin ella. Su humor era más ácido. Sus métodos más letales, y sus hombres parecían temer incluso cuando iba a agarrar un vaso con agua, porque creían que iba a dispararles de un momento a otro. Sí, se sentía volátil, enfadado y con un gran peso en el pecho que no lo lograba apartar por más ocupado que procurase mantener su tiempo.


    Por sanidad mental, ya había dejado de observar las cámaras de seguridad instaladas alrededor de la mansión en Skiathos. Sabía, gracias a los informes de Frisco y el esposo de Agripa, que Sienna estaba bien. Al menos seguía entrenando en el gimnasio, iba a nadar o salía a hacer excursiones por los alrededores con Sargon. El muchacho siempre tenía una sonrisa y se mostraba solícito; no podía sentir celos de un chaval, no. Pero sí sentía envidia del tiempo que Sargon pasaba con Sienna.


    Debería ser él, Dimitri, quien recibiera esas sonrisas amplias, quien viviese las aventuras de hallar cosas nuevas en la isla y contarle historias de su juventud, quien le mostrara rincones en los que podrían pasar horas follando bajo el sol o la luna. Daba igual. En cambio, se había convertido en solo un espectador de la realidad que, si hubiera tenido los cojones para afrontar sus emociones, le pertenecía. Había antepuesto Pecados de Sangre, como aprendió desde joven, y cuestionarse su lealtad hacia la organización le provocaba malestar.


    La cantidad de sangre y muerte, que habían presenciado sus ojos, no le causaba ni estupor ni sorpresa. Sin embargo, el impacto que sintió en el instante que le llegaron las imágenes de Sienna, aquella mañana en que abrió la puerta de su oficina, sentada tras su escritorio, y después la grabación de lo ocurrido en la habitación de seguridad, lo dejaron sin palabras. El dolor que le había infringido lo sentía había experimentado en su propio cuerpo. Cada lágrima. Cada grito silencioso de ella, la expresión de consternación mientras veía las carpetas con la verdad, lo llevaba grabado en la memoria. Marcado con hierro.


    Verla entrar a su oficina no le sorprendió. De hecho, lo esperaba. La conocía tan bien que sabía que buscaría respuestas a su súbita ausencia. Esa presencia en la oficina estuvo prevista, así como la posibilidad de que entrara al cuarto de seguridad.


    Su mujer era recursiva, y estaba jodido de la cabeza, porque verla con todas esas herramientas rompiendo la puerta, sin cesar, durante más de treinta minutos, lo excitó. ¿Era retorcido en sus instintos? Probablemente, pero le importaba un culo.


    Sienna era su igual; una amazona con una mente chispeante, y un cuerpo que lo ponía de rodillas… literalmente. Con ella, Dimitri sabía que no necesitaba ser el capo, el jefe, el millonario o el hombre influyente; podía ser un hombre, punto, sin adjetivos extraídos de sus logros o pecados. Logros y pecados que, en su mayoría, ella ignoraba. Salvo que hubiese continuado escarbando información que, por más de la habilidad única de Corban con los ordenadores, no era imposible de rastrear, porque los sitios de búsqueda tenían ramificaciones demasiado extensas, en especial si la información ya tenía mucho tiempo en la red. Le exigiría a Corban que buscase, otra vez y con más sigilo, nuevos cabos sueltos en la red. Precaución.


    Durante todas las semanas juntos, Sienna le había dado una lección de confianza y humildad que él pisoteó por honrar a su organización.


    ―Creo que la bebida no es tu mejor acompañante por el momento, jefe ―le dijo Corban, mientras deambulaban por el casino.


    Dimitri no había dejado de beber apenas se acabó su trabajo. Pudo, como estilaba habitualmente, enviar a alguno de sus hombres a ejecutar el requerimiento en Mónaco, pero después de transitar entre Nueva York, Londres, y Berlín, le apetecía un descanso físico. No recordaba la última ocasión en que asumía la mayor parte de los trabajos sin delegar. Arístides le había mostrado su preocupación, aunque sin ningún efecto.


    ―No sé que sugerencia tengas, ¿quieres escanear la seguridad de algún hotel para que me lleve un coño a la cama? ―preguntó con el efecto del alcohol bastante subido de tono, en comparación a sus estándares usuales―. ¿Eh, Corban?


    Corban meneó la cabeza. Tanto él como Arístides habían llegado a la conclusión de que, después de la inauguración de la concesionaria en Nueva York, y la constitución de la compañía naviera con el capital societario de Anksel Farbelle, Dimitri no era el mismo. Parecía más hostil, y eso era decir muchísimo, pero en especial, rehusaba salir con otras mujeres y echarse un polvo. La conclusión era obvia, aunque decírsela cara a cara a su mejor amigo resultaba complejo, en especial porque valoraban sus pellejos.


    Jamás creyeron que llegaría el día en que Dimitri Constinou no solo estaría en su mejor juego como jefe, sino que lo había conseguido mientras entregaba la única pieza valiosa que, de verdad, nunca dejó entrever a ninguna otra persona. Su amigo estaba enamorado de Sienna, y no parecía existir un punto medio, porque con él era todo o blanco o negro.


    Tanto Corban como Arístides sabían que la lealtad de su mejor amigo era inquebrantable. Sin embargo, era precisamente esa lealtad hacia la organización lo que estaba poniendo en jaque la posibilidad de que Dimitri dejara de ser una máquina de hacer dinero y controlar un conglomerado tan poderoso, y se permitiera un respiro.


    ―Es posible ser leal a una causa sin dejar de serlo con uno mismo ―murmuró Arístides, quien ya se había llevado un par de puñetazos por hablarle así a Dimitri en días anteriores―. Puedes matarme si quieres, pero te estoy diciendo los hechos como son... Corban y yo creemos que podrías decirle a Sienna la verdad.


    ―¿Qué verdad, idiota? ―preguntó Dimitri fulminándolo con la mirada. Lo agarró de la pechera de la camisa, pero cuando Corban intervino y le dio una palmada en el hombro, recordó que estaban a plena luz de un público esnob. No quería echar a perder el trabajo que acababa de desarrollar para ese cliente por el que estaba en Mónaco.


    Lo soltó.


    ―Que la caja fuerte en la suite de ella no era tan segura en realidad, y que nosotros podíamos abrirla con una llave electrónica maestra sin necesidad de la clave. Que ese era el plan inicial y nos ceñimos a él hasta el final ―terminó Arístides.


    ―No ―zanjó Dimitri.


    Arístides meneó la cabeza.


    ―Tú no te llevaste el pasaporte de Sienna, fui yo ―intervino Corban―, y quizá sirva de algo que ella lo sepa.


    ―¿Es que no te ha enseñado nada la puta vida? Adoptamos un estilo de vivir, en las sombras. Ella es luz, y sería sanguinario apagarla. Ya tengo suficiente sangre en mis manos.


    ―Antes no te hubiera importado ―expresó Corban.


    ―Nadie quiere a un tipo que vive para manipular, extorsionar o asesinar a otros como esposo, salvo que pertenezca y entienda las cloacas en las que trabajamos.


    ―Pudiste al menos decirle que te importaba ―dijo Arístides con suavidad, pero se dio cuenta de su error cuando notó la expresión atormentada de Dimitri.


    ―Queda un mes para que Anksel deposite el cincuenta por ciento faltante de la inversión. Y que haya modificado el trato inicial, aceptando darnos la mitad antes de finalizar los noventa días estipulados, fue un gesto de confianza que no se obtiene de otro capo. Ahora, ¿quién cojones te crees para hablar de mis temas personales? ―increpó el jefe―. Que esté medio ebrio no implica un impedimento para romperte un hueso.


    ―Dimitri… ―empezó Corban tratando de mediar.


    ―Queda un mes ―fue lo que replicó Dimitri con tono gélido―. Y ahora quiero largarme al hotel. Mañana hacemos maletas e iremos de regreso a Londres.


    ―Por supuesto ―dijo Corban―. Como ordenes, jefe.


    Salieron a la calle, y se quedaron cerca del parqueadero amplísimo en el que se hallaban automóviles cuyo valor en el mercado equivalía al valor de una casa para una familia normal. La noche era fresca, no había luna en el cielo, ni tampoco estrellas.


    Dimitri no necesitaba que sus amigotes imbéciles intentaran hacerlo razonar sobre la idoneidad de decirle a Sienna verdad alguna. Ella estaba a salvo sin él a su alrededor. Él, que tantas veces se había mofado de las emociones que notaba en la vida de ciertas personas, recibía una bofetada del destino. Era inconcebible que un hombre de su calaña tuviese miedo de amar, pero no de apretar un gatillo. Ignoraba si algún día iba a volver a ver a Sienna, porque haría todo lo posible por mantener sus caminos separados. Sus abogados ya estaban preparados para encargarse de ello inmediatamente.


    Estaba a punto de llamar al valet parking, cuando una voz que hacía muchos años no escuchaba resonó entre el murmullo de los elegantes visitantes del histórico casino, y lo detuvo. Sus amigos continuaban a su lado, y sus guardaespaldas discretamente alrededor en sus automóviles. No necesitaban que nadie aparcara sus coches, porque su trabajo era servir de refuerzo si alguna situación se descontrolaba.


    ―Miren nada más quién honra Mónaco con su presencia. El marido del año. Y yo que creía que la Tierra te había tragado, Constinou.


    Dimitri giró su cuerpo alto y elegante hacia Karides Drakos. Después de tanto tiempo sin verlo, le sorprendían las arrugas marcadas y el cabello entrecano. El tipo no era tan viejo para lucir en un estado bastante… descuidado. Le venía bien que el tiempo lo castigara, en especial después de haber obligado a Gaia a casarse con un hombre que le doblaba la edad y que la trataba como una basura en público y en privado. Los rumores corrían como ríos sonoros cuando de hablar del mal ajeno se trataba.


    ―No sabía que en Mónaco continuaban admitiendo ratas ―replicó Dimitri.


    Las fotografías de su matrimonio habían sido enviadas a ciertas revistas de eventos sociales importantes en Europa y Estados Unidos. La idea era que formaran parte de una prueba que volviese legítimo el acuerdo para Anksel.


    El viejo Farbelle era de los que disfrutaba verse en publicaciones, y cuando se reunió con él semanas atrás, le dejó saber que fue una boda muy elegante. Como si a Dimitri le importara; las fotografías habían sido elegidas por él, y entregó aquellas que fueran impersonales. La mirada, la sonrisa y los besos capturados por el fotógrafo eran solo para su colección personal. No quería ojos ajenos mirando a Sienna o la forma en que parecía de verdad aceptarlo al completo. Una aceptación que, estaba seguro, jamás volvería a ver en ella.


    Reparó en la mujer que acompañaba a Drakos.


    Como solía mantenerse al día en las noticias de los criminales de sus círculos, Dimitri sabía que Karides estaba encaprichado con esa chica que llevaba del brazo. Era una pelirroja de ojos castaños, cuyo vestido la volvía voluptuosa; una Jéssica Rabit con menos curvas, pero igual cantidad de maquillaje. Nada destacable, la verdad. O quizá era porque para él solo existía una mujer que llenaba todos los cánones de idoneidad; y no estaba más a su lado.


    ―¿Cómo así dejaste a tu esposa en casa, Constinou? ―chasqueó los dedos―. Por cierto, las fotografías en las revistas dejan claro que tienes buen gusto. Tu mujer tiene unas tetas que se ven interesantes, ¿las disfrutaste mucho?


    La respuesta de Dimitri fue dar un paso, agarrar a la amante de Karides de la cintura y plantarle un beso en el cuello como si se tratase de una mercancía barata. Después se limpió la boca y escupió en los zapatos del otro griego. La reacción no se hizo esperar, y Karides intentó darle un puñetazo, aunque no fue posible porque Corban se interpuso. Al instante todos los guardaespaldas de ambos capos se presentaron en círculo.


    Dimitri esbozó media sonrisa. Fría e indolente, mientras agarraba a Karides del cuello, al tiempo que el otro trataba de continuar defendiéndose. Ninguno de los guardaespaldas intervino, porque cuando los jefes peleaban, nadie se interponía salvo que recibieran una señal para así proceder. No era el caso.


    ―Será mejor que controles tus maneras conmigo y respetes a mi mujer si no quieres que limpie las calles de Atenas con tu sangre. ¿Te queda claro? ―preguntó Dimitri apretando con firmeza el agarre, y Karides no era capaz de respirar. Por más de que trató de soltarse del brazo de Dimitri, este no cedió―. Contesta, Drakos ―exigió con calma, aunque por dentro bullía de rabia. Nadie se metía o insultaba lo que le pertenecía, menos a Sienna.


    ―Sí ―tosió―, joder ―dijo con dificultad.


    Dimitri lo dejó caer al suelo.


    Karides empezó a toser tratando de recuperar el resuello, mientras su amante se acercaba para ayudarlo a ponerse de pie, pero el griego la rechazó. Los guardaespaldas ni siquiera trataron de acercarse a Dimitri, porque eso implicaría un baño de sangre en pleno exterior del casino de Mónaco. Despertar más curiosos de los que tenían alrededor era suficiente; salir en una noticia y exponerse, no les parecía oportuno.


    


    ***


    Sienna.


    Skiathos, Grecia.


    30 días después…


    


    Sonreír era un ejercicio que no había olvidado, a pesar de que su corazón ya no respondía al simple acto de intentar latir cuando recordaba a Dimitri. Sienna ocupaba los días haciendo bosquejos de los trabajos que empezaría a esculpir una vez que lograra salir de esa isla, que pasó de ser un paraíso a un infierno en cuestión de semanas.


    Al menos la línea telefónica funcionaba, aunque no así el jodido internet. Gracias a eso, le fue posible hablar casi cada noche con Frederick. Le contó casi todo lo que su orgullo le permitía, hasta que vació sus emociones en el oído lejano de su mejor amigo y su cuerpo se sintió más ligero. Jamás podría igualar con palabras lo que su alma sentía, pero las palabras de comprensión y las bromas de Fred le resultaron muy valiosas. La intimidad entre ella y Dimitri quedaría siempre para su baúl de memorias.


    Contrario a lo que hubiese esperado, Frederick no se dedicó a insultar a Dimitri. Aunque sí dejó claro que lo despreciaba profundamente por cómo la había tratado. Le aseveró que poseía plena confianza en sus capacidades para sobrellevar una situación como aquella, y le sugirió que empezara a buscar la mejor solución para ese escenario en el que se hallaba.


    ―Si algo quería de ti, ¿estás segura de que jamás te insinuó algo o te dio una pista que diera pie a que pudieses sospechar?


    ―Fred, lo único que poseía era la propiedad en Winchester y para entonces ya estaba bastante involucrada con él. No tengo proveedores secretos de arte o falsificadores talentosos. Ni poseo una cartera de clientes que pudiesen requerir contratar al dueño de una corporación de seguridad, que asesina y extorsiona para ganarse la vida.


    Frederick se había reído a carcajadas.


    ―Toda una historia la que has vivido, mujer.


    ―Pesadilla más bien… Además, ni siquiera te puedo decir que soy la mujer más guapa del planeta con la que él se moría por casarse. Así que tampoco es que vio en mí la compañera de su vida ―había dicho esto con una punzada de decepción―. No sé qué esperar, porque ya han pasado muchas semanas sin una sola palabra de su parte. Como si jamás hubiese existido… Como si me lo hubiera inventado todo, salvo por el hecho de que estoy en esta mansión con todas las comodidades que alguien pudiese necesitar…


    ―¿Qué ocurrió con el dinero de la venta de la casa de Winchester?


    ―Puedo comprarme un piso en Londres, no uno a tu estilo, no ―Frederick se había reído―, pero créeme, no tendré que preocuparme si consigo o no un empleo durante un larguísimo tiempo. Cuando pueda volver a mi país, entonces iré a un hotel.


    ―De eso nada, señorita, te vienes al piso que acabé de comprarme cerca del Palacio de Kensington. No voy a rentarlo todavía, así que está a tu disposición. ¿De acuerdo?


    ―Gracias…


    ―Ese Constinou nunca me dio confianza, y menos cuando se acercó a amenazarme con hundir no solo mis negocios, sino el de mi círculo más íntimo de amigos. Era mentirte, Sienna, o que te hiriese o dañara a más personas.


    Sí, su mejor amigo le había contado todo lo ocurrido desde el bar en Londres.


    ―No te culparé por la decisión que tomaste… Entiendo que temieras por los negocios de tu familia y los tuyos que dan trabajo a tantas personas… ―había dicho con tristeza―. A pesar de todo lo que te he contado, jamás he creído que Dimitri pudiera hacerme daño.


    ―¿Vas a ponerte de su lado? ―le había preguntado con sorpresa.


    ―No, claro que no. Soy honesta en decir que jamás hizo nada que me pusiera en peligro, al contrario… ―había suspirado con pesar―. De todas maneras, espero algún día ser capaz de hallar las respuestas que busco.


    ―Y cuando lo hagas, ¿qué?


    ―Ya veré en ese instante. Por ahora necesito enfocarme en mantenerme cuerda. La isla es preciosa y creo que ya me la conozco al revés y al derecho.


    Sargon se había convertido en su acompañante de excursiones, cuando el muchacho no tenía mucha tarea. Aunque procuraba no molestarlo, porque ella iba a pasar el día en la playa.


    Había logrado un bronceado muy bonito considerando que la temperatura en la isla era fresca por esos meses, y las pocas horas que ella se exponía al sol eran suficientes para dorar su piel. Antes de subir a nadar en la piscina, iba al gimnasio para quemar la rabia y el dolor que, poco a poco, se transformaron en indiferencia. La capacidad para ocultar sus emociones tan fácilmente parecía una nueva habilidad adquirida, y de la que se sentía orgullosa.


    Durante horas había trabajado haciendo un plan de negocios para montar su pequeña sala de arte apenas pusiera un pie en Inglaterra. Adoraba Grecia, pero siempre la recordaría como la isla en la que perdió al hombre que se había llevado su corazón. Ni siquiera lo quería de regreso, porque no tenía intención de cometer de nuevo el terrible error de confiar.


    Cuando hacía hiking o charlaba con Sargon sobre las costumbres griegas o incluso cuando estudiaba griego con Agripa, quien se había convertido en una gran aliada para llenar las horas, trataba de que su charla no la comprometiese de ningún modo. Ni siquiera mencionó que la había sorprendido cómo la oficina de Dimitri, al día siguiente de que ella la hubiese destrozado, amaneció como si nada hubiese ocurrido en el interior.


    Por otra parte, Sienna no le prestaba mayor atención a Frisco; era consciente de que cualquier comentario este le iría con el cotilleo a Dimitri.


    El día en que se cumplían tres meses de su permanencia en la isla, Sienna bajó a desayunar y encontró un sobre a su nombre. La impresión de la etiqueta no le daba a entender quién era el remitente del envío, si uno de los guardaespaldas de Dimitri o el mismísimo diablo en persona. Miró el sobre azul como si este contuviese veneno y pudiese matarla por el solo hecho de tocarlo. Después de tres jodidos meses sin hacerse presente, lo único que recibía era un sobre. Rompió el sello.


    ―Qué gesto tan elocuente ―murmuró al extraer su pasaporte, y junto a este un fajo de papeles que ella no necesitaba leer. Sabía de qué se trataba.


    Le resultó sumamente difícil intentar respirar con el nudo en la garganta que sintió al ver la firma estampada de Dimitri en la solicitud de divorcio. Los papeles estaban con fecha de ese mismo día. «Wow, ¿desde hacía cuánto tiempo ya habría tenido esto preparado?», se preguntó, no sin un vacío que ya ni siquiera sangraba de dolor.


    La libertad para salir de Grecia e irse a cualquier parte que quisiera le supo agridulce. Aquella era la última cuchillada que destrozaba la absurda esperanza de que Dimitri volvería para buscarla y explicarle razones.


    Con cautela, Sienna fue hasta la suite, muy consciente de que Frisco la observaba con discreción. No iba a darle una reacción. Podía irse a la mierda, él y su jodido jefe. Los tres guardaespaldas nuevos, que llevaban dos meses y medios en la mansión vigilando los alrededores de la propiedad parecían sacados de una caricatura o tenían complejo de trabajar para la Guardia Real Británica; ni siquiera pestañeaban. «Idiotas».


    Esta vez era un adiós para siempre.


    Antes de empezar a hacer sus maletas, y pedirle a Frederick que enviase por ella a cómo dé lugar, porque no quería pasar ni un solo minuto más en Grecia, Sienna tenía una llamada más urgente. Buscó en su registro de contactos, pero se aseguró ―para no olvidarse ni permitirse un segundo de debilidad― de firmar en cada línea marcada en el original y la copia de la solicitud de separación. En uno de los apartados le pedían la firma si quería renunciar a la pensión que, según el acuerdo matrimonio de hacía tres meses atrás, le correspondería en el caso de divorcio. La suma era de medio millón de libras esterlinas al mes durante los siguientes diez años. Sienna, al leer, soltó una risa incrédula. «Lo que hubiera dado por tener ese dinero en circunstancias totalmente diferentes».


    ¿Si acaso iba dárselas de mujer indiferente ante el dinero? Ni loca. Quienes en su posición rechazaran una oferta así podían ir a tomar por culo. Si Dimitri quería pagarle una pensión por diez años con esas cantidades, no iba a rechazarlo. Era orgullosa, mas no estúpida. Ese mentiroso le había roto el corazón, no las neuronas ni el sentido común.


    Una vez que los papeles estuvieron firmados se sentó en el sillón que había ubicado frente al mar. Sí, continuaba durmiendo en la misma suite. No por masoquista, sino porque la vista era inmejorable. ¿Qué con el colchón y los recuerdos? El colchón era nuevo, y los recuerdos de momento le servían para trapear el suelo.


    Al tercer timbrazo del teléfono, le respondió Kenneth Lyon del otro lado de la línea. Se trataba de un profesional recomendado por Frederick. Nunca creyó que fuese hacer uso de ese contacto, hasta esa misma mañana. Ironías y aprendizajes de la vida.


    ―Buenos días, abogado Lyon. Soy Sienna Constinou ―dijo su nombre como si estuviese hablando después de llevarse una cucharada de arena en la lengua.


    ―Señora Constinou ―dijo como si estuviese tratando de recordar, y cuando lo hizo agregó―: ¿Usted es la amiga de Frederick Hansen?


    Ella sonrió, mientras en el horizonte unas aves cruzaban el cielo.


    ―Sí, él me recomendó su nombre con muchos elogios de por medio.


    ―Vaya, qué amable de parte de Frederick. Dígame, ¿en qué puedo servirla?


    Sienna tomó una profunda respiración.


    ―Quiero que me represente. Necesito divorciarme de mi esposo. Ya he firmado los papeles, porque sé lo que recibiré de él y no quiero nada más… Lo contacto porque necesito que los haga legalizar lo antes posible para poder separarme.


    ―El proceso suele tardar unos meses, pero prefiero explicarle los detalles jurídicos personalmente. ¿Cuándo podría venir a mi estudio, señora?


    ―Mañana al mediodía. Ya tengo la dirección de su despacho en Londres.


    ―La espero entonces.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 20


    


    


    Frederick la recibió en el aeropuerto de Londres. La primera reacción de Sienna, al ver a su mejor amigo, fue echar a correr y abrazarlo con fuerza. Lo sintió palmeándole la espalda con suavidad, pero ella no lo soltó hasta que pasó un largo rato.


    ―Sienna…


    ―Oh, Fred ―dijo apartándose, y limpiándose las lágrimas. Soltó una risa suave―, ¿quién diría que verte de nuevo sería uno de los momentos más felices de mi vida?


    Él soltó una carcajada.


    ―Es bueno recibir reconocimiento de vez en cuando ―le acarició el brazo de arriba abajo con cariño―. Sabes que me alegra tenerte en casa de nuevo. Hay mucho por conversar, aunque aparentemente ya te he funcionado bastante bien como diario de un encierro.


    Ella le dio un puñetazo suave, mientras salían de la terminal para poner rumbo al centro de la ciudad. Sienna adoraba Londres, y estar en sus alrededores de nuevo la hacía valorar los pequeños triunfos del día a día. El cielo empezaba a tener menos gris, y quizá se debía a que pronto llegaría la primavera.


    ―Ya quiero saber cómo es el apartamento que tienes cerca de los jardines de Buckingham ―dijo, observando cómo iban perdiéndose las casas de los alrededores para dar paso a los edificios que poseían tanta historia, y que habían sido testigos de incontables episodios que seguían grabados en la memoria de la humanidad. Esa era la magia de su país, pensó.


    ―Bueno, lo conseguí porque invertir en bienes inmuebles es algo que disfruto, y justo un amigo estaba harto de vivir en los alrededores. Le ofrecí una cantidad que no pudo rechazar, y ahora tendrás un sitio en el que pasar los días hasta que sientas que quieres mudarte a otro lugar o puedes vivir ahí el tiempo que quieras. Ya sabes que no hace falta que me des nada.


    ―Gracias, Fred. De momento solo pienso en organizar mi cabeza. Tengo la cita con el abogado al mediodía, así que me quedan tres horas para poder arreglarme e ir a la reunión. Después me tocará organizar mis pertenencias ―dijo señalando con el pulgar hacia atrás, en referencia a la cajuela del automóvil en el que estaban sus maletas―, y empezar mi vida.


    ―Estaré siempre para apoyarte, y me jode no haber sido capaz de decirte la verdad sobre Constinou. ―Ella solo se encogió de hombros―. Sienna, puedo llevarte a la reunión.


    ―Lo apreciaría de verdad ―dijo mirándolo con agradecimiento.


    


    ***


    Su divorcio, según le explicó el abogado Lyon, implicaba un proceso en las cortes griegas y británicas que sería coordinado, a la par, con delegados en Atenas. No iba a ser un proceso largo, porque la contraparte, es decir Dimitri, ya había dado la firma, y por lo general esa solía ser la etapa más difícil seguida de la negociación de bienes cuando la pareja era adinerada. El matrimonio de Sienna había sido respaldado por las leyes de Gran Bretaña y Grecia; ella ni siquiera pensó en esos detalles cuando aceptó casarse. Contrario a su, todavía, esposo que tuvo todo calculado desde que apareció en su vida.


    ―Le estaremos comunicando el progreso de la diligencia, señora Constinou ―le había dicho el abogado cuando se despidió estrechándole la mano.


    Frederick, mientras conducía por las traficadas calles de la ciudad, le aseguró que Lyon era un hombre no solo de confianza, sino con amplia experiencia en asuntos legales familiares. Además, le aseguró que solía tener clientes que incluían lores de las Cámaras de Representantes, así como prominentes celebridades. Que la hubiera aceptado como cliente era un gran gesto por la amistad que tenían, aunque más por el perfil de Dimitri. Ante esto último, Sienna hizo una mueca de fastidio.


    ―Hay algo que todavía no llevo claro… ―murmuró ella.


    ―¿Qué sería eso…?


    ―Necesito saber si Dimitri estuvo detrás del asesinato de mi padrastro y mi hermano. Saber que encontraron el cadáver descuartizado de quien ocasionó ese jodido “accidente” no me causó ningún alivio. Al contrario.


    ―¿En qué cambiaría tu situación si lo supieras? ―le preguntó mientras giraba a la izquierda―. No dejes que esas experiencias definan tu futuro.


    Ella bajó la mirada a sus manos. El anillo continuaba en su dedo. El recordatorio de Dimitri permanecía ahí, muy tangible.


    ―Porque así podría llevar a la justicia a quien lo hizo ―dijo mirando el perfil de Fred ―. Si mi padrastro tenía ancestros italianos, la comunidad de ese país en el extranjero es muy pequeña y también unida. Quizá alguien pueda decirme más sobre ese supuesto accidente…


    Frederick meneó la cabeza. Sabía por dónde iban las ideas de Sienna, y ya le habían mentido demasiado para él continuar la misma ruta.


    ―Ya te dije que nunca até los cabos para darme cuenta, hasta esa noche contigo en Baci e Baci, que mi amigo Michele Torreone es primo de Enrico Brimbella de la Cosa Nostra. ¿Supiste de Enrico, después de aquella ocasión?


    ―No… ―murmuró. Y luego sonrió mirando a Frederick―: ¿Y si él es la persona que puede darme las respuestas que busco?


    Frederick soltó un bufido.


    ―Seguro querrá algo a cambio. Nadie otorga nada en ese mundo complejo en el que se mueven los capos y acólitos, y más te vale tener cuidado. Dimitri es capo, no sé cómo se tejen los hilos al interior de esas organizaciones. Valoro mucho la vida que tengo, y me gustaría que continuaras a mi alrededor…Ya sabes lo que quiero decirte. ―Al notar la expresión decidida de Sienna, Fred entró en pánico―. Por favor, no hagas nada sin decírmelo primero. ¿Me puedes prometer al menos eso?


    Ella le dio una palmada en el antebrazo con cariño.


    ―Claro que sí, y de momento te dejo saber que organizaré una salida con Enrico. Y si me pide algo a cambio, no tengo problemas en negociar.


    ―No sabes si está en Londres o Italia u otra parte del mundo.


    Sienna se encogió de hombros.


    ―Una tiene que hacer, lo que una tiene que hacer. Lo averiguaré ―replicó cruzándose de brazos―, y cuando mi cabeza esté tranquila, trazaré un plan.


    ―Escucha, Sienna, a pesar de que no esté físicamente a la vista, Dimitri debe estar vigilándote. El hombre es peligrosamente inteligente, y las reglas que lo guían son las suyas y las de nadie más… Por favor, considera que hablar con Enrico pondría un precedente que podría llevarte a ti a una situación en que comprometas tu propia seguridad.


    ―No tengo nada que perder, ¿qué puede asustarme ahora? ―preguntó con desafío, enarcando una ceja―. Además, si Enrico se me acercó esa noche es porque sabe algo de mí. Ya he repasado decenas de veces todos los meses de mi vida, desde que Dimitri apareció, y en ningún momento, salvo por la muerte de mi abuela, hubo coincidencias. Necesito hallar los motivos detrás de las acciones. Por cierto, ¿tienes todavía ese amigo que saca permisos para que los civiles puedan portar armas?


    Frederick odió cómo su amiga parecía moverse en automático y la única emoción que la movía parecía ser el encontrar respuestas. ¿Qué sucedería cuando las encontrase? Sentía rabia por cómo Constinou la había quebrado hasta ese punto.


    ―Sobre eso podemos hablar después, ¿okay? ―Ella asintió―. Y cuando quedes con Enrico, yo iré contigo. Esa es la única condición, sea en el país que sea, Sienna. Vas a contratar, de ahora en adelante, un guardaespaldas. Si no lo haces tú, entonces me encargaré yo de que tengas protección. Constinou te convirtió en un blanco para sus enemigos en el momento que puso esos jodidos anillos que tienes en tu dedo. ¿Sabías que circularon fotografías de tu matrimonio en algunas revistas y periódicos internacionales?


    Ella lo miró con sorpresa.


    ―No… No lo sabía.


    ―Habrán sido una o dos tomas, pero llegó a todas partes. De seguro fue una prueba para dejar constancia de que Dimitri cumplió el propósito, cualquiera que este haya sido, al casarse contigo.


    Sienna se frotó las sienes. Tenía que organizar todas sus ideas.


    ―Dios mío, ese hombre sabe cómo conseguir que la gente actúe como él quiere, ¿eh? ―dijo con ironía―. Si no hubiera sido yo, ¿le habría valido entonces cualquiera para casarse?


    ―Sabes que no, Sienna, sabes que no…


    Ella asintió. Sí. Nadie se tomaba tantas molestias cuando cualquier otra mujer le habría valido para convertirse en su esposa.


    ―Gracias por todo, Frederick. Verte de nuevo y tener un sitio al cual llegar, que carezca de los recuerdos de una vida que ya me parece tan lejana, es un bálsamo para mi estado de ánimo ―se inclinó y le dio un beso en la mejilla―. Gracias, de verdad ―insistió.


    «Ya no hay brillo en su mirada como otras veces», notó Frederick.


    ―Es lo menos que podía hacer, después de no haberte prevenido de lo que estabas viviendo ―dijo con un gran pesar en el tono de voz.


    Sienna soltó un suspiro.


    ―Sé que te preocupabas por mí, y no voy a juzgarte por la decisión que te sentiste obligado a tomar. Siempre me has demostrado tu cariño, Fred, y estas fueron circunstancias inusuales. Además, ¿cada cuánto sucede que una mujer se enamora de un griego guapísimo, sin saber que es en realidad un capo y asesino, y luego, este la abandona sin motivo al siguiente día de su boda? ―preguntó con sarcasmo hacia sí misma―. En todo caso, voy a hallar las respuestas que necesito. Todas y cada una de ellas.


    ―No lo dudo ―dijo Fred con una sonrisa―. Procura descansar. Hablaremos, pronto.


    Ella asintió, y cerró la puerta del Bentley.


    Una vez que llegó al apartamento tomó una profunda inhalación, y esbozó una sonrisa cínica. Frederick le dijo que podía venderle el lugar, si a ella le apetecía, o también podía elegir quedarse gratuitamente hasta que supiera en dónde deseaba vivir. ¿Quién hubiera previsto que, cuando cumpliera su sueño de quedarse en Londres, sería en esas condiciones, y sin un corazón que latiese con la pasión de siempre?


    Tres meses sola le habían brindado fortaleza, conciencia de lo que realmente valía la pena y lo que no, y también le enseñaron a perdonar. Por supuesto, no a Dimitri, porque si alguna vez ―que lo dudaba―, él pretendía acercarse, no podría perdonarlo sin recibir una disculpa. No era orgullo, no. La había lastimado lo indecible. Ese sería un capítulo de su vida que estaría pendiente de cerrar, y esperaba en algún momento conseguirlo. Por ahora, no era posible, así que iba a usar su energía en despejar las dudas que la consumían.


    Las ganas de vengarse de Dimitri disminuyeron con el paso de las semanas, así como ocurrió con el amor profundo que sentía por él. Solo lo quería lejos de su vida, y tal como estaba el panorama, no sería complicado lograrlo. «Era preciso contar las ganancias, por pequeñas que estas fueran».


    ―Aquí empezamos, Sienna ―se dijo abriendo las ventanas del apartamento.


    Se hallaba en uno de los barrios más exclusivos de toda la ciudad. La casa promedio estaba valorada en 40 millones de libras esterlinas. Y el edificio en el que viviría durante una temporada constaba de tres pisos. Ella era la nueva residente de un apartamento de cuatro habitaciones, tres cuartos de baños completos, un estudio de música y lectura, una cocina completa con un comedor estilo victoriano, suelos de parqué, y un sofisticado sistema de seguridad. A pesar de la amarga experiencia, Sienna mantenía viva la fortaleza que la instaba a luchar. Iba a redecorar ese sitio para darle su toque personal, y daría inicio a una nueva colección de trabajos artísticos para exponerlos apenas le fuese posible.


    Necesitaba ajustarse al ligero cambio horario entre Grecia e Inglaterra.


    Estaba muy agotada. Ya era tiempo de pasar la página emocional, así que se quitó el anillo de matrimonio y el de compromiso. Los guardó en el último cajón del clóset.


    Fue hasta el cuarto de baño y giró los grifos de agua caliente de la tina de mármol rosado. Solo cuando estuvo segura de que la temperatura era perfecta, se desnudó y deslizó su cuerpo cansado en el agua.


    


    ***


    Dimitri.


    Nueva York, Estados Unidos.


    


    ―Ha pasado mucho tiempo, Dimitri ―saludó Gaia, mientras se acomodaba en el asiento del despacho neoyorkino del capo griego―. Jamás pensé que, después de cómo terminaron las cosas entre nosotros, fueses a invitarme a tus oficinas. Aunque, por supuesto, jamás dudé de que pudieras localizarme si así lo desearas.


    Él la observó con indolencia. Su ex continuaba siendo despampanante, pero sus emociones estaban congeladas, pues solo una persona era capaz de romper el hielo que recubría su alma, y no estaba a su lado desde hacía tres puñeteros meses.


    Al parecer en el transcurso de los años, la dureza de la expresión de Gaia parecía forzada, así como su aparente calma exterior. Esos ojos verdes oscuro lucían confusos, y el cabello que otrora había sido largo y brillante, ahora estaba recortado a la altura de la barbilla, lacio. Demasiado rígido. Era de su conocimiento pleno que Gaia se había casado con un hombre que le doblaba la edad, una unión por dinero como no podía ser de otro modo, y tenía dos hijos; llevaba recién tres años viviendo en Nueva York.


    ―Estás aquí porque tengo una pregunta que hacerte ―dijo Dimitri.


    El vestido negro cubría el cuerpo de modelo de Gaia, ni un solo gramo de grasa de más en su esbelta figura, sin embargo, su cuerpo no era curvilíneo ni exuberante; y, contrario a lo que había ocurrido en otro momento de su existencia, esa belleza plástica y estudiada, le parecía anodina. No pudo dejar de pensar en cómo, ese mismo vestido, hubiera hecho explotar su cabeza si lo llevara Sienna.


    ―Siempre tan directo.


    ―Mi tiempo vale mucho, Gaia ―replicó―. Si respondes con la verdad a la pregunta que voy a hacerte, tus dos hijos tendrán la carrera que elijan en la universidad, pagada. Yo sabré si estás mintiéndome. Así que, si eres sincera en los próximos minutos, probablemente, no tengas que abrirte de piernas tan seguido para que tu marido cumpla su morboso deseo, mientras tú piensas en cómo librarte pronto de él. Puedes retrasar la posibilidad de yacer a su lado si ya no temes que tus hijos no reciban todo lo que merecen en su educación. Recuerdo que era un factor que siempre te preocupó mucho, y a juzgar por tu inclinación a permanecer sentada en mi oficina ante esta oferta, asumo que no ha cambiado.


    Ella abrió y cerró la boca. Después echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


    ―No me sorprende tu comentario ―dijo batiendo las pestañas en un gesto que no correspondía a su altiva personalidad, y por un breve momento, Dimitri creyó notar un atisbo de la antigua Gaia―. Me enteré de que te casaste. Después de todo lo que se sabe de ti, al menos a quienes pertenecemos a familias con tendencia a manejar ciertas transacciones, nunca imaginé que fueses a dejar la soltería.


    ―No estoy aquí para entretenerme con tu presencia, ni compartir ideas simpáticas. Estás en mis dominios por un solo propósito.


    Gaia se calló de inmediato. Carraspeó.


    ―Okay… Mis hijos tendrán la educación de élite que merecen, así que da igual lo que quieras contarme o pedirme.


    ―¿Por qué le dijiste a Karides mi plan de ir a Italia?


    Ella frunció el ceño. No era la clase de pregunta que hubiera esperado. De hecho, ni siquiera tenía idea del porqué. Después de todos esos años, el tarado de Corban se presentó súbitamente en el salón de belleza, al que ella acudía cada semana, para decirle que tenía una cita en la oficina de Constinou Security sin opción a rechazarla. ¿Quién podría negarse?, había pensado Gaia con sarcasmo, sin hacer ningún tipo de escena al salir del local.


    Sabía que Dimitri ahora era un capo respetado, adinerado, y que no le faltaban mujeres que calentaran su cama. En lo más profundo de su corazón todavía anhelaba a la chica que tuvo la oportunidad de elegir entre ser fiel al muchacho aguerrido o a su familia. Las elecciones tenían precios de toda índole, pero ella había pagado el más caro porque no volvió a sentir por otra persona lo que compartió en su juventud con el sexy hombre de ojos azules que, en esos momentos, la observaba como si ella fuese una mota de polvo en su zapato.


    ―Mi familia quería que me casara con una persona influyente o con raíces griegas sólidas ―empezó a relatar con monotonía―, y noté también que Karides buscaba afianzar sus tentáculos como principal contacto de la familia Drakos para los negocios. Si le decía que tú ibas a robarle para irte a Italia o emprender tu propio grupo de distribución para hacerle competencia en el mercado griego, me ganaría su voluntad y favor. Además de ser solo su prima, me convertiría en alguien de confianza; una aliada, y podría tener más libertad. Te amé de verdad, si es lo que…


    ―No fue esa mi pregunta ―zanjó Dimitri y su voz resonó en la oficina como un látigo.


    Gaia asintió, y tamborileó sus dedos de uñas color rojo sobre la cartera Gucci que sostenía en el regazo del vestido.


    ―No tuvo nada que ver con emociones, y sí con la lealtad hacia mi familia ―se encogió de hombros―, al final, ¿de qué me sirvió? ―preguntó ella con ironía, sin esperar respuesta ―. Terminé casada, por obligación patriarcal, con uno de los amigos más jóvenes de mi padre. He cambiado de país de residencia varias veces por los negocios de mi marido, así que ni siquiera puedo decir que mis propios hijos tienen raíces de algún sitio en específico, por más de que mi esposo se afane en decir que son griegos y deben aprender las tradiciones ―comentó con indiferencia―. Aunque esto, asumo, ya lo sabes. ¿He respondido tu pregunta?


    Dimitri se inclinó para presionar un botón en su panel de mando electrónico.


    ―Mi asistente se encargará de llenar los datos necesarios para que, cuando tus hijos hayan sido aceptados en la universidad, se realice el pago de los años que conlleven las profesiones que elijan. Si no entran en la universidad, no hay pago, y tendrás que continuar ejerciendo de prostituta de alta sociedad respaldada solo por un anillo que, a decir verdad, no aporta ni clase ni estatus.


    Gaia iba a responder el insulto, pero en ese instante apareció Corban.


    Antes de continuar su camino hacia la salida, ella miró a Dimitri por sobre el hombro.


    ―No sé por qué te resultaba importante preguntarme algo así después de todo este tiempo, pero si acaso te complace saberlo, no soy feliz.


    ―Ni me complace ni me interesa.


    Ella asintió, aunque aún no había terminado de hablar.


    ―Espero que tú seas feliz en el matrimonio que acabas de celebrar en esa isla en la que, alguna vez ―sonrió con pesar―, me prometiste que construirías una casa para los dos. A veces, revivo los momentos que compartimos, y me arrepiento de haberle entregado mi lealtad al lado equivocado de la ecuación.


    ―Ese tren ya pasó.


    ―Siento haberte causado esa cicatriz… ―murmuró antes de salir, y ambos sabían que no se refería solo a la que llevaba marcada Dimitri desde la barbilla hasta la clavícula.


    Una vez a solas, agarró el vaso de cristal que tenía cerca, y lo estrelló contra la estantería.


    Solo quiso saber por qué carajos Gaia lo había delatado con Karides, porque esa puta duda jamás se quitó de su jodida cabeza. Aquel fue el único motivo por el que había decidido que ver a su ex era una pieza clave. Ahora tenía su respuesta, y reforzaba la reflexión a la que llevaba días dándole vueltas: No podía ser un líder leal a la organización que encabezaba, si no era fiel a sí mismo.


    Su ex lo había traicionado creyendo que estaba siendo fiel a un grupo que merecía la pena, pero ―según lo que ella misma acababa de decirle―, no era lo que en verdad quería. Conocía muy bien a Gaia, y sabía que había sido sincera al responderle. «Una primera vez para todo», pensó con cinismo. Al final, ella continuaba pagando el precio de sus decisiones.


    Dimitri había cometido el mismo error que Gaia años atrás, tan solo que en circunstancias mucho más complejas.


    Él no era ya ese chaval joven y temerario sin un plan coherente para poder sostener sus promesas o ideales, no. Ahora era un jefe con experiencia y muchísimo poder. Estaba a tiempo de remediar su imbecilidad y aprender de sus equivocaciones. Le quedaban años por delante como líder de Pecados de Sangre, sí, pero Sienna no estaría en el mundo mucho tiempo sin que llegara algún subnormal que la pretendiese. No iba a permitirlo, porque esa mujer era suya por completo, como suyo era él también… Ella no lo sabía, y era otro de los puntos a remediar.


    La tenía vigilada, por supuesto. Estaba enamorado de su mujer, pero no dejaba de ser capo, menos de ser consciente de los peligros que implicaba haber puesto la fotografía de él y Sienna en las revistas en el afán de dejarle una prueba adicional al jodido de Anksel Farbelle.


    Gracias a los informes de Pianello, Dimitri sabía que Sienna ya había contactado a un abogado en Londres para tramitar el divorcio. Firmar esos papeles fue como clavarse un puñal a sí mismo, pero sabía que fue necesario. Tenía plena conciencia del sitio en el que Sienna estaba viviendo, y se alegraba ―por primera vez― de que el lerdo de Hansen estuviera siendo el apoyo que, por el momento, Dimitri no podía ofrecerle. No iba a dejar tampoco que se sintiera demasiado cómodo con la posición.


    Por otra parte, necesitaba retomar las riendas desde otra perspectiva. Era imperioso reforzar el funcionamiento de su organización empezando por restaurar la lealtad consigo, sus convicciones, y también al órgano muscular que en los últimos meses había recuperado la capacidad de sentir con una fuerza que no tuvo durante décadas: su corazón. Un corazón que tenía una dueña que, probablemente, no querría saber nada del hombre que se había largado sin más una noche después de un evento tan importante como el que pasaron juntos.


    Sus días de vivir en Nueva York, durante largas temporadas, estaban contados. Ya sabía cuáles eran los pasos a seguir los próximos días. El principio era lo más fácil de ejecutar en el escenario que tenía ante él, curiosamente, a diferencia de otros procesos.


    ―Sissy ―dijo llamando por el interfono a su asistente.


    ―¿Señor?


    ―Despide a la asistente que tengo en Inglaterra, en la oficina de ArtDm. Deja en manos de Arístides la contratación de un nuevo asistente ejecutivo a cargo de Nueva York. Coméntame, ¿estarías dispuesta a reubicarte en el Reino Unido?


    ―Sí, señor. Con la paga adecuada.


    Dimitri sonrió, porque no esperaba menos de una descendiente de la mafia irlandesa.


    La señora era astuta como el zorro. En su naturaleza no existía nada que escapara de una sospecha o conclusiones. Sissy era una persona que sabía manejarse muy bien en todos los escenarios. No rehuía a los retos, y quizá gran parte de su personalidad desenfadada estaba dada por su edad y condición de viuda. No tenía familia tampoco, pero sí ganas de asumir experiencias. La mujer, si existiese todavía la mafia irlandesa con todos los poderes de antaño, hubiera sido una excelente rival para Pecados de Sangre. Dimitri se alegraba de tenerla entre sus filas de colaboradores cercanos.


    ―Doble salario, apartamento amueblado, y costos de movilización garantizados. ¿Suficiente para ti, Sissy?


    Ambos sabían que no existiría mejor oferta ni negociación. Lo tomaba o lo dejaba.


    ―Ahora mismo voy a hacer los papeles para el traslado, y le comunicaré al señor Arístides que él estará a cargo de la contratación en Nueva York.


    ―Tienes dos días.


    ―Así será, señor Constinou.


    Esos eran los últimos días en Nueva York, después, Dimitri volaría a Londres.


    ***


    Sienna.


    Londres, Inglaterra.


    Reino Unido.


    


    Llevaba un vestido corto de tono violeta, y sandalias blancas. El cabello cuidadosamente estilizado en ondas. El delineador negro daba realce a sus ojos verdes, y el labial rojo le brindaba un toque de confianza que necesitaba con urgencia. Se sentía bien poder consentir su lado de vanidad femenina. No había descuidado su apariencia en ese tiempo, pero no era lo mismo arreglarse para bajar a una playa desierta que hacerlo para salir a la calle en Londres.


    Cuando Enrico le respondió el teléfono, cinco días atrás, mencionándole que viajaría a Inglaterra pronto por asuntos familiares y que le gustaría verla. Sienna sintió un gran alivio, primero, porque el hombre no había cambiado el número telefónico, y segundo, porque no tendría que viajar hasta Italia. No era lo mismo estar como extranjera ante una persona que, ahora tenía conocimiento, era peligrosa, a reunirse en su propio país en el que ―quizá estaba siendo poco ingenua― podía contar con el respaldo de las autoridades.


    ¿Empezaba a volverse un poquito paranoica? Después de tanto insistirle a Frederick, a regañadientes, él le consiguió el permiso para portar armas. Sienna había ido a una academia de tiro a practicar cada día desde que llegó a la ciudad. Prefería mantener esa habilidad en perfecto estado de ejecución. No sabía si la necesitaría, pero ninguna persona podría acusarla de haber sido poco precavida. No estaba lidiando con empresarios cualquiera.


    Quién hubiera creído que, después de tanto tiempo, en lugar de terminar en una galería de arte, empezaba a gestar reuniones con criminales. «Si mi abuela estuviera viva, lo más probable es que hubiese celebrado mi plan de acción», pensó con nostalgia, mientras un camarero se acercaba para ayudarle con la silla.


    Enrico se incorporó y la saludó con un beso en cada mejilla.


    ―Sienna Marie, estás hermosa, aunque esa no es una novedad ―dijo dándole a entender que sabía plenamente no solo quién era ella, sino también que le había mentido el día en que se conocieron. Se acomodaron. El restaurante The Ledbury tenía excelentes críticas culinarias, y era uno de los preferidos de Enrico cada vez que él iba al Reino Unido.


    ―Gracias por aceptar verme ―replicó ella con cautela, y no hizo comentarios respecto a la mención de su acompañante sobre el pasado―. Ha pasado mucho tiempo.


    El camarero tomó la orden, y pronto estuvieron a solas. Nadie interrumpía, y Sienna, que ya tenía sus sentidos entrenados, notó seis hombres dispersos en los alrededores discretamente y que, por supuesto, debían ser los guardaespaldas de Enrico.


    ―No todos los días una mujer tan bella me pide una reunión, ¿cómo rechazarla? ―dijo con una sonrisa. Sí, Enrico era muy atractivo, pero a Sienna no le movía ni un ápice de emoción―. Lo que sí es una lástima es saber que estás casada ―meneó la cabeza―, así que por ese motivo me intrigó todavía más saber qué querrías hablar conmigo.


    Sienna no sintió la necesidad de corregir su estatus matrimonial. Al final, los papeles continuaban en proceso y hasta que no saliera la resolución en el Reino Unido y Grecia, ella seguía casada legalmente con Dimitri. Para esa reunión decidió llevar sus anillos. Una mujer desprotegida en un mundo como el de la Cosa Nostra era una pésima idea.


    ―Sé que tu tiempo es valioso…


    ―Al igual que el tuyo, por supuesto ―dijo de manera encantadora. Sienna contuvo una sonrisa. No podía creer que estuviera coqueteando con ella a pesar de creerla casada con un hombre que igualaba su poder e influencia.


    ―… y me gustaría ―continuó con suavidad―, ser directa. Necesito información.


    Enrico soltó una exhalación y se acomodó contra el respaldo de la silla.


    ―Eso es interesante, ¿qué clase de información podría tener yo? ―preguntó.


    ―Sobre mi pasado.


    Él la observó, mientras bebía de su copa.


    ―Mmm, ya sabes que ningún favor se entrega porque sí.


    Sienna se temía que eso fuese a ocurrir, y Frederick ya se lo había mencionado. Su mejor amigo estaba esperando en el exterior del restaurante.


    ―Lo tengo claro, ¿cuál es tu precio, Enrico? ―preguntó con renuencia.


    El italiano soltó una carcajada. La mujer que tenía ante él, era una de las más guapas que había tenido el gusto de conocer. Además, debía admitir, llevaba los cojones bien puestos. Una gran pena que se hubiera deslizado bajo sus narices para casarse con otro. Sabía, al menos ahora tenía la certeza, que ella era parte de un tablero de ajedrez. No tenía la culpa, y tan solo por haberse atrevido a buscarlo para solicitar un favor. «Si ella supiera lo que solía pedir a cambio de tan solo una reunión, jamás habría aparecido en su radar».


    ―Que termines esta comida, hermosa señora, y aceptes salir a bailar conmigo una de estas noches. La que yo elija.


    Ella estaba dispuesta a llenar un cheque, pero no esperaba algo así.


    ―Estoy casada. Creo que tú mejor que nadie comprende lo que implica ―replicó. Ni siquiera ella se tragaba esa mentira, pero su acompañante no tenía por qué saber los entresijos que corrían por su cerebro.


    Él se encogió de hombros e iba a llamar al camarero, dando por terminada la comida.


    ―Espera…


    ―¿Sí?


    ―De acuerdo, saldré una noche a bailar contigo ―dijo, considerando que, cuando eso ocurriese, probablemente su divorcio ya habría sido aprobado en las Cortes.


    Enrico le hizo un gesto al camarero para que no los molestara.


    ―Muy bien ―replicó Enrico―. ¿Qué te parece si me das una clara idea de lo que estás buscando, Sienna?


    ***


    Dos días después, las respuestas no solo eran acojonantes, sino demasiado duras para asimilarlas. La llamada telefónica de Enrico fue extensa, y muy concisa. Todo lo que escuchó estaba fuera de cualquier fantasía que hubiera concebido en su imaginación. Le parecía irreal. Incluso ridículo. Su madre se había enamorado de un hombre con un corazón de piedra, y Sienna, que juró jamás seguir los pasos de Terry, se halló con dos anillos costosísimos y una noche de bodas que terminó en lágrimas al amanecer.


    El padre de Enrico Brimbella consideró que ella sería la apuesta ideal para que hubiese una alianza y extensión de territorio operativo de la Cosa Nostra en Inglaterra, y la forma en que consideraron posible hacerlo había sido que Enrico se casara con una persona que, ignorante o no de ello, llevaba sangre italiana muy influyente en sus venas. En este caso, Sienna. La intervención de Dimitri, le dijo Enrico, no era considerado un accidente, y dado que no existían pugnas entre la mafia griega y la italiana, así como ningún reclamo público o en el mundo de sombras que los rodeaba sobre quién estaba o no saliendo con ella, los Brimbella tuvieron que dejar la situación tal como se hallaba, y así encontrar otro medio de llegar a Inglaterra para tener más influencia.


    ―Parece sacado de un guion de película ―le había dicho ella, anonadada.


    Él soltó una risotada. Su voz tenía un tono encantador, pero Sienna había logrado aprender que ningún hombre era lo que su apariencia pretendía mostrar.


    ―Ya tienes la información que deseabas. Te buscaré cuando me apetezca salir a bailar por la ciudad. Puedo hacer la concesión de que elijas el sitio.


    Sienna hizo una mueca.


    ―Cumpliré mi parte, Enrico. Además, creo que me hace falta salir a disfrutar una noche con música ―sonrió con cautela―. Cuando doy mi palabra, cumplo.


    Él asintió.


    ―Lo sé. Dale mis saludos a Anksel si logras conocerlo, aunque, consciente de que eres una mujer muy recursiva, lo conseguirás más temprano que tarde.


    Ahora llegaba la parte más compleja. Buscar a su padre, y exigirle, el resto de la verdad. Aquel lado de la historia que Dimitri le había negado por omisión.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 21


    


    


    Le sorprendió la rapidez con la que Anksel accedió a recibirla en la propiedad que tenía en las afueras. Frederick no pudo acompañarla, pero ella ya había contratado a un guardaespaldas. Waldo Maxwell no solo era un luchador retirado de Artes Marciales Mixtas, sino que contaba con un currículo extenso de trabajo con clientes que iban desde empresarios hasta embajadores. La constitución física de Waldo era algo a tener en consideración, pues su musculatura intimidaba aún más con el traje negro que solía llevar. Se sentía más protegida gracias a él, y se alegraba de haber aceptado la sugerencia de Frederick.


    En los últimos días, los eventos se empezaban a desarrollar con bastante agilidad, le sorprendía. Aunque esa sorpresa imaginaba que mucho tenía que ver con el hecho de que estuviera en una ciudad en la que todo se movía rapidísimo, en lugar de vivir todavía en una isla en la que ella era de las pocas extranjeras en una propiedad gigantesca. En Skiathos no había apuro ni celeridad; los lugareños parecían disfrutar de andar a sus propios ritmos.


    Para la visita a su padre biológico, Sienna decidió utilizar una falda larga, un top azul oscuro, y sandalias rojas, altas. Llevaba el cabello en una coleta, y no había rastro de maquillaje, salvo por el delineador celeste que realzaba el impacto de su mirada. Se veía sofisticada, pero también sencilla. Muchas personas solían decir que la ropa era un arma de las mujeres, a Sienna le parecía bastante acertada la concepción, porque vestirse era una forma de expresarse y, en ocasiones, dejar un precedente.


    En el caso de Anksel, ella ni siquiera sabía qué esperar. Apenas había sido capaz de dormir la noche anterior pensando en ese encuentro.


    Tampoco se comunicó directamente con él, sino que lo hizo a través de una de las asistentes de la compañía. Le pareció un mal indicador, aunque tampoco podía juzgar. Que una desconocida se presentara para decirte que creía que eras su padre biológico no generaba saltos de alegría a un hombre que, quizá, había preferido mantenerse lejos por algún motivo. Y si Anksel provenía del mismo mundo que Enrico, lo más probable es que un hijo no reconocido fuese algo inconveniente.


    Ella solo quería respuestas, y luego se largaría. No tenía intención de poner esperanzas en una situación que resultaba bastante similar a la de un guion de película.


    ―Waldo, por favor, quédate en la puerta principal ―dijo, mientras se bajaba de su Mercedes Benz color blanco―. No tengo idea de cuánto tardaré en esta reunión.


    Ella palmeó la bolsa que tenía colgada en el hombro derecho para reconfirmar que su revólver estaba guardado. Después avanzó hasta la entrada de la mansión de dos pisos. El sitio era hermosísimo, lleno de naturaleza y un lago artificial, pequeño, a cada lado de la casa.


    Esperó diez minutos en una antesala pequeña que parecía sacada de una novela gótica. Recorrió los alrededores con la mirada y por el rabillo del ojo notó una escalera amplia que llevaba a la planta superior. A pesar de la decoración un poco rococó, nada parecía fuera de sitio, y la disposición de jarrones, esculturas, y objetos en general, resultaba atractiva a la vista.


    Le habían ofrecido té y galletas de limón, que ella aceptó gustosa, y cuando acabó de comer se incorporó. No quería ser mal educada, pero sentía curiosidad. Así que fue hasta el umbral de la puerta de la salita y asomó la cabeza. Reparó que, entre una estancia y otra, había una distancia considerable. A diferencia de otros lugares, las puertas estaban todas abiertas.


    Si no fuera por el aroma a café que invadía sus fosas nasales, y por la amable señora que le ofreció el té y las galletas, probablemente ella diría que no existía nadie en ese lugar. No había ruido, y cada paso era amortiguado por la gruesa alfombra que cubría los alrededores.


    ―Señorita Farbelle ―dijo un hombre alto y muy delgado, abriendo la puerta del estudio―. El señor la recibirá en este momento.


    Ella se alisó la falda, que no tenía ninguna arruga, y asintió. Una vez que puso un pie dentro, la puerta tras ella se cerró con un ligero clic.


    De pie, regiamente apoyando la cadera contra el borde del escritorio pesado y de gruesos detalles tallados en madera, estaba el hombre que alguna vez intentó buscar cuando era una adolescente. El padre que siempre anheló encontrar en su vida, escucharlo pidiéndole disculpas por jamás haberse presentado en su puerta o intentado conocerla. Se sabía observada por los mismos ojos verdes que ella había visto en los espejos desde que tenía memoria.


    Pasó un lapso de incómodo silencio, y luego él hizo un gesto con la mano para que ella tomara asiento en una de las butacas de cuero negro. Un sofá para tres, dos butacas individuales y una mesita de centro, se hallaban ordenadas frente a la chimenea que, ahora, estaba apagada. Había muchos cuadros alrededor, la mayoría lucían antiquísimos.


    ―Sienna, me sorprendió que hubieras creído que soy tu padre biológico.


    Ella no pudo evitarlo, y soltó una carcajada de incredulidad.


    «El cinismo de ese hombre», pensó. Tampoco hubiera esperado una bienvenida cálida, ni mucho menos. Para Sienna esa no era una reunión de abrazos y calidez. Su familia estaba muerta. Tan solo buscaba respuestas.


    ―Anksel, estoy convencida de que, si hacemos un examen de ADN, no necesitaríamos ese comentario. Me bastó la palabra de la persona que me dijo quién eras, y ahora, al ver el tono de verde de tus ojos, pues ratifico la información. Eres mi padre biológico, pero si necesitas hacerte una prueba para darme otra audiencia, no tengo problema. Lo haré.


    Él esbozó una sonrisa sin alegría. Se acomodó frente a ella, en el sofá.


    ―Supongo que mantendrás el nombre de tu informante para ti. ¿Verdad?


    ―Supones bien ―replicó cruzando las piernas y acomodándose como si ese sitio fuese suyo, y no del millonario mafioso que había contribuido en su procreación.


    ―Eres digna hija de Terry ―comentó con humor―. Ella solía tener el mismo carácter explosivo ―dijo, mientras agarraba un cigarro que, como ya era costumbre hacía bastante tiempo, no lo encendía―. Al menos decidió darte mi apellido, sin que yo hubiese estampado la firma en tu certificado de nacimiento. Le perdí la pista hace mucho tiempo a Terry.


    «Como si no supieras que falleció», quiso decirle, pero se contuvo. Su postura era tratar de ser conciliadora. No quería ningún tipo de relación con ese hombre, tan solo que, por una vez en su vida, le dijera lo que necesitaba saber. Después, ella no volvería.


    ―Murió años atrás. Sabías que tenías una hija, ¿verdad?


    Él se encogió de hombros. Respetaba a una persona que sabía parársele frente a frente y decirle lo que pensaba sin temer las consecuencias.


    ―Sí, pero tenía otros asuntos que atender. Soy un empresario ocupado ―replicó sin un ápice de sentimentalismo. Era bueno que Sienna ya estuviese anestesiada ante esa clase de impactos verbales―. ¿Qué es lo que quieres, jovencita?


    Ella contó hasta tres en su mente. A veces, la imagen que tu imaginación creaba de cómo sería el día en que conocieras a tu padre biológico, solía ser más cándida que la realidad. El hombre que estaba en el sofá de enfrente era un desconocido que compartía parte de sus rasgos físicos, y ni siquiera en honor al detalle de tener el mismo ADN circulando en sus venas, era capaz de brindarle un poco de aprecio. La trataba como a cualquier otra persona.


    ―Unir las piezas de mi vida para que tengan sentido de una buena vez, Anksel. Mi padrastro de origen italiano, Jameson, murió en un accidente de tráfico en el que él conducía acompañado de mi hermano. Los dos fallecieron. Según los informes de la policía, no hallaron al culpable, pero sé que eso es mentira. Encontraron el cadáver descuartizado de un hombre a los pocos días. Mi abuela, Margareth, me hizo un comentario antes de fallecer. Considerando que la comunidad de italianos es muy unida en el extranjero, quiero saber, ¿quién fue en realidad Jameson Bodequinni?


    Él frunció el ceño. Se encogió de hombros, después fue hasta el decantador de vinos y sirvió una copa generosa. Le ofreció una copa a ella, pero Sienna rehusó, porque no bebía a las tres de la tarde, menos en una situación como aquella.


    ―Mmm ―dijo sentándose de nuevo―. ¿Por qué no se lo preguntaste a tu contacto?


    Ella hizo una mueca.


    ―Esa persona no tiene nada que ver con asuntos de mi familia.


    Anksel asintió, y bebió con cautela. Dentro de poco tenía otra persona que atender, así que no quería demorarse demasiado con Sienna. Le gustaba controlar su tiempo, su entorno.


    ―Trabajaba para mí. No siguió las reglas. Lo mandé a matar.


    En un acto reflejo, Sienna se llevó la mano a la garganta, y meneó la cabeza. Apretó los puños, procurando mantener la compostura, porque no podía perder los estribos. Lo que estaba escuchando a bocajarro era lo que fue a buscar: la verdad. Sabía que ese hombre, tan indiferente y frío como parecía, no tenía motivos para mentirle.


    ―Yo… Mi hermano era inocente ―murmuró con dolor.


    ―Daños colaterales ―replicó con monotonía.


    Ella apretó los labios, y las ganas de extraer el revólver de su bolsa parecía cada vez más fuerte, así como la idea de ver la cara de ese hombre llena de la misma sangre que su hermano dejó en el automóvil destrozado cuando perdió la vida. Trató de que el oxígeno no le faltara, pero a medida que Anksel abría la boca, le costaba cada vez más controlarse.


    ―Las personas son más que eso, Anksel… Era mi hermano. Y Jameson la única figura paterna que conocí en la vida ―dijo en un hilillo de voz mirando sus manos. Apartó los dedos y los apretó en puños, elevó la mirada con desprecio profundo―: Pudiste dejar que cerráramos ese capítulo al saber la verdad. ¿Por qué matar a quien perpetró ese accidente?


    ―Otro daño colateral, así es la vida desde que tengo memoria, y funciona para unos y no para otros ―dijo con tono cansino. Bebió otro trago largo, y después dejó la copa reposar en la mesilla―. No sé por qué te sorprende todo esto, creía que Constinou ya te habría informado este tema, así como el gran acuerdo que tenemos juntos.


    Sienna elevó la mirada de sopetón. Perdió por completo el ritmo de la respiración, y este se tornó agitado. No pudo mantenerse en la butaca, y empezó a ir de un lado a otro. Se frotó el puente de la nariz con los dedos. Anksel la observaba fríamente.


    ―¿Qué tiene que ver él con todo esto?


    Entonces, Anksel soltó una risotada perversa.


    ―Vaya, vaya, así que el baúl de los secretos se ha abierto sin que lo esperaras.


    Ella detuvo su ir y venir, y se sentó de nuevo frente a Anksel. Había fuego en su mirada, y se sentía como un dragón capaz de incendiarlo todo, destruir su alrededor, y sacar el revólver que parecía pedir a gritos desde su bolsa para descargar todas las municiones.


    ―Habla, Anksel. Si tienes honor de capo, hablarás. Dime la verdad, y jamás volverás a verme el resto de tu vida.


    ―Me gusta ese arreglo, porque no necesito hijos bastardos a mi alrededor. ―Ella parecía haber recibido una inyección de indiferencia en altas dosis, porque solo asintió―. Bien. Dimitri me debía un favor, y yo necesitaba algo a cambio. La familia Brimbella supo de tu existencia y pretendía que su hijo Enrico, el heredero, te buscara para forjar una alianza de sangre para que su familia expandiera sus actividades en mi territorio con la venia de este acuerdo sellado en un matrimonio.


    Sienna empezaba a descubrir que la habilidad de respirar era más que solo importante. También las ganas de asesinar parecían empezar a cobrar una dimensión pulsante en la que solo bastaba apretar un gatillo para callar a Anksel, pero sabía que los demonios no se ahuyentaban con la muerte física, sino enfrentándolos más allá.


    ―Qué arcaicos ―murmuró, al escuchar lo que Enrico ya le había relatado―. Yo quizá hubiera dicho que no…


    Las palabras de Sienna cayeron en saco roto.


    ―¿Me vas a dejar continuar o quieres que llame a uno de mis guardaespaldas para que te escolte a la salida? ―preguntó groseramente.


    ―Continúa ―replicó ella, furiosa. Apretó los labios.


    ―Dimitri tenía que hallar la manera de filtrarse en tu vida, y lograr lo que Enrico quería: casarse contigo. Con eso, me libraba de que la familia Brimbella se entrometiese en mi existencia, pero claro, el griego con el que te casaste quería más, como no era de dudar. El trato era permanecer casado contigo noventa días, así que, a cambio de privarlo de sus putas usuales, me pidió que invirtiese doscientos cincuenta millones de dólares en la compañía que acaba de crear hace poco. Y ya he cumplido esa parte del trato. Todo salió como se esperaba.


    Sienna no creía que su corazón pudiese continuar sangrando, pero era eso precisamente lo que estaba ocurriéndole. A medida que Anksel le había relatado los hechos, las imágenes de Dimitri en su vida, en cada preciso instante, inundaron su mente. Cerró los ojos un instante, porque no iba a demostrarle a Anksel que las lágrimas podían con ella. Tragó saliva.


    Cuando abrió los párpados de nuevo, su mirada era impávida. Él terminó su copa.


    ―Entonces, digamos que mi precio es de doscientos cincuenta millones de dólares. No está tan mal, ¿verdad? ―preguntó riéndose con crueldad.


    Se incorporó. Le parecía fabuloso que sus piernas y el resto de su cuerpo reaccionaran en equilibrio. No se podía ganar siempre, y de entre todas las desgracias, al menos Dimitri no había matado ni a su hermano ni a su padrastro.


    No podía negar que la investigación que hizo sobre su vida fue muy exhaustiva. Le dio las respuestas, sin pedírselas, que tantos años busco, pero, ¿a qué precio?


    ―Querías la verdad. La tienes ―replicó el anciano, indolente, mientras movía la cabeza de un lado a otro como si estuviera estresado―. Eso es todo. Tengo una cita dentro de…


    En ese instante se abrió la puerta del estudio. Y solo había una persona que jamás tocaba las puertas cuando ya existía un previo acuerdo para reunirse.


    Sienna estaba dándole la espalda a la entrada del estudio, pero su cuerpo traidor se tensó, los pezones parecieron cobrar vida, y los vellos de la nuca se le erizaron. No era preciso que se diera la vuelta para saber de quién se trataba.


    ―Vaya, ¡qué coincidencia! ―dijo Anksel con sarcasmo―. Me alegra verte. Eso sí que puedo decirlo ―terminó la frase y soltó una risotada.


    Era evidente que el viejo zorro había organizado la reunión para que coincidiera en el mismo día, y con un margen diferencial de horas bastante corto. Sienna se sintió enferma. Quería salir de ahí lo más pronto posible.


    Dimitri no esperaba encontrar a Sienna. Iría a buscarla, sí, después de esa puñetera reunión en la que pretendía devolverle el dinero de la inversión a Anksel. No quería nada con ese viejo de mierda. Había pagado su deuda, y ahora, a juzgar por cómo estaba tan tensa la espalda de Sienna, la situación parecía más crítica.


    El impacto de volver a verla fue un golpe seco en el pecho que le impidió a su cerebro formular rápidamente una frase o a sus ojos habituarse a tenerla de nuevo frente a ellos, aunque esto último no impidió que la recorriesen y absorbieran hasta el más mínimo detalle. Estaba espléndida. El bronceado ligero le sentaba muy bien, y esa ropa acentuaba su curvilínea figura.


    Cuando Sienna se giró hacia él, tenía los puños apretados, estaba furiosa. Y Dimitri no podía negar que, incluso enfadada u obstinada, se la veía preciosa. Mirarla creaba el efecto de darle sentido al mundo que, al fin, parecía empezar a girar de nuevo, porque ella estaba en él.


    Sintió los dedos palpitantes, frustrados, ante la imposibilidad de acercarse para tocarla como había deseado todos esos infernales meses lejos de Sienna. Y esa boca exuberante que podía incitar al hombre más controlado a dejar de lado la cordura con tal de probarlos.


    ―¿Qué ocurre aquí? ―preguntó Dimitri con más dureza de la que hubiera esperado.


    Anksel chasqueó la lengua. Miró primero a Sienna, quien tenía el rostro inexpresivo, y después a su viejo conocido, Dimitri. Sonrió.


    ―Bueno, tu esposa vino a buscar respuestas de su pasado, y me pareció importante narrarle el éxito de nuestro acuerdo ―replicó el pérfido anciano―. Noté, sin embargo, que no lleva sus anillos. ¿Problemas en el paraíso? ―preguntó el muy miserable.


    Dimitri maldijo por lo bajo. Guardó las manos en los bolsillos del pantalón color caqui que llevaba esa tarde. Aquella era la única forma de reprimir las continuas ganas de acortar la distancia para llegar hasta Sienna, tomarla de la cintura y apretarla contra su pecho, hasta que dejara de debatirse entre sus brazos, porque sabía que lo haría… Después, la podría besar hasta que ambos se quedasen sin aliento. Ella estaba deslumbrante esa tarde. Su instinto primitivo afloró como lava en un volcán en plena erupción; quería echar al mismísimo Anksel de la casa, cerrar todas las jodidas puertas, y tomarla para volver a sumergirse en lo más profundo de esa mujer, hasta que así ella olvidase todo el dolor, la decepción y la desconfianza que él mismo había sembrado. Sabía que tenía un camino largo por recorrer con ella.


    El jodido de Anksel, de nuevo, se entrometía en su vida. ¿Es que acaso el maldito capo estaba aburrido? Porque si tanto le fastidiaba la existencia, entonces Dimitri podría aliviársela poniendo una bala entre sus cejas.


    ―Te estás pasando de listo, Anksel ―dijo Dimitri.


    Sienna estaba devastada por todas las revelaciones de esa tarde, y, por si fuera poco, al desalmado de su padre biológico le entretenía organizar esa clase de situaciones. «El viejo estaba mal de la cabeza». Por otra parte, ella intentaba fingir que Dimitri no la estaba afectando más allá de las emociones de resentimiento que todavía albergaba hacia él, pero su carisma y el poder formaban una fuerza tangiblemente demoledora cuando lo tenía alrededor. ¿Con cuántas mujeres se habría acostado en todo ese tiempo?, se preguntó sin poder evitarlo.


    El magnetismo sexual de Dimitri creó de manera súbita una cadena invisible que pareció reconectarse con ella por el solo hecho de tenerlo en el mismo espacio físico. Sus ojos azules eran profundos, pero le resultaban ilegibles a Sienna. Nada raro, porque incluso si pudiese descifrar esa mirada, no confiaría ya en sus instintos. Le había tendido una trampa, la había dejado tirada en una isla, y todo por dinero. Por el maldito dinero.


    A pesar de todo, ella no pudo evitar estremecerse ligeramente. Si continuaba en esa estancia iba a vomitar. Miró al donador de esperma que había conseguido que ella existiese biológicamente, y meneó la cabeza con decepción.


    ―Gracias por la información. No volverás a saber de mí. Adiós, Anksel.


    ―Sienna ―replicó el viejo con una inclinación burlona de cabeza.


    Cuando ella pasó cerca de Dimitri, él fue a decirle algo, pero Sienna fue más rápida en reacción. Sin mediar palabra estiró la mano y le cruzó la mejilla con una bofetada. El sonido se hizo eco en toda la habitación.


    ―Espero que junto a tu patético amigo y asesino se diviertan en el infierno ―le dijo antes de salir y cerrar de un portazo. En el camino se cruzó con Arístides y Corban que esperaban a su jefe en el exterior, los miró con desprecio, pero no se detuvo.


    Salió de la casa y se subió al automóvil. Waldo se ubicó en el asiento del copiloto, cuando le preguntó si necesitaba encargarse de alguna situación, al notarla agitada, ella negó.


    Sienna fue ajena al hecho de que Dimitri la había seguido. Solo fue consciente de ello cuando le tocó con insistencia el vidrio de la ventana del Mercedes Benz. Ella encendió el motor, y una vez que estuvo cómoda detrás del volante y con el acondicionador de aire encendido, lo miró. Pretendió ignorar la punzada de tristeza que experimentó al notar los ojos atormentados de Dimitri. Era la primera ocasión que notaba ese matiz en una mirada usualmente pícara, lujuriosa, dura o indiferente; jamás atormentada, jamás vulnerable, menos humilde. Y estas tres últimas características parecían estar muy presentes.


    Aunque, tal como se había dicho en el estudio de esa casa, no podía confiar en sus percepciones, porque corría peligro de equivocarse una y otra y otra vez.


    ―Baja el vidrio ―pidió él volviendo a golpear con los nudillos. No era difícil escucharlo, porque estaba muy cerca, y la zona en la que vivía Anksel, silenciosa.


    Ella lo que hizo fue mostrarle el dedo medio.


    Él meneó la cabeza, y apretó los labios.


    Después, Sienna puso en marcha el vehículo, mientras las lágrimas amenazaban con convertirse en un obstáculo para continuar el rumbo. Varios kilómetros más adelante, cuando fue consciente de que no iba a poder conducir sin ponerse en peligro, le pidió a Waldo que tomara el control. El guardaespaldas lo hizo en silencio, y así permanecieron todo el trayecto de regreso al centro de Londres.


    ***


    Dimitri volvió al interior de la mansión de Anksel, furiosísimo. No solo por la bofetada que se la tenía más que merecida, Dios, esa mujer era todo un reto en su vida, sino porque el italiano estaba tomándose atribuciones que no le correspondían. Llegó hecho un tornado al estudio, y cerró de un portazo. Le daba igual.


    ―Oh, regresaste ―dijo el viejo, mientras servía otra copa.


    No recordaba haberse divertido tanto en los últimos meses como lo había hecho con Dimitri, y con esa muchacha que llevaba su ADN y su apellido, pero jamás su reconocimiento público o un céntimo de su vasta fortuna.


    ―Imagino que tu relación con Sienna cambió un poco, ¿eh?


    ―Vete a la mierda, Anksel ―sacó un documento del bolsillo trasero, y se lo extendió ―. La transacción por doscientos cincuenta millones de dólares en tu cuenta de las Islas Caimán se hará efectiva esta noche. Estás fuera de mi compañía, y fuera de mi entorno. Mis abogados organizarán todo con los tuyos. Más te vale mantener la distancia.


    Él no tenía miedo a nada, porque su vida estaba por acabarse de un momento a otro. Agarró un nuevo cigarro, y volvió a ponérselo en la boca sin encenderlo. Se acomodó en el mismo sofá en el que había recibido a Sienna momentos atrás.


    ―Fue esa pasión que llevaba Terry tan arraigada, la que me arrastró al camino de la infidelidad ―sonrió―, porque mi Dorottea era una excelente esposa, pero no poseía las cualidades de la madre de Sienna. Jamás pude abandonar a mi familia por una inglesa, aunque créeme ―rio como si fuese el mejor chiste―, lo intenté.


    ―No sé qué carajos estás diciendo.


    ―Quizá hayas encontrado la horma de tu zapato.


    ―Era parte de un trato, punto ―replicó, porque no tenía interés en discutir su vida personal con ese hombre―. Y ahora te he devuelto tu dinero, porque no quiero tener nada que ver con tus intromisiones, ni tampoco tus argucias. Mi deuda está saldada.


    Anksel se encogió de hombros.


    ―Mmm, tengo cosas más importantes de las cuáles ocuparme que pelearte una empresa, en especial si estás devolviéndome íntegramente mi inversión. ―Dimitri lo fulminó con la mirada―. Seguiste a Sienna, y aún a pesar de que te abofeteó, yo esperaba un baño de sangre, porque esa falta de respeto a un capo… ―meneó la cabeza―, imposible de aceptar.


    ―Tal vez seas a tú a quien deba matar ―replicó, muy cabreado, y ya sin un gramo de paciencia. Estaba contrariado, porque su idea de volver a ver a Sienna no había sido en absoluto bajo un escenario hostil como el que Anksel propició.


    Anksel terminó la segunda copa. Se incorporó. De pronto, su expresión se volvió tensa.


    ―No desperdicies tus balas conmigo, muchacho, me quedan pocos meses de vida. El cáncer es traicionero ―dijo con acidez.


    ―Adiós, Anksel.


    ―Dimitri… ―lo llamó, cuando el griego ya estaba a punto de girar la perilla de la puerta del estudio. El jefe de Pecados de Sangre lo miró con hastío; todavía estaba asimilando lo que acababa de ocurrir con su hermosa y sensual Sienna―. Al final del día, a pesar de nuestros pecados y forma de vida, seguimos siendo mortales. Hombres y nada más que eso.


    ―Agotas mi paciencia, anciano.


    ―Dominar tu territorio y tus negocios con inteligencia es lo que cualquier capo quisiera, pero, te lo digo por experiencia, si no tienes una mujer que te haga sentir que quizá tu alma no es tan negra, entonces no vale la pena tanta lucha o tanta muerte.


    Dimitri achicó los ojos.


    ―¿Acabaste con tu mierda sentimental? ―preguntó entre dientes.


    Anksel soltó una exhalación, cansado. Demasiado entretenimiento agotaba, pensó.


    ―Recuerda lo que acabo de decirte cuando salgas por esa puerta e intentes ver tu vida sin la muchacha que se largó de aquí con expresión desolada. Y mis abogados de seguro finiquitarán todos los asuntos en conjunto con los tuyos. Adiós, muchacho.


    Dimitri no respondió.


    Salió de aquel lugar con un único objetivo, y era encontrar a Sienna. Deseaba, más que nunca, su perdón. Porque no quería a ninguna mujer. Su territorio, su influencia, su poder, eran el equivalente a un kilo de mierda si ella no volvía a su lado.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 22


    


    


    Apoyó la espalda contra la puerta de entrada del apartamento, y deslizó su cuerpo lentamente hasta que estuvo sentada. Recogió las piernas y las abrazó. Desde su posición podía ver, a través de la ventana, el cielo azul londinense. Parecía una burla de la naturaleza, el mostrarle un espectáculo tan nítido y claro, porque el tono del horizonte que más podía ajustarse a su estado anímico era el negro o el gris. ¿Dónde estaba el aliento de esperanza en la madre tierra cuando más se lo necesitaba?, se preguntó con decepción.


    Ver a Dimitri había causado un impacto que todavía trataba de asimilar.


    El corazón le latía desbocado, su cuerpo parecía haber recibido una descarga eléctrica capaz de ponerlo en funcionamiento, como si durante todo ese tiempo hubiese estado apagado. Por si fuera poco, el anhelo inexplicable que experimentaba por querer tocar a Dimitri y besarlo, contradecían los tres meses horrendos de angustia e incertidumbre que vivió en Skiathos cuando él la dejó sin mirar atrás.


    Se sentía abrumada, y la única persona que podía ayudarla era Frederick, pero no estaba en Inglaterra en esos días. De hecho, su mejor amigo la invitó a pasar unos días en Oslo, porque era el sitio en el que estaría trabajando una semana con varios empresarios. Le dijo que, a pesar del guardaespaldas, no quería dejarla sola. Sin embargo, Sienna tenía muy claro que no podía moverse del Reino Unido, al menos no hasta que hubiera atado los cabos de su vida pasada con la presente. A regañadientes rechazó la invitación.


    Ahora, ya tenía esas respuestas, y en lugar de aliviar su mente, lo cierto era que la desolación se había tornado más intensa. El espacio del inmenso apartamento le quedaba pequeño para respirar. Dimitri era su Dios y su cruz. ¿Qué tal con esa analogía? No hallaba una mejor… Lo había amado, y él no correspondió a ese amor. Se trataba del cliché que un alto porcentaje de la humanidad experimentaba. Odiaba ser parte de esas estadísticas.


    El golpe firme contra la puerta la sacó de sus pensamientos.


    Se asustó por un instante, pero recordó que Waldo estaba alrededor. Quizá necesitaba algo. Dios, ¿qué habría pensado el hombre? Acababa de empezar a trabajar para ella, y ya la encontraba hecha un desastre. «Menos mal, le estaba pagando bien para mantener su discreción», pensó, incorporándose con desgana.


    Era irónico que, después de tratar siempre de mantener un gran nivel de ética, el interés y amor por la vida de otros seres vivos, y conducirse con respeto a las libertades ajenas, descubriese que llevaba los pecados de la mafia italiana en su historial genealógico, y era ese mismo ADN el que había destruido su vida sin saberlo… «El llamado de la sangre, a veces, podía ser la ruina». No era posible despreciar en otro lo que, evidentemente, también existía en ella. Sí, la gran diferencia era que, al menos, Sienna carecía de una lista de pecados que hubiera acabado la vida de otros.


    Considerando su reciente descubrimiento de lo que eran las mafias ―la película El Padrino era solo un mal chiste y en detalles bastante suaves―, y todo lo que había leído, no solo en libros, sino en investigaciones periodísticas serias, Sienna sabía que su forma de juzgar a Dimitri, por el papel que llevaba en Pecados de Sangre, tendría que ser diferente. Claro, los datos que existían de la organización eran dificilísimos de encontrar. Imaginaba que Corban había hecho un pulcro trabajo, aunque nada era perfecto, pero con lo poco que tenía, Sienna escarbó hasta hallar datos que le brindaron una ideal más global de Pecados de Sangre.


    Dimitri poseía un rostro para el resto del mundo muy distinto al que le mostró a ella. Imaginaba que tuvo que abrirse un poco para ganarse su confianza. Nadie se dejaba llevar por una mirada fría ni modos indiferentes, hasta el más tonto de los tontos debía saber que no se conquistaba una mujer con apatía ni desaires. Ahora, Sienna era sensata, y podía afirmar que, cuando te deshacías de lo que implicaba el rol de un líder de la mafia, el ser cruel, calculador o vengativo, encontrabas lo que había logrado que ella se enamorase de Dimitri: él con ella era divertido, sexy, inteligente, detallista y capaz de entregarle el mundo en las manos. Eran dos caras de una moneda que formaban el todo. Un pack complejo.


    Sienna, con ese conocimiento previo, era capaz de decir que Dimitri era mucho más que un arma humana. Si alguien, distinto a ella, dejaba de lado el temor que implicaba la poderosa presencia de ese griego, entonces podría encontrar una persona encantadora. Claro, la idea de que otra mujer descubriese ese lado, además del hecho de que era absurdamente atractivo, le gustaba tanto como la posibilidad de que le amputaran la mano.


    Todavía era el hombre que amaba, y por más que quisiera, era difícil de borrarlo por completo. Nada tenía que ver la voluntad, porque el corazón solía tener sus propias ideas, y la razón no lograba imponerse. Sin embargo, en ella existía gran nivel de preservación, y era el que estaba utilizando para tratar de hallar brillo a la vida sin Dimitri.


    De mala gana se incorporó de la alfombra. Se quitó las sandalias rojas y las dejó a un lado antes de poner la mano sobre la perilla de la puerta, y abrió de sopetón.


    ―Waldo, ¿qué…? ―empezó, pero las palabras se quedaron a medio acabar, porque no era su guardaespaldas el que estaba ante ella.


    La ola de resentimiento se apropió de ella como si empezara a fraguarse una tormenta sin fin. En un acto reflejo, Sienna agarró su bolsa y sacó el revólver. Apuntó en dirección al pecho de Dimitri sin ningún atisbo de duda.


    ―¿Qué quieres aquí? ―preguntó a la defensiva.


    Él la miró con sorpresa, y al notar la determinación en su expresión, sabía que estaba ante una persona capaz de matar si presionaba los botones equivocados. Que tuviera un arma en posesión era otra novedad sobre Sienna. La perspectiva de que ella hubiera considerado tener un revólver, porque creyera que podría estar en peligro, le escocía como ácido en la piel.


    ―Sienna, tan solo vengo a hablar contigo ―dijo con calma. Elevó las manos en señal de paz―. No estoy armado, y jamás atentaría contra ti, baja ese revólver.


    Ella sentía las manos temblorosas, la respiración a destiempo, la boca seca de la tensión, y los latidos de su corazón amenazaban con transformarse en golpes de guerra hasta lograr salirse de su pecho. Temía que un disparo involuntario matara a ese embustero, que le serviría bien a él, por supuesto, pero no a costa de su propia libertad.


    Estaba cabreada al sentirse como un cervatillo cegado por un hechizo demasiado potente, y ante el cual no tenía las palabras para romperlo. El salvaje aleteo de sus nervios pugnaban por verbalizar y pedir lo único que podría calmarlos: sentir esos labios en los suyos, en su cuerpo, hambrientos, demandantes, rudos y suaves; solo la boca de ese traidor parecía ser suficiente para su sistema. Sin embargo, era consciente de que abrir esa puerta daría como resultado una cascada de emociones imposibles de detener, porque la adicción no se contentaría con solo una pizca del gusto de recrearse en sus besos sensuales, en el placer de su cuerpo o la liberación de su propio éxtasis, no. Esa dosis no sería suficiente.


    La adicción a Dimitri no iba a dejarla libre de nuevo, aunque, ¿acaso había sido libre desde el instante en que lo conoció? Seguía presa de sus besos y recuerdos. No estaba lista para afrontar todo eso. Su cerebro tenía que salir a liderar esa situación, porque era el que recordaba la afrenta, el dolor y la ingratitud; su corazón en cambio, el muy tonto, brincaba de alegría como si hubiera visto nevar colores en pleno invierno.


    ―Llegas más de tres meses tarde, Dimitri. No tengo nada de qué hablar, ni tampoco quiero escucharte. Los papeles de divorcio ya están firmados. Si no te largas ―dijo quitando el seguro del arma―, me veré obligada a presionar el gatillo. ¿Qué tal con eso?


    Dimitri tan solo dio varios pasos, y ella retrocedió blandiendo el arma. Él cerró la puerta tras de sí con la punta de la bota negra baja. El sonido de un suave “clic” resonó contra las paredes; no había forma de escapar.


    A medida que él caminaba, los músculos de sus brazos y torso se tensaban bajo la elegante camisa blanca con tres botones sin cerrar. Ella recordaba claramente cómo era ese cuerpo esculpido, desnudo, como si Dios se hubiera tomado personalmente el trabajo de enviarlo a la vida, a través de la forma humana, para demostrar que la creación era perfecta. «Pfff, como si ella no lo supiera bien», pensó con irritación.


    ―Quiero que sepas que fui a entregar el certificado de la transferencia internacional para dejar constancia de que devolvía la inversión a Anksel. Todo el dinero de la corporación ahora es mío como socio mayoritario, el resto de las acciones minoritarias son de Corban y Arístides. Tu padre ya no tiene nada que ver en el negocio, ni tampoco con el acuerdo que sostuvimos para llegar a este punto ―dijo hasta que estuvo separado de ella tan solo por el cañón del revólver que le apuntaba en el centro del pecho. En ningún momento bajó las manos de la posición de paz―. ¿Quieres saber por qué?


    ―No.


    Dimitri presionó a propósito su cuerpo contra el cañón, y la miró a los ojos.


    Ella, porque era orgullosa y valiente, le sostuvo la mirada a toda costa. No sabía qué estaba leyendo Dimitri en su expresión, pero Sienna sí era capaz de identificar cómo pasaban, como si fuese una puerta giratoria, todas y cada una de las emociones de Dimitri en esos ojos azules. Resultaba revelador que no le estuviese ocultando lo más importante: a sí mismo.


    Por lo general, le había dejado atisbar rasgos de él solo cuando así lo quería. Esta vez, ella creía estar observando los más mínimos matices vívidamente. ¿Qué había cambiado entonces? ¿Cambiaba en algo el hecho de que lo hubiera descubierto todo?, se preguntó con decepción. Era una lástima que ya no estuviese interesada en saber al respecto. «Mentirosita», le dijo una voz burlonamente; Sienna sacudió la cabeza despacio tratando de callarla.


    ―Nada ha logrado suplir tu ausencia ―continuó Dimitri en un tono de voz decidido, y arrepentido―. Los negocios carecen de interés. El dinero me da igual. Ser un empresario millonario o el líder de una organización que domino con puño de hierro ha perdido la motivación. Dejé de ser leal en lo único que de verdad valía la pena serlo: tú y yo.


    Ella soltó una carcajada.


    ―¿Tú y yo? ¡Por favor! ―dijo―. Tal cosa ya no existe. Tus reflexiones a mí, me dan igual; intenta guardártelas para alguien a quien sí le importen ―replicó con frialdad, recordando las veces que le confesó sus emociones, cómo le abrió su corazón. Él, que sabía su pasado, que la escuchó relatar la impotencia y conmoción que causó en su vida el accidente de Jameson y Mark, mientras poseía toda la información esclarecedora en sus archivos, fue incapaz de intentar aliviar su desazón―. Es tu problema, no el mío.


    Las palabras de Sienna tenían dientes filudos, porque estaban rasgando el pecho de Dimitri de un modo que ningún cuchillo podría conseguir. Él apretó los dientes. Asintió, pero hizo un voto de sinceridad cuando decidió que arreglaría ese mierdero que había contribuido a elaborar. No estaba para seguir la misma racha de imbecilidad que permitió que lo dominase durante todo ese tiempo. Su misión más importante era ella. La mujer a quien quería.


    ―Te amo, y tú eres todo lo que me importa ―le confesó, agarrando el cañón de la pistola y apartando el arma sin dificultad, suavemente.


    Ella lo dejó hacer, porque no iba a matarlo, no era una asesina.


    Giró el rostro, pues ya no quería escuchar esas palabras. Las palabras que tanto le hicieron falta, ahora llegaban demasiado tarde, y en esta ocasión no lograban aliviar la tristeza.


    Dimitri dejó el revólver sobre la alfombra, con cautela, y la pateó para que llegase lo más lejos. Le tomó la barbilla a Sienna y le giró el rostro gradualmente. Tuvo que controlar el anhelo feroz por abrazarla. Le hacía falta aspirar su aroma, perderse entre los pliegues de su piel, escucharla reír o tan solo sostenerla, mientras el resto del mundo dejaba de importar.


    ―Me lastimaste, Dimitri ―dijo, resignada―. Me lastimaste hasta el punto de que empecé a considerar no creer en el amor, no creer en nada.... Estuviste muy cerca de destruirme, pero, ¿sabes qué? Soy más fuerte que tú y tus retorcidas ideas.


    Él asintió.


    ―Eres más fuerte, lo sé ―replicó con solemnidad―, porque eres fiel a ti misma. Solo alguien que está hecho de un material indestructible es capaz de amar como tú. Porque es más fácil odiar, vengarse, que arriesgarse a amar. En mi camino se cruza gente que roza lo indescriptible para conseguir sus objetivos, y aún así, no logran ser valientes.


    Ella hizo una mueca. Estaba segura de quién era y sus cualidades, pero que él las reconociera era una lisonja a su ego lastimado.


    ―¿Cuántas personas has matado? ―le preguntó con expresión seria.


    Dimitri enarcó ambas cejas, sorprendido, pero no iba a mentir. No más mentiras.


    ―Por mis propias manos, algunos, no los he contado. ―Ella asintió―. Todos merecieron lo que les ocurrió por uno u otro motivo bajo los estándares de mi organización. No mato porque me guste hacerlo, sino porque hay circunstancias en que es necesario. He ordenado asesinatos, sí, pues soy el dueño y señor de la organización que lidero. No acepto el tráfico de personas, ni la pedofilia, y desde que salí de las calles de Grecia, tampoco las drogas de ningún tipo. Trabajo en un mundo de sombras en el que todo posee un precio que puede llegar a alcanzar tintes nefastos; la mía es una realidad distinta a la del ciudadano usual, y en la que una traición se paga con la vida.


    ―¿Debería matarte yo, entonces? ―preguntó con insolencia.


    ―Prefiero vivir un poco más para estar contigo.


    ―Vaya hipocresía ―replicó a rajatabla.


    Dimitri soltó una exhalación. No era el escenario usual en el que solía interactuar, como tampoco era usual que estuviera enamorado. Estaba haciendo su mayor esfuerzo, dentro de la gran ignorancia que esa clase de situaciones implicaba, en su conciencia.


    ―Nunca le he dicho a otra persona que la amo. Y nunca volveré a decirlo si esa persona no eres tú, Sienna… ―dijo con fervor, desnudando el alma. Le enmarcó el rostro entre las manos, apoyando la frente contra la de ella―: Te amo con mi oscuridad, y la poca luz que puede existir todavía en mí. Con mis cicatrices y mis aciertos. Con un corazón que solo existe si tú, estás conmigo. ¿Comprendes la magnitud del amor que siento por ti?


    Ella no pudo continuar manteniendo las lágrimas a raya, y estas empezaron a caer. Él las apartó con sus dedos. Una a una. No intentó besarla, porque eso sería arrebatar un privilegio que no le correspondía usurpar, sino ganárselo a pulso. Tantos años sin besar a una mujer, y cuando finalmente hallaba la pasión que emanaba de Sienna volviéndolo un adicto, ¿qué hacía? Lo echaba todo a perder. No estaba acostumbrado a fallar, aunque tampoco a preocuparse por un ser humano que no fuese él mismo.


    ―No puedo, Dimitri… No puedo volver a pasar por algo así contigo. Llegas tarde. Si no hubiera sido porque busqué las respuestas por mí misma, ¿me habrías dicho la verdad?


    ―Sí.


    Ambos sabían que, en esta ocasión, era la más sincera verdad.


    ―Fueron noventa días en los que no supe qué esperar. Entre la angustia, la desilusión, la rabia y el dolor, creí que estaba enloqueciendo. Me dejaste tirada el día después de casarnos, después de hacerme unas promesas que, aparentemente, solo yo fui capaz de cumplir… ―meneó la cabeza―. Por favor, sal de mi vista. Vete.


    ―Sienna…


    ―Sal de mi apartamento, Dimitri ―expresó, cansada―. El juez te notificará cuando sea efectivo el divorcio, así que no hace falta que continúes a mi alrededor.


    Él la miró con ferocidad. La desesperación, algo que jamás experimentaba, empezó a apoderarse de sus extremidades como el veneno de una serpiente.


    ―Yo no quiero separarme de ti ―dijo agarrándola de las manos, ella intentó zafarse, pero Dimitri las sostuvo con firme―. ¿Es que no has escuchado nada de lo que te he dicho?


    ―¿Así como tú me escuchaste a mí, pero pisoteaste mi sinceridad? ―preguntó con resentimiento―. A cambio de mi corazón, me entregaste mentiras, abandono y, además ―esbozó una mueca cruel en un intento de sonreír―, pusiste un blanco en mi espalda cuando decidiste enviar las fotografías de la boda a las revistas para dejar clara tu hazaña a Anksel.


    Enlazar todos los puntos de la historia, y las respuestas que obtuvo, no fue nada difícil durante el camino desde la mansión de Anksel, y el apartamento en el que ahora ella vivía.


    ―Reforcé las medidas de seguridad a tu alrededor, Sienna. Nadie iba a acercársete, y si hubiera hallado una amenaza habría actuado sin pensarlo ―dijo Dimitri. La atrajo contra su cuerpo, y ella apoyó instintivamente las manos contra sus pectorales para poner distancia. Incluso ese contacto defensivo e inocente era suficiente para descongelar una parte del corazón del griego―. Siempre cuidé de tu seguridad. Y continuaré haciéndolo, te guste o no te guste.


    Ella puso los ojos en blanco. «Claro, ¿cómo esperar que él dejara de ser autoritario?».


    ―Ah, ¿sí? ¿Incluso antes de conocernos cuando enviaste a mi amigo a Italia? ¿Incluso cuando decidiste aislarme de todo lo que conocía para poder ejecutar tu plan? No sé cómo puedes referirte a esas maniobras como formas de protección. ¡Por favor! ―exclamó con cinismo―. Imagino que supiste de mi reunión con Enrico Brimbella, entonces. ―Él asintió ―. ¿Qué me garantiza que no sabías también de mi cita con Anksel?


    ―Tu padre no anticipa sus movimientos a nadie. Tampoco lo hago yo. Bajo esos preceptos, creo que te diste cuenta tú misma de que fue una movida orquestada de su parte.


    Sienna hizo una mueca. Sí, él tenía razón. Su padre biológico pertenecía a una clase de criaturas extrañas con más sangre reptil que humana.


    ―Anksel es un donador de esperma, no es mi padre ―dijo con acidez, porque aclarar ese detalle parecía ahora de vital necesidad―. Y en base a lo que escuché de él, puedo aceptar que no sabías de mi reunión de hoy.


    «Pequeñas victorias», pensó Dimitri.


    ―Escucha, por favor, cariño ―dijo con suavidad, mirándola intensamente. Ella hizo una mueca, porque ese apelativo cariñoso empezó a insuflar calor en sus venas―. Me enamoré de ti poco a poco. Cuando te besé por primera vez, cuando cambiaste la órbita de mi interés para que solo se moviese a tu compás. Nada va a cambiar eso ahora. N―a―d―a.


    ―¿Estás pensando en escribir un libro de poemas o algo así? ―le preguntó, sarcástica.


    ―No, estoy pensando en las maneras de conseguir que me creas ―dijo entre dientes.


    Era la primera ocasión en toda su puta vida que estaba confesando todo lo que existía en su alma, y que cada confesión fuese recibida con una bofetada verbal no solo era una novedad, sino también doloroso. Una clase de dolor que le era ajena. Su forma de sentir era muy peculiar, y no podía empatizar con facilidad, pero si el malestar que estaba sintiendo, al creer que estaba perdiéndola del todo, se asemejaba tan solo en un pequeño porcentaje a cómo se pudo sentir Sienna cuando la abandonó en Skiathos, y cuando descubrió todas sus mentiras y el plan de Anksel, entonces el camino para recuperarla le quedaba largo.


    ―¿Y cómo va ese proyecto? Porque, desde mi perspectiva, no muy bien ―replicó.


    Él sabía que merecía esas respuestas, y estaba dispuesto a comprobarle lo opuesto. Determinación y recursos era lo que más poseía; utilizaría ambos en su máxima potencia.


    ―Fui un cobarde al dejarte, y no enfrentarlo hasta ahora. No soy una persona que tenga la capacidad de asumir emociones hacia otra.


    ―Algo en lo que finalmente concordamos ―dijo con altivez―. Aprenderás, esperemos que así sea, para que la próxima ocasión, si es que alguien se arriesga a estar a tu lado y confiar en ti, por supuesto, apliques la lección.


    ―¡Carajo! ¿Es que te resulta tan difícil creer que un hombre como yo sabe lo que es amar? ―preguntó casi desesperado. Ella abrió y cerró la boca, pero Dimitri continuó―: La parte de mí que de verdad vale la pena salvar eres tú, porque eres lo único bueno que hay en mí. ¡Solo tú! ―exclamó―. Estoy reorganizando mi vida, repensando mis decisiones, porque lo que más deseo es tu perdón, y la posibilidad de ganarme tu confianza de nuevo.


    Ella lo miró con igual determinación.


    ―¿Sabes lo que yo implicaba cuando decía que te amaba? Que aceptaba todo de ti; tu lado brillante, y tu lado oscuro, aún sin saber lo que eso involucraba. ¿Y qué hiciste tú? ¡Pisoteaste y ensuciaste lo que te entregué! No te importé, no te importó para nada las consecuencias de tus acciones, porque eres un jodido egoísta, ¿qué esperas que yo haga ahora cuando me dices que me amas? ¿Quieres que de saltos de júbilo? ―exclamó contrariada, y sacando lo que llevaba reprimido desde que él se fue―. Nada de lo que digas va a borrar las cicatrices que dejaste, y no hay nadie mejor que tú para saber el poder de una huella en tu cuerpo. Imagina aquellas huellas que son invisibles, pero que causan igual tormento, Dimitri.


    ―Sienna…―murmuró, arrepentidísimo, porque ella tenía la razón.


    ―¿Quieres que pretenda que está todo olvidado y una confesión tardía de amor borra más de tres meses de indiferencia? No funciona de esa manera.


    Incapaz de continuar tan cerca de él, porque su colonia exquisita, su fuerza masculina, y el solo toque de su piel contra la suya, amenazaban con doblegarla, Sienna se apartó. Todo era demasiado súbito, reciente, y la posibilidad de que volviese a engañarla seguía latente.


    Sin embargo, conocía la mirada de determinación en Dimitri. Sabía que no iba a dejarla en paz hasta que consiguiera su propósito. La perspectiva provocaba que su piel se erizara. Conocía al hombre capaz de enamorarla con argucias, pero no conocía al hombre que abría su corazón a destajo bajo el riesgo de que ella lo apuñalase hasta desangrarlo como él hizo meses atrás. Y era esta última versión la que resultaba muchísimo más peligrosa. No tenía idea de cómo podría manejarla o asimilarla.


    ―Lo sé, mi vida, ahora lo sé, y estoy dispuesto a ganar de nuevo tu voluntad ―replicó con calma―. Sienna, dame una oportunidad para hacerlo.


    Ella soltó un suspiro entrecortado. «No quería llorar, Dios, no quería llorar».


    ―Necesito que me des espacio ―murmuró abrazándose a sí misma la cintura―. Estoy abrumada. Quizá más adelante quiera hacerte preguntas que no querrás responderme…


    ―No lo sabrás hasta que no lo intentes ―expresó con suavidad.


    Quizá ella no lo supiera, pero acababa de darle una respuesta que provocaba un atisbo de esperanza en ese escenario para ambos. Él le podía dar espacio, sí, no durante demasiado tiempo, porque no era una persona paciente, menos si se trataba de volver a estar con la mujer que amaba. La posibilidad de que ella lo perdonara era lo único que mantenía su cordura, y era un proceso en el que no podría existir manipulación, porque se trataba de algo que carecía de valor monetario. Sería toda una novedad para él actuar “limpiamente”.


    Por otra parte, Dimitri acababa de dejar sus intenciones y sentimientos expuestos, así que, por ese día, decidió que era momento de irse. A juzgar por esa mirada verde, atormentada, supo que, si él permanecía más tiempo en el apartamento, no haría ningún bien.


    ―Sienna, mírame.


    Ella elevó el rostro con renuencia.


    Dimitri reparó en que no había dureza en su expresión, tampoco rabia, sino una profunda tristeza que lo instó a reprocharse a sí mismo por sus acciones. Lo que estaba ocurriendo era su culpa. Era un capo que dominaba su mundo, pero fue incapaz de analizar las emociones de la persona que, en un círculo de vileza, representaba lo opuesto.


    ―¿Qué?


    ―Te amo ―dijo con firmeza. Sienna cerró los ojos, porque las palabras dolían a pesar de que intentaban provocar lo opuesto―. No espero que me lo digas de regreso, porque sé que tengo que ganármelo… ―Ella volvió a mirarlo con desconfianza―. Y si acaso no vuelvo a escuchar de tu boca que me amas, créeme, te lo seguiré repitiendo hasta que puedas creerlo.


    ―De acuerdo… ―murmuró con suavidad cuando él se acercó y besó su frente, después deslizó la boca hasta su mejilla y replicó la misma caricia.


    ―Me muero por besarte ―dijo en un tono casi desgarrador, y apoyando la frente contra la de ella―. No tienes idea cuánto he añorado tenerte así, tan cerca, Dios. Tu aroma, el perfume de tu cabello, el dulzor de tu piel. Vida mía, no sabes cuánto te extraño…


    Sienna tragó en seco, tratando de no llorar. Se mordió el labio inferior con fuerza, porque era la única forma de controlar el sollozo que amenazaba con brotar de su garganta. Con dificultad, puso espacio entre los dos, y ambos sintieron la pérdida automática de calidez eléctrica que se generaba cuando estaban en el mismo espacio. Nada tenía que ver con la química sexual o el resentimiento o el amor. Era una conexión cósmica.


    ―Dimitri, para… Por favor, para ―replicó meneando la cabeza―. Ya vete, ¿sí? No me es posible continuar escuchándote. Quiero estar sola.


    Él no estaba habituado a que le dijeran ni qué hacer o cuándo salir de un lugar, porque las órdenes, siempre, eran a su antojo. Esta era otra de las lecciones que necesitaba asimilar si quería que Sienna aceptara que estaba siendo sincero; que lo aceptara, punto.


    ―Ese revólver ―dijo―, quizá sea importante que lo mantengas a buen recaudo.


    Ella frunció el ceño.


    ―Tengo perfecta puntería, y quizá eso no lo recopilaste en tu análisis, pero tomé clases de tiro al blanco durante unas temporadas. ―Él sonrió, porque le gustaba cómo Sienna lo enfrentaba sin ningún miedo―. Así que, ya sabes que sé cuidar de mí misma, y la próxima vez puede que no tenga compasión de ti.


    ―Anotado ―replicó, haciéndole un guiño que instó a Sienna a darle la espalda―. Por cierto, ese guardaespaldas que tienes es un blandengue. Corban lo ató de manos y pies con pasmosa facilidad. Deberías despedirlo.


    Sienna se rio con incredulidad cuando la puerta se cerró. Por supuesto que el muy arrogante tenía que dejarle saber todo lo que le parecía bien o mal en lo referente a seguridad o lo que fuese que creyera que necesitaba su opinión. Era un mandón. Ella, por otra parte, no sabía qué iba a hacer con las intenciones declaradas de Dimitri de ganarse su voluntad de nuevo. La única certeza era que le dolía la cabeza, su corazón era un desastre, sus feromonas estaban alborotadas, y su nivel de incertidumbre requería que, de una buena vez, se calmase.


    Por un instante consideró bajar e ir a ver a Waldo, pero algo le decía que Dimitri no se atrevería a enfadarla dejándola con un guardaespaldas atado de pies y manos. Además, no iba a despedir a Waldo, le servía bien para su propósito. No todas las amenazas estaban revestidas con un palmarés de aptitudes infalibles para manejo de armas, extorsiones y quién sabría qué más… Al final, ¿qué competencia podía ser un hombre como su guardaespaldas para los integrantes de una mafia griega? Pfff.


    Cuando le dijo a Dimitri que necesitaba espacio, lo dijo con sinceridad. No tenía tiempo para armar estrategias estúpidas. Solo quería respirar y asimilar ese día. Por otra parte, no podía dedicarse a tallar, porque el estudio que Dimitri le obsequió, ella lo había incluido entre las cosas que devolvía en el matrimonio, de hecho, le pidió al abogado Lyon que se encargase de esa diligencia. Tendría que buscar un sitio para empezar a trabajar sus esculturas.


    Se apartó de la ventana cuando vio que Dimitri salía del edificio. ¿Cómo había conseguido entrar o saber las claves de seguridad de la propiedad en la que ella vivía? Ni siquiera quería saberlo, pero lo más probable era que Corban hubiese aplicado sus trucos.


    Caminó hasta su habitación y se acostó sobre el edredón. Se sentía tan bien esa suavidad en su espalda. Por ahora debía prepararse para empezar un nuevo capítulo de su vida, porque necesitaba establecer un decreto personal: decidir si acaso, debería incluir de nuevo a Dimitri en su historia o borrarlo para siempre de ella.


    


    

  


  
    


    


    


    CAPÍTULO 23


    


    


    Tres días después, Sienna consideró que, al fin, Dimitri había aceptado que no siempre tenía la última palabra. Ese tiempo, ella lo usó para serenarse. Le parecía curioso que una batalla emocional no la ganaba quien rehusaba amar, sino quien se arriesgaba a darlo todo. Dimitri estaba dispuesto a enmendar sus equivocaciones, pero ella todavía no decidía si creerle.


    Por otra parte, se sentía satisfecha con la forma en que estaba reorganizando su vida en Londres. Se inscribió en clases de pilates, y eligió el horario más temprano. No había tráfico a las seis de la mañana, y así que podía movilizarse sin retrasos. Aplicó para un curso online sobre administración para emprendedores de negocios independientes. Además, ya tenía un plano de cómo iba a ser la propiedad que pensaba comprar para que fuese su pequeña galería de exposiciones en un lapso máximo de un año.


    Incluso tuvo tiempo de ir a sacar sus pertenencias de la bodega, y llevó al apartamento las esculturas que tenía terminadas para decorarlo. Iba a utilizar una temática cósmica en su nueva colección, pero quedaba mucho tiempo antes de desarrollarla, pues requería un sitio de trabajo y la mente clara. Lo importante era que llevaba claro lo que quería y lo que no.


    Buscó entre sus archivos del ordenador los contactos que había creado en ArtDm, y empezó a organizarlos por campos de especialidad, señalando cómo podían contribuir en su aventura de tener su propia galería de arte. Le apenaba haber perdido relación por completo con el matrimonio Luxor, aunque, imaginaba, que la situación no cambiaría. La vida seguía.


    Frederick estaba más al pendiente de ella, y eso la hacía sentir acompañada y respaldada. No guardaba resentimiento, y fue sincera al decírselo a él. ¿Qué propósito tenía enfadarse cuando su mejor amigo no contó con otra salida posible ante la amenaza de Dimitri? Los amigos eran la familia que uno elegía en la vida. El ADN no era garantía ―tal como había experimentado―, de establecer aquel lazo imperecedero que tan solo lo creaba la honesta voluntad de estar presente para otro.


    La ilusión de iniciar una nueva agenda de actividades la volvía más optimista, así como también lo hacía la posibilidad inminente de ser su propia jefa. Al menos esa ilusión respecto de tener su propio espacio y tiempo para planear le duró hasta que, la cuarta mañana desde la visita de Dimitri, llegó a su puerta un tulipán blanco y un pequeño contenedor con seis variedades de café. No era cualquier contenedor, sino un calentador especial que los mantenía a la temperatura perfecta. Un obsequio como aquel tenía solo una clase de remitente.


    También había una nota. Breve, pero muy al estilo de Dimitri.


    


    


    Sienna,


    Ven a cenar conmigo esta noche. Por favor.


    Victor estará esperando por ti a las 7pm, porque no quiero imponerte mi presencia.


    Con amor,


    D.M.C.


    


    ―Eres un hombre imposible ―había murmurado para sí, mientras entraba el contenido del envío, y dejaba la nota en la consola de vidrio.


    No podía imaginarse el tiempo que le habría tomado a él escribir en ese papel “por favor”, dos palabras fáciles para cualquier otro ser humano, pero no para Dimitri. Esas frases no eran usuales en un hombre que tomaba, exigía y ordenaba según le apetecía. Sienna podía concederle puntos adicionales por ese gran gesto de humildad.


    Ahora bien, ella había pedido espacio, y claro, Dimitri se lo estaba concediendo al no presentarse en su apartamento. Como Sienna no le especificó que no quería saber de él bajo ningún concepto, ¿qué hacía ese testarudo griego? Optaba por activar otra estrategia.


    Ella era consciente de que no podría jamás tratar de que Dimitri encajara en las normas que regían el mundo común, porque no era el hábitat al que él estaba acostumbrado. Cambiarlo o tratar de hacerlo implicaría negar las partes buenas y malas que lo convertían en el hombre que era. Lo que quizá sí podría hacer Sienna era instaurar sus propias condiciones para vivir en armonía, y solo podría aplicarse en el caso de que ella lo aceptara en su vida otra vez.


    Su posición no era fácil, por más de que un hombre guapo y carismático como él pareciera recoger todas las características de una fantasía femenina. Detrás de las máscaras, a puertas cerradas, la realidad podría matar la ficción a niveles impensables.


    Ella lo sabía mejor que nadie.


    A pesar de todo, ahora que conocía a Dimitri en sus puntos altos y bajos, no era ningún santo, tenía la convicción de que si se hubiesen encontrado en las mismas circunstancias y él le hubiese dicho en realidad quién era y a qué se dedicaba, Sienna no habría podido evitar enamorarse. Y es que cuando estaban en la misma habitación era como unir dos piezas que encajaban a la perfección. Dos piezas que, después de estar perdidas, al fin podían enlazarse para formar un solo molde.


    Se jugaba todo o nada. Porque ni ella ni Dimitri aceptaban medias tintas.


    Las mentiras habían labrado un camino endeble que ahora Dimitri trataba de salvar y reconstruir. Solo los próximos días o semanas podrían definir la situación.


    Por otra parte, Sienna no era tan idiota para desperdiciar los cafés, ni tampoco para rechazar un tulipán. Esa era su clase de flor preferida, y tan solo se lo mencionó a Dimitri una ocasión. Que recordara esos pequeños detalles era un elocuente anuncio de cuán determinado era él si de conseguir un objetivo se trataba. «Como si ya ella no lo supiera», pensó con resignación. El teléfono vibró en su bolsa instándola a salir de sus elucubraciones.


    Deslizó el dedo sobre la pantalla del dispositivo.


    ―Interesante lo que ha traído el ratón a mi móvil ―dijo―. ¿Cómo estás?


    Frederick se rio. Estaba envolviendo un obsequio para su madre, porque Hannah Hansen se resentía durante largos períodos si sus hijos optaban por delegar esa pequeña tarea a terceros. Ni a Melissa ni a él les interesaba fastidiar así a la anciana. La señora cumplía setenta años pronto e iban a celebrar con una gran reunión en la finca de la familia en York.


    ―Coordinando todo con Melissa para la fiesta, ¿vendrás, cierto? Tienes todavía ocho semanas para conseguir un vestido. Te aviso con hartísimo tiempo de antelación para que no se te ocurra ocuparte en otra actividad. ―Sienna se rio―. Por cierto, hemos dispuesto un servicio de transporte para todos los invitados y las medidas de seguridad serán las mejores. Serán sesenta personas, así que es algo pequeño, pero significativo.


    Él provenía de una familia muy adinerada. Entre los amigos de sus padres constaban antiguos Primeros Ministros, millonarios e inversores que, como el viejo matrimonio Hansen, ya estaban retirados de la vida laboral y se dedicaban a aprovechar la fortuna con sus hijos o viajando por el mundo sin preocuparse de nada.


    ―Por supuesto, no tienes ni que preguntarlo. Quiero mucho a tu madre, y a ti, pues un poquito… ―dijo.


    Él sonrió, porque le gustaba escuchar que Sienna volvía a ser la de siempre, al menos en su estado anímico. Tenía conocimiento de que Dimitri no quería dejarla ir y quería otra oportunidad. Dudaba de que el griego no tuviese ya una clara idea de lo que iba a perder si no conseguía que ella le diera carta blanca. La había cagado en un nivel monumental.


    ―Le diré a Melissa que acabas de confirmar tu asistencia, ya sabes que tiene delirios por organizarlo todo bien. Será genial pasar el fin de semana en York. ¿Recuerdas cuando intentaste montar a caballo?


    ―Ufff, una caída en el lodo de espaldas fue suficiente.


    ―Espero que no hayas desistido de aprender, Sienna. Tengo una foto para probar todas las acrobacias que hicimos durante ese verano. Debería chantajearte con ellas.


    Ella se rio.


    ―No es para mí, pero me encantará disfrutar la hospitalidad de tu familia.


    ―Eso no está en duda eres una Hansen honoraria. Por cierto, también te llamaba porque puedes traer un acompañante. Dejo abierta la posibilidad. ¿Está bien? ―preguntó con suavidad. Ignoraba cuáles eran las condiciones de la tensa relación entre su amiga y Dimitri, más allá de lo que ella le había contado.


    ―Como quiere que le dé otra oportunidad, ya empezó su campaña para conseguirlo ―replicó en un murmullo, pensando en lo que acababa de llegar a su puerta.


    ―Y tú, ¿qué quieres? ―preguntó a cambio, mientras aplicaba cinta para pegar el lazo. No era la mejor envoltura, aunque tampoco carecía de estética. Ojalá su madre lo apreciara.


    ―No he dejado de amarlo, pero me lastimó muchísimo y así se lo hice saber. Confiar en él será complicado ―dijo con pesar, mientras Waldo conducía hacia una agencia bancaria ―. Aún no he decidido qué es lo que quiero con exactitud.


    ―Sigue tu corazón.


    ―Para lo que me ha servido…―murmuró de mala gana―. A veces creo que si el amor ha sido roto en pedazos ya es imposible recomponerlo.


    ―No siempre podemos tener finales felices, Sienna, solo pensemos en mi historial de romances fugaces ―dijo con humor.


    ―Supongo…


    ―Además, ¿por qué querrías recomponer un amor que ya no tiene sentido de existir? El amor también puede transformarse, en especial cuando ha sufrido muchos tropiezos. Si es real, entonces se vuelve más fuerte, y si no lo es… hay que dejarlo ir.


    ―Es una buena manera de poner en perspectiva mi experiencia. Sí.


    ―Al final es tu decisión. El amor se construye con esfuerzo, y si de verdad merece la pena, y las circunstancias no son ni humillantes ni degradantes, entonces las segundas oportunidades pueden ser posibles.


    ―Eso fue muy profundo ―dijo asimilando las palabras de su mejor amigo. Él le decía cuáles eran los ángulos que necesitaba considerar. Y tenía razón; mucha razón―. Creo que necesito conocer a la mujer que ha logrado conquistar tu corazón.


    Frederick carraspeó. Sí, tenía una novia. Una periodista de deportes local a quien conoció durante un partido de tenis entre amigos. Fue flechazo inmediato, y llevaba más de un mes saliendo con ella.


    ―Sí, quiero que conozcas personalmente a Isla. No es lo mismo que te cuente sobre sus cualidades ―rio―, a que tú puedas hablar con ella.


    ―Isla Brockmann, la única novia que has considerado presentarle a Hannah y Robert, y vas a llevarla a York. Interesante ―dijo con voz conspiradora―. Jamás creí que llegaría este día en la vida del infame Don Juan, Frederick Hansen.


    Él hizo un sonido de frustración. Dejó las tijeras a un lado. Acababa de envolver el juego de pendientes y colgante para su madre. ¡Misión cumplida!


    ―Te he contado de ella; no seas dramática.


    ―Ah, pero la novedad consiste en que Isla te ha convertido en un hombre con reflexiones muy profundas. Entonces cambia la historia ―dijo riéndose.


    ―Prométeme, mujer, que no vas a aplicarle el tercer grado. No quiero que la asustes.


    Ella soltó una carcajada. Claro que quería conocer a esa chica. Si, con el paso del tiempo, su amigo no se acobardaba, Isla llevaría el apellido Hansen, y para Sienna era importante conocer a semejante prospecto, en especial si había logrado domar a un mujeriego y alérgico al compromiso como lo era Frederick.


    ―Lo pensaré. Ahora tengo que cerrar. ¿Te veo en unos días, Fred?


    ―Claro. Te enviaré la invitación a la fiesta, ya sabes, protocolos de mi madre.


    ―La recibiré con gusto. Besos, y saludos a Isla.


    


    ***


    Dimitri tuvo una productiva conversación con el abogado Kenneth Lyon. El proceso de divorcio no iba a continuar, aunque esa información se la daría a Sienna en el momento que lo considerase oportuno. Si, al final de su cruzada, ella decidía abandonar toda posibilidad de reconciliación, entonces le daría la aprobación a Lyon para reiniciar los trámites, y Dimitri aceleraría la situación con su influencia en Grecia. Ella sería libre, pero él, por más papeles que hubiese para comprobarlo, jamás volvería a serlo.


    Claro, él no sabía jugar con las reglas de otros, así que aplicaría las suyas.


    Admitía que toda la situación con Sienna le causaba confusión, porque estaba fuera de su elemento. Además, en su relación existía mucho daño causado de por medio. Por él. De momento actuaba por puro instinto de supervivencia, pues así era como concebía su necesidad de ella; Sienna era su oxígeno y vida.


    Era estúpido que un capo que solo creía en la justicia por mano propia, ahora mantuviese la esperanza de que hubiese un pequeño resquicio de buena voluntad y amor en Sienna. La posibilidad de que el dolor que había provocado hubiese tenido un alcance capaz de enterrar por completo los sentimientos de su esposa hacia él, lo preocupaba terriblemente.


    La meta de recuperar el amor de una mujer era algo nuevo para él. Tampoco conoció, en sus treinta y cuatro años de vida, a alguien que fuese capaz de despedazar la barrera de oscuridad de su armadura o despertase su interés lo suficiente para querer hacer un mínimo esfuerzo ―más allá de ponerse un condón―. Con Sienna era distinto. Con ella, cada jodido segundo invertido en encontrar la manera de ganarse una segunda oportunidad valía la pena.


    Contaba ya veintiún días, desde que empezó a enviarle cafés, dulces, un tulipán blanco ―como símbolo de que quería un nuevo comienzo entre los dos―, y la perenne invitación a cenar, que era siempre rechazada. Una tras otra, refutada.


    También le enviaba boletos para las exposiciones artísticas más exclusivas de la ciudad, así como a obras de teatro abiertas solamente para benefactores multimillonarios del arte. Dimitri sabía que Sienna las utilizaba, porque él se tomaba el tiempo de ir a cada uno de esos jodidos eventos solo para contemplarla desde lejos y no enloquecerse sin tenerla. Que ella fuera sola no le fastidiaba tanto como notar la mirada de interés de los mamarrachos que apreciaban lo que no les pertenecía. Le tocó aguantárselas, aunque varias noches estuvo a punto de romper su escaso autocontrol.


    Sabía que ella iba a clases de pilates, así que enviaba con Victor fruta fresca para todas las personas que estaban recibiendo la instrucción con Sienna. Cuando sabía que ella estaba preparando alguna actividad, él se anticipaba para hacer la situación más llevadera. Dio instrucciones para que uno de sus guardaespaldas analizara quién era ese tal Waldo, y solo cuando estuvo seguro de que no era una farsa ―no podía argumentar nada con relación a su efectividad, porque eso fastidiaría a Sienna―, dejó a Moretz a cargo de seguirlos donde sea que se movilizaran. El día en que ella salió a tomar café con Frederick, sabía que ese subnormal no estaba tratando de echarle los tejos, así que no se preocupó. Más le valía a Hansen no tratar de envenenar la mente de Sienna.


    Le envió con Arístides el título de propiedad del estudio que le había comprado meses atrás, y adjuntó una nota en la que le decía que los obsequios de cumpleaños no se devolvían. Al siguiente día de ese gesto, Dimitri mandó a instalar de nuevo las herramientas necesarias para el tipo de esculturas que su esposa tallaba, así como materiales por montones y de las mejores calidades y, junto a los cafés, la habitual invitación a cenar y el tulipán, envío un conjunto de fotografías de cómo quedó el estudio.


    Al menos, al tocar esa fibra artística, recibió una respuesta. Insistía en que las pequeñas victorias, a veces, tenían mejor sabor para el alma…, incluso las negras, como la suya.


    


    Gracias por el estudio, Dimitri.


    Ha quedado bellísimo…


    Besos,


    Sienna.


    


    Ya no soportaba el tenerla lejos. No estaba en su carácter, y le era imposible continuar recibiendo negativas para una cena, para verla y escucharla. Abrazarla, maldición.


    Había alcanzado el tope de su paciencia e iba a tomar medidas más drásticas.


    Esa misma noche tocaría a la puerta del apartamento. De momento estaba por enviar firmados unos documentos antes de pasar a recoger la cena del restaurante preferido de Sienna. Si ella no quería que entrara, no le importaba, porque podía fingir que le parecía divertido comer sentado en el pasillo si ella lo hacía desde el interior del apartamento con la puerta abierta, separados solo por el umbral de la entrada. Solo quería verla, tenerla frente a frente, notar las expresiones de su rostro al hablar. Así estaba su nivel de impotencia.


    ―Dimitri ―dijo Arístides.


    Él miró a su mejor amigo.


    La central de ArtDm estaba cerrada al público bajo el pretexto público de remodelación. Dimitri estaba trabajando en desmantelar la compañía como centro de apoyo artístico para darle otro uso, pues ese espacio no le servía para sus operaciones habituales de Pecados de Sangre. Resultaba muy endeble en infraestructura.


    Proveer materiales de construcción ecológicos sería la nueva línea de negocios para la que se utilizaría las instalaciones de ArtDm. Se mantendría el nombre, pero la función cambiaría en el registro público. Era una excelente vía para diversificar los asuntos de la organización. La construcción de barcos de carga iba muy bien, y Dimitri no quería apurar el proceso porque era muy diferente a cualquier otro; las medidas de seguridad y el ensamblaje eran de vital importancia. Tomaría varios meses tener los primeros cargueros trasatlánticos.


    Por otra parte, en temas de administración, a Dimitri le bastaba con trabajar desde el ala este de su mansión en Londres. Ya tenía coordinado el manejo de la oficina de Nueva York. Su mundo de sombras continuaba girando al son de sus acciones y lineamientos, pero eso no era lo que más le importaba.


    ―Llevas toda la puta noche fastidiándome con esta reunión ―meneó la cabeza―. ¿Qué es lo que tanto te urge hablar conmigo?


    ―Sienna salió a las siete y media a cenar con Enrico Brimbella.


    Dimitri observó a su amigo con incredulidad, y después el enfado lo sobrepasó. Con un solo gesto de la mano barrió todo lo que estaba sobre el escritorio. Se incorporó y apoyó los puños sobre la madera, y miró a Arístides.


    ―¿Por qué mierda recién me estás diciendo al respecto? Pudiste interrumpir, así como haces cuando tienes ganas de jorobar con Corban sobre alguna idiotez.


    Arístides contuvo las ganas de reír, no solo porque implicaría un desafío a su jefe, sino también porque valoraba su pellejo. Entre él y Corban habían descubierto que, últimamente, era mejor mantenerse más alejados de Dimitri. Su amigo parecía una bomba de tiempo, y estaba en manos de Sienna que no explotara.


    Si es que ella se apiadaba de su negra alma, entonces muchas vidas podrían mantenerse a flote, porque Dimitri parecía experimentar una racha sin límites en el alcance que tenían sus órdenes y su poder. Los ríos de sangre que rodaban en el bajo mundo de los sindicatos de la mafia se habían incrementado, y no existían segundas oportunidades para nadie.


    Casi parecía, a juicio de Arístides, que, si Dimitri no conseguía que Sienna le diera una nueva posibilidad, entonces nadie la tendría en los territorios que manejaba Pecados de Sangre. Así estaba el panorama, y más le valía a la gente que hacía negocios con ellos procurar mantener las reglas del juego sin equivocación.


    ―He intentado hablar contigo, Dimitri ―dijo con seriedad y sin mostrar sus verdaderos pensamientos―. Moretz nos informó que la vieron salir de su apartamento y fue recogida por Enrico. Hay seis guardaespaldas en movimiento de la Cosa Nostra. Sabemos que el destino es un restaurante en el West End. Llevan juntos treinta o cuarenta minutos conversando en la barra. Víctor tiene la dirección del sitio en el GPS.


    ¿Quién mierda se creía Enrico para tocar lo que le pertenecía?, pensó furiosísimo. Le importaba un culo si la mafia griega y la italiana no tenían puntos de fricción, porque si encontraba a ese mequetrefe tocándole un solo cabello a su mujer, mataría a Brimbella. Y todas las reglas seguirían el camino al infierno.


    Dimitri tomó su chaqueta azul oscuro, y después agarró a su mejor amigo de la solapa de la camisa negra. Lo sacudió.


    ―¡Ella es prioridad! ¿No fui claro acaso al instruirlo? ―preguntó irascible.


    Calmado, Arístides, asintió.


    Sabía que, en el trayecto hacia el restaurante, su jefe se calmaría hasta lograr su habitual estado de indiferencia. No sabía si considerarlo un privilegio o una maldición, pero solo él y Corban conocían las debilidades de Dimitri o sus salidas de tono; quizá se debía a la cantidad de años que llevaban compartiendo pecados desde que se conocieron siendo solo unos chavales en las calles de Atenas. Quién diría que la mayor debilidad de Dimitri terminaría siendo una rubia de ojos verdes que lo tenía rompiéndose la cabeza para intentar algo difícil de conseguir en su mundo: empatizar con otro ser humano.


    ―Lo fuiste, sí. Corban está abajo esperándote ―replicó Arístides, y Dimitri lo soltó. Después, le dio una palmada en el hombro y procedió a acomodarle la solapa arrugada, era su modo de decirle que estaba todo en calma entre ellos, y salió de la oficina.


    Arístides meneó la cabeza riéndose una vez que estuvo a solas.


    


    ***


    Después de organizar su librero, Sienna se sintió lista para empezar la rutina de la tarde. Últimamente se dedicaba a bosquejar formas de lo que sería su siguiente colección. En algunas ocasiones salían las ideas claras, y otras, echaba al bote de basura muchos borradores. Ser una artista tenía encanto, pero también muchas frustraciones. Su proceso empezaba con idear el concepto global de la muestra, para después intentar dibujar, pieza por pieza, lo que quería llevar en físico con sus materiales. De todos los bosquejos tan solo elegía dieciséis. Con eso ya podía empezar a buscar la materia prima que deseaba, las herramientas y demás; eso incluía los presupuestos. No importaba que ahora tuviera dinero, sus fases de trabajo no cambiaban.


    Frederick: ¿Qué haces hoy?


    Ella, cuando vio el mensaje de texto, se sentó teléfono en mano en el sofá gris. Le gustaba saber que su mejor amigo estaba al pendiente de su progreso en Londres. Lo cierto es que ya llevaba algunos planes concretados, y se sentía muy bien. Su cabeza estaba despejada, y su corazón, listo para enfrentarse con el único hombre que era capaz de hacerlo latir.


    Sienna: Me toca cumplir con el acuerdo que hice con Enrico *vestido de fiesta*


    Frederick: Ouch, ¿no puedes retractarte?


    Sienna: No, a menos que quieras ver mi cabeza en alguna zanja *humor negro*


    Frederick: Quisiera reírme, pero… *ojos al cielo* ¿Qué ha pasado con Dimitri?


    Sienna: *carita triste* no deja que me olvide de él ni un instante. Mantiene su distancia, pero también lo echo de menos *corazón roto* Creo que esta situación me duele a mí, tanto como a él.


    Frederick: Era necesario un espacio… ¿Cuánto tiempo más vas a estar así? Tienes que tomar una decisión, por ti, y ―aunque me cuesta decirlo― también por ese idiota.


    Sienna: Jaja. Ya sé que no te cae muy bien, pero a pesar de sus errores… *suspiro* Lo amo, aún en su estupidez. Dimitri no es una persona común.


    Frederick: Considerando que las personas comunes no son líderes de un sindicato de la mafia * persona elevando los hombros*


    Sienna: Jajaja, idiota. Dimitri está haciendo méritos. ¿Sabes? Va a buscarme entre la gente en los eventos a los que me manda boletos de primera línea, porque cree que no me he dado cuenta *sonrojo*


    Frederick: Mérito es lo mínimo que puede hacer. En todo caso, ya han pasado más de veinte días que lleva haciendo campaña, y según lo que tú misma me has contado, la paciencia no es el adjetivo que mejor lo representa. ¿Qué has decidido?


    Sienna: Darle esa segunda oportunidad *ojos llorosos*. ¿Te parece mal?


    Frederick: Nada tiene que ver mi opinión *beso*, pero gracias por considerar que mis pendejadas sirven de algo, jajaja. En fin, ¿cuándo vas a hacérselo saber a ese griego insoportable?


    Sienna: *Ojos en blanco* Quiero hablar primero con él, mañana de pronto. Por el momento tengo esta cita con Enrico. Impostergable *suspiro*


    Frederick: Cuídate que no eres Wonder Woman. Me cuentas cualquier novedad. ¿Vale?


    Sienna: Eres el mejor.


    Frederick: Lo sé *guiño*


    


    Sienna le dio la noche libre a Waldo. No sentía estar bajo peligro, porque el plan solo consistía en salir con Enrico, y ahora que ella conocía quién era él de verdad, tenía plena certeza de que había muchos guardaespaldas alrededor. Le daba igual si alguien reconocía a Enrico o lo vinculaba con la Cosa Nostra. Ella ya había pasado por la etapa de considerar la opinión de los demás como algo importante, en especial desde el día que supo quién era el donador del esperma por el que ella existía en ese jodido mundo.


    La llamada de Enrico no la tomó por sorpresa, porque sabía que tarde o temprano llegaría. Él le dio a elegir el sitio antes de salir a bailar, así que Sienna decidió ir a un lugar que llevaba mucho tiempo pendiente en su lista de visitas. Bob Bob Ricard era un restaurante ubicado en la zona del Soho, y su decoración rococó tenía semejanza a los vagones del Orient Express.


    Fue toda una experiencia desde el momento en que puso un pie en el local.


    Ya llevaban rato charlando de deportes, arte e inversiones. Sienna recordó que Enrico era una persona con mucha cultura y capaz de hablar de toda clase de temas con autoridad. También era gracioso. Su atractivo masculino atraía mucha atención, mas no la de ella, no. De hecho, le era imposible no comparar a los hombres guapos que veía con Dimitri. Ninguno le llegaba a la suela de los costosos zapatos que usaba ese griego imposible de olvidar.


    Cuando llevaban más de treinta minutos conversando, Sienna sintió la mirada inquieta de la camarera. La muchacha parecía agotada, aunque intentaba mantener el rostro alegre.


    ―Me has dicho que no tienes mucha hambre, ¿qué te apetece entonces? ―preguntó Enrico con su acento inconfundible e ignorando a la camarera a propósito.


    Sienna imaginaba que ese rasgo altanero era uno de los pocos aspectos que no le agradaban del italiano. En eso se diferenciaban algunos líderes, en general, suponía. La clase ni el poder residían en la cantidad de dinero o subalternos, sino en la educación.


    ―El sorbete de limón con vodka ―dijo leyendo la carta de postres y le sonrió a la muchacha que tomaba la orden. Estaban sentados en la barra, porque así lo decidió Sienna y su acompañante le dio la voz cantante, disfrutaban mejor del ambiente.


    ―Seguiré con otra copa de champán ―le dijo a la camarera, esta asintió antes de empezar a preparar la orden.


    Cuando estuvieron a solas de nuevo, Enrico retomó la conversación.


    ―Gracias por ser de las pocas personas fieles a su palabra. Es un mundo complicado ―murmuró. Sienna contuvo una risa, porque el comentario de Enrico era bastante más profundo de lo que daba a entender―. Por cierto, me gustaría decir que esta noche te ves más guapa de lo habitual, de hecho, más que guapa, radiante.


    Ella asintió con una sonrisa bailándole en los labios. Resultaba refrescante que, para variar, hubiese un hombre que no impulsara a las mariposas en su estómago a aletear demasiado fuerte o consiguiera que su corazón vibrase hasta el punto de querer romperle las costillas por la intensidad de las sensaciones. Consciente de qué clase de familia era la que tenía su acompañante de esa noche, lo mejor sería mantenerlo como amigo a distancia.


    ―Este lugar tiene un encanto especial, me alegro de haberlo elegido.


    Él extendió la mano y la posó sobre la de ella.


    ―Me apetecía verte, y siento curiosidad por saber cómo fue la reunión con Anksel. Debo decir que es un enemigo formidable, aunque mi padre pretende hacer oídos sordos. Intentamos no crear caos ―le hizo un guiño, y luego apartó la mano con suavidad―, ya sabes a qué me refiero.


    «A matar, sí», pensó ella.


    No creía que estaba cenando con Enrico Brimbella porque fuese la mujer más espectacular del universo, pero sí porque él buscaba información. En esas esferas ningún favor era gratuito, lo único que variaban eran los precios; a veces nimios a veces demasiado altos.


    Claro, ella no iba a proporcionarle ningún tipo de datos, pues no era estúpida y quería dejar todo lo que tenía que ver con Anksel Farbelle fuera de su órbita. Mantendría su buen ánimo, desviaría las preguntas que no quería responderle a Enrico, y disfrutaría la noche. Era la mejor política para no caer en charlas incómodas o quedar en una posición vulnerable.


    Para esa ocasión eligió un vestido fucsia de mangas transparentes, cuyo corte realzaba sus pechos y nalgas firmes. La tela era suave, y la falda terminaba justo cinco centímetros sobre las rodillas. Los zapatos de tacón en punta, color beige, la hacían parecer más alta. Optó por el cabello suelto, y se tomó tiempo suficiente para maquillarse con esmero. No por Enrico, sino por disfrutar del alivio que sentía al haber hallado todas las respuestas que necesitaba, tanto de su pasado como su presente. En ese sentido, Sienna estaba en paz. Esa reunión era una pequeña celebración personal. Nada más que eso.


    ―La curiosidad mató al gato ―replicó riéndose, y luego agregó―: Debo decir que Anksel es una persona peculiar. No volveré a verlo, y él tampoco tiene intención de mantener alianzas conmigo. Esa es la vida, pero al menos ya sé de dónde provengo. Gracias a ti.


    Enrico elevó una nueva copa de champán que dejó la camarera e hizo un brindis silencioso por las palabras de Sienna.


    ―Eres una mujer muy persistente, y al final ha rendido frutos. Yo partiré a Italia mañana, aunque espero que en un futuro podamos volver a reunirnos. Los pubs de moda no abrirán hasta más entrada la noche, así que charlar contigo será un abrebocas perfecto para una velada que pretendo extender hasta que nuestros pies estén agotados.


    Ella inclinó la cabeza hacia un lado, robando el dulce que acababa de ordenar. Sonrió.


    ―¿Alguna mujer ocupa tu interés estos días, Enrico? No creo que una persona como tú carezca de atenciones, pero siempre existe alguien que llama más el interés.


    Enrico soltó una carcajada. Su risa era varonil, pero a Sienna no le afectaba como el sonido que emanaba de la garganta de Dimitri al hacer lo mismo. No sentía que estuviese traicionándolo al salir con otra persona. Sus intenciones no eran románticas.


    Los últimos días, si Dimitri creía que no había notado esos ojos azules siguiéndola en las galerías era porque estaba perdiendo su habilidad de ser sigiloso, sabía que él cuidaba sus espaldas de lejos y cerca. Claro que sabía cuando la observaba, incluso entre el mar de gente en cada evento. Por eso, cada noche que iba a una exposición o una obra de teatro, se vestía para tentarlo y provocarlo. Era una actitud un poco juvenil, ¿y qué? La próxima vez que él le enviase una invitación para cenar, es decir a la mañana siguiente, la aceptaría.


    Dimitri, a su modo, trataba de mantener su distancia sin dejar de hacerle saber que le importaba. Por eso, ella tenía pensado romper un pequeño fragmento de su reticente actitud a darle una oportunidad. Él no era una persona a la que pudiera juzgársele a simple modo, no porque fuese un alien, sino porque estaba construido mental, física e ideológicamente de otra manera. En su diferencia, y en su modo, poseía un brillo imposible de olvidar.


    Al parecer, algunos empleados del restaurante habían identificado a su acompañante, y por eso no sentaron a nadie más en la barra. A cada lado, tanto de ella como de Enrico, había dos butacas altas vacías. Cuando alguien con esa reputación llegaba a un sitio exclusivo, al ser reconocido, la lista de reservas previas no valía nada. La gente tendría que esperar. Punto.


    ―Siempre vas al grano o tienes alguna insolencia ―dijo, todavía sonriéndole.


    ―Me rodeo de personas afines ―replicó ella con osadía. Esa era su esencia y personalidad, no podía contener ese rasgo en particular. Ni quería.


    ―Bueno, hermosa Sienna, la respuesta a esas preguntas son secretos de familia, y los compartiría con gusto, aunque de hacerlo tendría que privar al mundo de tu presencia.


    Sienna se rio por la amenaza velada para que no preguntara más al respecto. Bueno, pensó ella, estaban en igualdad de condiciones.


    ―Ya veo, por supuesto ―dijo ―. Debo anticiparte que no soy muy buena bailando ―cambió el tema, a propósito―. Aunque seguiré el ritmo lo mejor posible.


    La expresión de Enrico, que hasta ese momento había sido cálida y encantadora, a pesar de su reciente amenaza velada, se volvió fría.


    ―¿Cómo va tu matrimonio con Constinou? ―preguntó.


    Ella frunció el ceño, tomada por sorpresa.


    ―No es un tema que quisiera tratar…


    ―Será mejor que pienses pronto la respuesta, porque tu esposo está entrando al restaurante y trae cara de pocos amigos. Si es una amenaza ―dijo deslizando la mano bajo la chaqueta en la que tenía una pistola―, no tendré otra opción que eliminarla.


    Boquiabierta, Sienna volteó hacia la puerta principal y vio a Dimitri. «Diablos».


    ―Enrico, no sé cómo se entero de que estoy contigo. Nuestra situación no es fácil, así que no encontré motivo por el cual debería haberte comentado al respecto.


    Él hizo una mueca cruel dejando entrever al heredero de una de las organizaciones criminales más conocidas del mundo. Ya no existía más que frialdad.


    ―Es normal que te haya seguido, yo también estaría vigilando a una mujer que fuese tan bella como tú si estuviese con otro hombre, incluso siendo amigos. De hecho, lo mataría.


    Sienna abrió los ojos de par en par, y bajó del asiento.


    ―Me apena esta situación. Adiós, Enrico.


    ―Es mejor así ―replicó el italiano antes de continuar bebiendo su copa de champán. Sus guardaespaldas estaban para protegerlo y sabía que Constinou nunca andaba solo.


    Un baño de sangre en pleno centro de la Capital era impensable, y no estaban en Chicago ni Nueva York. No eran estúpidos para actuar creando una situación insalvable, lo sabían ambos. Miró con el rabillo del ojo cómo Sienna agarraba a Dimitri de la mano, y salía con él a una velocidad que parecía imposible para una mujer con tacones.
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    ―¿Qué crees que haces al presentarte en una reunión con un amigo sin ser invitado? ―le preguntó ella, furiosa. Él había enviado a Víctor con el resto de los guardaespaldas―. Pudiste causar una situación irreversible con Enrico.


    Dimitri había decidido manejar, porque era mantener las manos ocupadas o ahorcar a Sienna con sus manos. Cuando abrió la puerta del restaurante y la vio sentada con Brimbella todo se tornó color rojo; tan solo la mano de Corban presionando su hombro lo instó a mantener el cuchillo en su sitio y la 9mm a buen recaudo. Esa mujer presionaba todos sus botones, hasta el punto de instarlo a considerar crear una guerra entre mafias por ella.


    ―Llevo veintiún días pidiéndote que vengas a cenar conmigo, pero rehúsas acceder, sin embargo, decides aceptar una cita con un insignificante italiano ―le dijo colérico.


    Ella volteó, desde su asiento, ligeramente el cuerpo hacia él. Notaba cómo los músculos del rostro estaban tensos, así como también los brazos al ejecutar los movimientos sobre el volante. Estaba imposiblemente guapo, aún cuando su apariencia era oscura y amenazadora.


    ―Estaba cumpliendo un acuerdo ―replicó, indiferente―. No era una cita.


    ―¿Por qué? ―rugió.


    Sienna consideró por un instante no darle explicaciones, sin embargo, la expresión iracunda y también desconcertada de su esposo la instó a cambiar de opinión. Se alegró de llevar sus anillos, el de compromiso y el de matrimonio, porque aquel hubiera sido un desastre adicional que arreglar, no solo por Enrico, sino porque Dimitri habría creado un caos sin igual creyendo que estaba desafiándolo.


    «Los hombres podían llegar a actuar de manera muy primitiva en sus reacciones».


    Ella había descubierto que el amor, a veces, podía sacar rasgos que parecían inexistentes en una persona. Dimitri, dueño y señor de la indiferencia, ante cualquier situación que no involucrase a Sienna podía ser un arma letal, pero ante ella era totalmente distinto.


    ―Fue él quien me dio la pauta para que buscara a Anksel si quería respuestas sobre el accidente de Jameson, al ser descendiente de italianos, y de mi hermano. Me pidió a cambio que saliera a bailar con él un día. ¿Satisfecho? ―preguntó de mala gana, cruzándose de brazos.


    ―No ―zanjó.


    Dimitri no hizo más comentarios en los siguientes minutos hasta que aparcó a la entrada de su mansión. Con un gesto sus guardaespaldas, incluidos sus mejores amigos, se retiraron. Cerró la puerta principal, y avanzó hacia el final del ancho pasillo hasta que llegó a la antesala del patio trasero. Escuchaba los tacones resonando en el suelo tras él.


    ―¿Vas a hablar conmigo o vas a enfurruñarte el resto de la noche? Porque si no te decides voy a largarme ahora mismo ―expresó Sienna.


    Le enfadaba la actitud de él, como si tuviera que pedirle permiso para salir con quien se le diera la gana. No tenía ninguna responsabilidad hacia Dimitri, y él se encargo de que así fuese cuando envió los papeles de divorcio. Sienna sabía que los juzgados solían tardar varios meses hasta dar la sentencia de divorcio. Para ella, esperar ese dictamen, era aguardar por una clausura que, su corazón, no deseaba en absoluto. El orgullo le impedía llamar a su abogado y solicitarle cancelar las diligencias.


    ―Nadie se va de aquí hasta que yo lo determine ―replicó Dimitri con brusquedad.


    Tan solo cuando él estuvo seguro de que no iba a cometer ninguna idiotez, como destruir la pared de un puñetazo, agarró a Sienna de la cintura, tomándola desprevenida, y la instó a sentarse en el sillón nórdico. Apoyó una mano en cada brazo del jodido asiento.


    ―¿Qué carajos haces?


    Sienna hizo amago de apartarse, pero cuando notó que no iba a ser posible, le dedicó una mirada altiva. Se cruzó de brazos y conectó su mirada a la de Dimitri; todas sus terminaciones nerviosas se revitalizaron al instante. «¿Es que alguna vez iba a cesar ese efecto?», se preguntó.


    ―He llegado a mi límite ―dijo él con intensidad.


    La mujer que tenía ante él, lo fascinaba como ninguna otra.


    Dimitri era un hombre frío, implacable, seguro de sí mismo hasta el punto de rayar en la arrogancia, no obstante, cuando Sienna estaba a su alrededor se convertía en un chaval tonto con su primer crush. Esa clase de contraste lo sacaba de su zona de confort, y lo enfadaba al no ser capaz de manejar la situación con la misma velocidad con la que resolvía sus demás asuntos. Sin embargo, ella era quien lo hacía feliz; quien le había dado el mayor regalo al encontrar algo redimible en él, lo suficientemente válido para esos ojos, para llegar a amarlo.


    Estaba dispuesto a todo por ella, menos tolerar verla con otro. Eso jamás.


    ―¿Tienes límites? ―preguntó con descaro.


    Dimitri esbozó una mueca que parecía una sonrisa por la respuesta. Solo ella se atrevía a contestarle de ese modo. Para él, considerar los sentimientos ajenos y tratar de mantener la clase de conversaciones que implicaban ahondar en sus fantasmas o cuestionar sus emociones no era algo que se esperaba en su rutina existencial. Sienna había cambiado todo.


    ―Para esperar a que mi esposa deje de torturarme con sus negativas, sí.


    ―Los papeles de divor…


    ―¡No hay ningún jodido divorcio! ―bramó―. Detuve el proceso. Sigues siendo mi esposa. Sigues siendo mía. Y ningún puñetero papel va a cambiar eso. ¿Te queda claro? Eso implica que ningún hombre tiene derecho a mirarte, menos a tocarte.


    Sienna abrió y cerró la boca. Ninguna frase salió de su garganta.


    ―Los celos no se me dan bien ―continuó, inclinándose más hasta que sus labios estuvieron a solo milímetros de distancia―. Esa clase de emoción es similar a la que me impulsa a torturar a otros por haber transgredido mis lineamientos.


    ―Estaba cumpliendo una promesa, no tratando de ponerte celoso ―replicó elevando la palma de mano y ahuecándole la mejilla en la que nacía la cicatriz. No era ningún placer torturarlo, porque al hacerlo estaba lastimándose también a sí misma―. Fue todo.


    Dimitri cerro los ojos ante la caricia.


    ―Te extraño ―murmuró frustrado―, y ya no sé qué hacer para recuperarte.


    Sienna deslizó el pulgar sobre el labio inferior de Dimitri. La admisión era un gesto inusitado de humildad, considerando lo territorial y autosuficiente que él era. La conmovía que una persona con la cantidad de recursos, hombres a disposición para seguir órdenes, y poder en un entorno que se manejaba sin remordimientos, se mostrara vulnerable ante la imposibilidad de afrontar un escenario emocional.


    ―Gracias por los cafés, los tulipanes, y por todos los boletos a las obras de teatro, así como las galerías de arte ―dijo, y él abrió los ojos. El azul era brillante, profundo y cautivador―. Sé que ibas a buscarme en cada evento, yo te veía de lejos, y agradezco que me dieras mi espacio… a tu manera ―se rio con suavidad―, ¿todavía quieres cenar conmigo?


    ―Quiero todo a tu lado… ―dijo besándole la punta de la nariz―. Todo.


    ―Cenamos primero entonces ―expresó ella con una sonrisa. Las facciones de Dimitri estaban algo más relajadas, le gustaba sentir el calor de su cercanía.


    ―¿Eso significa que me darás otra oportunidad? ―preguntó en un tono esperanzado que ella jamás había escuchado en él. La última barrera de frialdad se deshizo en ella.


    ―Aún no lo he decidido. ―Dimitri soltó una exhalación, asintió, y luego se apartó con suavidad―. Hey, no estoy rechazándote ―le agarró la mano, deteniéndolo, y entrelazó los dedos con los suyos; él siguió el curso del gesto―. Sé que puedo pasar meses haciéndote pagar por el dolor del pasado, y sé que harías todo lo que te pidiese con tal de estar conmigo, y…


    ―Todo lo que tengo es tuyo ―interrumpió con convicción―. Solo pídeme lo que desees, y está a tu disposición.


    Sienna asintió, y le sonrió con dulzura.


    Supo que no fue Dimitri quien retuvo su pasaporte en Skiathos, sino Corban. Lo sabía porque este último la llamó dos días atrás para decírselo. «Yo abrí la caja fuerte y saqué el pasaporte, porque mi jefe estaba demasiado ocupado considerando no subirse a ese helicóptero. Arístides y yo velamos por los intereses de la organización, y entre esos intereses está que nuestro jefe no pierda el rumbo de los objetivos que benefician a los nuestros. Nada personal», le había dicho. Ella, tan solo le agradeció la confidencia, y prometió que jamás le diría a Dimitri sobre la llamada, porque sabía que Corban estaba arriesgándose al hablar con ella, y si lo hacía era porque de verdad la situación lo ameritaba.


    ―Lo que quiero decir, Dimitri, es que darte una oportunidad implica ser vulnerable de nuevo. Me encanta lo que has hecho todos estos días, y más porque sé que no es tu hábitat usual el campo de las relaciones personales… Confiar no será sencillo. Necesito que comprendas eso, porque cuando hay una cicatriz es difícil olvidar la causa, aunque sí es posible borrar el dolor para seguir adelante. No sé cuánto me tome llegar a ese punto, pero me gustaría intentarlo ―dijo con sinceridad―. ¿Crees que te sería muy complejo aceptar ese hecho?


    ―No, porque sé que todo acto tiene consecuencias, pero también existen modos de compensarlos, no siempre, aunque sé que nuestro caso no es insalvable. He vivido en un mar de desconfianza perenne desde que tengo memoria, Sienna, y puedo comprender que tengas reticencias; sería extraño que no las hubiese. Yo daría lo que fuese para borrar el dolor que te causé, pero solo puedo trabajar con lo que existe, no con lo que perdimos.


    Ella asintió.


    Conocía todos los lados de Dimitri, y no sentía miedo de él. Sabía que era la única mujer que había visto esa sonrisa brillante y despreocupada, la pasión de sus palabras en él, al confesarle que la amaba, y también aquel lado dominante con el único fin de complacerla, a su modo.


    ―Lo sé, Dimitri. Lo que siento por ti es tan grande que, por más que trate de olvidar que existe, me es imposible. Además, tampoco quiero hacerlo. Después de mi reunión con Anksel, y de que te presentaras en mi apartamento, quise permanecer enfadada contigo, lastimarte tanto como lo hiciste conmigo ―soltó un suspiro resignado―, e incluso castigarte, lo admito y no es algo de lo que esté orgullosa. Sin embargo, me di cuenta de que al castigarte a ti, tan solo me hubiese castigado a mí misma.


    ―Me siento avergonzado por el dolor que te causé, y es algo con lo que tendré que lidiar el resto de mi vida ―expresó con ojos atormentados.


    ―Dimitri, no estoy diciéndote esto para echarle sal a la herida, sino porque quiero que comprendas que trato de tomar una decisión sincera por los dos, y que es lo que he tratado de hacer todo ese tiempo lejos de ti. ―Él asintió―. He tenido suficiente tiempo para pensar, no solo desde mi perspectiva, sino desde la tuya, sumando la experiencia de todos estos meses, así como las situaciones que impulsaron a que lleguemos hasta aquí, hoy. No lo he decidido, porque quiero hacerte antes una pregunta, y es la que me ayudará a concluir este proceso.


    ―Pregúntame ―dijo Dimitri.


    ―¿Me garantizarías que no vas a volver a herirme?


    Él se pasó los dedos entre los cabellos oscuros y abundantes.


    ―Garantizártelo sería mentirte. ―Ella esbozó poco a poco una sonrisa, porque esa era la respuesta que necesitaba, sin trucos ni manipulaciones―. Sé que voy a cometer grandes errores, pero puedes tener la certeza de que no serán premeditados. Las relaciones interpersonales no se me dan bien… Sienna, soy un capo, y esa es mi vida, pero siempre voy a protegerte con ferocidad; esa sí es una promesa inquebrantable. Entiendo que, ahora que conoces la verdad sobre mí, es un trago difícil de digerir.


    ―Esa es una respuesta muy sincera, y quiero acostumbrarme a escucharlas.


    ―Concedido.


    ―Dimitri Miklos Constinou, no puedo cambiar lo que fuiste o de dónde provienes, porque entonces no serías el hombre que yo amo ―dijo con una sonrisa al notar cómo él tomaba una bocanada de aire―. He aprendido a entender tu mundo y quiero seguir haciéndolo; sé que puedes ser el villano de las historias en la vida de muchas personas, pero esa no es la imagen que ahora tengo de ti en la mía, ni es la que quiero evocar al pensar en ti. Necesito que respetes mi espacio, mis amigos, y mi independencia para cumplir mis metas personales. Compartir juntos los logros que alcancemos en proyectos comunes, y también aquellos que cada uno lleve a cabo independientemente, es importante. No quiero que ocultes los secretos de tu mundo conmigo, al menos si es posible.


    ―Repite eso ―replicó él inclinándose de nuevo, hechizado por esa expresión de calma y apertura que no había visto en todo ese tiempo. Sentía estar bebiendo agua fresca y pura, tras haber pasado una temporada bajo azote de un sol inclemente―. Repítelo…, por favor.


    Sienna se echó a reír, y le hizo un guiño.


    ―Necesito que respetes…


    Él la agarró de la cintura y la instó a ponerse en pie. Ella apoyó las manos sobre los pectorales masculinos con la sonrisa todavía bailándole en los labios.


    ―Sienna, no juegues ―dijo con tono de advertencia enmarcándole el rostro con las palmas de las manos. Volver a tocarla, ver cómo brillaban sus ojos verdes, y tenerla así de cerca, era lo más parecido a ganar una guerra de sindicatos de la mafia en una escala mundial.


    Ella sonrió con dulzura y elevó las manos hasta rodearle la nuca. Sus dedos se recrearon en la textura suave de los cabellos negros.


    ―Te amo, Dimitri ―elevó la barbilla―, y quiero reconstruir nuestro matrimonio.


    ―Gracias, Sienna ―dijo con devoción, acariciándole las mejillas. Podía calmar su angustia ahora, y podía trabajar sobre eso, sí―. Te amo, y no vas a arrepentirte de tu decisión.


    ―Lo sé ―murmuró―. Lo sé, Dimitri. Aunque, ¿sabes qué sería importante ahora que hemos aclarado nuestra situación?


    ―Dime.


    ―Que me besaras, y después…


    No terminó la frase, porque él cerró la distancia y en lo que se contaba un suspiro atrapó su boca. Sus brazos la sostenían posesivamente, presionándola contra su cuerpo, como si intentara fundirse con ella para no permitirle jamás dejarlo. Sienna sentía las rodillas débiles, y el corazón latiéndole a mil por hora. Con su cuerpo y su boca, él estaba diciéndole lo mucho que la amaba, pero también cuánto la deseaba. Podía sentir el miembro erecto, y a propósito, contoneó su cuerpo hasta que lo escuchó gruñir.


    ―Sienna…


    ―Vamos a tu suite ―le susurró entre besos.


    ―Nuestra habitación, todo lo mío es tuyo también ―replicó agarrándola de las nalgas e instándola a rodearle la cintura con las piernas―. ¿Queda claro? ―preguntó sin dejar de besarla. Era adicto a sus besos, y no tenía intención de rehabilitarse.


    Ella asintió, mientras soltaba un gemido al sentir cómo la exploraba con su lengua, en una caricia que lograba que el resto de su cuerpo vibrase al recibir exactamente lo que necesitaba después de tantas semanas en larga austeridad de sus caricias, su contacto, su pasión descarnada. Sus bocas se fusionaron a un ritmo suave y erótico.


    Él tomo todo lo que Sienna le daba, y lo devolvía con creces. El beso no solo era intenso, sino también poseía una gran carga de desesperación y profunda devoción mutua. No era cualquier beso, sino la pauta que cambiaba para siempre el rumbo de su relación; un capítulo nuevo, con cicatrices, con sombras, pero también con el brillo de las sonrisas que eran fruto de haber logrado atravesar la niebla para, finalmente, alcanzar la luz del día.


    ―Cómo te deseo, Sienna, cómo te deseo ―le dijo quitándole el vestido y dejándolo caer sobre el suelo de la suite. La luz proveniente del walk―in closet era suficiente para crear siluetas cálidas y una atmósfera íntima. Estaban en una burbuja que merecía disfrutarse, porque solo se necesitaban a sí mismos para crearla sin importar el sitio.


    ―Mucha ropa… ―susurró, ayudándolo a desnudarse. Él se rio―. ¿Qué?


    ―Me gusta que estés aquí, Sienna ―dijo contemplando el espectáculo sensual que tenía ante sus ojos. Bragas y sujetador negro de seda. «Soy un jodido suertudo».―. Gira, nena.


    Sienna enarcó una ceja, le sonrió con picardía y se giró lentamente hasta que volvió a tenerlo frente a frente. «No era una braga negra cualquiera la que llevaba, sino un tanga», notó él boquiabierto. Ese sujetador era de copa baja, lo que permitía que aquellas tetas exuberantes se viesen más provocativas. «Si alguien sabía cómo elegir ropa interior esa era su mujer».


    ―Me vas a volver loco ―murmuró acercándose para poner las manos sobre sus glúteos, los apretó con los dedos y ella contoneó su pelvis contra la de él―. Eché de menos este trasero ―le dio una nalgada, ella se echó una carcajada que se volvió gemido cuando él movió la caricia hacia su vulva y presionó, entre los labios íntimos recubiertos de seda, el dedo medio y empezó a frotar en círculos suaves, tentándola, y consciente de su humedad.


    ―Quiero verte desnudo… Ha pasado demasiado tiempo.


    Con movimientos frugales, Dimitri se quedó en calzoncillos.


    Sienna se quitó el sujetador lentamente, y luego lo dejó caer de entre sus dedos. Él se paso la lengua sobre los labios, y la contempló fascinado.


    ―Joder, debería ser romántico, pero…


    ―Te gustan mis tetas ¿eso es lo que vas a decir? ―preguntó riéndose. Sabía quién era Dimitri, y lo amaba tal cual.


    ―Más que solo gustarme ―replicó inclinándose para tomarlas entre los dedos, sintiendo su peso exquisito, y después frotó con los pulgares los pezones erectos.


    Ella echó la cabeza hacia atrás y dejó la boca entreabierta cuando Dimitri bajó los labios para chuparle cada pecho, lo hizo con fuerza hasta que la escuchó gemir y apoyarse sobre sus hombros musculosos. Él permaneció mamando y acariciándole los pechos con la boca hasta que su pene empezó a dolerle ante la restricción de salida.


    ―Dimitri…


    Él bajó las bragas, dejándola desnuda. Ella lo miró con ojos velados de deseo, y enlazó los dedos al elástico de los calzoncillos, bajándolos. A medida que lo hacía iba besando cada parte de piel que dejaba al descubierto. Cuando el pene erecto vibró, sólido, grueso y con una ligerísima cobertura de humedad, Sienna sonrió antes de llevárselo a la boca.


    ―Joder… ―dijo él, acariciándole los cabellos, mientras ella lo probaba, primero lo hizo chupando el glande, y después empezó a recorrer su longitud con la lengua. Los dedos traviesos se anclaron en su culo, le clavó las uñas―. Nena…


    Verla desde esa posición era más erótico de lo que recordaba. Las tetas suaves se movían al compás del movimiento de su boca succionándole el miembro. Disfrutó de sus atenciones, pero quería que ese momento fuese de ella primero. La agarró de los hombros, apartándola con suavidad de su pene, ella protestó por supuesto, y la instó a ponerse en pie.


    ―¿Qué? ―preguntó ella frunciendo el ceño.


    Disfrutaba haciéndole sexo oral, porque estaba en completo control de él; ya había aprendido hacía tiempo a conocer las debilidades de su hombre y aprovechaba para torturarlo sensualmente. Ganancia mutua, siempre.


    ―Tú ―dijo antes de llevarla a la cama―. Estoy duro, muy duro, pero quiero estar dentro de tu delicioso sexo antes de correrme. Este será solo el inicio de todo lo que deseo hacer contigo, y aunque tu cuerpo esté exhausto, no podrás decirme “no”.


    Ella sonrió con picardía. Sabía que Dimitri cumpliría su palabra.


    ―Eso espero ―replicó con descaro.


    Él se inclinó sobre su cuerpo, cubriéndolo con su dureza y fuerza, le abrió los muslos con sus piernas para que su pene quedara posicionado justo en la entrada del vértice cuidadosamente depilado. Después la besó de manera agresiva, marcándola con su boca, y ella devolvió la vehemencia de la caricia con avaricia. Sus manos se enterraron entre los cabellos de Dimitri, y se abrió más a él. Quería tenerlo dentro.


    ―Te quiero dentro de mí ―le dijo.


    ―Lo sé ―replicó con una sonrisa de suficiencia. Sienna le jaló el cabello―. ¿Quieres jugar rudo?


    ―Quiero que hagas lo que quieras, pero siempre que estés dentro de…


    Él la penetró con una embestida profunda instándola a arquearse y soltar un gemido. Lo sintió estrechándola con su grosor, y llenándola con tal potencia que quiso llorar de emoción. A cambio se empezó a mover con él, meciéndose con la respiración errática, porque estaban poseyéndose mutuamente, recordándose que se pertenecían y así sería siempre.


    El cuerpo de su esposo era hermoso, los hombros anchos y fuertes, y sus abdominales labrados con historia eran perfectos en él. Los músculos de su espalda eran sensibles a su tacto, y oh, ese trasero redondo y musculoso, era una gloria de visión, en especial con los hoyuelos encima de las nalgas. Se sentía posesiva con Dimitri.


    ―Más, más…Oh, sí, Dimitri ―jadeó, mientras el deseo los envolvía, consumiéndolos. Se retorció extasiado bajo el comando del cuerpo de su esposo.


    Estar conectados tan íntimamente se sentía como recibir una inyección de la droga más potente, en especial después de todos esos meses apartados.


    ―Se siente tan bien tenerte así ―dijo con un gruñido, mirándola, mientras el sonido de sus cuerpos chocando resonaba en la suite―. Me vuelves loco…


    Le pellizcó los pezones, y luego se inclinó para morderlos.


    ―Ah ―gimió Sienna, y arqueó la espalda brindándole sus pechos para recibir más tormento, más placer, más caricias. Con él siempre deseaba más, y cuando la dejaba saciada, la necesidad volvía a surgir como una avalancha sin fin.


    Dimitri continuó penetrándola con embestidas firmes, y deslizó uno de sus largos dedos hasta el sitio en el que convergían sus sexos. Le acarició el clítoris con el pulgar, estimulándoselo. Sienna jadeaba y se estremecía. Él se sentía en las puertas del abismo.


    ―Te amo ―le susurró ella cuando sintió que su cuerpo iba a explotar en éxtasis.


    Él la vio arqueándose, y soltar un grito ahogado. Dimitri bombeó dos veces más, y el fiero orgasmo estalló en su cuerpo con una fuerza que no recordaba. Su corazón desbocado se asemejaba a la cantidad de emociones que se entrelazaban al mismo tiempo que dejaba la última gota de su placer en Sienna.


    Con un gemido, hundió el rostro entre los cabellos, aspiró el aroma que tanto había extrañado. Cuando se sintió capaz de apartarse, lo hizo, se acostó y la atrajo contra su cuerpo. Ella, satisfecha y agitada, se acomodó sobre Dimitri.


    ―Hacer el amor contigo es una experiencia especial ―dijo él acariciándole la espalda. Sus dedos llegaban hasta las nalgas desnudas. Le gustaba sentirla así, cercana, dulce, suya.


    ―Lo sé ―contestó Sienna, riéndose, pero pronto la sonrisa se borró de su rostro cuando se fijó más de cerca en los tatuajes del pecho de Dimitri―. ¿Qué es esto? ―preguntó al notar que el nombre de Gaia, en griego, había sido reemplazado por un ramillete de tulipanes. Las espadas con las empuñaduras de serpiente alrededor continuaban.


    Él se encogió de hombros.


    ―Cambié mi tatuaje, porque no quería un recordatorio que me impidiese concentrarme en lo que realmente importa.


    ―Háblame al respecto, por favor ―pidió con suavidad.


    ―Esa es tu flor preferida, y a pesar de que el rojo, dicen que es el color del amor, yo no soy un cursi mamarracho. ―Ella soltó una carcajada―. Y para mí, el blanco en lo relacionado a ti es un nuevo inicio, y también la pureza de la que yo carezco.


    ―No soy un ángel, Dimitri.


    ―Lo sé…―sonrió con picardía, pero pronto cambió la expresión juguetona por una seria y agregó―: Eres la definición de pureza para mí.


    Conmovida, ella asintió con una sonrisa.


    ―Y las espadas que dejaste, ¿qué significarían ahora? ―preguntó dibujándolas con la yema de los dedos.


    ―Todas las batallas que estoy dispuesto a luchar por ti.


    Ella le sonrió con dulzura. Esta vez no pudo evitar que una lágrima cayera por su mejilla. Quizá Dimitri no era el hombre más romántico, ni dulce, pero era suyo, y lo amaba.


    ―Eso es lo más hermoso que me has dicho.


    ―¿Aparte de que te amo? ―frunció el ceño.


    Sienna se rio, y se movió hasta que sus labios tocaron los de Dimitri. Le mordisqueó el labio inferior con suavidad.


    ―Nada podrá superar eso, cariño ―dijo Sienna.


    ―Bien ―replicó con seriedad―. Eso está bien.


    Al instante, la abrazó de la cintura con sus brazos fuertes; se sentía completo.


    Para Sienna no existía mejor refugio que estar al abrigo del hombre que amaba.


    Dos mundos distintos a veces necesitaban colisionar para encontrar sus semejanzas. De las diferencias podían surgir maravillosas sorpresas… como el amor.
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    York, Inglaterra.


    Propiedad de la familia Hansen.


    Semanas después.


    


    Los anfitriones habían decorado los 1.5 acres del patio trasero de la mansión campestre con motivo del cumpleaños de Hannah. La temática era el Gran Gatsby, así que la opulencia, el tono dorado, negro y blanco, estaban combinados en los mejores arreglos que el dinero era capaz de pagar. Por supuesto, los invitados tenían que vestir acorde a la popular novela.


    Después de la noche en que se reconciliaron, Dimitri y Sienna pasaron algunos días sin ver la luz exterior, porque el tiempo que necesitaban recuperar juntos era más importante. Lo seguía siendo, aunque ella logró sacarlo, a regañadientes, de la mansión de Londres en la que habían decidido vivir. Durante esas semanas tuvieron largas conversaciones.


    ―No me agrada vestirme como si estuviera en una puta convención de Halloween ―renegó Dimitri, mientras se adentraban entre los invitados de la fiesta.


    Sienna se rio. Él había protestado mucho al tener que enviar a confeccionar un atuendo basándose en una película. Sin embargo, a juicio de ella no existía nadie que llevase mejor las tres piezas de un traje como su esposo, en especial esa noche.


    Sabía que, bajo esa apariencia ruda y sombría del exterior, existía un hombre apasionado que la amaba con intensidad; esa certeza le alegraba el corazón. El traje a medida parecía haber sido confeccionado para que los músculos tensaran la chaqueta mostrando la peligrosidad por la cual solía ser temido en otros círculos sociales, en el suyo, pues tan solo lo consideraban reservado. «Si ellos supieran», pensaba a medida que se mezclaban entre la gente. De hecho, en esa velada Dimitri parecía más un guerrero en un salón de lujo, que un CEO a cargo del mundo bajo de la mafia griega.


    ―¿Ayuda en algo decirte que estás guapísimo? ―le dijo con la sonrisa bailándole en los labios, mientras entrelazaba los dedos de Dimitri con los suyos.


    ―Ayudaría que me dejes hacerte sexo oral en alguna de estas jodidas habitaciones. ¿Traes ropa interior bajo ese vestido? Porque me muero por devorarte con mi boca.


    ―Compórtate, ¿puedes? ―replicó, sonrojándose.


    Ella estaba usando un vestido verde agua, corto, cubierto de pedrería. La falda tenía flecos cuyas puntas tenían cristales de Swarovski. El cabello lo llevaba suelto, lacio, y un tocado, de tono dorado suave, evitaba que cayera sobre su rostro o le molestara al moverse.


    Todas las alhajas, porque Dimitri jamás hacía nada a medias, eran diamantes reales comprados en Tiffany&Co. Cuando le reclamó ese gasto absurdo, él le dijo que, si ella lo obligaba ir a una jodida fiesta, entonces al menos podía comprarle lo que se le diera la gana para que todos viesen lo hermosa que era con o sin un puto Gatsby. ¿Para qué discutir?


    ―Eso es aburrido ―fue la respuesta de Dimitri―, pero créeme, cuando lleguemos al hotel vas a pagar con creces el que me hubieras traído a este circo.


    ―Ojalá cumplas esa promesa. ―Bajó la voz y agregó―: No llevo bragas.


    ―Nena… ―gruñó con su voz aterciopelada, y sus pupilas se dilataron.


    Ella soltó una carcajada que llamó la atención de su mejor amigo.


    Frederick, tomando del brazo a su madre, se acercó para darles la bienvenida. Hannah abrazó a Sienna con cariño, porque hacía muchísimo tiempo que no la veía. El mismo gesto tuvo Frederick, y Dimitri observó el intercambio con el ceño fruncido, no le gustaba que otros hombres tocaran a Sienna, pero tenía que aprender a reprimir esas emociones o ella iba a enfadarse. «Tienes que confiar en mí, y en lo que siento por ti o no va a funcionar este matrimonio», le había dicho.


    Él podía ser prepotente o cretino con otros, pero más le valía no hacer idioteces con su mujer. La pudo perder una vez, y era consciente de que no existiría otra oportunidad si la cagaba monumentalmente de nuevo.


    Dimitri continuaba manejando sus negocios, y cuando le era posible hablar de ellos con Sienna, lo hacía, aunque prefería guardar ese lado crudo de su vida, porque no quería preocuparla. En su mundo, ella era un blanco si alguien quería cabrearlo de verdad, y por ese motivo había redoblado la seguridad y restructurado la logística de todos los puntos en que su organización tenía alcance.


    El sexo entre los dos era increíble, y no había día en que él no deseara verla, besarla, y recordarle que la quería de verdad. Le dio carta blanca para que decorase la mansión de Londres, y tenían entre sus planes de las siguientes semanas visitar las propiedades de Dimitri en Nueva York, y volver a Skiathos para crear recuerdos más felices.


    A sus dos mejores amigos, los instruyó diciéndoles que, en el caso de una emboscada o una situación de crisis, ella era a quien tenían que salvar primero. Por supuesto, las miradas de incomodidad fueron elocuentes. ¿Si a él le importaba? Claro que no; era el jefe.


    No le gustaba hacer vida social, pero haría cualquier cosa ―no siempre gustosamente, eso lo había dejado claro―, por ella. Así que, extendió su mano a Frederick, y después intentó hacer lo mismo con la madre de este, pero la señora parecía tener otras ideas y le dio un abrazo que él devolvió con reticencia. Sienna, tan solo lo miró con dulzura, y por esa mirada él podía caminar descalzo sobre brasas ardientes.


    ―Qué joven tan apuesto, Sienna querida, ¿es este el hombre que ha robado tu corazón, eh? ―preguntó con la amabilidad que la caracterizaba.


    ―Sí, Hannah, tenemos algunos meses de casados. Él es Dimitri ―miró a su esposo―: Cariño, ella es la homenajeada de hoy, mamá de mi mejor amigo, Frederick.


    ―Feliz cumpleaños ―dijo Dimitri con seriedad.


    Las arrugas se marcaron en el rostro de ojos cafés, al sonreír.


    ―Bienvenido, Dimitri, bienvenido. Esta es tu casa, siéntete cómodo, por favor ―dijo la anciana con calidez. Luego se giró hacia su hijo―: Freddie, voy a ver a tu padre que debe estar terminándose los canapés y eso no es bueno. Atiende bien a esta pareja tan adorable, ¿eh?


    ―Claro, mamá ―replicó Frederick, y cuando vio que su madre estaba lejos, volvió su atención a Sienna―: Me alegra mucho verte, y saber que estás bien.


    Ella soltó una risa y le palmeó el brazo con la mano libre, la otra estaba firmemente sostenida por Dimitri.


    ―Oh, Fred, no seas dramático ―replicó―. Imposible perderme el cumpleaños de Hannah. Por cierto, ojalá le guste el obsequio que le trajimos ―le hizo un guiño―. La decoración está magnífica. ¿Dónde está Isla? Prometiste que ibas a presentármela hoy.


    Él se rascó la cabeza, incómodo.


    ―Lo dejamos hace un par de días ―suspiró con resignación―. Prefiero olvidar el asunto, ¿acaso no hay suficientes peces en el río? ―preguntó tratando de sonar optimista, pero Sienna lo conocía mejor. «Si la tal Isla no era para él, ni modo».


    ―Llevas razón ―replicó ella con afecto―. Oye, Fred, aquí se siente como estar en un set de película, no creo que Leonardo DiCaprio hubiera puesto objeción de haberlo invitado.


    Frederick soltó una carcajada.


    ―Esa es la idea. ―Se giró hacia Dimitri―: Constinou, espero que esta ocasión no tengas el infortunio de hacer algo que hiera a mi mejor amiga.


    Dimitri apretó los dedos alrededor de los de Sienna, y ella le acarició los nudillos, calmándolo. Elevó el rostro y le sonrió a su esposo.


    ―Pierde cuidado ―replicó Dimitri, mirando al blandengue aquel con intensidad haciéndole saber que pisaba terreno minado―. Si quieres continuar siendo un invitado grato en mis dominios más te vale calmar tu tono.


    ―¡Dimitri! ―dijo Sienna, abochornada―. Por favor, no aquí. ―Miró a Fred con reprobación―: Olvídate del pasado, si lo he podido hacer yo, también tú. Aprecio tu preocupación, pero en verdad no es necesaria.


    ―Okay ―replicó Frederick―. Me alegro de que esté todo bien entonces.


    Sienna le sonrió, aliviada, y asintió. Iba a ser un largo tramo en su camino tratar de que Frederick y Dimitri pudieran lograr llevarse bien. Los antecedentes no eran los mejores, pero nadie podría impedir que ella intentase, con el tiempo, crear un puente entre ambos.


    ―¿Dónde está la biblioteca? ―le preguntó Dimitri a Fred con frialdad―. Tengo que hacer un par de llamadas importantes y con este bullicio me será imposible.


    Sienna frunció el ceño, aunque la seriedad en la voz de su esposo la instó a mantener la boca cerrada. «Esperaba que no fuese nada malo», pensó, preocupada.


    ―Debes entrar por la puerta lateral, y subir al segundo piso. Es la tercera habitación a la izquierda. La clave del wifi está sobre el escritorio. ¿Algo más que pueda hacer por ti?


    ―No, gracias ―replicó Dimitri.


    ―Disfruten la velada, los veo luego ―dijo Frederick y se adentró en el patio, mientras los invitados se acercaban a él para conversar.


    Dimitri empezó a caminar con Sienna hacia el interior de la mansión campestre. Estaba todo en silencio, porque la fiesta era en el exterior e incluso el servicio de catering se llevaba desde una carpa especial montada para no perder tiempo. Además, Melissa y Frederick decidieron que no querían tener problemas por objetos de valor perdidos si los extraños del servicio de catering estaban entrando y saliendo de la cocina de esa mansión campestre.


    ―¿Qué ocurre? ―le preguntó con inquietud cuando llegaron a la biblioteca. Dimitri buscó a tientas el interruptor, y cuando no dio con él se guio por la luz exterior y encendió la lámpara del escritorio―. ¿Hay algún problema de trabajo?


    Él esbozó una sonrisa predatoria. Sienna abrió los ojos de par en par dándose cuenta de lo que había pretendido Dimitri. No entendía cómo Hollywood estaba desperdiciando la posibilidad de romper récord de taquilla con un actor como su esposo.


    ―Te deseo ―replicó él, y la atrajo de la nuca hacia su boca―. ¿Lo entiendes?


    Sienna se rio bajito, y asintió.


    ―Sí, yo también te deseo, pero estamos en…


    ―Bien, eso me basta. El consentimiento, mi amor, es importante ―dijo con la voz ronca, besándola con tal nivel de ansia y lujuria que Sienna sintió cómo la electricidad pareció recorrerle hasta el último pedacito de piel.


    Ella entreabrió los labios permitiéndole el paso para explorarla, y ella enroscó su lengua a la de él. La punzada de deseo que experimentó en su pelvis pareció irradiar al resto de su cuerpo. Sentía los pezones erectos, y los pechos hinchados de deseo. Movió las caderas, oscilándolas contra el pene de Dimitri que estaba duro y presionaba contra su cuerpo, a través de la finísima tela del vestido de seda. Sabía que estaba húmeda, empapada. Dios, cuánto deseaba a Dimitri. La volvía loca. Lo sintió agarrándole las nalgas, masajeándoselas.


    ―Quiero ver tus tetas desnudas, y chupártelas hasta que grites de gusto ―le dijo con la voz ronca, antes de deslizarle los tirantes del vestido, deshacerse del sujetador, y dejar libre los pechos amplios―. Me matas ―agregó, antes de inclinarse para chuparle los pezones. Mientras su lengua obraba magia, sus manos la acariciaban toda, estrujándole la carne.


    ―Dios… Eres capaz de hacerme perder la razón, Dimitri… ―gimió echando la cabeza hacia atrás, dejándose adorar. Lejos de disminuir sus ansias, aumentaban a medida que la intensidad de las caricias subía de tono. Ya no existían defensas, ni las quería tener, con él.


    Él apartó el rostro y la miró con lujuria descarnada.


    ―Amarte es lo más arriesgado que he hecho en la vida, pero no lo cambiaría por nada.


    ―Te deseo, Dimitri ―susurró con un gemido ahogado, cuando él la dejó desnuda por completo y empezó a acariciarle el sexo. La sostuvo de la cintura, mientras su boca devoraba sus pechos y sus dedos la masturbaban; primero la penetró con un dedo, luego dos, y después tres, mientras sus movimientos continuaban en un vaivén que la tenían a punto de perder la razón en un mar de sensaciones eróticas―. Ya no puedo… Voy a…


    Abruptamente, él se detuvo. Ella abrió los ojos, velados por el deseo, desconcertada.


    ―Manos sobre la estantería. Ahora. ―Sienna obedeció, y lo miró por sobre el hombro ―. Inclínate, y acomoda esas nalgas hacia atrás lo suficiente para penetrarte lo más profundo que sea posible. ¿Te queda clara la instrucción?


    ―Sí… ―dijo excitada e hizo lo que le pidió.


    ―Cuando hacemos el amor, Sienna, yo estoy a cargo. Y solo ―le acarició el clítoris desde su posición, y ella jadeó―, cuando yo lo decido, puedes hacer conmigo lo que te plazca para tu disfrute personal, y el mío, ¿estamos?


    ―Sí, Dimitri ―murmuró moviendo las caderas para que él la penetrase.


    Dimitri le apretó las nalgas, dejando su huella, y después ella lo escuchó quitándose el pantalón, luego el calzoncillo. Las manos de él le agarraron los pechos desde atrás, pero la caricia no fue suave, sino ruda; le apretó los pezones, y le besó el cuello.


    ―Voy a penetrarte ahora, y me voy a concentrar en que estas tetas que me fascinan hasta un punto indecible sean bien atendidas.


    ―Date prisa ―pidió ella―, te necesito, Dimitri.


    Con una sola embestida, Dimitri se adentró en su cuerpo. Ella soltó un quejido, y empezó a moverse con él. El sonido de sus respiraciones, contradecían la quietud del lugar; el choque de los testículos contra la piel femenina, en cada acometida, resonaba en el aire, causando que Sienna se volviese más resbaladiza. Estaba muy excitada, y tener sexo en un sitio prohibido, le parecía todavía más estimulante.


    Estuvieron moviéndose, agitados, enlazando sus besos con sonidos ahogados y gemidos ansiosos hasta que ella sintió que su cuerpo empezaba a convulsionar alrededor del miembro erecto de Dimitri. Él se inclinó hasta quedarse quieto tras su espalda, abrazándola, con la boca en el cuello de ella, mientras su pene descargaba todo el éxtasis en el interior de Sienna. Ella sintió que cada onza de su cuerpo había sido consumida por las llamas.


    Poco a poco, él se apartó. Sacó del bolsillo un pañuelo y limpió a Sienna. En un silencio cómplice y miradas furtivas se vistieron hasta que, a juicio de ella, estuvieron presentables.


    Ella se rio, y le echó los brazos al cuello cuando Dimitri se acercó para acariciarle la mejilla. Después la besó con suavidad.


    ―Te amo, Sienna Constinou.


    ―¿Vas a demostrármelo así siempre? ―preguntó riéndose.


    ―Y de otras formas ―le hizo un guiño.


    Cuando bajaron a la fiesta varios minutos después, se acercaron al buffet. Bebieron y después socializaron un poco ―al menos Sienna lo hizo―, aunque Dimitri dejó de protestar, claro, nadie podría notarlo, solo su esposa. Ninguna persona reparó en que Dimitri lucía ligeramente despeinado, quizá porque a él le importaba un culo. Es que a ese hombre, incluso un mínimo detalle fuera de sitio, le quedaba como si se tratase de un nuevo estilo. Los Constinou bailaron hasta casi el final de la fiesta, pero sus ojos no perdieron el brillo de pasión que siempre los acompañaba cuando se miraban el uno al otro.


    


    ***


    Nueva York.


    Cinco años después.


    


    ―¿Dónde está? ¿Dónde está? ―preguntó la voz inquieta de la niña de ojos azules. Tenía los rasgos griegos de su padre, y el cabello rubio e inteligencia de su madre.


    Dimitri le acarició la coleta a su hija de dos años, Maggie, mientras esperaban en el público a que su esposa subiera al podio de la sucursal de la galería. Ese salón era una de las tres filiales de SF Galeries que Sienna había logrado levantar con el fin de apadrinar, trimestralmente, la exposición de un escultor independiente. Atenas, Nueva York y Londres eran las tres ciudades en las que dividían sus actividades a lo largo del año.


    Sienna exponía sus colecciones de forma perenne, porque ese era uno de los beneficios de ser la propietaria de esas modernas salas. Solía tener muchos encargos personalizados que ahora se daba el lujo de elegir, según su propio interés. Dimitri estaba muy orgulloso.


    ―Ajustando los detalles antes de empezar su discurso para que todos la escuchemos, dulzura ―replicó con paciencia; no recordaba haber adquirido semejante cualidad hasta que conoció a Sienna, y en especial cuando tuvo que reconquistarla. Ella era lo más importante de su vida, y cuando llegó Maggie fue la experiencia más sobrecogedora de su existencia. No merecía el amor de esa mujer, ni la inocencia del cariño de su pequeña hija, pero era un bastardo egoísta y tenía la intención de mantenerlas a su lado.


    ―¡Mamaaá! ―exclamó Maggie cuando Sienna subió al podio.


    Sienna le hizo un guiño a la niña, y solo en ese momento pareció calmarse en brazos de Dimitri. El brillo con el que su esposo la miraba, le aceleró el corazón. Esa sensación jamás se había esfumado, al contrario, parecía incrementar su efecto con el paso de los años. Necesitaba enfocarse en las personas que copaban la galería, así que se aclaró la garganta, y empezó el discurso de inauguración de la nueva exposición.


    Esos últimos años no fueron para nada fáciles en su matrimonio, en especial porque hubo un período en que Dimitri se ausentó demasiado por viajes de trabajo en diferentes países. Sufrió un atentado, y Sienna creyó que iba a morir de angustia, porque no podía estar a su lado cuando aquella pesadilla tuvo lugar. Estaba embarazada de Maggie, tenía cinco meses de gestación, y la orden para Corban y Arístides era que ella permaneciera lejos del hospital por si había represalias. Cuando esa pesadilla acabó, Sienna, ordenó a los dos hombres de confianza de Dimitri que no tuvieran misericordia con los culpables cuando los encontraran.


    Esas semanas fueron un infierno emocional, porque lo extrañaba a rabiar, y solo sumergirse en su taller, para trabajar sus colecciones en mármol y piedras preciosas, le permitía disminuir la preocupación. Cuando volvió a casa, ella le ordenó ―sí, a ese capo irascible y autoritario― que no saldría de la mansión que compartían hasta que hubieran pasado al menos tres semanas completas de su recuperación. ¿Accedió? Por supuesto, pero a regañadientes. Intentaba no pensar en la clase de negocios que él hacía o el tipo de gente que lo rodeaba, pero había aprendido a confiar en que Dimitri cumpliría siempre su promesa de que volvería a ella, sin importar qué dificultad hallase en el camino.


    Con el paso del tiempo, Corban y Arístides empezaron a mostrarse menos hostiles y aceptaron que Sienna estaba en la vida de Dimitri para quedarse.


    Por otra parte, Frederick, después de algunos tropiezos, logró reconciliarse con Isla, y se habían casado dos años atrás. Todavía no tenían hijos, así que Sienna aprovechaba para organizar comidas y reuniones en pareja, porque quería que, cuando los Hansen tuviesen bebés estos formaran parte de la vida de Maggie. Dimitri se mostraba más accesible con Frederick, y entre los dos parecían haber encontrado el punto medio al hablar de negocios, en lugar de criticarse mutuamente de forma velada. Parecía que la fórmula daba resultados. Después de todo, Fred era el padrino de bautizo de su hija.


    Dimitri seguiría siendo capo, pero más que cualquier otra responsabilidad o título era su esposo. Por eso, ella no quería saber nada de trabajo cuando estaban en casa, y su esposo había aprendido a entender ese detalle, salvo cuando surgían emergencias en Pecados de Sangre. Sienna trataba de no quejarse de todas las maniáticas medidas extras de seguridad que él coordinaba para protegerla, y aceptaba con una risa de incredulidad que a veces Dimitri solía extralimitarse en su intento de cubrirla de obsequios. Le gustaban sus atenciones, claro, pero no necesitaba dos Ferrari ni dos casas de veraneo entre Francia y Barcelona.


    La vida sexual que tenían era un capítulo aparte. Adoraba el cuerpo de Dimitri, y él le demostraba que esa experiencia era en doble vía. En muchos matrimonios, el paso del tiempo implicaba también la disminución del sexo, pero no era su caso. Había días en que no podían mantener las manos lejos del cuerpo del otro.


    La residencia en Londres la combinaban con tres meses en Nueva York y el verano en Grecia. No resultaba sencillo acostumbrarse al desplazamiento continuo, aunque Sienna era consciente de que tenía también que ceder, y parte de esa flexibilidad consistía en organizar el calendario de sus galerías según los meses en que viajaban de una residencia a otra por la agenda de Dimitri y su rol como capo y CEO de Constinou Security. Tenía la familia que jamás creyó que podría tener, y un hombre que la hacía sentir segura en todos los aspectos.


    ―… señoras y señores, ahora los invito a admirar la exposición de esta temporada ―dijo Sienna al terminar el discurso.


    Después de que recibió los aplausos, saludos y demás, ella bajó del podio.


    Sienna buscó con la mirada a su familia, y el corazón le latió de alegría al verlos.


    Dimitri, imposiblemente guapo, y Maggie, su dulce diablilla, eran su piedra angular. Su hija era inquieta, le sobraba energía, y la hora de dormir era la más difícil. Jamás había visto a su esposo tan embobado como los instantes en que sostenía a su hija en los brazos. Si antes era protector, ahora parecía haber redoblado esos instintos.


    ―Hey, ¿cómo se ha portado esta señorita? ―preguntó Sienna besando a su hija en la mejilla. La niña estaba fuertemente abrazaba del cuello de su padre.


    ―Mu ben ―respondió ella sonriendo.


    Sienna se echó a reír.


    ―Estoy orgulloso de ti ―le dijo Dimitri inclinándose para darle un beso rápido en los labios. Esa clase de gestos eran breves en público, pero el brillo en esos ojos azules, auguraban que el resto de la noche iba a compensarla con caricias y mucho más...


    ―Ya es momento de ir a casa. Mi asistente se encargará de los demás puntos de la agenda de hoy ―dijo admirando a su esposo. Su rostro poseía una expresión peligrosa, pero ella conocía el otro lado de Dimitri, y se sentía privilegiada al saber que ella y Maggie eran las únicas que lograban verlo.


    ―Casa, mamá ―repitió Maggie llevándose el dedito pulgar a la boca y apoyando la cabeza dócilmente en el hombro de Dimitri.


    ―Sí, mi cielo ―replicó Sienna acariciándole los cabellos. Miró a Dimitri―: ¿Vamos?


    Él asintió y empezaron a dirigirse hacia la salida trasera de la galería. Los automóviles blindados los esperaban para trasladarlos a la mansión de Manhattan. Dimitri había vendido su residencia anterior y compró una que tenía más espacio para una familia en crecimiento.


    Su hija dormía profundamente entre sus brazos; cuando Maggie nació, él prometió que jamás la defraudaría e iba a cumplir esa promesa sin importar los sacrificios o decisiones que tuviese que ejecutar. Antes de atravesar la puerta que los llevaría al exterior, sin nadie ya alrededor, Dimitri miró a su esposa.


    ―Sienna ―dijo. Ella elevó el rostro con una sonrisa.


    Estaba muy hermosa con ese vestido aguamarina, y el cabello recogido en un tocado elegante. A veces podía sentir su presencia como si tuviese un jodido sexto sentido, y sabía que era igual con Sienna. Resultaba difícil explicar la conexión tan profunda que habían creado.


    Dimitri puso la mano sobre el abdomen de su esposa, la miró con adoración. Esperaban su segundo bebé en los próximos dos meses. Un niño. La posibilidad de ser padre, desde el primer embarazo, lo impactó hasta el punto de no saber cómo manejarlo. Sienna, sin embargo, al notarlo taciturno y gruñón, tan solo le enseñó que era posible amar de otra manera, y que ese amor por sus hijos lo haría más fuerte y no más débil.


    ―¿Qué ocurre, mi vida? ―le preguntó ella inclinando la cabeza hacia un lado.


    ―Gracias ―dijo Dimitri con sinceridad.


    Sienna frunció el ceño.


    ―¿Por qué?


    ―Todo lo que soy ahora, lo que jamás creía que existiría para un hombre como yo, ahora existe gracias a ti. Tengo una familia, por ti. Te amo, Sienna.


    ―Oh, Dimitri… ―susurró ella con lágrimas sin derramar, mientras él le acariciaba con su mano grande y cálida la redondez de su estado. Este embarazo la había vuelto más sensible que el anterior, y lloraba por la mínima cosa―. Este camino lo hacemos juntos ―dijo las lágrimas rodando por las mejillas―. Te amo.


    ―Gracias por amarme también con mi oscuridad ―se inclinó con suavidad, cuidando de no mover a Maggie, y besó largamente a su esposa, su compañera, su luz.
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